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Cuando  un  cuerpo  político  entra  en  un  nuevo  pe- 
riodo de  su  vida  social,  ni  el  cuerpo  politice  ha  muerto» 
ni  ia  vida  que  adquiere  es  nueva.  Las  sociedades  no 
mueren,  hemos  dicho  en  otra  parte;  y  al  modo  que  la 
edad  media  fué  una  modificación  de  la  edad  antigua, 
asi  la  edad  moderna  no  fué  sino  una  modificación  de 
la  edad  media. 


G  HiSTOhlA   DE   ESPAÑA. 

¿Qué  había  heredado  la  España  de  la  edad  media 
de  la  España  aniigna?  Los  dos  principios  vitales  que 
habian  de  dar  un  nuevo  desarrollo  á  su  vida  social;, 
un  código  religioso  y  un  código  civil;  el  Evangelio  y 
el  Fuero  Juzgo. 

¿Cuál  fué  la  herencia  que  la  edad  media  dejó  á  la. 
España  al  pasar  á  ese  período  que  por  acomodarnos 
al  uso  establecido  hemos  nombrado  edad  modei^na, 
bien  que  convencidos  de  que  el  tiempo  hará  ver  á  los^ 
hombres  la  impropiedad  de  esta  denominación,  y  de 
que  los  hombres  con  el  tiempo  la  habrán  de  variar?* 
Mucho  heredó  la  España  de  esta  tercera  edad  de  la 
que  la  había  precedido.  La  transición  estaba  incoada, 
ya  que  no  hecha  del  todo.  Los  Reyes  Católicos  ha- 
bian transformado  esta  sociedad  í*^  El  primer  prínci- 
pe estrangero  que  la  Providencia  destinó  á  regir  de 
lleno  la  nación  española,  encontró  ya  creadas  y  esta- 
blecidas por  los  monarcas  y  por  los  hombres  de  pura 
raza  española  las  bases  esenciales  de  su  constitución. 
Encontró  el  principio  y  el  sentimiento  religioso,  arrai- 
gado en  los  corazones  de  todos  y  como  encarnado  en 
el  cuerpa social.  Encontró  el  principio  de  libertad,  ba- 
sado en  los  fueros  municipales  y  en  las  cortes.  Encon- 
ró  una  organización  política,  diferente  en  cada  uno 
de  los  antiguos  reinos,  pero  semejante  en  su  esencia,  y 


(1)    Véaso  en  el  lomo  XI.  núes-    üa  al  advenimiento  de  la  casa  de 
tro  Discurso  titulado :  Introdug  <    Austria, 
viON  A  LA  Edad  moderna.— Es/^a- 
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girando  sobre  los  dos  ejes  del  poder  real  y  de  las 
franquicias  populares.  Encontró  la  autoridad  real  mas 
robustecida  y  respetada  que  lo  había  estado  nunca. 
Encontró  establecido  y  observado  sin  contradicción  el 
principio  de  la  sucesión  hereditaria.  Encontró  una  le- 
gislación, si  no  uniforme  en  toda  la  monarquía ,  gcnc> 
ral  en  cada  uno  de  los  antiguos  reinos  de  que  se  habla 
formado.  Encontró  consejos  y  tribunales  funcionando 
con  regularidad.  Encontró  una  administración  econó- 
mica, acomodada  á  las  necesidades  y  costumbres  lo- 
cales, pero  imperfecta  y  cimentada  sobre  los  errores 
del  tiempo.  Encontró  estudios  públicos^,  escuelas  afa- 
madas, y  una  literatura  española  que  comenzaba  á 
desarrollarse.  Encontró  la  obra  laboriosa  de  la  unidad 
casi  consumada  en  lo  material,  inaugurada  en  lo  polí- 
tico y  en  lo  civil.  Encontró  en  fin  una  nación  grande, 
independiente,  poderosa:  un  gigante,  que  desde  lae<f- 
trecha  cuna  en  que  se  cobijó  siendo  niño  en  el  si- 
glo YIII.  habia  ¡do  creciendo  por  otros  ocho  siglos,  y 
en  erXYI.  tenia  puesto  un  pie  en  Europa,  otro  en  Afri- 
ca,  y  estendia  sus  brazos  hasta  las  eslremidades  de 
un  Nuevo  Mundo. 

¿Cuál  era  la  misión  que  la  Providencia  parccia  ha- 
ber encomendado  á  los  príncipes  de  la  casa  de  Aus- 
tria al  venir  á  tomar  posesión  de  esta  pingüe  y  vastí- 
sima herencia  que  un  enlace  casual  habia  llevado  á 
su  familia?  Su  misión  estaba  indicada,  aun. cuando 
ellos  entonces  no  la  conocieran:  modificar  convcnicn- 


lemente,  armonizar,  perfeccioDar  todos  estos  demen- 
tos  sociales  que  ballaroD  ya  creados  y  eslaUecidos* 
Porque  todos  necesitaban  ser  mejorados;  porque  era 
una  sociedad  dema«ado  recientemente  regenerada, 
para  que  no  necesitara  de  perfección.  £1  mismo  prin- 
cipio religioso,  el  elemento  salvador  de  la  sociedad 
española  en  su  larga  y  penosa  lucha,  tenia  que  pugnar 
todavía,  para  salir  esplendoroso,  con  dos  elementos 
opuestos  que  habian  quedado,  ¿  saber;  de  una  parte, 
los  restos  de  la  creencia  mah(Hnetana,  representada 
por  los  indóciles  y  fingidamente  conversos  moriscos 
que  aun  plagaban  las  provincias  meridionales  y  orien- 
tales de  la  península;  de  otra,  la  reacción  fanática, 
simbolizada  por  la  loquisicion ,  establecida  para  ani- 
quilar todo  lo  que  fuera  contrario  á  la  fé,  pero  contra- 
ria ella  misma  á  la  mansedumbre  evangélica.  A  esto 
se  había  de  añadir  pronto  la  Reforma,  nuevo  enemigo 
de  que  los  príncipes  austríacos  habian  de  tener  que 
preservar  sus  dominios  hereditarios  de  España,  y^sus 
dominios  hereditarios  de  Flandes,  de  Alemania  y  de 
Sicilia. 

Fallaba  armonizar  el  principio  de  libertad  con  el 
de  autoridad,  uniformar  la  legislación  civil,  dar 
unidad  política  á  los  diversos  reinos  en  que  habia  es- 
tado fraccionada  esta  monarquía,  y  que  habian  vuelto 
á  refundirse  en  ella.  La  misma  unidad  geográfica  no 
se  habia  obrado  todavía  de  un  modo  completo.  Leon^ 
Castilla,  Aragón,  Granada  y  Navarra  eran  ya  otros 
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tantos  miembros  de  la  gran  familia  española  y  esta- 
ban sujetos  á  un  solo  cetro.  Pero  aun  existia  dentro  de 
la  península  ibérica  un  reino  independiente  desmen- 
brado  de  la  corona  de  Casulla,  y  cuya  incorporación 
parecia  estar  reclamando  la  naturaleza  para  el  comple- 
mento de  la  unidad.  Habiánse  agregado  al  dominio  de 
España  vastas  regiones  de  un  mundo  nuevo;  pero  aun 
quedaban  en  aquel  nuevo  mundo  inmensos  territorios 
que  descubrir,  dilatados  imperios  que  conquistar.  Es- 
paña babia  puesto  en  comunicación  lo^  hombres  de 
dos  hemisferios,  pero  aun  faltaba  asimilarlos  por  la  • 
civilización. 

El  descubrimiento  de  América  habia  de  ensanchar 
inmensamente  el  comercio  del  mundo,  y  habia  de  pro. 
ducir  una  revolución  en  el  espíritu  mercantil  de  las 
naciones.  Pero  España  aun  no  habia  aprendido  á  es- 
plotar  convenientemente  ese  inmenso  mercado,  que  hu- 
biera podido  y  debido  utilizar  mas  que  otra  nación  al- 
guna; porque  los  legisladores  castellanos  desconocian 
las  leyes  del  comercio,  como  ignoraban  los  principios 
de  una  buena  administración  económica ,  y  tenian  las 
ideas  mas  erróneas  en  punto  á  riqueza  pública.  La 
agricultura,  la  industria  y  las  artes  no  hablan  podido 
prosperar  ni  florecer  en  un  pueblo  que  l»abia  vivido 
peleando  ocho  siglos,  y  cuyos  brazos  habian  estado 
manejando  asiduamente  la  lanza  en  vez  del  arado,  la 
espada  en  lugar  del  pincel,  el  arcabuz  en  vez  de  la 
ahijada,  el  caballo  de  batalla  en  lugar  de  la  muía  de 
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labor,  y  pagado  la  vidaencoostmir  y  derribar  fortale- 
zas y  castillos  en  los  mootes  y  colinas,  en  vez  de  pasar- 
la en  las  fábricas  y  en  los  talleres  de  las  villas  y  ciuda- 
des. Las  letras  brotaban  ya  con  mas  lozanía;  multipli- 
cábanse las  producciones  del  ingenio,  cultivábanse  con 
laudable  alan  las  ciencias  sagradas  y  profanas,  la  va. 
ría  y  amena  literatura,  merced  á  la  generosa  liberali- 
dad con  que  una  princesa  esclarecida  habia  galardona- 
do los  talentos,  premiado  la  aplicación,  honrado  y  re- 
munerado el  saber.  El  impulso  estaba  dado  por  los  Re- 
yes Católicos.  Con  seguir  dando  esta  impulsión,  con  no 
detener  este  movimiento  intelectual  bastaba  para  que 
los  ingenios  españoles  después  de  alumbrar  su  propio 
horizonte  comunicaran  su  luz  y  su  brillo  á  otras  regio- 
nes del  globo. 

Hemos  bosquejado  sucintamente  el  cuadro  que  en 
lo  político,  en  lo  económico  y  en  lo  literario  presenta- 
ba la  monarquía  española,  y  el  de  lo  que  faltaba  para 
uniformar  y  mejorar  su  organización,  cuando  un  prín- 
cipe nacido  en  otro  suelo  vino  llamado  por  la  ley  de 
sucesión  hereditaria  á  regir  los  dilatados  dominios 
españoles.  ¿Cómo  llenaron  los  primeros  soberanos  de 
la  casa  de  Austria  esta  misión  que  la  providencia  pa- 
recía haberles  encomendado  al  poner  bajo  su  cetro 
todo  lo  que  los  naturales  de  estos  reinos  por  espacio  de 
siglos  y  siglos  á  costa  de  esfuerzos  y  sacrificios  heroi- 
cos habían  ó  mantenido  ó  reconquistado  ó  adquirido? 
Esto  os  lo  que  vamos  á  examinar  á  la  luz  de  una  do- 
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sapasionada  crítica,  fundados  en  los  hechos  que  hemos 
sentado,  y  en  otros  documentos  auténticos  que  aún  se 
ofrecerá  ocasión  de  citar: 

IL 

CARLOS  L 


Cérte»  y  las  Conaiildadefl  de  CastlIla.^LMi  Gcrmaniaa- 
de  iralenela. 


En  la  segunda  década  del  siglo  XVI,  un  príncipe 
estrangero,  inesperto,  casi  un  niño,  que  no  conocía  ni 
'as  leyes,  ni  las  costumbres,  ni  la  lengua,  tal  vez  ni 
la  historia  de  España,  desembarcaba  en  un  puerto  de 
Asturias,  en  el  suelo  en  que  había  nacido  Pelayo,  en 
la  cuna  de  la  independencia  y  de  la  libertad  española. 
Este  príncipe  venía  á  tomar  posesión  de  una  monar- 
quía, que  nacida  en  aquel  teñritorío  donde  él  por  pri- 
mera vez  ponia  el  pié,  se  había  estendido  hasta  las  es- 
tremidadesdel  globo  donde  no  habría  de  ponerle  nunca» 
Este  príncipe,  que  ni  conocía  los  españoles,  ni  habia  co- 
nocido sus  enemigos,  encontraba  la  España  libre  y  lim- 
pia de  ellos:  otros  hablan  hecho  la  obra;  él  venia  á  reco- 
ger su  fruto.  Este  príncipe  se  presentaba  circundado  de 
flamencos,  gente  que  desde  el  transitorio  reinado  de 
su  padre  hábia  dejado  amarguísimos  recuerdos  en  Es- 
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pana.  Es4e  principe,  anlidpadaBieDte  proclamado  rey 
de  Castilla,  viviendo  la  i^'lima  reina  de  Castilla,  co- 
menzó por  matar  de  pesadumbre  al  venerable  pontí- 
fice castellano  que  le  había  hecho  proclamar,  para  re- 
emfrfazar  al  anciano,  al  respetable,  al  sabio,  al  virtuo- 
so cardenal  Cisneros  en  la  silla  primada  de  España, 
con  Guillermo  de  Croy,  ni  anciano,  ni  respetable,  ni 
sabio,  ni  virtuoso,  ni  cardenal,  ni  prelado,  ni  castella- 
no, ni  español. 

¿Podrá  nadie  estrañar  el  disgusto  con  que  los  es- 
pañoles recibieron  á  Carlos  de  Gante?  ¿Puede  parecer 
estraño  á  nadie  que  los  altivos  castellanos,  que  los  se- 
veros aragoneses,  que  los  vidriosos  y  fieros  catalanes 
sintieran  mas  ó  menos  repugnancia  en  reconocer  y  ju- 
rar por  soberano  á  Carlos  L? 

Y  todavía  no  lo  hicieron  sin  ponerle  restricciones. 
Carlos  de  Austria  fué  obligado  á  jurar  que  guardaría 
y  conservaría  los  fueros  y  libertades  de  Castilla  y  de 
Aragón:  en  las  pragmáticas  y  escrituras  el  nombre  de 
doña  Juana,  reina  propietaria  de  España,  aunque  pri- 
vada de  razón  y  de  juicio,  había  de  preceder  al  de  su 
hijo  don  Carlos.  Admirable  ejemplo  de  respeto  por 
parte  de  los  españoles  á  la  ley  de  sucesión  hereditaria, 
y  do  galante  y  de  cumplida  consideración  al  estado 
lastimoso  de  una  reina  desventurada. 

Lejos  de  obrar  el  nuevo  soberano  de  modo  que 
pudiera  hacer  olvidar,  al  menos  en  parle,  su  calidad 
de  cslrangero,  comenzó  ofendiendo  en  vez  de  empe- 
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^ar  halagando,  derramó  agravios  en  vez  de  sembrar 
beneficios,  rechazó  con  asperezas  y  desdenes  en  vez 
de  atraer  con  la  dalzura  y  el  halago,  quebrantó  el  ju- 
ramento cuando  casi  no  se  había  estinguído  el  eco  de 
la  palabra  sacramental  «esto  juroi^  en  las  bóvedas  de 
San  Pablo  de  Yalladolid,  é  hirió  á  los  castellanos  en  to- 
do lo  que  con  mas  viveza  habian  de  sentir,  en  sus 
costumbres,  en  sus  privilegios,  en  sus  intereses  y  en 
su  orgullo  nacional.  «Si  alguna  vez  hay  razón  y  justi- 
cia  para  los  sacudimientos  populares,  estampamos  ya 
en  otro  lugar,  tal  vez  ninguna  revolución  podia  justi- 
ficarse tanto  como  la  de  las  ciudades  castellanas,  pues* 
lo  que  ellas  habian  apurado  en  demanda  de  la  repa- 
ración de  las  ofensas  todos  los  medios  legales  que  la 
razón  y  el  derecho  natural  y  divino  conceden  á  los 
oprimidos  contra  los  opresores,  y  todos  habian  sido 
desatendidos  y  menospreciados.  El  levantamiento.... 
fué  un  arranque  de  despecho,  fué  la  esplosion  déla  ira 

popular  por  mucho  tiempo  provocada » 

Condenamos  y  sentimos,  pero  no  estrañamos  los 
excesos  y  crímenes  que  mancillaron  el  alzamiento  do 
las  comunidades  de  Castilla.  ¿Qué  sacudimiento  popu- 
lar no  ha  ido  acompañado  de  desórdenes?  El  movi- 
miento mas  nacional,  el  mas  grande,  el  mas  noble  que 
se  cuenta  en  los  anales  del  pueblo  español,  el  que  ha 
merecido  ser  recordado  por  un  monumento  público 
como  ejemplo  glorioso  y  digno  de  imitación  á  la  pos- 
teridad, el  que  se  celebra  cada  año  con  justa  y  solem- 
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ne  pompa,  ¿do  fué  tambieo  manchado  con  parciales 
excesos  y  con  sangrientos  crímenes?  Males  inherentes 
son  estos  por  desgracia  á  todo  sacudimiento  popular 
por  justificado  que  sea,  como  lo  son  á  toda  locha, 
siquiera  proceda  de  la  causa  y  de  la  autoridad  mas 
legítima.  Y  por  lo  mismo  que  son  siempre  deplora^ 
bles,  por  lo  mismo  que  merecen  siempre  nuestra  re- 
probación, por  lo  mismo  que  son  calamidades  necesa- 
rias, por  eso  mismo  creemos  que  es  gravísima  la  res- 
ponsabilidad ante  Dios  y  ante  los  hombres  de  los  que 
las  provocan  ú  ocasionan. 

Se  ha  calumniado  el  alzamiento  de  las  comunida- 
des de  Castilla.  Los  escritores  enemigos  de  las  liberta- 
des populares  tuvieron  á  su  disposición  cerca  de  tres 
siglos  para  adulterar  á  mansalva  y  sin  contradicción 
el  espíritu  y  carácter  de  aquel  movimiento,  y  repre- 
sentarle como  anárquico,  injusto  y  desorganizador,  y 
pintarle  con  las  tintas  y  colores  que  pudieran  hacerle 
mas  odioso.  Al  cabo  de  trescientos  años,  la  razón,  que 
recobra  siempre  sus  derechos,  la  idea,  que  no  muere 
nunca  aunque  ¡larezca  amortiguada,  los  documentos 
que  la  malicia  esconde  y  el  tiempo  suele  descubrir,  la 
antorcha  de  la  crítica,  que  viene  á  disipar  las  nieblas 
esparcidas  por  la  preocupación  ó  el  interés,  todo  vino 
á  demostrar  que  las  ciudades  castellanas  no  pedían 
sino  lo  que  tenían  sobrado  derecho  á  reclamar.  En  su 
memorial  de  peticiones  no  demandaban  sino  la  resti- 
tución de  lo  que  habían  poseído,  de  lo  que  les  habían 
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reconocido  los  soberanos  de  Castilla,  de  lo  que  habían 
gozado  con  los  Reyes  Católicos,  y  de  que  un  monarca 
joven  y  estrangero  las  había  bruscamente  despojado. 
En  alguna  de  las  que  hicieron  de  nuevo,  iban  tan  de- 
rechamente á  16  justo  y  avanzaron  tanto  en  el  camino 
de  los  buenos  principios,  que  las  naciones  modernas 
marchan  todavía  de  rezago,  porque  conociendo  la  jus- 
ticia carecen  de  valor  y  de  desinterés  para  practicar- 
la. «Que  los  procuradores  á  Cortes,  decian,  no  pue- 
«dan,  por  ninguna  causa  ni  color  que  sea,  recibir 
«merced  de  Sus  Altezas....  de  cualquier  calidad  que 
asea,  para  sí,  ni  para  sus  mugeres,  hijos  ni  parientes, 
«tso  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes,  porque 
«estando  libres  los  procuradores  de  codicia,  y  sin  es- 
«peranza  de  recibir  merced  alguna,  entenderán  mejor 
«lo  que  fuere  servicio  de  Dios,  de  su  rey  y  bien  pú- 
«blico.»  Hace  mas  de  tres  siglos  que  las  ciudades  de 
Castilla  dieron  este  ejemplo  de  justicia,  de  indepen- 
dencia y  de  abnegación.  Después  de  tres  siglos  las 
Cortes  de  Castilla  esquivan  todavía  imitarle. 

Se  ha  calumniado  á  las  comunidades  imputándoles 
haber  atentado  contra  el  trono;  y  faltaron  á  la  exac- 
titud los  que  le  pintaron  como  un  movimiento  del  pue- 
blo contra  la  nobleza.  El  monarca  fué  quien  volvió  á 
las  ciudades  insultos  por  reverencias,  irritantes  res- 
puestas á  sumisas  peticiones.  Los  nobles  habrían  se- 
guido ayudando  á  los  populares  como  comenzaron,  si 
estos  no  hubieran  querido  obligarlos  á  pechar  como 
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ellos,  y  á  levantar  las  cargas  del  Estado,  y  á  despren- 
derse de  inmunidades  mas  ó  menos  ilegítimamente 
adquiridas.  Desde  entonces  los  nobles  separaron  su 
causa  de  la  de  las  comunidades,  y  los  realistas  su- 
pieron bien  esplotar  en  su  provecho  esta  escisión.  Lo 
que  las  comunidades  pedían  era  equitativo  y  justo, 
pero  ni  oportuno  ni  conveniente.  Error  frecuente  es 
en  política  confundir  la  justicia  con  la  conveniencia. 
Aun  abandonadas  á  sus  propias  fuerzas  las  ciuda- 
des castellanas,  hicieron  vacilar  el  trono  del  primer 
príncipe  austríaco:  porque  hubo  un  período  en  que  ni 
una  sola  lanza  se  blandia  en  Castilla  por  Carlos  de  Aus- 
tria. Aun  después  de  tener  por  enemigos  los  nobles, 
sin  la  traición  de  un  magnate  en  YíUabrájima,  y  sin  el 
estacionamiento  injustificable  del  general  de  los  co- 
muneros en  Torrelobaton,  no  sabemos  cuál  de  los  dos 
pendones  hubiera  tremolado  victorioso,  si  el  de  las 
libertades  castellanas  ó  el  del  imperio  avasallador  del 
mundo.  Padilla  era  un  soldado  valeroso,  un  fogoso 
patricio,  un  cumplido  caballero,  y  hubiera  sido  un 
buen  brazo  ejecutor;  pero  faltábale  de  dirección  lo 
que  de  valor  le  sobraba,  y  sobrábale  de  corazón  lo 
que  le  faltaba  de  cabeza.  La  Santa  Junta  al  colocarle 
en  primer  término,  y  el  pueblo  obligando  con  sus 
aclamaciones  á  la  Santa  Junta,  hicieron  un  mártir  del 
que  podrían  haber  hecho  un  héroe,  y  se  perdieron 
todos.  Los  errores  estratégicos  fueron  de  la  Junta  y 
de  Padilla  juntamente.  Los  errores  políticos  fueron 
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iainbien  comuaes.  Las  escisiones  entre  las  juntas  de 
las  ciudades  eran  naturales:  son  irremediables  en  toda 
revolución  popular  cuando  se  prolonga  mas  de  algu- 
nas semanas»  y  estallan  antes  si  falta  una  cabeza  pri- 
vil^iada  que  las  dirija. 

El  honrado  almirante  de  Castilla  don  FadHque 
Enriquez  era  un  comunero  de  corazón  que  obraba  en 
favor  del  rey  por  compromiso.  Sus  proposiciones  á  la 
Junta  eran  harto  razonables  y  conciliatorias.  Si  se  hu^ 
hieran  aceptado,  Castilla  habría  conservado  casi  todas 
sus  franquicias,  y  Carlos  de  Austria  no  habria  sido 
nunca  un  rey  absoluto.  Pero  Carlos  irritó  con  su  con- 
ducta á  los  procuradores,  y  en  las  juntas  populares 
casi  siempre  prevalece  el  dictamen  de  los  mas  acalora-^ 
dos.  De  falta  en  falta  se  fué  hasta  el  desastre  de  Yilla-^ 
lar,  donde  la  libertad  castellana  encontró  su  tumba  y 
Padilla  un  cadalso.  Padilla  murió  como  un  verdadero 
patricio,  como  un  héroe  cristiano.  Sus  cartas  de  des- 
pedida á  su  esposa  y  á  la  ciudad  de  Toledo  destilan 
ternura ,  virtud ,  patriotismo ,  firmeza  de  corazón  y 
grandeza  de  ánimo.  ToIeJo  y  su  esposa  le  cof-respon- 
dieron¿  Una  muger  y  una  ciudad  estuvieron  desa- 
fiando muchos  meses  el  poder  del  que  habia  de  domi-^ 
nar  dos  mundos.  Doña  María  Pacheco  parece  una 
figura  destacada  del  cuadro  de  las  mugeres  célebres 
de  la  Biblia.  Y  Toledo ,  la  antigua  corte  del  imperio 
gótico,  la  ciudad  de  Recaredo  y  de  San  Ildefonso,  la 
ciudad  en  que  se  levantó  primero  la  enseña  del  cato^ 

Tomo  xv.  2 
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licismo,  la  que  conservó  por  si{;los  enteros  el  culto 
cristiano  en  medio  de  la  inundación  sarracena,  el  ba- 
luarte central  de  España  contra  la  dominación  de  los 
árabes,  la  ciudad  de  los  Alfonsos  y  los  Fernandos.,  la 
primera  que  apellidó  la  voz  de  comunidad,  fué  tam- 
bién la  última  en  que  se  abatió  el  pendón  de  las  liber- 
tades castellanas. 

El  emperador  perdonó  á  los  comuneros  cuando 
ya  estaban  castigados,  é  indultó  á  los  que  no  podia 
castigar.  Sin  embargo,  le  llamaron  clementísimo, 
porque  solo  eximió  unos  trescientos. 

Si  Aragón  hubiera  ayudado  á  Castilla,  no  habrían 
perecido  sus  libertades.  Pero  el  hermano  abandonó 
en  esta  ocasión  á  la  hermana;  y  como  las  faltas  pcrií- 
tícas  casi  nunca  dejan  de  expiarse,  al  cabo  de  medio 
siglo  Castilla  ayudó  á  ahogar  las  libertades  de 
Aragón. 

La  nobleza  castellana  que  dio  al  emperador  el 
triunfo  sobre  el  pueblo  fué  á  su  vez  deprimida  y  vili- 
pendiada por  el  emperador,  cuyo  poder  engrandeció 
á  costa  del  elemento  popular.  A  los  diez  y  ocho  años 
del  infortunio  de  Yillalar  el  condestable  de  Castilla,  el 
mas  inexQrable  enemigo  de  los  comuneros,  el  que  hi  - 
zo  triunfar  la  causa  imperial,  se  vio  amenazado  por  el 
emperador  de  ser  arrojado  de  una  galería  abajo  co- 
mo un  miserable.  A  los  diez  y  ocho  años  de  haber 
sucumbido  Toledo  bajo  la  espada  de  la  nobleza,  so 
vieron  los  nobles  lanzados  por  el  emperador  de  laa. 
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Cortes  de  Toledo,  y  los  graodes  y  señores  no  volvie- 
ron á  ser  Uamadps  á  las  Cortes  de  Castilla.  Entonces 
quisieron  asirse  al  estamento  popular  y  ampararse  de 
él,  y  ya  no  pudieron.  Las  injusticias  en  política  rara' 
vez  dejan  de  expiarse,  y  acaso  nunca  quedan  im- 
punes. 

Lo  que  tuvo  carácter  de  verdadera  lucha  entre  la 
nobieza  y  el  pueblo  filé  la  guerra  de  las  Gemianías 
de  Valencia  y  de  Mallorca.  Las  Germanfas  de  Valen- 
cia, menos  todavía  que  las  Comunidades  de  Castilla, 
fueron  resultado  de  ninguna  combinación  ni  plan  po-  , 
Utico:  fueron  la  esplosion  del  despecho  de  los  plebe- 
yos provocada  por  la  tiranía  insoportable  de  los  se- 
ñores. Por  primera  vez  se  vio  en  un  reino  de  España 
constituirse  un  gobierno  de  artesanos,  un  gobierno 
compuesto  de  tejedores,  carpinteros,  tundidores,  ma  • 
riñeres  y  pelaires^  y  un  ejército  formado  y  mandado 
por  operarios  de  taller.  £1  tejedor  Guillen  Sorolla,  el 
carpintero  Estellés,  el  confitero  Juan  Caro,  y  el  vellu- 
t^o  ó  terciopeletero  Vicente  Peris,  capitanes  genera- 
les improvisados  de  las  huestes  de  las  Germanías,  der- 
rotan»! muchas  veces  las  tropas  reales  y  batieron  tas 
fuerzas  de  los  nobles  mandadas  por  el  virey  conde  de 
Mélito,  por  el  duque  de  Segorbe,  el  almirante  de 
Aragón,  el  infante  don  Enrique  y  el  marqués  de  Ze- 
nete.  La  guerra  fué  sangrienta  y  porfiada,  y  las  fér- 
tiles campiñas  de  Valencia  y  de  Mallorca  fueron  abun- 
dantemente regadas  con  sangre  noble  y  plebeya.  La 
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gente  popular  cometió  demasías  y  horrores.  Los  se^ 
ñores  y  caballeros  perpetraron  no  menos  craeldades 
é  hicieron  no  menos  desmanes  y  demasías  que  los 
íiombres  de  la  plebe.  Siendo  todos  igualmente  exe- 
crables, ¿á  quiénes  alcanza  mas  responsabilidad?  ¿A 
los  provocadores,  ó  á  los  provocados?  ¿Quiénes  son 
menos  excusables?  ¿Los  hombres  rústicos  é  inciviles, 
ó  aquellos  cuyo  corazón  y  cuyo  entendimiento  se  su- 
ponen suavizados  con  el  pulimento  de  la  educación? 
Vencidas  fueron  las  Germanías  de  Valencia  como 
las  Comunidades  de  Castilla  en  ausencia  del  empera- 
dor. Ambos  alzamientos  habian  comenzado  antes  que 
él  saliera  de  España.  El  murmullo  de  la  insurrección 
llegó  á  sus  oídos:  le  oyó,  y  abandonó  el  reino.  Cuando 
volvió,  otros  habian  vencido  por  él.  No  le  cupo  mas 
gloria  que  la  poco  envidiable  de  los  suplicios. 


III. 
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De  tiempo  en  tiempo,  y  siempre  que  esos  grandes 
cuerpo  sociales  que  llamamos  naciones  han  de  dar  un 
paso  avanzado  en  la  carrera  de  la  civilización,  siem- 
pre que  han  de  entrar  en  un  nuevo  período  de  su  vi- 
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da,  se  levanta  ud  hombre  que,  siquiera  sea  agitándo- 
las y  conmoviéndolas,  siquiera  sea  poniéndolas  en  lu- 
cha y  haciéndolas  disputarse  intereses  ,  derechos  y 
territorios,  las  pone  en  contacto  y  comunicación,  y 
produce  esa  trasmisión  mutua  de  ideas  que  enseña  y 
civiliza  asi  á  las  naciones  como  á  los  individuos»  Cupo 
Ja  suerte  de  desempeñar  esta  misión  en  el  siglo  XYI. 
á  Carlos  de  Austria.  Nacido  en  Flandes,  heredero  de 
la  corona  de  España,  con  sus  dominios  de  Indias,  do 
África,  de  Sicilia  y  de  Ñapóles,  electo  emperador  de 
Alemania,  dominando  en  el  centro  y  en  los  est remos 
de  Europa,  ¿qué  le  faltaba  al  joven  Carlos  para  poner 
en  comunicación  los  pueblos?  Genia  activo  y  empren- 
dedor, elevación  de  pensamientos  y  de  miras  ,  ambi- 
ción de  dominio  y  de  gloria,  ánimo  esforzado,  movili- 
dad suma ,  vasta  concepción  y  gran  comuoicatividad; 
de  todas  estas  cualidades  le  babia  dotada  grandemen-^ 
te  la  naturaleza. 

Los  españoles  sintieron  que  Carlos  adquiriera  la 
corona  imperial,  porque  la  calidad  de  emperador  los 
privaba  de  la  presencia  del  rey.  El  sentimiento  y  dis- 
gusto de  los  españoles  era  muy  justo.  El  alejamiento 
de  Carlos  babia  de  dañar  á  la  prosperidad  interior  del 
reino;  y  ellos  no  comprendían,  ni  lo  sabia  él  mismo, 
que  aquel  alejamiento,  que  aquellas  ausencias ,  que 
aquellos  viages  que  comenzaba  á  hacer  por  Europa, 
hablan  de  aprovechar  á  la  vida  universal  del  mundo, 
que  se  alimenta  de  la  vida  de  todos  los  pueblos.  «Le- 
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Yántase  á  veces  un  genio  extermínador,  dijimos  en 
nuestro  Discurso  preliminar  ^*^  y  él  mundo  presencia 
el  espectáculo  de  un  pueblo  que  sucumbe  á  sus  gol- 
pes destructores;  pero  de  esta  catástrofe  viene  á  re  - 
sultar,  ó  la  libertad  de  otros  pueblos,  ó  el  descubri- 
miento de  una  verdad  fecundante,  ó  la  conquista  de 
una  idea  que  aprovecha  á  la  masa  común  del  género 
humano.»  Gárk»  de  Austria  iba  á  ser,  sin  conocerlo 
nf  imagínarlot  un  instrumento  de  la  Providencia,  co- 
mo k>  habían  sido  Alejandro,  César,  Alaríco  y  todos 
los  grandes  trastornadores  del  mundo.  Es  de  lamentar 
que  estos  períodos  de  desarrollo  de  la  vida  de  la  hu- 
manidad, que  estas  transiciones  de  la  sociedad  huma- 
na se  hayan  realizado  por  medio  de  las  guerras  y  de 
las  calamidades  á  ellas  consiguientes;  mas  es  de  espe- 
rar también  que  al  paso  que  va  la  humanidad  progre- 
sando en  civilización  y  en  cultura,  estos  cambios  se 
hagan  pcH*  el  medio  mas  pacífico  y  mas  suave  de  las 
doctrinas. 

La  bella  Italia  fué  el  pais  que  estaba  destinado  á 
ser  el  primer  teatro  de  las  rivalidades  y  de  las  luchas 
porfiadas  y  sangrientas  entre  dos  grandes  pueblos  y 
entre  dos  grandes  hombres;  Francia  y  España,  Fran- 
cisco L  y  Carlos  V.  Este  fué  un  legado  que  los  dos 
monarcas  heredaron  de  sus  predecesores,  Carlos  VIIT. 
y  LuisXn.  de  Francia,  y  Fernando  el  Católico  de  Es- 

(1)    Tomol.,pág.6^ 
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paña.  «Luis  de  Francia  y  Fernando  de  España,  diji-* 
mos  en  la  Introducción  á  la  Edad  Moderna  <*),  dejaron 
en  aquellos  países  ancho  campo  abierto  á  las  san- 
grienlas  rivalidades  de  sus  sucesores  Francisco  I.  y 
Carlos  V.»  Esto  nos  afirma  mas  en  nuestro  principio 
del  encadenamiento  de  los  sucesos»  y  de  que  lo  pre- 
sente, producto  de  lo  pasado,  engendra  á  su  vez  la 
futuro. 

Hallóse,  pues»  Carlos  desde  su  advenimiento  al 
trono,  con  un  rival  formidable,  con  un  monarca  guer- 
rero, que  contaba  ya  entre  sus  glorias  el  triunfo  del 
Combate  de  las  Gigantes*  Y  sin  embargo,  Carlos  des- 
de su  salida  de  España  se  conduce  á  los  veinte  años 
de  edad  con  la  habilidad  de  un  diestro  y  consumado  po- 
lítico; sabe  atraerse  á  Enrique  VID.  de  Inglaterra,  di- 
vorciándole de  la  amistad  con  Francisco  I.,  no  obs- 
tante la  femosa  entrevista  de  aquellos  dos  monarcas  en 
el  famoso  Campo  de  la  Tela  de  Oro;  con  la  misma  des- 
treza logra  captarse  al  pontífice  León  X.,  á  pesar  de 
un  tratado  que  éste  acababa  de  hacer  con  Francisco* 
Despojado  asi  de  aliados  el  francés,  en  las  dos  prime- 
ras guerras  que  mueve  á  Carlos,  la  de  Navarra  y  la 
de  Hilan,  recoge  por  fruto  ver  sus  ejércitos  rechaza; 
dos  de  España  y  arrojados  de  Lombardía.  Este  último 
suceso  mató  de  alegría  á  Leen  X. ,  el  pontífice  literato- 
y  el  joven  Carlos  de  Austria  aprovechó  aquella  oca- 

(4)    T0lll0XI.,p¿g.42. 
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sioQ  para  sentar  en  la  silla  de  San  Pedro  á  su  antiguo 
preceptor  Adriano  de  Utrecht,  gobernadof  de  España. 
De  esta  manera  al  cumplir  Garlos  los  veinte  y  dos 
años  tiene  en  su  cabeza  una  corona  imperial,  y  en  sus 
manos  el  poder  de  la  liara. 

Hábil,  enérgico,  vigoroso  y  afortunado  Francisco 
para  defender  el  territorio  de  su  reino  contra  toda  in- 
vasión estrangera,  salvó  maravillosamente  la  Francia, 
y  rechazó  admirablemente  los  ejércitos  combinadas 
de  España,  de  Inglaterra,  de  Alemania  y  de  Flandes. 
Pero  fascinóle  aquel  triunfo  y  lanzóse  temerariamente 
á  la  conquista  de  Milán,  y  el  león  que  babia  sabido 
hacerse  invulnerable  en  su  cueva  ,  dejóse  coger  en  la 
red  que  diestros  cazadores  le  tendieron.  El  vencedor 
de  Marsella  oayó  prisionero  en  Pavía.  Consternación 
y  abatimiento  en  Francia :  asombro  y  temor  universal 
en  Europa.  Garlos  Y.  se  hallaba  á  la  sazón  en  España. 
Estenos  sugiere  una  observación.  Las  Comunidades 
de  Castilla  y  las  Germanías  de  Valencia  fueron  venci- 
das y  domadas  mieatras  Carlos  andaba  por  Alemania, 
Flandes  é  Inglaterra.  Francisco  I.  de  Francia  fué  ven- 
cido y  hecho  prisionero  ea  Pavía  hallándose  Carlos  en 
España.  Ni  á  uno  niá  otro  triunfo  se  halló  presente  el 
emperador.  Hacemos  ver  coa  esto  su  fortuna;  no  in- 
tentamos rebajar  su  gloria  personal^  que  si  en  estos 
dos  sucesos  no  le  cupo  tanta  como  se  le  había  atribui- 
do, en  mil  otras  ocasiones  la  recogió  después  abundo- 
sa. El  célebre  triunfo  de  Pavía  fué  debido  á  los  geo,e- 
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rales  españoles  formados  en  Italia  en  la  escuela  del 
Gran  Capitán.  El  insigne  marqués  de  Pescara ,  el  de- 
nodado Carlos  de  Lannoy ,  el  intrépido  Fernando  de 
Alarcon,  el  imperturbable  Antonio  de  Lei va,  erandign 
nos  sucesores  del  vencedor  de  Garillano.  Fernando 
el  Católico  había  echado  los  cimientos  del  imperio  es-* 
pañol  en  Italia,  y  Gonzalo  de  Córdoba  los  habia  asor- 
gcirado  con  su  indomable  brazo.  Garlos  V.  supo  utili^ 
zar  y  esteader  la  herencia  que  le  dejaron  la  política 
de  Fernando  de  Aragón  y  la  espada  de  Gonzalo  do 
Córdoba. 

El  ilustre  prisionero  de  Pavía  fué  traído  con  enga- 
ño áldadríd,  y  el  joven  emperador  le  trató  con  un 
desden  humillante  y  con  una  desatención  nada  caba- 
llerosa. Fué  menester  que  el  rey  cautivo  se  viera 
postrado  en  una  cama  y  en  peligro  de  muerte  para 
que  Carlos  de  Austria  se  dignara  hacerle  una  visita  de 
caridad.  Entonces  se  cruzaron  entre  los  dos  monarcas 
palabras  tiernas  y  protestas  afectuosas  qee  ninguno 
cumplió.  Madrid,  y  el  pueblo  español  en  general  se 
mostró  mas  compasivo  del  infortunio  que  su  sobera-r 
no,  y  le  dio  ejemplos  de  respeto  á  la  desgracia  i  que 
él 4)0  quiso  imitar.  Carlos  de  Austria  no  era  todavía 
español.  Ni  siquiera  acertó  á  ser  galante  con.  la  prin- 
cesa Margarita,  viuda  desconsolada  y  hermana  dolo- 
rida.— ^El  célebre  tratado  celebrado  entre  Carlos  y 
Francisco,  conocido  por  la  Concordia  de  Madr\d,  fué 
de  parte  de  Carlos  un  abuso  de  la  situación  de  un  des-. 
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graciado,  de  parte  de  Francisco  una  decepción,  no 
disimulable  en  ningún  príncipe,  pero  macho  mas 
abominable  en  quien  se  decoraba  á  sí  mismo  con  el 
dictado  de  rey--cabaUero.  El  uno  insultó  la  desgracia, 
el  otro  desacreditó  la  palabra  de  rey,  y  ambos  ofre- 
cieron un  espectáculo  triste  al  mundo.  Carlos  casi  me- 
recía ser  engañado,  ú  la  deslealtad  pudiera  ser  en  al 
guna  ocasión,  que  no  lo  es  nunca,  justificable.  La 
protesta  secreta  de  que  usó  Francisco  es  una  capcio- 
sidad que  ni  tiene  siquiera  el  mérito  de  ser  ingeniosa, 
ni  puede  tranquilizar  jamás  la  conciencia  propia, 
cuanto  mas  satisCaicer  la  conciencia  pública.  El  trata- 
do era,  sí,  ominoso  para  la  Francia,  y  degradante 
aun  para  un  rey  privado  de  libertad;  pero  Francisco, 
antes  que  echar  sobre  sí  la  mancha  indeld)le  de  fe- 
lonía, debió  arrojar  á  los  pies  de  Garlos  la  corona,  y 
aun  perder  la  vida  si  necesario  fuese.  Los  reyes  de- 
ben su  vida  á  su  propia  dignidad  y  á  la  dignidad  de 
su  pueblo.  Las  palabras  con  que  se  despidió  del  em- 
perador consintiendo  en  que  se  le  tuviera  por  lasche 
améchant  si  faltaba  á  sus  compromisos,  y  el  compor- 
tamiento que  en  consonancia  con  estos  dictados  ob- 
servó después,  le  pusieron  en  tan  mal  predicamento 
á  los  ojos  del  mundo,  que  casi  hicieron  olvidar  la  poca 
generosidad  del  emperador. 

Francisco  recobrando  la  libertad  y  entrando  en  su 
reino  á  costa  de  dejar  éa  rehenes  á  Garlos  sus  dos  hi- 
jos mayores,  con  el  pensamiento  de  quebrantar  la  con- 
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cordia  y  poner  de  manifiesto  su  artificioso  engaño, 
esponia  á  sabiendas  sos  hijos  á  la  venganza  del  mo- 
narca burlado «  dióal  traste  con  los  sentimientos  mas 
vivos  y  mas  puros  del  hombre,  y  entregó  al  sacrificio 
los  pedazos  de  su  corazón  por  el  placer  de  exclamar: 
^jTodavia  soy  reyh  cuando  pisó  el  suelo  de  li|  Fran- 
cia* Si  en  el  Bidasoa  se  mostró  padre  desnaturalizado, 
cambiándose  por  sus  hijos,  en  Bayona  negándose  á 
ratificar  la  Concordia  de  Madrid  acabó  con  d  presti- 
gio de  la  palabra  real  y  anunció  nuevas  guerras  y  ca- 
lamidades. 

El  triunfo  de  los  imperiales  en  Pavía  alarma  á 
toda  Europa,  que  teme  el  excesivo  engrandecimiento 
de  una  nación  y  de  un  hambre:  comienza  á  conocerse 
la  necesidad  del  equilibrio  europeo,  base  de  la  polí- 
tica y  de  la  existencia  de  las  sociedades  modernas,  y 
para  atajar  la  preponderancia  amenazadora  de  Car- 
los V.  se  forma  lá  Liga  Santa,  ó  sea  la  Confederación 
de  Cognac.  Los  aliados  se  le  convierten  eü  enemigos: 
Roma,  Yenecia  y  Milán  se  unen  á  la  Francia  contra  el 
emperador,  é  Inglaterra  acepta  el  protectorado  de  la 
Liga.  El  papa  Clemente  Vil. ,  que  entre  otros  favores 
debia  á  Carlos  V.  la  tiara,  rompe  con  su  política  vaci* 
lante,  solapada  y  ambigua,  y  dispensa  á  Francisco  L 
del  juramento  de  cumplir  la  Concordia  de  Madrid :  y 
Francisco,  envalentonado  con  la  dispensa  del  papa, 
soberbio  con  la  protección  de  la  Liga,  insulta  al  em- 
perador de  quien  acaba  de  recibir  la  libertad.  Car** 
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los  V.  usa  de  su  derecho  de  llamar  al  rey  de  Fraucia 
csoI)eratH>  sÍD  fé  y  sia  honor;»  pero  no  limitándose  á 
simples  recriminaciones,  sin  temer  á  ninguno  se  pro- 
pone escarmentar  á  todos.  Desplega  entonces  toda  su 
actividad  y  energía,  refuerza  su  ejército  de  Italia  ,  y 
comienza  por  castigar  al  duque  Sforza  despojándole 
del  ducado  de  Milán  y  trasfiriéndole  al  condestable  de 
Borbon.  Penetra  en  Roma  un  cuerpo  de  tres  mil  hom- 
bres al  mando  de  Moneada  apellidando  libertad,  y  el 
P9pa  encerrado  en  Sant- Angelo  se  ve  obligado  á  soli- 
citar del  general  español  una  capitulación  humillante. 
No  era  esto  sin  embargo  sino  un  amago  de  las 
amarguras  que  esperaban  al  pontífice.  AI  poco  tiempo 
los  muros  de  la  ciudad  Santa  son  escalados  por  un 
enjambre  de  guerreros,  en  cuyos  escuálidos  y  dene- 
gridos rostros  se  ve  retratada  el  hambre  y  la  desespe- 
ración, pintado  el  furor  del  pillage,  de  la  muerte  y  del 
esterminio.  ^¡Sangre  y  venganzah  es  el  grito  de  aque- 
lla hueste  aterradora;  y  al  grito  de  ¡Sangre  y  vengan-' 
zal  se  derrama  por  la  ciudad  de  los  Césares  y  de  los 
Pontífices:  degüella,  roba,  saquea,  viola,  escarnece, 
incendia.....  ¿Son  acaso  las  hordas  sal vages  de  Atila? 
¿Son  las  bárbaras  legiones  de  Alarico?No;  no  soa  van. 
dalos,  ni  alanos,  ni  ostrogodos:  que  al  grito  de  ¡San- 
gre^  venganzal  ha  precedido  el  de  ¡España,  Imperio! 
Son  guerreros  cristianos  los  que  destruyen  la  cabeza 
del  orbe  cristiano:  son  españoles,  italianos  y  alema- 
nes, son  las  huestes  imperiales  de  Carlos  V. ,  conducir 
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das  primero  por  el  condestable  de  Borbon,  tránsfuga 
francés  que  ha  muerto  en  el  asalto,  y  mandadas  des^ 
paes  por  el  príncipe  de  Orange,  francés  también  co- 
mo él,  proscrito  como  él,  y  ambos  generales  al  servi- 
cio de  Carlos  de  España  y  de  Austria.  Refugiado  otra 
vez  el  pontífice  en  el  castillo  de  Saht-Angelo  es  blo- 
queado y  preso,  y  forzado  á  firmar  la  paga  de  una  su- 
ma enorme  y  la  entrega  de  las  principales  ciudades  y 
de  casi  todas  las  plazas  fuertes  de'la  Iglesia.  La  guar- 
da del  cautivo  pontífice  es  encomendada  al  capitán 
español  Fernando  de  Alarcon,  el  guardador  de  Fran- 
cisco L 

De  cuantos  escándalos  y  sacrilegios  presenció  la 
cristiandad  en  el  siglo  XVI. ,  fué  el  mayor,  porque 
mayor  no  podia  ser  ya  ninguno,  el  asalto  y  saco  de 
Roma  por  las  tropas  imperiales.  Si  Lulero  hubiera 
asaltado  á  Roma  con  un  ejército  de  protestantes,  no 
habría  cometido  mas  crímenes  ni  mas  profanaciones. 
El  papa  Clemente  no  habia  sido  ni  discreto  ni  justo; 
pero  la  cólera  divina  se  derramó  tan  copiosamente  so- 
bre la  ciudad  y  sobre  la  silla  de  San  Pedro,  que  pa- 
reció haber  querido  castigar  á  todos  los  que  en  ella 
hablan  faltado  á  sus  santos  deberes.  ¿Se  libraría  Cár-^ 
los  V.  de  la  participación  y  de  la  responsabilidad  del 
gran  desacato,  porque  protestara  haberse  hecho  sin  su 
mandamiento,  porque  deplorara  las  iniquidades  come^ 
tidas,  porque  suspendiera  los  festejos  preparados  en 
España  para  celebrar  el  natalicio  de  su  hijo,  porque 
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se  vistiera  de  luto,  porque  diera  el  pésame  al  papa, 
y  porque  mandara  hacer  rogativas  públicas  por  la  li- 
bertad del  mismo  á  quien  tenia  en  su  mano  sacar  del 
cautiverio?  La  Europa  cristiana  consideró  estas  de- 
mostraciones estertores  como  un  horrible  sarcasmo,  y 
nosotros  sentimos  no  poder  sincerar  á  Garlos  de  Aus- 
tria por  lo  menos  de  haberse  deleitado  en  la  humilla* 
cion  del  pontífice,  y  de  haber  prolongado  su  amarga 
situación  en  mengua  y  desprestigio  de  la  suprema 
dignidad  de  la  Iglesia. 

Nueva  conjuración  de  príncipes  y  potencias  con- 
tra Carlos  V.  Los  soberanos  de  Francia  é  Inglaterra 
se  ligan  de  nuevo  por  el  tratado  de  Amiens.  Roma, 
Yenecia,  Florencia,  toda  Italia  se  une  á  aquellos  alia- 
dos contra  et  gigante  que  amenazaba  absorberla.  El 
fundamento  de  la  alianza  no  podía  ser  mas  plausible. 
La  libertad  de  Italia;  él  rescate  del  pastor  universal 
de  los  fíeles;  la  reposición  de  Sforza  en  el  ducado  de 
Milán.  ¿Llevaban  todos  tan  nobles  designios? 

Con  todos  estos  protectores,  si  el  papa  salió  al  cabo 
de  siete  meses  de  su  cautividad,  fué  teniendo  que  fu- 
garse de  noche  y  disfrazado  de  mercader  á  Orvieto. 
Y  mas  adelante,  desengañado  de  unos  aliados,  que 
proclamándose  libertadores  de  la  Santa  Sede  se  ha- 
bían repartido  su  patrimonio,  prefirió  concertarse  con 
Carlos  Y.,  y  olvidando  los  ultrages  hechos  á  su  digni- 
dad, y  absolviendo  á  los  depredadores  de  Roma,  su- 
cumbió á  poner  la  corona  imperial  en  las  sienes  de 
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ciarlas  y  á  darle  la  iavestídura  de  Ñapóles,  á  trueque 
de  recobrar  las  ciudades  de  la  Iglesia  y  de  que  se 
restableciera  en  Florencia  el  gobierno  y  la  soberanía 
<tacal  de  los  Médicis,  es  decir,  el  patrimonio  de  San 
Pedro  y  el  señorío  de  su  famiKa. — ^Y  es  que  todos  los 
aliados  llevaban  personales  é  interesados  fines,  harto 
diferentes  de  los  proclamados  en  la  Liga.  Si  Enrique 
de  Inglaterra  se  presentaba  como  protector  del  papa, 
era  que  se  proponía  arrancar  su  consentimiento  para 
el  escandaloso  divorcio  de  la  reina  Catalina.  Y  mas 
que  á  nbertar  al  pontífice  enderezaba  Francisco  L  de 
Francia  sus  planes  á  negociar  el  rescate  de  sus  dos 
bijos  cautivos  en  Madrid,  y  á  disputar  á  Cárloslos  se- 
ñoríos de  Ñapóles  y  de  Milán.  Otra  guerra  en  Italia; 
otro  triunfo  para  Carlos  Y.;  otra  humillación  para 
Francisco  I.  Dos  ejércitos  franceses  son  aniquilados 
casi  á  un  tiempo  en  Milán  y  en  Ñapóles;  aquí  triunfa 
el  de  Orange  y  sucumbe  Lautrec,  allá  sucumbe  Saint- 
Pol  y  triunfa  el  veterano  Antonio  de  Leiva.  Mientras 
los  ejércitos  franceses  perecían  en  Italia,  el  reyn^aba- 
llero  pasaba  una  vida  licenciosa  en  Francia  entre  cor- 
tesanas y  favoritos,  provocaba  con  sus  imprudendas 
la  defección  de  sus  mejores  generales,  y  entretenía  y 
escandallaba  al  mundo  con  aquellos  arrogantes  y 
pueriles  retos  á  Carlos  Y.,  con  aquellos  carteles  de 
desafio,  con  aquellas  fórmulas  romancescas,  con  que 
escitaron  dos  poderosos  monarcas  la  curiosidad  de 
Europa,  para  acabar  por  decir  el  retado  que  el  reta- 
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dor  había  eludido  el  duelo.  Sin  embargo  algunos  han 
celebrado  mucho  esta  puerilidad  de  dos  grandes 
hombres. 

Algo  mas  grandes  aparecen  á  nuestros  ojos  las 
dos  esclarecidas  damas  Margarita  de  Austria  y  Luisa 
de  Saboya»  que  sin  ruido,  sin  ostentación  y  sin  apa- 
rato«  supieíron  negociar  la  paz  de  Cambra  y,  y  propor- 
cionar coa  ella  á  las  naciones  siquiera  un  respiro,  de 
que  todas  tenian  necesidad,  siquiera  un  plazo  de  re- 
poso que  todas  habían  menester.  La  paz  de  Cambray, 
pequeña  modi&cacion  de  la  Concordia  de  Madrid, 
puesto  que  en  aquella  como  en  esta  todo  lo  cedía 
Francisco  á  Carlos,  á  escepcion  de  la  renuncia  de  Bor-> 
goña,  fué  poco  menos  ominosa  al  francés  hallándose 
en  libertad  que  el  tratado  hecho  en  el  cautiverio  de 
Madrid.  Sin  embargo,  se  dio  por  contento  con  el  res- 
cate de  sus  dos  hijos  á  precio  de  dos  millones  de  es-* 
cudos  de  oro^  Se  dio  por  contento,  porque  no  podía 
aspirar  ya  á  salir  mas  aventajado.  El  rival  estaba  ven- 
cido. La  política  y  la  energía  del  austríaco  habían  pre^ 
valecido  ya  muchas  veces  sobre  los  errores  y  la  flo- 
jedad del  francés.  Carlos  de  Austria  era  ya  la  figura 
mas  prominente  de  Europa. 

De  esta  guerra,  de  esta  lucha  de  ambiciones,  na-^ 
ció^  una  idea  saludable,  y  resultó  un  gran  bien  á  un 
pueblo,  la  libertad  de  Genova,  que  le  dio  el  famoso 
almirante  Andrea  Doria,  uno  de  esos  insignes  y  gene- 
rosos patricios  que  muy  de  tarde  en  tarde  producen 
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las  naoioDCs.  Una  injusticia  de  Francisco  I.  con  An-- 
drea  Doria  produjo  la  emancipación  de  Genova,  y  dio 
á  Carlos  y.  el  mejor  general  de  mar  que  se  conoció 
en  el  siglo*  Y  Carlos  de  Austria,  rey  absoluto,  acep- 
tando el  protectorado  de  una  república,  privó  á  Fran- 
cisco dé  un  estado,  afianzó  la  libertad  de  un  pueblo, 
y  se  acreditó  de  hábil  político.  La  adhesión  de  Doria 
le  valió  desde  luego  la  conservación  de  Ñapóles. 

Carlos  y.  en  Italia,  de  paso  para  sus  estados  ale- 
manes á  combatir  á  Lutero  y  al  turco,  es  una  figura 
altamente  dramática ,  y  sublimemente  heroica.  Car- 
Ios  y.,  joven  de  veinte  y  nueve  años,  aclamado  con 
entusiasmo  por  los  republicanos  genoveses  sus  prote- 
gidos, acatado  con  respeto  por  los  príncipes,  reci- 
hiendo  la  sumisión  del  de  Milán,  concertándose  con 
yenecia,  esperado  en  Bolonia  por  el  Santo  Padre,  be- 
sando respetuosamente  el  pié  al  pontífice  á  quien  aca- 
baba de  tener  cautivo,  recibiendo  en  sus  megillas  el 
ósculo  de  paz,  en  sus  sienes  las  dos  coronas  de  oro  y 
de  hierro,  aquél  de  los  labios,  éstas  de  las  manos  del 
Sumo  Sacerdote  á  quien  tuvo  prisionero  en  Sant-An- 
gelo,  restableciendo  generosamente  en  su  soberanía 
de  Milán  al  desgraciado  y  sumiso  Sforza,  celebrando 
una  paz  universal  con  Roma,  Francia,  Inglaterra,  Es- 
cocia, Portugal,  Hungría,  Bohemia,  Polonia,  Dina- 
marca, yenecia,  Génov^  Siena,  Luca,  Milán,  Ferra- 
ra y  Helvecia,  con  todo  el  mundo  menos  con  los  in- 
fieles y  hereges,  con  los  turcos  y  los  luteranos,  sub- 
ToMo  XV.  3 
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yugando  á  Fiorencía  que  rehusó  entrar  en  el  tratado 
general,  y  autorizado  por  la  Señoría  para  que  pusiera 
en  ella  la  forma  de  gobierno  que  fuera  de  su  agra- 
do, es  para  nosotros  una  de  las  Bguras  de  mas  mag- 
nitud que  pueden  verse  en  la  gran  galería  histórica. 
Y  el  humillador  del  papa  prosternado  á  los  pies  del 
pontífice,  y  el  opresor  de  Italia  apareciendo  el  liber- 
tador de  los  príncipes  y  estados  italianos,  y  el  agita- 
dor del  mundo  presentándose  como  el  pacificador  ge- 
neral, podría  ser  un  grande  hipócrita,  pero  na  podia 
menos  de  ser  un  grande  hombre. 
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Casi  nunca  se  verifica  un  cambio  material  en  la 
condición  de  los  pueblos  sin  que  ó  le  preceda  ó  le 
acompañe  la  revolución  moral.  Casi  siempre  ó  le  pro- 
duce ó  coopera  eficazmente  á  su  desarrollo  la  idea> 
ese  agente  poderoso  é  impalpable,  que  sacude,  derri- 
ba y  trastorna  sin  ser  visto  como  el  viento,  y  que 
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obrando  en  los  ánimos  y  en  los  espíritus,  mina  sor- 
damente el  edificio  social  y  prepara  los  sacudimientos 
materiales. 

La  idea  que  en  el  siglo  XYI.  ejerció  mas  influjo 
en  la  situación  material  y  moral  y  política  de  las  na- 
ciones, y  en  las  relaciones  de  los  pueblos  entre  si,  fué 
la  de  la  Reforma  religiosa  que  comenzó  á  predicar  Lu- 
lero. Antes  que  una  idea  se  anuncie  formulada  y  pro- 
clamada por  un  hombre,  suele  preexistir  en  ios  en- 
tendimientos de  muchos,  bien  que  le  falte  la  combi- 
nación que  da  la  forma.  Esto  esplica  por  qué  luego 
que  aparece  con  forma  de  doctrina  encuentra  pronto 
adeptos,  y  se  agrupan  prosélitos  en  derredor  del  que 
la  enuncia.  Sí  Lutero  no  hubiera  proclamado  la  Re- 
forma, la  habría  predicado  otro;  y  á  falta  del  abuso  y 
de  la  prodigalidad  de  las  indulgencias,  habríase  ser- 
vido de  otra  cualquiera  arma  para  declamar  contra  la 
corrupción  de  la  corte  romana  y  para  combatir  la  des- 
medida autoridad  que  de  siglos  atrás  habían  ido  arro- 
gándose los  pontífices.  Porque,  en  efecto,  el  clero  ro- 
mano daba  por  desgracia  sobrado  pábulo  á  la  censura 
de  sus  costumbres,  y  los  papas  habían  llevado  dema- 
siado lejos  su  afon  de  dominación  temporal,  para  que 
en  una  reacción  de  ideas  y  en  cierto  progreso  de  ci- 
vilización no  hallaran  los  hombres  harto  protesto  para 
sublevarse  contra  el  principio  de  autoridad  llevado  á 
la  exageración. 

Dos  caminos  tuvo  Roma  para  haber  ahogado  en  su 
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principio  la  VOZ  de  Lulero.  El  uno  era  la  reforma  verda- 
dera de  sus  costumbres,  con  lo  cual  habría  quitado  el 
protesto  á  las  declamaciones  del  fraile  de  Wittem- 
berg,  y  tal  vez  Lulero  no  hubiera  sido  herege;  y  si 
hubiera  insistido  en  serlo,  no  habría  encontrado  se- 
cuaces ni  protectores.  El  otro  era  el  de  la  energía  pa- 
ra sofocar  en  su  origen  el  primer  grito  de  alarma  é 
inutilizar  al  primer  declamador.  Siguiendo  Roma  un 
término  inadio,  y  alternando  entre  el  rigor  y  la  blan- 
dura, desterrando  unas  veces  al  innovador  y  anatema- 
tizando su  doctrina ,  dándole  otras  veces  salvo-con- 
duclo  y  admiliendo  sus  proposiciones  á  discusión  so- 
lemne en  la  diela  del  imperio,  envaleútonábalie  la 
blandura ,  el  rigor  le  exasparaba ,  y  arrastrado  á  su 
vez  por  el  halago  y  por  el  despecho,  de  predicador 
contra  la  relajación  de  costumbres  y  contra  el  abuso 
de  las  indulgencias  pasó  á  detractor  de  las  mas  vene- 
randas prácticas  de  la  disciplina  de  la  Iglesia  y  á  im- 
pugnador de  los  mas  sagrados  y  fundamentales  dog- 
mas del  catolicismo.  Lutoro  se  hizo  un  herege  obsli- 
nado  é  incorregible,  un  heresiarca  desatentado  y  pro- 
caz. Su  principio  de  libre  examen,  su  sistema  de 
emancipación  del  pensamiento,  halagaba  á  los  espíri- 
tus filosóficos ,  fatigados  de  la  traba  del  principio  de 
autoridad.  La  máxima  de  independencia  temporal  del 
poder  pontificio  lisongeaba  á  los  príncipes,  cansados 
de  la  sumisión  á  Roma,  ejercitada  en  poner  y  quitar 
soberanos  temporales.  El  ensanche  de  su  doclrina  en 
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panto  á  moral  pública  arr:,straba  á  las  masas,  ávidas 
siempre  de  licencia  y  enemigas  de  freno.  Lutero  se 
encontró  pronto  con  príncipes  protectores  ,  con  ecle- 
siásticos adictos,  con  pueblos  que  le  aclamaban  como 
al  libertador  del  género  humano:  la  cuestión  religiosa 
se  hizo  también  cuestión  política,  y  tomó  proporcio- 
nes colosales.  Y  aun  las  habría  tomado  mayores,  si 
Lutero  hubiese  sido  menos  irritable  y  bilioso,  menos 
grosero  é  insultante,  si  no  se  hubiera  desatado  en  im- 
properios y  denuestos  contra  lo  mas  respetable  y  san- 
to, y  sobre  todo  si  el  reformador  de  las  costumbres 
del  clero  no  hubiera  escandalizado  al  mundo  con  las 
suyas. 

Toda  doctrina  nueva  que  alcanza  algún  éxito  en- 
cuentra pronto  apóstoles  que  avancen  mucho  mas  allá 
que  el  primer  iniciador ,  y  esto  aconteció  al  doctor  de 
Wittemberg.  Uno  de  sus  primeros  discípulos,  Munzer, 
le  dejó  muy  atrás  predicando  la  igualdad  absoluta  en- 
tre todos  los  hombres,  la  comunidad  de  bienes,  y  to- 
do lo  que  ha  sido  comprendido  después  bajo  el  nom- 
bre moderno  de  socialismo,  lo  cual  produjo  el  levan- 
tamiento de  los  campesinos  de  Alemania  ,  y  aquella 
guerra  sangrienta  en  que  perecieron  mas  de  cien  mil 
labriegos.  Lutero  se  asustaba  ya  de  dos  cosas;  de  las 
modificaciones  que  se  iban  introduciendo  en  su  doctrina, 
y  de  las  conmociones  políticas  que  ocasionaba.  No  era 
gran  talento  el  del  autor  del  libre  examen  cuando  se 
asombraba  de  las  naturales  consecuencias  de  su  obra. 
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La  faeregía  de  Latero  nació  en  Alemania  et  mismo 
año  que  Carlos  de  Austria  se  coronaba  rey  de  Castilla 
(1517).  Cuando  fué  á  coronarse  emperador,  encontró 
ya  el  imperio  contaminado  y  conmovido  con  la  here- 
g(a  luteranat  y  en  la  dieta  de  Worms  (1 524 )  se  halló 
frente  á  frente  con  el  reformista.  fiNunea  este  hombre, 
dijo  Carlos  V.  al  verle  entrar,  me  hará  á  mí  sef  he^ 
rege.B  Asi  fué;  pero  no  previo  que  aquel  hombre  le 
habia  de  obligar  á  dejar  de  ser  emperador.  Treinta  y 
seis  afk>s  mas  adelante,  en  su  retiro  de  Yuste,  se  ar- 
repentía del  salvo-conducto  que  le  habia  dado  en 
aquella  dieta,  y  exclamaba:  «¡Cdmo  erré  yo  en  no 
matar  á  Liíterol>  Le  otorgó  salvo-conducto  para  que 
se  retirara,  y  luego  dio  un  edicto  imperial  mandándole 
prender.  El  edicto  de  Worms  nunca  fué  ejecutado. 
En  la  dieta  de  Spira  se  resolvió  darle  cumplimiento 
(1629);  pero  protestaron  cinco  príncipes  y  catorce 
ciudades  imperiales.  Cuando  Carlos  V.  volvió  otra  vez 
á  Alemania,  los  protestantes  le  dieron  en  rostro  con  la 
Confesión  de  Augsburgo,  y  cuando  quiso  que  se  ajusta- 
ran á  la  fórmula  católica,  le  contestaron  con  la  liga  de 
Smalkalde  (i  530).  Los  príncipes  protestantes  del  im- 
perio desafiaban  ya  al  mas  poderoso  monarca  del 
mundo.  Los  necesitó  para  que  le  ayudaran  á  arrojar 
los  turcos  de  Hungría,  y  celebró  con  ellos  el  tratado 
de  paz  de  Nuremberg  (1532),  que  equivalía  á  un 
compromiso  de  tolerancia  religiosa.  Y  Carlos  V.  vol- 
vió á  España  con  la  gloria  <le  haber  vencido  á  tres- 
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cíenles  mil  turcos»  y  coa  el  desconsuelo  de  no  haber 
podido  vencer  á  los  luteranos  de  sus  propios  estados*. 
La  fuerza  impalpable  de  la  idea  llega  á  ser  mas  irre- 
sistible que  los  mas  numerosos  y  formidables  ejérci- 
tos. El  emperador  había  incurrido  en  los  mismos  er- 
rores que  los  papas  para  sofocar  ó  atajar  los  progresos 
de  la  Reforma,  y  desde  entonces  pudo  calcularse  que 
la  cuestión  religiosa  habia  de  ser  la  gran  diQcultad  y 
la  gran  revolución  del  siglo. 

A  este  tiempo  un  monarca  católico,  el  primero 
que  habia  escrito  contra  la  beregía,  y  á  quien  por  lo 
mismo  el  papa  habia  dado  el  título  de  Defensor  de  la 
[ét  el  que  habia  publicado  un  tratado  de  Sacramentos, 
quebranta  el  sacramento  de  un  matrimonio  legítimo 
por  unirse  á  una  manceba,  y  porque  el  papa  se  niega 
en  nombre  de  la  ley  divina  á  autorizar  el  divorcio, 
repudia  á  su  esposa  Catalina  de  Aragón,  coloca  en  el 
trono  á  la  impúdica  Ana  Bolena,  rechaza  á  la  autori- 
dad pontificia,  se  aparta  de  la  comunión  católica,  pro- 
clama la  independencia  de  la  iglesia  anglicana,  hace 
ley  del  estado  la  doctrina  protestante ,  trae  un  nuevo 
cisma  á  la  cristiandad,  fomenta  la  escisión  que  co- 
menzaba á  dividir  el  género  humano,  y  Enrique  VIII. 
de  Inglaterra,  el  primer  aliado  de  Carlos  Y.,  se  con- 
vierte en  aliado  natural  de  los  enemigos  del  campeón 
del  catolici»no  en  Europa. 

Mientras  Carlos  se  distrae  con  las  guerras  de 
Francia»  de  África  y  de  Turquía,  la  doctrina  luterana 
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se  dirunde,  qo  solo  por  Alemaniav  Dinamarca  y  Sue- 
cía,  sino  por  los  Cantones  Suizos,  por  los  Paises  Ba- 
jos, por  Francia  é  Inglaterra,  por  Saboya  y  Lombsff- 
día,  amenazando  el  contagio  hasta  la  misma  Roma:  no 
ya  tal  como  la  habia  predicado  Latero,  sino  con  las 
modificaciones  y  variaciones  introducidas  por  Car- 
lostadt,  Zuinglio,  Munzer,  Calvino  y  otros  propagado- 
res, y  hasta  con  las  estravagancias,  aberraciones  y 
obscenidades  del  panadero  de  Hariem,  y  del  sastre  de 
Leyden;  síntomas  de  error  y  disidencia  consiguientes 
al  principio  del  libérrimo  examen  proclamado  por  Lu- 
tero,  que  por  lo  mismo  no  tenia  razón  en  quejarse  de 
ver  nacer  tan  multiformes  sectas  y  tan  desacordes  de- 
r  rívaciones  de  su  doctrina.  El  culto  católico  era  aboli- 
do en  muchos  paises;  príncipes  y  monarcas  poderosos 
abrazaban  el  protestantismo  y  le  establecian  en  sus 
estados  y  reinos  bajo  una  ú  otra  forma;  el  concilio  ge- 
neral que  el  emperador  proponía  y  deseaba  se  iba  di- 
firiendo por  dificultades  que  él  no  podía  superar;  los 
reformadores  se  robustecian,  y  no  atreviéndose  Car- 
los y.  á  exasperarlos  porque  no  le  embarazaran  en 
sus  empresas,  los  halagaba  ratificándoles  en  las  die- 
tas de  Francfort  y  Ratisbona  las  concesiones  otorgadas 
en  Nuremberg. 

En  tal  estado,  se  levanta  en  España  un  nuevo 
campeón  del  catolicismo;  y  de  esta  nación  que  había 
combatido  ocho  siglos  espada  con  espada  á  los  secta- 
rios de  Mahoraa,  se  alza  una  voz  para  combatir  doc- 
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trína  coa  doctrina  á  los  sectarios  de  Lutero.  ¡Cosa  es- 
traña  y  singular!  En  Alemania  es  un  religioso,  un  frai- 
le agustino  el  que  rompe  la  unidad  de  la  Iglesia,  el 
que  ataca  sus  dogmas  y  se  subleva  contra  la  autorí  - 
dad  del  pontífice.  En  España  es  un  hombre  del  siglo, 
es  un  militar  el  que  se  levanta  á  defender  la  potestad 
pontificia»  el  dogma  católico  y  la  unidad  de  la  Iglesia. 
Ignacio  de  Loyola  fuuda  su  Compañía  de  Jesús  (1 540). 
La  forma  que  dio  á  su  institución  no  podia  ser  mas 
ajustada  á  su  objeto,  y  la  organización  no  podia  ser 
mas  adecuada  á  sus  fines.  La  Reforma  desconocia  la 
autoridad  pontificia;  Loyola  establecía  por  base  esen- 
cial de  su  instituto  obediencia  y  sumisión  ciega  á  la 
Santa  Sede.  Los  protastantes  habian  roto  la  unidad 
cristiana  y  dividídose  en  cien  sectas:  la  compañía  de 
Jesús  se  establecía  sobre  el  principio  de  la  unidad, 
sobre  la  base  del  gobierno  de  uno  solo,  sobre  la  se- 
veridad de  la  disciplLua  militar  y  del  régimen  absolu- 
to. La  beregía  se  habia  propagado,  no  con  la  espada, 
sino  con  la  idea  y  con  la  predicación;  la  compañía  de 
Jesús  habia  de  ejercer  su  influjo  educando,  enseñando 
é  instruyendo,  había  de  catequizar  dirigiéndose  á  la 
razón  y  á  la  conciencia,  é  infiltrar  sus  doctrinas  en  la 
sociedad  por  la  cátedra,  por  el  pulpito,  por  el  confe- 
sonario y  por  los  libros.  No  puede  negarse  á  Ignacio 
de  Loyola  genio  y  talento  organizador.  La  compañía 
de  Jesús  era  institución  de  oportunidad.  Era  una 
reacción  traída  por  el  esceso  de  la  anarquía  religio- 
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sa.  Andando  el  tiempo  acaso  ella  misma  habia  de  pro- 
ducir una  cootra-reaccion  por  esceso  de  centraliza- 
cion  de  poder. 

Las  muchas  guerras  en  que  Carlos  V.  andaba 
siempre  envuelto,  y  las  necesidades  á  ellas  consí* 
guientes»  le  obligaron  á  seguir  usando  de  lenidad  y 
condescendencia  con  los  protestantes  en  las  dietas  de 
Ratisbona  y  de  Spíra  (1541— *-l  544),  y  cuando  al  fin, 
después  de  muchas  dificultades,  se  congregó  el  concí-- 
lio  de  Trente  (1545),  protestaron  los  reformistas  en 
un  largo  manifiesto  contra  la  legitimidad  de  aquella 
asamblea.  El  concilio  no  obstante  procedió  á  deliberar, 
y  formuló  una  profesión  de  fé  en  que  se  condenaba  la 
doctrina  luterana.  A  tal  tiempo  murió  Martin  Lutero 
de  una  inflamación  en  las  visceras  (1 546),  como  si  su 
cuerpo  no  hubiera  podido  resistir  la  humillación  de  sa 
soberbio  espíritu.  A  pesar  de  esto  se  sentían  fuertes 
los  protestantes  para  no  reconocer  el  concilio,  y  la  di- 
ficultad era  hacérsele  aceptar.  Garlos,  algo  desemba- 
razado entonces,  creyó  llegado  el  caso  de  sustituir  la 
energía  á  la  contemplación,  y  renunciando  á  atraer- 
los con  la  política  resolvió  domarlos  con  la  fuerza  ma^ 
terial.  Con  este  pensamiento  reúne  sus  tropas  y  las  del 
papa;  mas  aunque  ha  procurado  encubrir  con  astucia 
sus  designios,  los  confederados  de  Smalkalde  los  tras- 
lucen, y  le  hacen  frente  con  un  ejército  de  ochenta 
mil  hombres  y  ciento  treinta  piezas  de  artíUeria.  Pri- 
mera guerra  de  religión  entre  católicos  y  protestan- 


FARTB  III.  LlimO  11.      '  43 

tes.  Menor  eD  número,  aunque  mas  aguerrido  y  mejor 
disciplinado  el  ejército  imperial,  destruyó  el  de  los 
hereges  y  deshizo  la  liga  de  Smalkalde.  Carlos  Y. 
mostró  en  esta  guerra  toda  la  superioridad  de  su  vas^ 
to  genio;  condújose  como  hábil  general,  y  peleó  como 
el  mas  intrépido  soldado.  Quien  mas  ayudó  á  su 
triunfo  foé  el  príncipe  Mauricio  de  Sajonia,  que  sien- 
do protestante  de  corazón  siguió  las  banderas  católi- 
cas para  medrar  á  la  sombra  del  emperador  haciendo 
traición  á  sus  correligionarios,  como  después  habia  de 
medrar  con  los  suyos  haciendo  traición  al  emperador; 
tráfico  inmoral  con  que  engañó  á  todos. 

El  eterno  rival  de  Carlos  V.,  Francisco  de  Francia, 
se  prevale  de  estos  triunfos  del  emperador  para  repre- 
sentarle como  aspirante  á  la  dominación  universal,  y 
provoca  contra  él  una  cruzada  general  de  potencias 
y  de  soberanos.  Alienta  á  los  principes  protestantes 
de  Alemania;  induce  á  los  regentes  de  Inglaterra; 
aviva  el  enojo  del  rey  de  Dinamarca;  promueve  la 
enemistad  de  Yenecia;  invoca  la  cooperación  del  Gran 
Turco,  escita  los  celos  del  papa,  y  levanta  tropas  en 
Suiza.  Dios  no  permitió  esta  general  conflagración,  y 
envió  una  muerte  ignominiosa  al  grande  agitador 
francés.  Emprende  entonces  Carlos  Y.  la  segunda 
campana  religiosa  contra  los  dos  únicos  príncipes  pro- 
testantes que  aun  le  resisten,  el  elector  de  Sajonia  y 
el  land-grave  de  Hesse.  Al  poco  tiempo  Carlos  do 
Austria  recorre  las  ciudades  germánicas  ofreciéndoles 
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en  espectáculo  los  dos  prÍDcipes  prisioneros.  Quinien- 
tos cañones  cogidos  á  los  confederados  son  distribuid- 
dos  por  todos  los  dominios  de  Garlos  como  otros  tan- 
tos trofeos  de  sus  victorias,  y  el  papa  que  le  habia 
faltado  le  adula  llamándole  Máximo,  Augusto,  Ger-^ 
mánico,  Invictisimo. 

La  rebelión  armada  de  los  protestantes  quedaba 
vencida  con  las  armas  en  la  Alta  y  Baja  Alemania. 
Pero  no  son  los  triunfos  de  las  armas  los  que  sofocan 
las  revoluciones  de  las  ideas.  Faltaba  hacer  reconocer 
á  los  vencidos  la  doctrina  ortodoxa  definida  en  el  con- 
cilio de  Trente:  esto  es  lo  que  intentó  Carlos  V.  en  la 
dieta  imperial  de  Augsburgo  (1547).  Pero  (¿quién  po- 
dría pensarlo?  y  harto  desconsuelo  es  tener  que  decir- 
lo) el  mismo  Santo  Padre,  el  depositario  supremo  de 
la  fe  católica,  el  mismo  pontífice  Paulo  III. ,  es  el  que 
entorpece  la  obra  del  emperador,  es  quien  le  impide 
completar  el  triunfo  del  catolicismo  sobre  la  reforma. 
Trasladando  el  concilio  contra  la  voluntad  del  empe- 
rador desde  Trente  á  Bolonia ,  ha  disuelto  aquella 
asamblea,  é  introducido  la  escisión  entre  los  mismos 
prelados  católicos,  entre  los  obispos -españoles  é  im- 
periales. El  cuerpo  germánico  pone  por  condición  que 
el  concilio  vuelva  á  Trente;  el  emperador  y  los  prín- 
cipes y  prelados  de  su  partido  lo  piden  también,  y  el 
papa  lo  niega  obstinadamente.  El  emperador  trata  con 
dureza  y  reconviene  con  acrimonia  al  papa.  El  papa 
no  cede.  Amenaza  una  lamentable  ruptura  entreoí 
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César  y  el  Pontífice,  y  un  deplorable  cisma  en  la  Igle- 
sia. Carlos  V.  conociendo  el  espíritu  del  pueblo  ale- 
mán, y  creyendo  que  debo  ceder  á  la  necesidad  y  á 
las  circunstancias,  adopta  un  término  medio,  y  bajo 
el  nombre  de  IrUerim  (en  tanto  que  se  celebra  un  con- 
cilio general)  hace  redactar  la  fórmula  de  fé  que  le 
parece  mas  conciliatoria.  Engañóse  la  buena  fé  de 
Carlos.  El  Interim  descontenta  á  católicos  y  protes- 
tantes; á  aquellos,  porque  se  conservan  en  él  máxi- 
mas luteranas,  á  éstos,  porque  se  conservan  doctrinas 
papistas.  El  papa  rechaza  el  Interim;  el  imperio  ger- 
mánico se  resiste  á  obedecerle,  y  la  gran  cuestión  re- 
ligiosa  vuelve  á  quedar  en  pié  (4  548). 

Muere  Paulo  III.  en  su  invencible  resistencia  á 
trasladar  el  concilio  á  Trente  (1 549).  Pensando  muy 
de  otra  manera  su  sucesor  Julio  III.  decreta  la  conti- 
nuación en  aquella  ciudad  y  espide  la  bula  convoca- 
toria, al  tiempo  que  Carlos  V.  convocaba  la  dieta  im- 
perial de  Augsburgo  para  hacer  observar  el  Interim 
(1550).  El  concilio  vuelve  á  deliberar  sobre  puntos  de 
fé  con  admirable  sabiduría;  aliéntase  con  esto  el  em- 
perador, y  prohibe  el  culto  reformado  y  las  predica- 
ciones contrarias  al  dogma  católico  en  las  ciudades  del 
imperio  (1551).  Este  y  el  sitio  de  Magdeburgo  fueron 
sos  últimos  actos  de  energía  en  la  gran  contienda  reli- 
giosa. Un  enemigo  oculto  y  formidable,  un  fingido 
amigo  y  el  mas  solapado  de  los  traidores,  un  protegi- 
do desleal  é  ingrato,  hábia  meditado  su  ruina,  y  por 
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una  sucesión  de  abominables  tramas,  de  tenebrosos 
planes,  de  intrigas  secretas,  conducidas  con  el  mas 
taimado  disimulo,  sirviendo  alternativa  ó  simultánea- 
mente á  unos  y  á  otros  para  burlar  á  todos,  ayudando 
primero  á  Garlos  á  deshacer  la  liga  protestante  sien- 
do protestante  él  mismo,  haciéndose  después  gefe  de 
la  confederación  para  destruir  al  emperador  siendo 
general  del  imperio;  Mauricio  de  Sajonia,  tipo  de  la 
mas  insidiosa  política  y  de  la  mas  astuta  doblez,  en- 
vuelve á  Garlos  en  una  guerra  en  que  no  habia  pen- 
sado y  para  la  cual  no  estaba  prevenido;  la  espada  del 
sajón  casi  le  alcanza  en  Inspruck,  y  le  obliga  á  refu- 
giarse como  un  pobre  peregrino  en  la  miserable  aldea 
de  Villach.  El  Gésar  Invictísimo  se  ve  acobardado  por 
la  primera  vez  de  su  vida;  los  padres  del  concilio  de 
Trente  abandonan  despavoridos  la  ciudad,  y  se  sus- 
penden otra  vez  las  sesiones  de  la  asamblea  contra  el 
dictamen  de  los  imperturbables  prelados  españoles,  y 
por  último  se  celebra  en  Passau  el  famoso  tratado  en- 
tre Garlos  y  Mauricio,  por  el  cual  se  reconoce  en  el 
imperio  germánico  el  libre  ejercicio  de  la  religión  re- 
formada (1 55S).  Triunfo  grande,  aunque  no  completo, 
para  los  protestantes. 

Asi  terminó  por  entonces,  con  poca  gloria  para  el 
emperador  y  para  los  pontífices,  después  de  mas  de. 
treinta  años  de  lucha,  la  famosa  cuestión  de  la  Refor- 
ma, que  rompió  la  unidad  de  la  creencia  religiosa  y 
dividió  al  mundo  en  opiniones  y  doctrinas  acerca  de 
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los  puntos  que  mas  interesan  á  la  humanidad.  Asi  ter- 
minó apor  entonces»  decimos;  porque  hubo  un  perio- 
do de  descanso  en  la  agitada  lucha.  Por  lo  demás,  lejos 
de  quedar  resuelta  la  cuestión,  fué  la  mas  fatal  he- 
rencia que  Garlos  Y.  dejó  á  sus  sucesores;  y  la  con- 
tienda, que  desgraciadamente  divide  hace  mas  de  tres 
siglos  los  entendimientos  de  los  hombres,  subsiste  vi* 
va  todavía,  aunque  por  fortuna  ha  pasado  del  terreno 
de  la  fuerza  y  de  las  armas  al  campo  mas  pacífico  y 
mas  digno  de  la  discusión  y  del  razonamiento,  y  du- 
rará hasta  que  Dios  envié  á  los  hombres  un  nuevo  ra- 
yo de  su  luz  que  los  guie  por  el  solo  camino  que  con- 
duce á  la  verdad  eterna. 

La  España  era  el  país  que  mas  se  habia  preserva- 
do del  contagio  de  la  heregia.  Y  sin  embargo  la  alcan- 
zó también,  y  cuando  Carlos  Y.  vino  á  reposar  de  las 
fatigas  de  cuarenta  años,  vio  con  indignación  que  el 
luteranismo  no  habia  perdonado  al  país  esencialmente 
católico,  y  se  habia  apoderado  de  las  inteligencias  de 
no  pocos  ilustrados  españoles.  Entonces  hubiera  queri- 
do ser  todavía  emperador  para  eslerminarlos,  desple- 
gando en  España  una  intolerancia  que  en  Alemania  le 
hubiera  podido  convenir  mas,  porque  aqui  ya  se  ha- 
bían encargado  sus  hijos  de  ahogar  las  ideas  de  refor- 
ma en  las  hogueras  inquisitoriales.  España  se  mantuvo 
católica,  aunque  á  costa  de  aislarse  del  movimiento  in- 
telectual europeo.  Esto  fué  un  gran  bien  mezclado  de 
un  gran  mal.  Nos  damos  el  parabién  de  que  España 
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acertase  á  conservar  el  saludable  priocipio  de  la  unidad 
religiosa;  lamenlatnos  los  medios  que  necesitó  emplear 
para  conseguirlo. 
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En  medio  de  las  contiendas  religiosas,  continuaban 
agitando  los  estados  europeos  las  rivalidades  y  las 
guerras  entre  Carlos  V.  y  Francisco  I.  de  Francia. 
Mal  hallado  el  francés  con  la  humillación  á  que  le  re- 
dujo la  vergonzosa  paz  de  Gambray,  no  cesaba  de 
buscar  ó  motivos  ó  pretestos  para  romperla,  ni  de 
apelar  al  auxilio  de  todos  los  príncipes  y  soberanos 
contra  su  vencedor,  asi  á  los  católicos  de  Suiza  como 
á  los  protestantes  de  Alemania,  asi  al  romano  pontí- 
fice Paulo  como  al  Gran  Turco  Solimán ,  que  todos 
eran  iguales  y  buenos  para  él,  con  tal  que  le  ayuda- 
ran contra  su  rival  y  enemigo,  siquiera  escandalizara 
la  cristiandad.  Las  pretensiones  de  Francisco  á  Milán 
y  el  despojo  del  duque  de  Saboya,  prodcyeron  el  fa- 
moso desafío  de  Carlos  Y.  en  pleno  consistorio  de 
cardenales  y  á  la  presencia  del  pontífice  en  Roma:  el 
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mas  solemne  y  el  mas  arrogante  reto  que  se  ha  hecho 
en  el  mundo.  Asi  como  la  acusación  hecha  en  el  par- 
lamento de  París  contra  Garlos  de  Austria»  y  su  man- 
damiento de  comparecencia,  y  su  sentencia  condenan- 
do en  rebeldía  al  emperador,  fué  uno  de  los  mas  ri- 
dículos alardes  de  la  impotencia  despechada. 

Nueva  guerra  y  nueva  invasión  de  un  grande 
ejército  imperial  en  Francia  (1536).  Carlos  Y.,  harto 
acalorado  ya  en  esta  ocasión,  no  quiso  escuchar  mas 
consejo  que  el  de  Antonio  de  Leiva,  que  le  decía:  cA 
los  animales  bravos  se  los  ha  de  buscar  en  sus  mis^ 
mas  cuevas.»  Mas  prudente  y  mas  saludable  hubiera 
sido  decirle:  «(A  los  animales  bravos  no  se  los  ha  de 
irritar  en  sus  cuevas.»  Francisco  I.  se  defendió  esta 
vez  en  su  cueva  tan  bizarramente  como  doce  años 
antes:  ahora  como  entonces  salvó  la  integridad  de  su 
territorio;  ahora  como  entonces  se  retiró  á  Italia  el 
ejército  imperial  enormemente  menguado:  Garlos  Y. 
marchitó  en  esta  empresa  los  laureles  que  acababa 
de  recoger  en  África,  y  el  general  que  le  alentó  á  la 
espedicion  murió  en  ella. 

Anímase  con  esto  otra  vez  el  venturoso  defensor 
de  su  reino  á  inquietar  al  emperador  en  sus  propios 
dominios,  y  las  armas  imperiales  y  francesas  se  cru- 
zan con  estruendo  y  estrago  en  Flandes,  en  Lombar- 
día,  en  Ñapóles,  y  mézclanse  en  esta  lucha  los  turcos 
llamados  por  el  francés.  Un  pontífice,  Paulo  III.,  que 
ha  comprendido  perfectamente  su  misión  de  paz,  y 
Tomo  xv.  4 
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dos  reinas,  la  de  Francia  y  la  de  Hungría,  hermanas 
de  los  dos  enconados  competidores;  es  decir,  la  reli- 
gión y  la  sangre,  la  piedad  apostólica  y  el  sentimiento 
de  la  ternura  y  del  amor,  aunan  sus  esfuerzos  para 
aplacar  á  los  dos  enardecidos  rivales  y  dar  sosiego  á 
Europa,  y  logran  negociar  la  tregua  de  diez  años  que 
se  firmó  en  Niza  (4538),  mas  ventajosa  al  rey  de 
Francia  que  la  de  Cambray. 

La  famosa  entrevista  de  Garlos  y  Francisco  en 
Aguas-Muertas  después  de  la  paz  de  Niza,  el  abrazo 
con  que  se  saludaron  y  recibieron,  la  cordialidad  con 
que  se  trataron,  y  las  tiernas  y  afectuosas  demostra- 
ciones con  que  se  despidieron  aquellos  dos  monarcas 
que  parecían  irreconciliables,  que  llevaban  veinte 
años  de  hacerse  sangrienta  y  rencorosa  guerra,  fué 
un  espectáculo  que  sorprendió  y  maravilló  al  mundo, 
que  por  ellos  habia  sufrido  veinte  años  de  calamida- 
des, y  que  nadie  acertó  á  comprender.  Guando  poco 
mas  adelante  (i  539)  se  vio  al  gran  emperador  Gar- 
los V.,  en  su  víage  á  los  Países  Bajos  con  el  fin  de  so- 
segar el  motin  de  Gante,  entrar  en  Francia  desarmado 
y  solo,  entregarse  confiadamente  á  la  lealtad  y  en  bra- 
zos de  su  antiguo  rival;  cuando  se  vio  á  Francisco  en- 
viar á  la  frontera  sus  dos  hijos  para  recibir  al  empera- 
dor; cuando  se  vio  á  los  dos  soberanos  pasear  juntos 
y  ep  fraternal  intimidad  por  París,  siendo  el  uno  obje- 
to de  los  mas  suntuosos  agasajos,  de  las  mas  fastuosas 
y  brillantes  fiestas  preparadas,  en  su  obsequio  por  el 
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otfo;  cuando  se  vio  á  Francisco  salir  á  despedir  á  Car* 
los  hasta  San  Quintin,  y  sus  hijos  hasta  Yalencien*- 
nes  (1 540),  creció  el  asombro  de  Europa,  se  pasmó 
de  tanta  hidalguía,  y  se  lisongeó  de  que  iba  á  repo- 
sar al  abrigo  de  la  reconciliación  de  los  dos  terribles 
contendientes,  de  los  dos  grandes  perturbadores. 

Pero  pronto  se  trocaron  en  amargura  y  pena  las 
risueñas  esperanzas  de  los  amantes  del  reposo  públi-- 
co.  Disipáronse  sus  halagüeñas  ilusiones  cuando  vieron 
al  rey  de  Francia  levantar  cinco  ejércitos  y  enviarlos 
á  un  tiempo  á  España,  á  Luxemburgo,  á  Flandes,  al 
Brabante  y  al  Piamonte,  y  arder  por  todas  partes  con 
mas  furor  que  nunca,  una  guerra  universal  entre  el 
francés  y  el  austriaco  (1 541).  Los  dos  galantes  amigos 
habian  sido  dos  solemnes  engañadores:  en  aquella  fin- 
gida generosidad  é  hidalguía  ambos  habian  llevado 
interesados  fines;  bajo  la  capa  de  una  tierna  afectuo- 
sidad se  había  ocultado  el  egoísmo.  Pero  esta  vez  fué 
el  emperador  quien  ganó  la  palma  poco  envidiable  de 
la  falsía.  Francisco  habia  sido  interesado,  pero  no  fal- 
tó á  la  fé  de  caballero.  Carlos  abusó  de  la  hospitalidad 
y  quebrantó  la  fé  de  amigo.  Garlos  fué  tan  desleal  en 
París  como  lo  habia  sido  Francisco  en  Madrid.  El  em- 
perador fué  mas  indisculpable,  porque  no  era  un  pri* 
sionero.  La  guerra  en  esta  ocasión  era  justa  de  parte 
del  rey. 

El  éxito  sin  embargo  no  correspondió  ni  al  apara- 
to ni  á  los  esfuerzos,  y  si  no  en  todas  partes  fué  des- 
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graciado,  en  lo  general  no  fué  feliz,  y  ambos  se  pre- 
pararon á  nuevas  campañas  con  el  odio  de  irreconci* 
Hables  enemigos  (1542).  El  francés  renovó  el  escán- 
dalo de  apoyarse  en  el  auxilio  del  turco:  el  español  es- 
candalizó también  haciendo  alianza  con  el  rey  protes- 
tante de  Inglaterra.  Los  monarcas  católicos  se  confe- 
deraban en  odio  mutuo  con  los  infieles  y  hereges:  el 
primer  ejemplo  le  habia  dado  el  Rey  Cristianísimo;  y 
el  papa  y  el  emperador  traficaban  en  estados  por  di- 
nero, y  los  regateaban  como  una  mercancía.  Un  es-> 
pañol  enérgico  y  atrevido  deshizo  con  la  fuerza  de  su 
palabra  aquellos  tratos  vergonzosos.  Este  español,  de- 
be citarse  siempre,  fué  el  ilustre  caballero  don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza. 

Carlos  subyuga  y  humilla  primeramente  en  Ale- 
mania al  rebelde  duque  de  Cíe  ves,  intimida  los  prín- 
cipes alemanes  con  su  rigor,  y  los  españoles  los  asus- 
tan con  su  inaudito  arrojo.  Revuelve  sobre  Francia,  y 
delante  de  Landrecy  provoca  á  Francisco  á  una  bata- 
lla que  el  francés  supo  esquivar,  sintiendo  el  empera- 
dor que  se  le  fuera  el  enemigo  de  entre  las  manos 
(1 543).  En  virtud  de  la  alianza  con  el  rey  Cristianísi- 
mo el  sultán  se  apodera  de  Hungría  y  el  corsario  Bar- 
baroja  toma  por  asalto  á  Niza.  Toda  la  cristiandad 
tiembla,  se  estremece  y  sufre.  En  su  vista  el  sobera- 
no defensor  del  catolicismo  se  concierta  con  el  rey 
protestante  de  Inglaterra,  con  el  rey  de  Dinamarca 
protestante  también,  con  los  príncipes  luteranos  de 
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Alemania,  entabla  tratos  con  el  mismo  Barbaroja,  y 
el  rey  Católico,  aliado  de  los  hereges,  deja  al  rey  Cris- 
tianísimo reducido  á  la  sola  alianza  del  Turco.  ¡Qué 
estrañeza  de  alianzas!  ¡Qué  confusión  de  pueblos  I 
¡Qué  mezcla  de  ideas!  ¡Todo  movido  por  la  ambición  y 
por  la  enemistad  de  dos  hombres! 

La  batalla  que  ganaron  los  franceses  en  Cerisoles 
(ninguno  de  los  dos  soberanos  se  halló  en  ella:  cosa 
filé  del  conde  de  Enghien  y  del  marqués  del  Vasto) 
fué  la  mayor  derrota  y  el  golpe  mas  desastroso  que 
habian  sufrido  en  tantos  años  de  guerra  las  armas  im* 
penales.  Cerisoles  es  sin  duda  ima  de  las  glorias  mi- 
litares de  la  Francia. 

Entonces  Carlos  Y.  toma  la  atrevida  resolución  de 
marchar  sobre  París.  Y  marcha,  y  toma  fortalezas,  y 
arrasa  campiñas,  é  incendia  poblaciones,  y  se  arrima 
á  la  populosa  ciudad,  y  difunde  el  terror  en  sus  habi- 
tantes. Jamás  la  situación  de  Francisco  I.  habia  sido 
tan  apurada.  Con  razón  esclamó:  «¡Dios  mió!  qué  ca- 
ra me  haces  pagar  esta  coronal»  Estrañaron  muchos 
que  Carlos  Y.  en  tan  ventajosa  situación  aceptara  y 
firmara  la  paz  de  Crespy  (1544),  propuesta  y  solicita- 
da por  el  francés,  y  sin  embargo  acaso  fué  una  de  las 
ocasiones  en  que  obró  con  mas  prudencia  Carlos  de  Aus- 
tria. Habrían  tenido  razón  los  quejosos  y  murmurado- 
res de  aquella  paz,  si  el  emperador  no  hubiera  tenido 
mas  enemigos  que  el  francés,  ni  estendídose  las  miras 
políticas  mas  que  á  humillar  la  Francia;  si  no  hubie- 
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ra  tenido  detrás  al  Turco  y  la  reforma,  si  no  hubiera 
temido  por  la  Italia,  y  si  no  le  faltaran  á  un  tiempo,  á 
él  la  salud  y  á  su  ejército  los  víveres. 

Aun  después  de  la  püz  de  Crespy  no  cesó  el  rey  ] 

Francisco  de  provocar  contra  el  emperador,  con  me- 
nos fortuna  que  empeño,  á  todas  las  potencias  y  sobe-- 
ranos  de  Europa,  repúblicas  y  monarquías,  católicos  y 
protestantes,  cristianos  é  infieles,  y  antes  se  le  acabó 
la  vida  (1 547)  que  el  odio,  la  envidia  y  el  rencor  al 
rival  que  tantas  veces  le  habia  humillado.  Y  aun  esta 
envidia  y  encono  le  sobrevivieron  en  su  hijo  y  sucesor 
Enrique  IL ,  que  á  fin  de  debilitar  el  poder  de  Carlos 
no  vaciló  en  declararse  fautor  de  hereges  cómo  su  pa- 
dre, y  en  darse  el  título  de  Protector  de  las  liberta- 
des de  Alemania.  Fué  en  efecto  el  grande  auxiliar  de 
Mauricio  de  Ssyonia  en  aquella  tenebrosa  maquinación 
que  redujo  al  poderoso  César  á  la  situación  de  un 
principe  errante  y  fugitivo  (1 552),  y  en  tanto  que  el 
desleal  Sajón  sorprendía  á  Carlos  en  Augsburgo  y  en 
Inspruck,  el  francés  invadía  la  Lorena  y  la  Alsacia, 
Indignado  con  esto  el  emperador,  enfermo  y  goloso 
como  se  hallaba  ya,  y  teniendo  que  ser  llevado  de 
una  á  otra  parte  en  litera,  hecho  el  funesto  tratado  de 
Passau,  vuelve  hacia  la  Lorena  en  busca  de  Enrique 
con  un  ejército  de  cien  mil  in&ntes,  quince  mil  caba* 
líos  y  ciento  catorce  piezas  de  batir,  resuelto  á  sitiar 
y  recobrar  á  Metz. 

Las  entradas  en  Francia  eran  casi  siempre  calami- 
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tosas  á  Carlos  V.  y  el  suelo  francés  le  costó  mas  pér- 
didas que  las  guerras  de  toda  su  vida  eu  todos  los  de- 
más países  de  Europa.  El  sitio  y  retirada  de  Metz  fue- 
ron dos  de  los  mas  desastrosos  sucesos  de  sus  largas 
campañas:  el  temporal  y  la  epidemia  le  fueron  aun 
mas  adversos  que.  el  valor  y  la  inteligencia  del  duque 
de  Guisa»  que  ganó  alto  renombre  con  la  defensa  de 
aquella  plaza.  Parecía  que  la  providencia,  significada 
unas  veces  por  la  voz  y  el  consejo  de  los  hombres » 
otras  por  ei  lenguage  terrible  de  los  elementos»  le  de- 
cía á  Carlos  Y. :  «Respeta  el  territorio  de  la  Francia» 
que  te  será  funestOc»^  Asi  como  parecía  decir  á  los  mo- 
narcas franceses:  aDejad  la  Italia»  porque  os  será  fa* 
tidico  aquel  suelo.»  A  juzgar  pcH*  una  larga  serie  de 
acontecimientos»  diriamos  que  una  mano  misteriosa 
señalaba  á  unos  y  á  otros  á  costa  de  escarmientos  y 
de  infortunios  lo  que  cada  cual  debía  respetar  para  ir 
sentando  las  bases  del  equilibrio  europeo. 

El  desastre  de  Metz  irrita  en  vez  de  templar  á 
Carlos:  prepara  otro  ejército  y  emprende  nueva  cam- 
pana contra  Enrique»  en  que  hace  sus  primeros  ensa- 
yos con  admirable  felicidad  el  príncipe  Filiberto  de 
Saboya  (1563).  Como  en  tiempo  de  Francisco  I.»  así  en 
el  de  su  hijo  Enrique  II.  las  armas  imperiales  y  fran- 
cesas combaten  casi  sin  descanso  en  Flandes»  en  Ar- 
léis» en  Henao»  en  Francia»  en  Toscana»  y  en  Lombar- 
día.  Enrique  II.  como  Francisco  I.  era  el  gran  estor- 
bo que  para  todos  sus  planes  encontraba  Carlos  V.»  que 
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enfenno,  gotoso,  avanzado  en  años,  y  contrariado  ya 
en  todas  partes,  érale  difícil  desenvolverse  de  tan  jo- 
ven, vigoroso  é  importuno  rival.  Y  cuando  cansados  de 
tantas  luchas  el  emperador  y  el  rey  se  disponian  á  fir- 
mar la  tregua  de  Cambray,  ocupa  la  silla  pontificia  el 
hipócrita  y  rencoroso  octogenario  Juan  Caraffa,  y  en  su 
odio  anti*apostólico  á  los  príncipes  de  la  Casa  de  Ai^ 
tria,  conciértase  con  Enrique  IL  para  arrebatar  á  Car- 
los sus  dominios  de  Toscana  y  de  Ñápeles  y  repartír- 
selos entre  los  dos:  conducta  que  valió  al  desatentado 
Paulo  lY.  las  justas  y  fuertes  recriminaciones  del  em-^ 
bajador  Garcilaso  de  la  Yega,  y  las  terribles  conmina- 
ciones del  duque  de  Alba. 

Cuando  Carlos  abdicó  sus  coronas  en  su  hijo  Feli- 
pe (1 556),  le  dejó  todavía  en  herencia  las  guerras  con 
Francia,  que  habian  de  terminar  con  el  glorioso  triun« 
fo  de  San  Quintin  y  con  la  paz  de  Cateau-Cambresis. 
Carlos  Y,  y  Francisco  I.  nacieron  rivales,  murieron 
rivales,  y  ambos  trasmitieron  el  legado  de  la  rivalidad 
á  sus  hijos. 

YI. 


Misión  parecía  ser  también  de  los  primeros  sobe-- 
rano»  déla  casa  de  Austria  que  venían  á  suceder  á 
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los  Reyes  Calólicos  españoles  proseguir  sus  empresas 
contra  los  mahometanos  é  infieles,  y  ensanchar,  ó  por 
lo. menos  afianzar  las  conquistas  hechas  en  la  costa 
africana  bajo  la  sagrada  ensena  y  á  la  voz  santa  del 
inmortal  Cisneros  y  por  la  espada  del  terrible  Pedro 
Navarro,  vengar  el  desastre  de  los  Gelbes,  tumba  del 
esclarecido  don  Pedro  de  Toledo  y  sumidero  de  pre- 
ciosa sangre  cristiana,  y  asegurar  el  dominio  español 
en  Berbería,  malogrado,  como  indicamos  en  nuestra 
Introducción  á  la  edad  moderna,  por  haber  tenido  Fer* 
nando  de  Aragón  relegado  en  injusto  destierro  al  Gran 
Capitán.  ¿Cómo  llenó  Carlos  Y.  de  España  esta  parte 
de  la  misión  qae  parecía  encomendada  al  sucesor  de 
Femando  é  Isabel? 

Pujante  se  hallaba  el  famoso  corsario  Haradin 
Barbaroja,  que  de  aprendiz  de  alfarero  habia  llegado 
á  ser  rey  de  Argel  y  de  Tremecen,  y  gran  almirante 
del  sultán  de  Turquía  Solimán  II.  para  quien  había 
conquistado  el  reino  de  Túnez  despojando  de  él  á  Mu- 
ley  Hacen.  Este  rey  pirata,  terror  de  la  cristiandad, 
gran  depredador  de  las  ciudades  litorales  del  Medi- 
terráneo, desde  los  Dardanelos  hasta  las  columnas  de 
Hércules,  tenia  aterrada  la  Europa  cristiana,  y  laEu^ 
ropa  cristiana  volvió  los  ojos  al  único  hombre  á  quien 
podía  volverlos,  y  este  hombre  tranquilizó  á  la  Euro- 
pa cristiana  diciendo:  a  Yo  combatiré  á  ese  coloso  de 
África,  y  á  ese  gigante  de  los  infieles.»  Y  á  la  voz  de 
este  hombre  y  á  una  oscitación  suya  todas  las  naciones 
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de  Europa  le  enviaa  sus  naves  y  sus  guerreros»  á  es- 
cepcíoD  de  la  Francia,  cuyo  monarca  busca  la  amis- 
tad del  pirata  mahometano  en  odio  al  rey  católico.  A 
poco  tiempo  se  ve  cruzar  las  aguas  del  Mediterránea 
hasta  cuatrocientos  vasos»  dadas  al  viento  las  velas,  y 
los  vistosos  y  variados  gallardetes,  y  las  bordadas  ban* 
deras  de  todos  colores,  con  la  flor  de  la  juventud  y 
de  la  nobleza  de  España,  de  Portugal,  de  Genova,  de 
Ñápeles,  de  Sicilia,  de  Roma,  de  Flandes  y  de  Alema- 
nia; allí  van  los  famosos  marinos  Andrea  Doria  y  don 
Alvaro  de  Bazan,  gloria  de  Genova  el  uno  y  honra  de 
España  el  otro;  allí  los  insignes  capitanes  don  García 
de  Toledo,  el  duque  de  Alba,  el  príncipe  de  Salerno» 
Fernando  de  Alarcon,  el  marqués  del  Vasto,  el  de 
Mondejar,  el  de  Aguilar,  aquel  de  cuya  boca  salió  por 
primera  vez  el  dicho:  A  mas  moros  mas  ganancia;  y 
en  medio  de  todos  el  hombre  á  cuya  voz  se  babia  mo- 
vido la  Europa,  el  emperador  Carlos  V. ,  con  la  cabe- 
za descubierta  y  un  crucifijo  en  la  mano,  á  quien  lla- 
ma el  capitán  general  de  la  armada. 

aYoas  prometo  que  esa  armada  tan  poderosa  nota 
veréis  volver ;i^  dijo  á  los  suyos  el  arrogante  argelino 
al  ver  acercarse  la  flota  á  la  playa  beii)erisca.  Enga- 
ñóse no  obstante  el  soberbio  musulmán.  Grandes  tra- 
bajos esperaban,  sí ,  á  los  cristianos:  el  suelo  ardiente 
de  África,  el  sol  abrasador  de  julio,  tormentas,  agua- 
ceros y  huracanes  horribles,  el  fuego  de  los  cañones 
enemigos,  el  hambre,  la  sed,  las  enfermedades,  todo 
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se  coDJuraba  contra  ellos.  Mas  cuando  era  mayor  el 
conflicto  grita  el  emperador:  «A^ui,  mis  leones  de  Es- 
pañaU  A  poco  de  haber  lanzado  este  grito  escribía 
Carlos  y.  á  la  emperatriz:  «£a  Goleta  es  nuestra.i^  Y 
el  destronado  rey  de  Túnez  Huley  Hacen  que  acompa- 
ñaba al  emperador  le  decia:  ^Esta  será  la  puerta  por 
donde  entraréis  en  vuestro  reino.»  Y  en  efecto,  toma- 
da la  Goleta,  marcha  Carlos  Y.  sobre  Tune^  donde  le 
esperaba  Barbaroja  cúo  cíen  mil  combatientes,  turcos, 
alárabes  y  africanos.  La  marcha  del  ejército  imperial 
de  la  Goleta  á  Túnez  es  una  de  las  jomadas  mas  pe- 
nosas que  se  leen  en  las  anales  de  las  guerras.  Su 
triunfo  uno  de  los  mas  maravillosos.  Barl)aroja  habia 
dicho  bien:  9iNo  veréis  volver  esa  poderosa  armada:  j^ 
pero  fué  porque  antes  volvió  él  la  espalda  á  la  lanza 
del  emperador,  y  abandonando  el  combate  y  la  capí- 
tal  del  reino,  no  paró  en  su  fuga  hasta  Bona.  Entra 
Carlos  Y.  triunfante  en  Túnez,  liberta  diez  y  seis  mil 
cautivos  cristianos,  cautiva  diez  y  ocho  mil  moros,  y 
entre  los  mas  insignes  trofeos  de  la  victoria  y  del  des- 
pojo se  cuenta  el  dorado  arnés  que  el  noble  y  desgra- 
ciado don  García  de  Toledo  perdió  en  la  desastrosa 
jomada  de  los  Gelbes.  Repone  Carlos  Y.  al  despojado 
Muley  Hacen  en  su  trono,  hácele  feudatario  del  impe- 
rio, pónele  la  condición  de  que  permitirá  el  culto  cris- 
tiano en  el  reino  tunecino,  retiene  para  sí  la  Goleta  y 
algunas  ciudades  de  la  costa,  déjalas  guarúecidas  de 
españoles,  y  contento  con  la  humillación  de  Bárbaro- 
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ja  y  con  el  vasallaje  de  Muley  Hacen,  da  ia  vuelta  á 
Sicilia  (i5^).  Gran  júbilo  en  la  Europa  cristiana.  Ña- 
póles y  Roma  se  deshacen  en  fiestas  y  agasajos  al 
vencedor  de  los  infieles. 

La  guerra  desastrosa  de  Francia  en  que  se  empe- 
ñó después  Carlos  V.  quebrantó  el  poder  del  conquisa 
tadorde  Túnez  (!536)  y  el  encono  de  Francisco  I. 
contra  el  emperador  atrajo  sobre  la  desgraciada  Italia 
doscientos  mil  turcos  en  cuatrocientas  naves,  manda- 
dos por  el  terrible  y  vengativo  Barbaroja  que  acaba- 
ba de  saquear  á  Mahon.  Por  fortuna  el  francés  andu- 
vo mas  solicito  para  provocar  la  irrupción  que  dili- 
gente para  ayudarla,  y  los  esfuerzos  del  pontífice  y 
del  virey  de  Ñápeles,  y  la  eficaz  y  acertada  coopera- 
ción del  infatigable  Doria,  obligaron  al  turco  á  des- 
cargar su  enojo  contra  Venecia,  y  salvaron  los  estados 
de  la  Iglesia  y  la  Italia  imperial  (1 63Tj. 

Conocióse  la  necesidad  de  una  confederación  para 
enfrenar  el  poder  siempre  amenazante  del  imperio 
otomano,  y  se  hizo  la  primera  liga  entre  el  emperador, 
el  papa,  la  señoría  dé  Venecia,  y  otras  potencias  y 
principes  cristianos.  Comenzó  esta  liga  por  donde  ha-< 
bia  de  acabar  veinte  años  mas  adelante,  por  desave- 
nencias entre  los  generales  españoles  y  venecianos,  y 
por  de  pronto  no  produjo  otro  fruto  que  la  ocupación 
de  Castelnovo  á  los  turcos,  para  que  después  saciara 
sus  iras  el  feroz  Barbaroja  en  los  valientes  españoles 
que  la  guarnecian  (1539). 
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SiCárlod  V.  hubiera  llevado  á  feliz  término  las 
negociaciones  que  entabló  con  Barbaroja  para  apar- 
tarle del  servicio  de  Solimán,  sin  duda  habria  dado  un 
golpe  de  muerte  al  poder  de  la  Sublime  Puerta.  La 
traición  de  un  tránsfuga  español  desconcertó  aquellos 
tratos  cuando  estaba  ya  próximo  á  ajustarse  el  conve^ 
nio,  y  el  sultán  quedó  tan  fuerte  como  antes  con  el 
apoyo  del  formidable  berberisco. 

Uno  de  los  mayores  errores  de  cálculo  y  de  los 
mayores  reveses  de  fortuna  del  emperador  fué  su  mal- 
hadada espedicion  á  Argel»  desventurada  desde  su 
principio  hasta  su  fin,  desde  que  se  despidió  del  papa 
en  Luca  hasta  que  desembarcó  como  un  pobre  náufra^ 
go  en  Cartagena.  Conmueve  la  relación  de  los  traba- 
jos que  él  y  sus  tropas  pasaron  delante  de  Argel  t  y 
parten  el  corazón  las  calamidades  que  sufrieron  en  la 
retirada»  Cierto  que  los  elementos  se  desataron  contra 
él,  mas  ya  se  lo  hablan  pronosticado  los  prácticos  y 
conocedores  de  aquellos  mares  que  le  desaconsejaron 
la  jornada  en  aquella  estación.  Por  satisfacer  un  anto- 
jo dejó  Carlos  la  Hungría  á  merced  del  Turco  y  la 
Italia  espuesta  á  una  invasión  del  francés,  y  perdió  un 
ejército  y  una  armada.  Y  sin  embargo,  personalmente 
nunca  fué  mas  grande  el  emperador:  en  esta  jornada 
se  acreditó  mas  que  nunca  de  heroico  en  el  combate, 
de  imperturbable  en  el  peligro,  de  fuerte  en  la  fatiga, 
de  sufrido  en  las  privaciones,  de  magnánimo  en  la 
adversidad.  Condujese  con  tanta  grandeza,  que  ni 
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un  general,  ni  un  soldado  se  quejó  de  él  (15Í1), 
Las  guerras  de  Francia  que  en  los  años  siguientes 
á  esle  infortunio  le  movió  Francisco  I.  impidieron  al 
emperador  proseguir  sus  planes  contra  los  infieles. 
Fuertes  éstos  y  soberbios  con  el  apoyo  escandaloso 
del  rey  Cristianísimo,  Solimán  se   enseñoreaba  de 
Hungría,  y  Barbaroja  ponía  en  el  mayor  aprieto  y  con- 
flicto la  Italia.  Por  eso  entre  las  mas  ventajosas  con- 
diciones que  Carlos  V,  se  propuso  sacar  del  francés  en 
la  murmurada  paz  de  Crespy  (4544),  contamos  noso^ 
tros  la  de  haberle  obligado,  no  solo  á  romper  la  alian- 
za con  el  Turco,  sino  á  comprometerse  á  ayudar  á 
Carlos  en  la  guerra  contra  el  sultán  con  diez  mil  hom- 
bres y  seiscientas  lanzas  cuando  le  fueren  pedidas.  La 
paz  de  Crespy,  y  la  muerte  á  poco  tiempo  ocurrida 
del  coronado  pirata,  el  terrible  Haradin  Barbaro- 
ja (1445),  hubieran  dejado  al  emperador  en  desemba- 
razo para  caer  sobre  el  Turco  con  todo  su  poder,  si  la 
famosa  confederación  de  los  protestantes  de  Alemania 
y  las  guerras  de  religión  que  de  ella  nacieron  no  le  hu- 
bieran embargado  toda  su  atención,  ocupado  sus  ejér- 
citos, consumido  sus  tesoros,  gastado  su  salud,  su 
paciencia  y  sus  fuerzas.  ¿Cómo  un  solo  hombre  habia 
de  hallarse  en  todas  partes  y  poderlo  todo?  Carlos  V. 
era  un  grande  hombre,  pero  no  era  un  Dios. 

Ni  era  culpa  suya  tampoco  que  después  del  trata- 
do de  Passau  con  los  príncipes  protestantes  (1 552),  le 
obligara  un  rey  católico  á  desatender  á  los  infieles  pa- 
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ra  hacerle  guerrear  con  cristianos  en  Francia  ^  en  Ita- 
lia y  en  Flandes,  ni  que  el  gefe  de  la  cristiandad  cons- 
pirara contra  el  defensor  del  catolicismo,  dando  asi 
alas  el  mismo  Santo  Padre  á  los  mahometanos  y  here- 
ges.  No  era,  pues,  Carlos  Y.  el  mas  culpable  de  que  en 
sus  últimos  años  los  protestantes  se  envalentonaran  y 
el  Turco  se  ensoberbeciera.  En  sus  últimos  años,  acha- 
coso, abatido  y  casi  imposibilitado  ya,  y  en  medio  de 
las  luchas  que  sostenia  en  Europa,  todavía  empleó  su 
poder  marítimo  en  combatir  en  África  al  terrible  cor- 
sario Dragut,  segundo  Barbaroja,  aliado  y  almirante 
también  del  Gran  Señor  como  aquél,  espanto  de  la 
cristiandad  como  él,  y  acaso  mas  cruel  queHaradin.  To- 
davía  empleó  su  poder  naval  en  librar  á  Malta  del  yugo 
mahometano,  salvándola  del  apuro  en  que  la  puso  la 
armada  reunida  de  Solimán  y  de  Dragut.  Y  si  tuvo  el 
desconsuelo  de  ver  pasar  al  dominio  del  Turco  y  del  vi- 
rey  de  Argel  la  ciudades  africanas  de  Trípoli  y  de  6u- 
gía,  debido  fué  lo  uno  á  los  manejos  é  intrigas  del 
francés,  lo  otro  á  cobardía  ó  traición  de  un  goberna- 
dor, y  los  malos  defensores  de  las  'dos  mal  perdidas 
plazas  expiaron  en  cadalsos  ó  su  tibieza  ó  su  venali- 
dad (1555). 

Garlos  Y. ,  conquistador  de  la  Goleta  y  de  Túnez, 
vencedor  de  Barbaroja  y  de  Solimán  en  Italia  y  en 
Hungría,  desgraciado  en  Argel,  triunfador  en  África 
contra  Dragut,  libertador  de  Malta,  y  poco  afortunado 
en  Trípoli  y  en  Bugía,  fué  el  mas  constante  gueri^ea- 
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dor  de  iafieles,  llenó  en  esta  parte  mejor  que  todos 
los  demás  príncipes  cristianos  de  su  tiempo  la  misión 
que  parecia  estarle  encomendada,  salvó  la  Europa  del 
yugo  mahometano,  y  si  no  ensanchó  las  conquistas 
de  Fernando  el  Católico  en  África,  culpa  fué  de  las 
incesantes  guerras  con  que  le  tuvieron  constantemen- 
te distraido  en  Europa  los  monarcas  católicos  y  los 
príncipes  protestantes. 


VIL 


Corté*.— 'rraaelseo  PImsrro.— KasáneliaBse  laa  relaelonea  de 
!•  ^mm  ramilla  hamMia  en  !•■  das  hemUrerlo*  del  gMkm. 


Mas  afortunado  fué,  y  con  menos  esfuerzo  perso-^ 
nal,  en  cuanto  á  la  dilatación  de  los  grandes  dominios 
que  heredó  en  el  Nuevo  Mundo.  Allí  el  impulso  de 
descubrimiento  y  de  conquista  estaba  dado  por  los  Re- 
yes Católicos,  como  en  Europa  y  como  en  África.  Do- 
minaba ya  en  el  siglo  el  espíritu  de  las  empresas  ca- 
ballerescas y  la  tendencia  á  buscar  aventuras  en  las 
apartadas  regiones  oceánicas»  Los  grandes  genios  son 
siempre  fecundos:  ellos  trasmiten  los  destellos  de  su 
espíritu  á  otros  hombres,  y  producen  el  espíritu  ge- 
neral de  una  época.  Asi  como  en  Italia  al  ejemplo  y 
en  la  escuela  de  Gonzalo  de  Córdoba  en  el  reinado  de 
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la  princesa  Isabel,  se  formaron  aquellos  famosos  capi- 
tanes que  pasearon  victoriosas  las  banderas  de  España 
por  las  naciones  de  Europa  en  el  reinado  de  Garlos  I., 
asi  á  imitación  y  en  la  escuela  de  Cristóbal  Colon  se 
formaron  aquellos  otros  célebres  aventureros  y  nue- 
vos descubridores  que  llevaron  la  enseña  del  cristia- 
nismo y  el  estandarte  de  Castilla  á  otras  desconocidas 
regiones  del  recien  descubierto  hemisferio.  LosOjedas, 
los  Nuñez  de  Balboa,  los  Ponce  de  León,  los  Hernán- 
dez de  Córdoba  y  los  Grijalba,.  fueron  como  los  deste- 
llos de  Colon  en  América,  al  modo  que  en  Europa  los 
Pescaras,  los  Leivas,  los  Colonas,  los  Alarcon  y  los 
Vastos  lo  fueron  del  Gran  Capitán. 

Ya  no  era  menester  que  vinieran  cosmógrafos  es- 
trangeros  llenos  de  estudio  y  de  ciencia  á  ofrecer  á  los 
monarcas  españoles  sus  conocimientos  en  el  arte  de 
navegar  para  el  descubrimiento  de  desconocidos  cli- 
mas ;  de  la  provincia  menos  marítima  de  Espa- 
ña, del  centro  de  Estremadura,  salian  hombres  que 
sin  educación  náutica,  impulsados  solo  por  aquella  in- 
clinación misteriosa  que  se  parece  á  la  vocación,  se 
lanzaban  á  los  mares  y  conquistaban  vastísimos  impe- 
rios para  el  príncipe  estrangero  que  habia  venido  á 
heredar  el  trono  de  Castilla.  Los  dos  jóvenes  estreme- 
ños,  Hernán  Cortes  y  Francisco  Pizarro,  estudiante  de 
jurisprudencia  el  uno,  humilde  guardador  de  puercos 
el  otro,  fueron  los  dos  genios  destinados  por  la  Provi- 
dencia para  dar  á  Carlos  L  de  España  dominios  tan 
Tomo  xv.  5 
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vastos,  tan  inmensos  y  tan  ricos  como  Méjico  y  el  Pe- 
rú. La  espada  continuaba  la  obra  de  la  brújula. 

Cortés  y  Pizarro  son  dos  tipos  enteramente  dife- 
rentes, como  lo  fueron  su  educación  y  su  rumbo.  La 
conquista  de  Méjico  por  Cortés  fué  tan  dramática  y 
tan  prodigiosa,  que  parece  una  fábula  y  fué  una  reali- 
dad; semeja  una  epopeya  y  es  una  historia;  es  la  ver- 
dad en  la  inverosimilitud.  Cortés  admira  en  Tabasco, 
maravilla  en  Vera-Cruz,  asombra  en  Tlascala,  vuelve 
á  admirar  en  Méjico,  á  maravillar  en  Zempoala  y  á 
asombrar  en  Otumba.  Se  le  ve  sucesivamente  guer- 
lero  intrépido,  apóstol  fervoroso  de  la  fé,  general  en- 
tendido, político  profundo,  soldado  valeroso,  enamo- 
rado galante  y  tierno,  elocuente  arengador,  negocia- 
dor hábil,  burlador  sagaz,  y  gobernador  prudente.  Der- 
ribando los  ídolos  sangrientos  de  los  infieles,  y  ha- 
ciendo á  aquellos  sacrificadores  de  hombres  y  á  aque- 
llos comedores  de  carne  humana,  prosternarse  ante 
una  cruz  y  adorar  la  hostia  incruenta  y  pacífica  de  los 
cristianos,  parece  la  personificación  del  genio  del  cris- 
tianismo y  del  genio  de  la  civilización.  Arrollando 
con  un  puñado  de  hombres  y  con  una  docena  de  ca- 
ballos aquellas  masas  de  cuarenta  mil  indios  feroces  y 
salvages,  semeja  el  genio  de  la  guerra,  el  Marte  de 
los  modernos  siglos.  Cuando  atronaba  á  los  tlascalte- 
cascon  el  estampido  del  arcabuz,  si  aquellos  caciques 
hubieran  sabido  algo  de  la  mitología  pagana,  le  hu- 
bieran tomado  por  Júpiter  Tenante,  como  habrían  leni- 
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do  á  sus  ginetes  por  centauros.  Llevando  consigo  la 
bella  esclava  Marina,  su  amiga  íntinia,  su  intérprete  y 
su  salvadora,  nos  recuerda  áNuma  con  su  ninfa  Egeria. 

Aplacando  con  la  palabra  las  insurrecciones  de  sus 
soldados  desesperados  y  furiosos,  y  convirtiendo  con 
su  voz  en  entusiastas  aclamadores  los  que  eran  amena- 
asadores  tumultuados,  mostró  donde  llega  el  poder  de 
la  elocuencia  natural.  Deshaciendo  las  conjuraciones 
de  los  españoles  y  las  conspiraciones  de  los  indios,  y 
haciéndose  aclamar  general  de  los  mismos  que  rehu- 
saban obedecerle  como  capitán,  acreditó  ser  hombre 
de  tanta  cabeza  como  corazón,  de  tanto  entendimien- 
to como  brazo.  Cortés  quemando  las  naves  hizo  ver 
hasta  dónde  podía  llegar  la  resolución  de  un  hombre: 
comprometió  cien  vidas  para  ganar  cien  reinos.  Cortés 
quemando  las  naves  mostró  tanta  fé  en  su  espada  co- 
mo Colon  en  su  ciencia. 

Grande  Hernán  Cortés  aprisionando  emperadores, 
es  mas  grande  viniendo  á  España  á  ofrecer  á  los  pies 
de  su  soberano  los  impei'ios  conquistados:  y  aparece 
mayor  todavía  cuando  á  los  desdenes  de  su  monarca  le 
vemos  corresponder  atravesando  nuevos  mares  y  gol- 
fos para  añadir  á  Ips  dominios  de  su  rey  vastas  islas  y 
penínsulas  dilatadas.  ¿Estrañarémos  que  este  grande 
hombre,  preguntado  con  desden  por  el  emperador: 
ft¿Quién  sois?n  le  respondiera  con  altivo  despecho : 
(iSmj  quien  os  ha  ganado  mas  provincias  que  ciudades 
heredasteis  de  vuestros  padres  y  abuelos?í>  Achaque 
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sude  ser  de  tos  soberanos  de  la  tierra  pagar  con  el 
abandono  ó  con  la  ingratitud  á  sus  mas  esclare- 
cidos subditos ,  á  los  hombres  mas  insignes  y  que 
han  dado  mas  gloria  á  sus  reinos.  Vimos  á  Cristó- 
bal Colon  morir  casi  indigente  después  de  haber  dado 
un  mundo  entero  á  Castilla:  al  Gran  Capitán  acabar  su 
vida  en  el  destierro  después  de  haber  conquistado  un 
reino:  en  1517  finaba  atribulado  de  pena  el  inmortal 
Cisnoros  por  una  ingratitud  de  Carlos  de  Austria  á 
quien  habia  hecho  proclamar  rey  de  Castilla:  treinta 
años  mas  adelante  moría  transido  de  sinsabores  en  la 
miserable  aldea  de  Castilleja  el  gran  conquistador  de 
Méjico.  Carlos  I.  de  Austria  no  fué  mas  reconocido  á 
sus  grandes  hombres  que  Fernando  II.  de  Aragón. 

Hombre  de  otro  temple,  de  otra  educación  y  de 
otra  índole  que  el  conquistador  de  Méjico  su  compa- 
tricio Francisco  Pizarro,  ni  tan  político  ni  tan  noble  co- 
mo él,  pero  no  menos  emprendedor  que  Cortés ,  ni 
menos  sereno  en  los  peligros,  ni  menos  fuerte  en  los 
sufrimientos,  ni  menos  valeroso  en  los  combates,  Pi- 
zarro conquista  para  la  corona  de  Castilla  el  vastísimo 
y  opulento  reino  del  Perú,  somete  al  dominio  de  Car- 
ios  de  Austria  el  imperio  de  los  Incas,  y  hace  á  los  hi- 
jos del  Sol  adorar  al  verdadero  Dios  de  los  cristianos. 
La  conquista  del  Perú,  mezcla  de  hechos  grandiosos, 
de  acciones  heroicas,  de  crueldades  horribles,  de  pu- 
nibles ambiciones  y  de  lamentables  discordias  y  riva- 
lidades, no  deja  de  ser  por  eso  uno  de  los  episodios 
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Rías  maravillosos  de  la  humaDidad,  y  una  de  las  ad- 
quisiciones mas  importantes  que  ha  podido  jamás  ha- 
cer an  pueblo. 

Vamos  á  hacer  una  observación  interesante.  En  un 
mismo  reinado  las  armas  españolas  combatían  y  triun- 
faban contra  los  idólatras  en  el  Nuevo  Mun()o,  contra 
los  mahometanos  en  África  y  en  Turquía»  contra  los  he* 
reges  en  Europa,  contra  los  fingidos  cristianos  en  Es- 
pana.  En  un  mismo  reinado  los  guerreros  españoles 
cautivaban  en  Méjico  á  los  emperadores  Motezuma  y 
Guatimocin,  en  el  Perú  al  rey  Atahualpa,  en  Italia  al 
monarca  francés  Francisco  L,  en  Roma  al  pontífice  Cle- 
mente, en  Alemania  á  los  príncipes  soberanos  de  Sa- 
jonia  y  de  Hesse,  y  en  África  hacían  vasallo  al  rey  de 
Túnez  Muley  Hacen. 

Dilatáronse,  pues,  inmensamente  en  el  Nuevo 
Mundo  los  dominios  españoles;  ensanchóse  el  círculo 
de  las  relaciones  de  la  gran  familia  humana  en  los  dos 
hemisferios  del  globo;  alumbró  apartadísimas  regiones 
la  antorcha  de  la  fé  y  la  luz  de  la  civilización.  En  es- 
te punto  el  príncipe  austríaco  que  sucedió  á  los  reyes 
Catdlicos  é  inauguró  la  edad  moderna  española,  no 
dejó  de  mejorar  el  legado  que  recibió  de  la  edad  me- 
dia y  que  le  trasmitieron  los  monarcas  españoles.  ¿Pe- 
ro supo  utilizar  en  pro  de  sus  pueblos,  en  favor  del 
bienestar  de  las  naciones,  las  riquezas  inmensas,  los 
metales  preciosos,  las  producciones  inapreciables  de 
aquellos  ferlilisimos  suelos,  que  estaban  destinadas  <i 
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producir  una  revolución  política  en  la  economía  socíaU 
una  revolución  comercial  en  el  gran  mercada  del  mun- 
do? Ni  Carlos  y. ,  embargada  constantemente  su  aten- 
ción en  las  guerras  que  incesantemente  sostenía,  tu- 
vo tiempo  para  aplicar  á  aquellos  grandes  elementos 
de  prosperidad  los  verdaderos  principios  económicos^ 
dado  que  él  hubiera  podido  comprenderlos,  ni  los 
hombres  de  su  tiempo  los  conocían,  y  encerrados  ét 
y  sus  hombres  en  el  estrecho  círculo  del  sistema  res- 
trictivo, ni  el  comercio  prosperaba,  ni  progresaba  la 
industria,  y  el  oro  y  la  plata  que  venían  de  América,  ó 
se  empleaban  en  subvenir,  en  cuanto  alcanzaban,  á 
las  necesidades  y  gastos  de  las  guerras,  ó  iban  á  acre- 
cer la  riqueza  de  otras  naciones  mas  laboriosas,  y  de 
todos  modos  venia  á  ser  la  España  un  puente  por  d(Hi- 
de  pasaban  los  tesoros  del  Nuevo  Mundo  á  los  paises 
á  quienes  el  Nuevo  Mundo  no  pertenecía. 

VIII. 

llcdll^Uis  eontra  Imm  nkmtímemm  de  Bfl^fta^  f  0«  efocf«L 

Hemos  visto  lo  que  hizo  Carlos  Y.  por  estender  la 
fé  y  dar  unidad  á  la  religión  católica,  en  las  Indias, 
en  África  y  en  las  naciones  europeas*  Veamos  ahora 
lo  que  hizo  en  favor  de  este  gran  principio  en  España. 

Los  Reyes  Católicos,  terminada  la  guerra  de  ocho 
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siglos  contra  nuestros  dominadores  árabes  y  africanos, 
habían  por  una  parte  espulsado  de  España  los  judíos, 
por  otra,  contra  lo  capitulado  en  Granada,  habiají 
obligado  á  los  moros  que  quedaron,  ó  á  recibir  el 
bautismo  de  grado  ó  por  fuerza,  ó  á  evacuar  el  terrilo- 
rio  español.  En  su  lugar  correspondiente  emitimos  yn 
nuestro  juicio  acerca  de  la  justicia  ó  la  injusticia,  de  la 
conveniencia  ó  inconveniencia  de  estas  medidas.  Car- 
los V.  encontró  en  España,  señaladamente  en  sus  pro- 
vincias meridionales  y  orientales,  multitud  de  estos  mo- 
ros fingidamente  conversos ,  de  estos  cristianos  por 
fuerza  llamados  moriscos,  que  habiendo  renunciado 
solo  en  apariencia  y  forzados  de  la  necesidad  á  la  fé  do 
sus  padres,  de  secreto  ejercian  el  culto  y  practicaban 
los  ritos  de  la  secta  mahometana.  Estos  moriscos,  de 
los  cuales  apenas  uno  de  cada  cinco  mil  habría  reci- 
bido el  bautismo  de  buena  voluntad  y  con  sincera  in- 
tención, eran  la  gente  mas  laboriosa,  la  mas  indus- 
trial, la  mas  agricultora,  y  la  mas  contribuyente  de 
España.  Los  nobles  de  Valencia  se  habían  servido  de 
ellos  como  de  sus  mas  fieles  auxiliares  en  la  guerra  de 
las  Germanías  contra  los  populares  agermanados.  In- 
terés era  de  los  nobles  conservar  los  que  les  pagaban 
las  rentas  mas  saneadas  y  pingües.  Pero  el  rey  de  Es- 
paña no  podia  consentir  que  aquellos  falsos  cristianos 
fueran  un  embarazo  constante  al  principio  de  la  uni- 
dad religiosa. 

¿Qué  medio  debería  adoptarse  con  esta  gente  tan 
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tenaz  y  obstinada?  Arrojarlos  del  reino ,  sobre  ser 
aventurado  en  razón  á  ser  una  raza  belicosa  y  fuerte* 
era  ademas  dejar  las  tierras  mas  fértiles  sin  sus  mas 
afanosos  cultivadores,  despoblar  las  comarcas  mas  be- 
llas de  España,  y  privar  al  erario  de  sus  mas  lucidos 
recursos.  Tolerar  que  siguieran  en  sus  creencias  y 
con  sus  ceremonias  muslímicas,  era  contra  los  planes 
políticos  del  monarca  y  lo  rechazaba  el  espíritu  del 
pueblo.  Instruirlos,  civilizarlos ,  atraerlos  con  la  doc- 
trina, con  la  política,  y  con  la  predicación,  parecía  ser 
lo  mas  conveniente  y  provechoso,  y  también  lo  mas 
evangélico.  Sin  embargo  Carlos  V.  los  obligó  á  optar 
entre  el  cristianismo  ó  la  espulsion ,  porque  asi  opinó 
la  junta  de  consejeros ,  teólogos  é  inquisidores,  que 
reunió  para  tratar  de  los  de  Valencia.  De  aqui  la  pri- 
mera resistencia  de  los  moriscos  valencianos;  sus  ges- 
tiones y  tratos  con  el  emperador  para  comprar  con 
dinero,  ó  el  ejercicio  de  su  culto,  ó  por  lo  menos  la 
esencion  del  yugo  inquisitorial,  ó  siquiera  la  próroga 
del  plazo  de  su  salida;  de  aqui  la  multiplicación  y  di^ 
versidad  de  los  edictos  imperiales  é  inquisitoriales;  de 
aqui  la  repetición  de  los  bautismos  forzosos ;  de  aqui 
por  último  la  porfiada  y  sangrienta  guerra  de  la  frago- 
sa tierra  de  Espadan,  en  que  se  logró  subyugar  y 
bautizar  á  los  moriscos  que  sobrevivieron,  pero  no  in- 
ocularles la  fé  (1525). 

Por  iguales  medios  se  sometió  á  los  conversos  ara- 
goneses, también  rebelados;  y  aunque  las  providencias 
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coD  ios  granadinos  fueron  de  otro  género ,  la  asam- 
blea-concilio de  Sevilla  quiso  obligarlos  á  renunciar  á 
todo  lo  que  aman  mas  los  hombres ,  su  religión ,  su 
lengua,  sus  vestidos,  sus  costumbres.  Aquellos  al  fin 
obtuvieron  á  fuerza  de  oro  que  se  alzara  el  secuestro 
de  sus  bienes  y  se  les  permitiera  seguir  usando  sus 
irages  por  el  tiempo  que  el  emperador  les  quisiera 
consentir. 

¿Cuál  era  el  fruto  de  estas  medidas  violentas?  Al 
pasar  Carlos  Y.  diez  años  mas  adelante  por  el  reino 
de  Aragón ,  supo  que  todos  los  moriscos  de  Aragón, 
Valencia  y  Cataluña,  continuaban  tan  apegados  como 
antes  á  sus  creencias,  y  que  aun  se  entendían  con  sus 
antiguos  hermanos  los  moros  de  África.  Las  providen- 
cias que  por  su  mandado  ó  con  su  autorización  tomó 
entonces  el  inquisidor  general,  no  fueron  sino  como  la 
ceniza  que  se  arroja  sobre  el  fuego,  que  parece  apa- 
garlo y  no  hace  sino  encubrirlo  para  que  con  el  tiempo 
vuelva  á  revivir.  Distraído  después  el  emperador  en 
las  guerras  esteriores,  las  mas  de  ellas  contra  hereges 
é  infieles,  no  advirtió  que  los  mahometanos  de  su  reino 
quedaban  sujetos  pero  no  convencidos,  que  eran  bau- 
tizados pero  no  creyentes,  que  se  sometían  á  las  prác- 
ticas cristianas  pero  profesaban  el  islamismo,  y  Carlos 
dejó  en  herencia  á  su  hijo,  y  aun  á  su  nieto,  los  dos 
Felipes,  el  germen  de  las  sangrientas  guerras  de  los 
rebeldes  é  indómitos  moriscos. 
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IX. 


cl»«. — P«breB«.— Clameres  de  ímm  Mrle*. 


El  reinado  de  Garlos  I.  de  Austria  ¿fué  tan  benefi- 
cioso á  España  como  muchos  han  ponderado,  como 
generalmente  hasta  nuestros  dias  se  ha  creído?  Asi  lo 
creyéramos  nosotros  también»  si  cifráramos  el  bienes- 
tar de  un  pueblo  en  el  brillo  de  sus  glorias  militares, 
si  graduáramos  su  felicidad  por  su  grandeza,  si  midié-* 
ramos  su  prosperidad  por  la  ostensión  de  sus  domi- 
nios. Comprendemos  cuánto  halaga  el  orgullo  nacio- 
nal de  un  pueblo  contemplarse  el  dominador  de  remo- 
tas y  dilatadas  regiones,  oir  sonar  su  nombre  con  res* 
peto  en  el  mundo ,  celebrarse  las  hazañas  do  sus 
guerreros,  ondear  su  pabellón  victorioso  en  las  tier- 
ras y  en  los  mares,  sujetarse  á  su  monarca  príncipes» 
reyes  é  imperios.  Bajo  este  punto  de  vista  poco  dejó 
que  desear  Carlos  de  Austria  á  la  vanidad  de  sus  sáb- 
ditos  españoles  en  cuyo  suelo  radicaba  su  dominio. 
Mas  por  lo  común  no  suele  estar  en  armonía  esta  bri- 
llante y  pomposa  exterioridad  con  lo  que  constituye  el 
verdadero  bienestar  de  una  nación,  y  no  fué  Carlos  V. 
la  escepcion  honrosa  de  esta  regla. 
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Que  con  él  perdió  España  sus  preciosas  libertades^ 
sus  veneraiidos  fueros,  sus  franquicias  populares»  ga- 
nadas á  precio  de  su  sangre  y  á  costa  de  penosos  sa- 
crificios hechos  por  siglos  enteros,  cosa  es  que  en  otro 
lagar  queda  sobradamente  demostrada. 

¿Qué  provecho  redundó  después  á  España  de 
aquellos  cuarenta  viages  del  emperador  por  las  tierras 
de  Europa,  por  las  aguas  del  Océano  y  del  Mediterrá- 
neo, de  que  él  hizo  un  disculpable  alarde  en  el  salón 
de  Bruselas  al  tiempo  de  renunciar  las  coronas  en  su 
hijo?  Que  sus  ejércitos  triunfaran  en  Milán,  en  Pavía 
y  en  Roma,  ó  que  fueran  vencidos  en  Marsella,  en 
Metz  y  en  Cerisoles;  que  Carlos  Y*  conquistara  á  Tú- 
nez y  sufriera  un  desastre  en  Argel;  que  las  banderas 
imperiales  tremolaran  victoriosas  en  Ingolstad  y  en 
Muhlberg,  ó  que  la  enseña  católica  saliera  humillada 
de  Inspruck  y  de  Passau;  que  las  armas  del  imperio 
ahuyentaran  de  Hungría  los  estandartes  otomanos,  ó 
que  la  cimitarra  turca  y  el  alfange  berberisco  se  ceba- 
ran en  las  gargantas  de  los  católicos  defensores  de  Cas^ 
telnovo,  siempre  eran  españoles,  siempre  eran  brazos 
arrancados  á  la  agricultura,  á  las  artes,  á  la  industria 
de  España,  siempre  eran  nobles  españoles  que  aban- 
donan sus  haciendas»  siempre  eran  jóvenes  de  que 
quedaban  yermas  las  escuelas  españolas»  los  que  iban 
á  verter  su  sangre  en  tjirrras  lejanas  y  á  regar  con 
ella  los  laureles  del  emperador»  ó  á  saciar  la  sed  de 
venganza  de  un  enemigo,  católico,  herege  ó  infiel. 
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Esta  ausencia  de  brazos  que  se  robaban  á  la  labor, 
de  cabezas  que  hubieran  podido  dedicarse  al  saber, 
unida  á  los  que  abandonaban  sus  lujosos  castillos,  sus 
modestas  viviendas  ó  sus  humildes  talleres,  para  emi- 
grar al  Nuevo  Mundo  en  busca  de  aventuras  caballe- 
rescas ó  de  un  enriquecimiento  rápido,  manía  casi  ir- 
remediable de  la  época,  y  que  faltó  habilidad  para  di- 
rigir, necesariamente  habia  de  producir  despoblación 
en  España,  desapego  al  trabajo,  desamparo  de  la  in- 
dustria agrícola  y  fabrif,  fuentes  de  la  verdadera  ri- 
queza; alimentado  todo  con  el  cebo,  engañoso  muchas 
veses,  déla  opulencia  metálica  del  suelo  americano,  y 
con  el  afán  seductor  de  la  gloría  militar. 

Y  como  eran  tantas  y  en  tantos  y  tan  apartados 
paises  las  guerras,  y  tantas  las  poblaciones  y  campi- 
ñas que  se  destruian,  ni  las  escasas  rentas  de  los  paí- 
ses que  se  conquistaban,  ni  las  producciones  del  fdt^ 
tilísimo  suelo  español  que  la  falta  de  brazos  y  de  ad- 
ministración llegó  casi  á  esterilizar,  ni  las  flotas  de 
plata  y  oro  de  América  bastaban  á  alimentar  aquellas 
masas  de  consumidores  armados,  ni  á  subvenir  á  los 
inmensos  gastos  de  tantas  y  tan  colosales  empresas, 
marítimas  y  terrestres.  Asi  es  que  á  pesar  de  lo  recar- 
gados que  estaban  los  pueblos  de  tributos,  Garlos  co- 
menzó, prosiguió  y  acabó  pidiendo  subsidios  estraor- 
dinaríos.  En  cuantas  cortes  convocó  no  dejó  una  sola 
vez  de  ponderar  sus  apuros  y  deudas  para  demandar 
dineros;  y  el  tema  de  la  sesión  regia  era  siempre ,  si 
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podemos  servirnos  de  una  frase  vulgar ,  llorar  lás- 
timas. Y  con  razón  las  lloraba;  puesto  que  sus  mal 
alimentados  y  peor  pagados  ejércitos ,  cuando  no  su- 
frían el  hambre  por  patriotismo  como  el  de  Pavía, 
apelaban  para  vivir  al  merodeo  y  al  saco»  como  el 
de  Lombardía  y  Roma,  ó  se  rebelaban  y  amotinaban 
por  la  falta  de  pagas,  como  las  guarniciones  de  Milán 
y  de  la  Goleta. 

Las  Cortes  españolas  para  apartar  á  Carlos  de  aquel 
sistema  dispendioso  de  guerras  y  de  conqnistas,  ó  le 
pedían  franca  y  abiertamente  que  se  dejara  de  guerras 
exteriores  y  se  vioiera  á  cuidar  su  reino,  como  las  de 
Castilla  de  1637,  ó  le  negaban  con  firmeza  los  subsi- 
dios, como  las  de  Yalladolid  de  1 527  y  las  de  Toledo 
de  1 538,  «porque  no  lo  consiente,  le  deciao,  el  estado 
de  los  pueblos.»  Que  no  obstante  el  golpe  dado  por  el 
emperador  á  las  libertades  castellanas  y  al  poder  de 
las  Cortes,  todavía  encontraba  en  ellas,  así  en  las  de 
Aragón  como  en  las  de  Castilla,  asi  en  el  brazo  de  la 
nobleza,  como  en  el  del  clero  y  del  estado  llano ,  co- 
razones enteros,  espíritus  independientes,  discursos 
vigorosos,  peticiones  enérgicas,  respuestas  dignas,  ne- 
gativas firmes. 

Aquel  continuo  alejamiento  del  emperador  era 
sentido  y  censurado  por  los  sensatos  castellanos,  que  á 
mas  de  gustar  siempre  de  tener  su  rey  dentro  de  su 
reino,  veían  marchaise  con  él  su  dinero  y  sus  hom- 
bres, su  sustancia  y  su  sangre.  Decianselo  asi  los  mag- 
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nales  en  las  cortes  y  en  el  consejo,  los  rústicos  en  el 
campo. 

Ocúrrenos  una  observación,  que  yamos  á  emitir. 
La  madre  del  emperador,  la  desgraciada  doña  Juana, 
la  reina  verdadera  y  propietaria  de  Aragón  y  de  Cas- 
tilla, la  hija  de  los  Reyes  Católicos,  ^  cuya  enferme- 
dad intelectual  debia  Carlos  de  Austria  ser  rey  de  Es- 
paña ,  vivia  retirada  en  Tordesillas  mientras  Carlos 
paseaba  el  mundo,  y  su  vida  se  alargó  casi  tanto  co- 
mo la  de  su  hijo.  Parecía  que  la  Providencia  había 
querido  prolongar  mas  de  lo  verosímil  los  dias  de 
aquella  desventurada  señora,  para  que  Carlos  Y.  allá 
en  sus  apartadas  empresas,  en  sus  viages  y  distraccio- 
nes, tuviera  siempre  en  el  centro  y  corazón  de  Castilla 
un  objeto  que  le  recordara  constantemente  que  aquí 
radicaba  el  origen  de  su  poder;  era  como  una  repren- 
sión tácita  de  su  continuo  alejamiento,  y  como  un  aviso 
de  que  aquí  era  donde  había  de  fijarse  su  sucesión. 
Carlos  y  oyó,  aunque  tarde,  este  aviso  providencial, 
y  vino  á  morir  á  Castilla. 
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X. 


1.a  iB^vIslelMi.— Ideas  del  Rey,  de  1««  Céries  y  de  les  eease- 
Jee  reepeeto  é  la  aaterldad  y  al  peder  del  Saate  •Hele. — 0e-i 
rtlsaelen  eeleel4«tlea.«— EaAereaade  Carlee  ▼.  eea 
la  Cérie  de  Rena. 


La  Inquisición  que  Carlos  Y.  encontró  establecida 
por  sus  antecesores  en  España  no  mereció  al  pronto 
sus  preferencias,  y  aun  la  tuvo  como  suspensa  algunos 
años.  Pero  después  las  predicaciones  de  Lulero  y  las 
rebeliones  de  los  protestantes  y  su  contumacia  exalta^ 
ron  su  espíritu  y  le  hicieron  inquisitorial.  Quiso  esta- 
blecerla en  Ñapóles,  y  los  edictos  imperiales  de  Flan-^ 
des  contra  los  hereges  eran  la  suma  de  los  rigores 
del  Santo  Oficio  y  de  las  iras  del  poder  temporal:  y  en 
el  retiro  de  Yuste  se  exacerbó  tanto  con  haber  encon- 
trado luteranos  en  España,  que  exhortaba,  ya  que 
él  carecía  de  autoridad  para  hacerlo,  á  que  se  quema* 
ra  vivos  á  los  pertinaces  y  se  cortara  la  cabeza  á  los 
arrepentidos. 

¿Y  quién  lo  diria?  Carlos  V.  y  Felipe  II.  su  hijo, 
estos  dos  representantes  del  mas  fervoroso  catolicismo 
en  el  mundo,  estos  dos  perseguidores  incansables  de 
los  infieles  y  hereges,  estos  dos  propagadores  del  San- 
to Oficio,  fueron  ellos  mismos,  el  uno  al  concluir,  el 
otro  al  comenzar  su  reinado,  procesados  como  cis- 
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máticos  y  fautores  de  hereges  por  el  Papa  Paulo  lY. 
excomulgados  ellos,  entredichos  sus  reinos,  y  releva- 
dos sus  subditos  alemanes,  españoles  é  italianos,  del 
juramento  de  fidelidad.  ¡  Cuánto  debió  desengañar  á 
los  dos  monarcas  este  proceder  del  Pontífice  y  este 
ejemplo  propio  de  lo  que  solian  ser  las  causas  de  fé! 
Ambos  fueron  después  absueltos,  pero  fué  porque  el 
duque  de  Alba  se  puso  con  respetable  ejército  á  las 
puertas  de  Roma  resuelto  á  entrar  en  la  ciudad  y  ame- 
nazando hacer  con  Paulo  lY.  aun  mas  de  lo  que  se 
habia  hecho  con  Clemente  YII.  lo  cual  le  hizo  mas 
fuerza  que  las  protestas  de  Carlos  y  de  Felipe  ^^K 


(i)  Con  este  motivo  escribía 
Felipe  U  desde  Londres  á  su  her- 
mana, la  Regente  de  Castilla,  lo  si- 
guiente*. «Después  de  lo  que  es- 
cribí del  proceder  del  PontfBce  y 
del  aviso  que  se  tenia  de  Roma, 
se  ba  entendido  de  nuevo  aue 
quiere  excomulgar  al  Emperador 
mi  (¡eñor  y  á  mi,  y  poner  entredi- 
cho y  cesación  á  Dtvinis  en  nues- 
tros reinos  y  estados.  Habiendo 
comunicado  el  caso  con  hombres 
doctos  y  graves,  pareció  seria  no 
solo  fuerza  y  no  tener  fundamento, 
y  estar  tan  justificado  por  nuestra 
parte,  y  proceder  su  Santidad  en 
nuestras  cosas  con  notoria  pasión 
y  rencor;  pero  quo  no  seríamos 
obligados  á  guardar  lo  que  acerca 
de  esto  proveyese,  por  el  gran  es- 
cándalo que  seria  hacernos  culpa- 
bles no  k)  siendo,  y  que  pecaría- 
mos grayemente.  Por  esto  queda 
determinado  que  no  me  debo  abste- 
ner de  loque  los  excomulgados 
suelen,  según  la  intención  de 
S.  S Y  para  prevenir  con  tiem- 
po y  para  mayor  cautela  y  satis- 


facción de  las  gentes,  se  ba  hecho 
en  nombre  de  S.  M.  y  mió  una 
recusación,  protestación  y  repli- 
cacion  muy  en  forma,  cuya  copia 
quisiera  enviar  con  esto  correo;  y 
por  ser  la  escritura  larsa  y  partir 
por  Francia  do  se  ha  podido  nacer, 
mas  el  correo  que  ira  brevemente 
por  mar  la  llevará.  Entonces  es- 
cribiré á  los  prelados,  grandes, 
ciudades,  universidades  y  cabezas 
de  las  órdenes  de  esos  reinos,  pa- 
ra que  estén  informados  de  lo  que 
pasa;  y  les  mandareis  que  no  guar^ 
den  entredicho,  ni  (Kasaeiotiy  ni 
otras  censuras,  porque  todas  son 
y  serán  de  ningún  valor,  fluías, 
injustas,  sin  fundamento^  pues 
tengo  tomados  pareceres  ae  lo 
que  puedo  y  debo  hacer.  Sí  por 
ventura  entretanto  viniese  de  Ro- 
ma algo  que  tocase  á  esto,  coa- 
viene proveer  que  no  se  guarde, 
ni  cumpla,  ni  se  dé  lugar  á  ello.  T 
para  no  venir  á  esto,  mandar, 
conforme  á  lo  que  tenemos  escrito, 
que  haya  gran  cuenta  y  recato  en 
los  pueblos  de  mar  y  tierra  para 
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Eq  cuanto  al  pueblo,  dado  que  hubiera  aceptado  con 
gusto,  y  aun  contribuido  con  empeño  á  la  erección  del 
tribunal  creado  por  Fernando  é  Isabel  para  la  persecu- 
ción y  castigo  de  las  sectas  judaica  y  raahooietana,  los 
hombres  ilustrados  de  España,  las  Cortes  y  los  Conse- 
jos estuvieron  durante  todo  el  reinado  de  Carlos  pro- 
testando constantemente  contra  el  desmedido  poder 
del  Santo  Oficio,  contra  sus  usurpaciones  de  jurisdicción 
y  contra  su  intrusión  en  negocios  y  causas  que  no 
eran  de  fé.  Que  los  inquisidores,  decían  ya  las  Cortes 
de  Castilla  de  1 54  7>  guarden  los  sagrados  cánones  y 
el  derecho  común,  y  que  los  obispos  sean  los  jueces 
en  las  cosas  de  religión,  conforme  á  justicia.  Que  se 
observe,  decian  las  Cortes  de  Aragón  de  1 528,  lo  su- 
plicado en  las  de  1518  sobre  abusos  de  los  ministros 
de  la  Inquisición,  que  los  inquisidores  no  entiendan 
sino  en  los  delitos  de  heregía,  y  no  se  entrometan 
en  causas  que  no  son  de  su  competencia  y  jurisdicción. 
Asi  continuamente  en  este  reinado  y  en  los  sucesivos. 

Con  la  misma,  y  si  cabe,  con  mayor  perseverancia 
insistían  siempre  las  Cortes  españolas,  asi  las  de  Cas- 
tilla como  las  de  Aragón,  en  que  no  se  diesen  benefi- 


qae  do  se  pueda  iDticnar....  y  que  determioacioD   y   cod  iaa  grao 

Sé  hagagrandey  ejemplar  castigo  razón  y  justiñcacioo;  y  también 

en  las  perstmas  que  las  trajesen,  en  los  reinos  de  Aragón,  sobre  lo 

que  ya  no  es  tiempo  de  m<ns  disi-  cual  entonces  se  les  escribirá  en 

mular.  T  si  no  se  acertase  á  io-  esta  conformidad....  etc.«^Cabre« 

mar  (como  podría  ser),  y  hubiese  ra,  Hist.  de  Felipe  II.  lib.  II.  c.  6.- 

alguno  qoe  quisiese  usar  de  las  Llórente,  Hist.  de  la  Inquisición, 

dichas  censuras,  provéase  que  no  cap.  XIX.  art.  i. 
se  guarden,  pues  yo  quedo  en  esta 

Tomo  xt.  6 
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cios  ni  dignidades  eclesiásticas  á  estrangeros,  en  que 
las  iglesias  y  monasterios  no  poseyeran  ni  heredarais 
bienes  raices,  en  el  principio  de  la  desamortización 
eclesiástica,  en  la  redoccion  de  las  cofradías  y  comu- 
nidades religiosas,  en  la  modificacionde  los  aranceles 
eclesiásticos,  en  la  limitación  de  la  jurisdicción  do  la 
iglesia  á  los  negocios  y  causas  espirituales.  Estas  pe- 
ticiones, siempre  repetidas  por  los  delegados  del  pue- 
blo y  nunca  satisfechas  por  el  monarca,  esta  pugna 
entre  el  espíritu  de  la  parte  ilustrada  de  la  nación  y 
las  ideas  é  intereses  del  soberano,  fué  otra  de  las  he^ 
rencias  que  Garlos  V.  dejó  á  su  hijo  Felipe,  para  re- 
producirse con  mas  frecuencia  y  mas  energía  por  par- 
te del  pueblo,  para  negarse  con  mas  obstinación  y  du-^ 
reza  por  parte  del  monarca,  para  sostenerse  Viva  la 
lucha  por  todo  el  siglo  XVI. ,  y  para  trasmitirse  á  los 
siglos,  á  los  príncipes  y  á  las  generaciones  sucesivas, 
hasta  los  días  que  alcanzamos,  en  los  cuales  dudamos 
que  se  dé  todavía  por  terminada. 

Es  notable,  y  no  deja  de  ser  una  de  las  mas  elo- 
cuentes lecciones  de  la  historia  de  España,  que  los 
monarcas  españoles  que  mas  se  distinguieron  por  su 
celo  religioso,  que  los  mas  fervorosos  defensores  y  pro- 
pagadores del  catolicismo,  que  los  que  mas  trabajaron 
por  la  unidad  de  la  fé,  y  por  la  estirpacion  del  maho- 
metismo, de  la  heregía  y  de  la  infidelidad  en  España, 
en  Europa  y  en  el  mundo,  fuesen  al  mismo  tiempo  los 
que  mas  se  señalaron  por  su  entereza  en  resistir  á  las 
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pretensiones  de  la  corte  romana,  á  las  aspiraciones 
de  Qsürpacion  de  autoridad  de  los  pontífices,  los  que 
ea  las  cuestiones  entre  la  potestad  espiritual  y  tempo- 
ral trataron,  ó  con  mas  desenfado,  ó  con  mas  rigor,  ó 
con  mas  aspereza  á  los  gefes  de  la  iglesia  y  á  los  repre- 
sentantes de  la  Santa  Sede. 

Vimos  á  Isabel  la  Católica ,  cuando  un  Pontífice 
desestimó  sus  reclamaciones  en  el  negocio  de  un  obis- 
pado español,  ordenar  á  sus  subditos  que  salieran  de 
Roma,  y  mandar  al  nuncio  de  S.  S.  que  evacuara  el 
territorio  de  España.  Vimos  al  Católico  Fernando  man- 
dar al  virey  de  Ñapóles  que  ahorcara  al  cursor  del , 
papa  do  quiera  que  fuese  habido,  porque  llevaba  bulas 
y  despachos  que  creia  injustos  é  injuriosos  á  su  auto- 
ridad. Carlos  V.,  el  gran  campeón  de  la  fe  católica  y 
de  la  autoridad  pontificia  contra  todas  las  potestades 
de  la  tierra,  retiene  cautivo  al  pontífice  Clemente  VIL; 
y  el  emperador,  y  sus  embajadores  y  generales,  don 
Diego  de  Mendoza,  Garcilaso  de  la  Vega  y  el  duque 
de  Alba,  tratan  á  los  papas  Julio  III.  y  los  Paulos  III. 
y  IV.  y  á  sus  legados  y  nuncios,  en  despachos  y  en 
audiencias,  por  escrito  y  de  palabra,  siempre  que  les 
parecia  faltar  á  los  deberes  pontificios  ó  atacar  las 
prerogativas  de  su  soberanía  temporal,  con  una  dure- 
za cuya  calificación  dejamos  á  los  que  hayan  leído  los 
hechos  y  los  documentos  que  en  otro  lugar  hemos 
dado  á  conocer.  Si  mas  adelante  vemos  á  su  hijo 
Felipe  Um  con  toda  la  piedad  ó  con  todo  el  fanatismo 
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que  cada  cual  le  quiera  atribuir ,  conducirse  con  la 
misma  entereza  con  los  pontífices,  sin  consentirles  ni 
tolerarles  menoscabar  un  ápice  ni  atentar  siquiera  á  su 
autoridad  temporal,  no  hará  sino  seguir  las  huellas  y 
el  ejemplo  de  los  reyes  Católicos  y  de  Carlos  V.,  y 
obrar  en  conformidad  al  espíritu  de  los  monarcas  ca- 
tólicos españoles  de  los  siglos  XV.  y  XVI. 


XI. 


M«vliiiteiilo  Inleleeto»!  de  BspaAa   en  e«ie  relmad««— .Ble- 

.  HieBl*»  ffaTorablefl  y  múrerm^m  m\  desarrollo  de  lao  leirso. — 

BslAdo  y  eoráeier  de  la  llteralvro   esfaftela  en  la  prlaie- 

ra  mitad  de  eate  «lirio* 


Si  en  el  reinado  de  Carlos  I.  la  ciencia  económica 
y  administrativa  no  tuvo  grande  adelanto ,  ni  la  juris- 
prudencia y  la  legislación  recibieron  grande  impulso 
ni  alcanzaron  gran  progreso,  la  cultura  intelectual 
no  dejó  de  seguir  por  la  vía  de  desarrollo  que  le  ha- 
bla abierto  y  franqueado  la  ilustre  y  magnánima  Isa- 
bel. En  lo  general  el  período  de  mayor  engrandeci- 
miento y  gloria  de  un  estado  lo  es  también  el  de  ma- 
yor prosperidad  para  su  literatura ,  y  esto  aconteció 
en  España  en  el  siglo  XVI. 

Hubo  no  obstante  en  el  reinado  de  Carlos  de  Aus- 
tria elementos  favorables  y  elementos  adversos  al 
desenvolvimiento  de  los  conocimientos  humanos.  Fa- 


PAETB  III.  LIBEO  II.  85 

TorecíaDle  las  escuelas  públicas  establecidas  de  antes 
en  España ,  algunas  de  ellas  afamadas  ya ,  y  dotac^s 
de  insignes  y  doctos  profesores ;  las  producciones  d& 
ingenios  tan  esclarecidos  como  Lebrija,  Pulgar,  y 
Bernaldez,  como  Lucio  Marineo,  Pedro  Mártir  ,  y 
los  Geraldinos,  como  Rojas ,  Encina ,  y  Torres  Nahar- 
ro ,  como  Montalvo  ,  Ramírez  y  Carvajal ;  el  arte  ma- 
ravilloso de  la  imprenta,  bastante  adelantado  ya, 
aunque  nuevo;  y  el  renacimiento  de  la  literatura 
clásica  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos.  Favorecían- 
le también  el  trato  y  la  comunicación  asidua ,  políti- 
ca, militar  é  intelectual,  con  la  culta  Italia ,  que  co- 
menzó y  se  estableció  entre  los  dos  pueblos  con  las 
guerras  y  conquistas  de  Femando  el  Católica,  y  se 
hizo- mas  frecuente ,  mas  necesaria  y  mas  íntima  con 
las  de  Carlos  Y.  Dominio  de  España  una  gran  parte  de 
los  estados  italianos,  teatro  los  otros  de  sus  negocia- 
ciones políticas  y  campo  de  sus  hechos  multares,  el 
comercio  de  ideas  entre  ambos  países  era  consecuen- 
cia precisa  del  roce  político  y  del  contacto  de  las  ar- 
mas. Los  españoles  de  mas  ingenio  iban  á  poblar  sus 
academias  y  escuelas,  como  sus  plazas  de  guerra  y 
sus  castillos,  y  como  sus  asambleas  diplomáticas  y  las 
residencias  de  los  embajadores.  Muchos  se  establecían 
allá ,  muchos  hacían  yiages  frecuentes,  y  muchos  iban 
á  perfeccionar  los  estudios  hechos  en  las  universida- 
des españolas.  Y  como  la  Italia  era  el  centro  de  las 
artes  y  de  las  letras ,  de  las  creaciones  intelectuales  y 
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del  buen  guslo  literario,  como,  al  siglo  de  Lorenzo  de 
Médicis  habia  sucedido  el  de  León  X.,  al  de  I^eonar- 
dodeVirici,  el  de  Ariosto,  Maquiavelo  y  Sanüazzaro, 
el  de  Ticiano  y  Miguel  Ángel,  necesariamente  habia 
de  comunicarse  aquella  cultura  á  los  ingenios  y  á  las 
imaginaciones  vivas  de  los  españoles,  las  mas  pareci- 
das ,  como  lo  es  su  cielo ,  á  las  italianas.  Si  este  gus- 
to «  si  esta  cultura ,  si  esta  escuela  habia  de  dañar 
algo  á  la  nativa  originalidad  de  los  ingenios  y  de  las 
producciones  españolas ,  alterando  en  parte  la  fisono- 
mía de  su  literatura,  en  cambio  habia  de  ganar  en  per- 
fección y  en  arte  lo  que  pudiera  perder  en  nervio  y 
energía:  cuanto  ma&  que  nuevas  relaciones  y  nuevas 
costumbres  sociales  producen  siempre  alguna  alte- 
ración en  el  carácter  de  las  obras  Kterarias  de  un 
pueblo. 

Contrariaba  y  comprimía  el  vuelo  del  pensamien- 
to el  rigor  inquisitorial.  Siempre  celoso ,  siempre  rígi- 
do ,  y  siempre  suspicaz  el  Santo  Oficio  con  todas  las 
obras  ó  praducciones  que  directa  ó  indirectamente  to- 
caran puntos  ó  materias  de  religión ,  hízose  mucho 
mas  desde  qne  las  doctrinas  de  la  reforma  hilerana 
comenzaron  á  propagarse  por  Europa  y  á  combatir  y 
luchar  con  las  antiguas  creencias.  Entonces  se  avivó 
el  ojo  vigilante  de  la  Inquisición ,  y  llevada  del  buen 
deseo  de  sofocar  el  protestantismo  y  de  impedir  que 
el  virus  de  la  heregía  se  inoculara  en  España ,  no  se 
contentó  con  prohibir  las  obras  y  escritos  luterano?, 
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ni  con  condenar  los  contenidos  en  los  índices  expur-r 
gatorios  9  ni  con  recoger  y  anatematizar  todos  los  li-* 
bros  en  que  se  sospechara  ir  envuelta  alguna  máxi- 
ma anti-católica ,  sino  que  poco  á  poco,  protegida  por 
los  papas  y  por  el  soberano  ,  fué  ejerciendo  su  cen- 
sura en  todas  las  obras  que  se  publicaban ,  hasta  el 
punto  de  no  poderse  dar  ninguna  á  la  estampa  sin 
previa  aprobación  de  los  inquisidores.  Y  como  se  la 
veia  no  respetar  ni  las  producciones  ni  las  personas  de 
los  varones  que  tenían  mas  reputación  de  virtuosos  y 
santos,  como  sucedió  con  el  Apóstol  de  Andalucía ,  el 
venerable  Juan  de  Avila ,  como  aconteció  luego  con 
los  sapientísimos  Fr.  Luis  de  Granada  y  Fr.  Luis  de 
León,  con  Santa  Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz  ,  ¿quién 
no  temblaba  al  saber  que  sus  obras  iban  á  ser  pasa- 
das por  el  espeso  y  cerrado  tamiz  de  tan  severo  tri- 
bunal? 

[Y  si  tal  vigilancia  se  hubiera  ejercido  solo  en  las 
obras  en  que  se  trataran  materias  de  teología,  de  re- 
ligión ó  de  moral]  Pero  ejercíase  indistintamenle  en 
todos  los  escritos,  siquiera  fuesen  de  náutica  ó  de 
agricultura ,  siquiera  fuesen  de  mero  pasatiempo  ó 
recreo.  Y  como  en  la  armonía  y  relación  general  de 
los  conocimientos  humanos  es  casi  imposible  dejar  de 
locar  puntos  que  próxima  ó  remotamente  no  puedan 
rozarse  con  las  creencias  ó  con  las  costumbres  reli- 
giosas, siempre  asaltaba  á  los  autores  y  á  los  ingenios 
el  recelo  de  que  la  suspicacia  ó  él  capricho  ó  mal  hu- 
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mor  de  los  censores  inquisitoriales  pudiera  ó  intentara 
descubrir  en  la  esencia  ó  en  la  forma ,  ó  tal  vez  en 
alguna  frase  oscura  ó  descuidada»  algo  que  diera  oca- 
sión ó  protesto  á  calificaciones  desfavorables  y  á  pro- 
cedimientos misteriosos  de  que  era  difícil  desenvolver- 
se. De  aquí  las  trabas  y  las  restricciones ,  la  compre- 
sión que  sentia  pesar  sobre  sí  el  pensamiento,  tan 
perniciosa  al  progreso  del  entendimiento  humano. 

Mas  como  el  impulso  estaba  dado  por  los  elemen- 
tos favorables  esplicados  ya  ,  y  como  las  inteligencias 
no  podían  contenerse  deutro  de  sí  mismas,  y  sentían 
una  necesidad  de  crear ,  publicábanse  obras  y  prodoc- 
cienes  literarias,  muchas  de  gran  mérito,  bien  que 
se  observase  en  las  mas  de  ellas  la  fiailta  de  aqneila 
antigua  franqueza  del  carácter  español ,  cierta  reser- 
va y  retraimiento  parecido  á  la  hipocresía,  y  cierta 
adulación  á  los  poderes  eclesiástico  y  civil,  hija  de  la 
necesidad.  Los  ingenios  abandonaban  el  terreno  peli- 
groso de  la  religión  y  de  la  filosofía ,  y  se  iban  á  cul- 
tívar^t  campa  mas  desembarazado  de  la  poesía ,  de 
la  novela  picaresca ,  de  la  fábula  y  de  la  historia. 

Una  de  las  grandes  innovaciones  que  sufrió  la 
poesía  castellana  por  efecto  de  la  comunicación  y  tra- 
to de  las  dos  penínsulas  italiana  y  española ,  fué  la 
adopck>n  do  las  formas  de  la  italiana ,  á  que  se  halló 
prestarse  casi  tanto^nuestra  lengua  como  la  suya.  Bos- 
can  introdujo  el  soneto  y  otras  composiciones  de  ver- 
so endecasílabo  que  su  amigo  el  fluido  Garcilaso  cul- 
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tivó,  y  perfeccionó ,  y  el  aator  de  tas  tiernas  églogas 
y  el  valeroso  capitán  de  Carlos  Y.,  que ,  como  él  dice, 
«tomaba  ora  la  espada ,  ora  la  pluma,»  llevó  á  su  ma- 
yor altura  en  la  poesía  castellana  las  formas  del  verso 
italiano ,  y  las  aclimató  en  ella  y  le  dio  una  nueva  fi- 
sonomía. Imitáronle  y  le  siguieron  Fernando  de  Acu- 
na,  soldado  y  poeta  como  él,  Gutierre  de  Cetina, 
también  como  él  poeta  y  soldado ,  y  algunos  otros;  y 
aunque  Castillejo ,  Villegas  y  otros  partidarios  de  la 
antigua  escuela  española ,  combatieron  aquella  inno- 
vacien  y  satirizaron  á  sus  autores  llamándolos  petrar- 
quistas,  la  nueva  escuela  italiana  quedó  triunfante ,  y 
es  desde  entonces  uno  de  los  géneros  de  la  literatura 


También  el  género  didáctico  fué  cultivando  en  este 
tiempo  en  verso  y  prosa.  Ejercitáronse  en  él,  entre 
otros ,  Luis  de  Escobar ,  los  médicos  Córelas  y  Villalo- 
bos ,  Juan  de  Sedeño ,  Pero  Mejía ,  Palacios  Rubios,, 
Fernán  Pérez  de  Oliva.  Este  último ,  mas  aventajado 
que  los  otros ,  y  cuya  temprana  muerte  fué  lamentada 
como  una  pérdida  para  las  letras  españolas ,  intentó, 
á  imitación  de  los  escritores  italianos ,  emancipar  la 
lengua  castellana  y  sacarla  de  la  injusta  postergación 
en  que  la  tenia  la  manía  de  escribir  las  obras  dídác^ 
ticas  y  filosóficas  en  latín ,  y  enriquecer  con  toda  cla- 
se de  doctrina  el  idioma  patrio.  Distínguióse  en  esto 
género  el  padre  Guevara,  religioso,  cortesano,  obis- 
po, predicador  y  cronista;  bien  que  asi  en  su  Relox 
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de  príncipes^  como  en  su  Aguja  de  marear  y  en  su  Avi- 
so de  privados ,  como  en  otros  tratados ,  y  hasta  en 
sus  Epístolas,  que  no  por  haberse  llamado  Las  Epís- 
tolas de  oro  tienen  el  atractivo  que  el  título  parece  in- 
dicar, se  ve  al  lado  de  cierta  buena  razón  y  criterio 
un  estilo  amanerado  y  un  hacinamiento  inoportuno 
de  erudición ,  que  hace  sus  obras  monótonas ,  indi- 
gestas y  de  fastidiosa  lectura.  Asi  como,  por  el  con- 
trario, se  recomienda  por  el  atractivo  de  su  sencillez 
y  por  la  pureza  de  su  dicción  el  Diálogo  de  las  len- 
guas f  que  se  prohibió  como  obra  de  ua  luterano.  Fue*- 
se  su  autor  Juan  Valdés  ú  otro ,  escribió  como  con- 
vendría  que  escribiesen  todos.  «Escvibo,  decía  él, 
Dcomo  hablo;  solamente  tengo  cuidado  de  usar  voca-* 
»blos  que  signifiquen  bien  lo  que  quiero  decir  ;>  y  di- 
»golo  cuanto  ma^  llanamente  me  es  posible,  porque 
>á  mi  parecer  en  ninguna  lengua  está  bien  la  afecta- 
cion.i»  Asi  es  que  en  el  Diálogo  de  las  lenguas  es 
donde  se  refleja  con  exactitud  el  estado  de  la  lengua 
castellana  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI.,  que  iba 
perfeccionándose  ya,  para  llegar  en  el  reinado  de) 
segundo  Felipe  á  su  mayor  grado  de  adelantamiento 
y  hermosura. 

Con  mas  lentitud  que  la  poesía  lírica  y  que  la  lite*  * 
ralura  didáctica  marchaba  la  dcamática,  escénica  ó 
teatral.  Mucho  consistió  en  que  la  Iglesia,  ó  sea  ol 
clero,  que  habia  hecho  patrimonio  suyo  la  represen- 
tación de  los  autos  ó  dramas  sagrados,  no  quería  que 
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la  representación  escénica  se  popularizara,  y  por  de- 
cirlo asi,  se  secularizara.  Sin  duda  con  este  intento 
casi  todos  los  imperfectos  ensayos  que  se  babian  hecho 
del  drama  profano  fueron  iuicluidos  en  el  índice  es- 
purgatorio,  y  las  comedias  de  Torres  Naharro  habían 
siilo  prohibidas.  Mas  las  aficiones  y  las  ideas  que  for* 
man  parte  del  espíritu  de  una  época  ó  de  un  siglo  no 
necesitan  para  sacudir  las  trabas  con  que  se  las  tenga 
comprimidas  sino  de  un  genio  que  las  formule»  impul- 
se y  aliente.  A3i  sucedió  al  género  teatral  con  la 
feliz  tentativa  que  de  él  hizo  el  ingenioso  artesano  de 
Sevilla  Lope  de  Rueda,  actor  y  autor  dramático  á  un 
tiempo,  cuyas  comedias  fueron  representadas  en  va- 
rias ciudades  de  Andalucía  y  de  Castilla.  Aunque  los 
recursos  escénicos  eran  mezquinos  y  pobres,  como  su- 
cede á  toda  arte  en  su  infancia,  el  paso  dado  por  Lope 
de  Rueda  en  la  senda  que  hahia  comenzado  á  abrir 
Torres  Naharro  fué  de  tanta  importancia,  que  se  pue- 
de decir  el  fundador  del  teatro  español,  de  un  teatro 
destinado  á  ser  antes  de  terminar  el  siglo  la  admira- 
ción y  la  escuela  de  otras  naciones.  ^^^ 

(4)  Eotieropodeeste  famoso  es-  cía  o  era  o  pastores;  los  paños  del 

pañol,  dice  Cervantes  hablando  de  escenario  eran  dos  mantas  que  en 

Lope  de  Rueda  (Prólogo  á  sus  Co-  donde  quiera  se  tendian  sobre  un 

modías),  todos  los  aparatos  de  un  cordel ,  y  se  entretejía  en  la  óglo- 

autor  de  comedias  se  encerraban  ga  dos  ó  tres  entremeses,  ya  de 

en  un  costal,  y  se  cifraban  en  cua-  negro,  ya  de  rufián,  ya  de  bobo  y 

tro  pellicos  blancos  guarnecidos  de  ya  de  vizcaino;  que  estas  cuatro 

guadamecí  dorado,  y  en  cuatro  figuras  y  otras  muchas  hacia  el 

Dnrbas  y  cabelleras  y  cuatro  caya-  tal  Lope  oon  la  mayor  excelencja 

dos  ñoco  mas  ó  menos,  porque  to-  y  propiedad  que  pudiera  iroagi- 

dos  los  pcrson&ge8(|uescintrodu-  narse.  No  babia  en  aqud  tiempo 
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Entre  los  géneros  de  literatura  que  se  ensayaron 
con  éxito  mas  feliz,  lo  fuaron  la  sátira  y  la  novela  pi- 
caresca. En  ambas  mostró  su  agudo  ingenio  el  ilustre 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  miembro  de  una  de 
las  familias  de  España  mas  esclarecidas  en  linage,  en 
armas  y  en  letras,  biznieto  del  insigne  marqués  de 
Santillana,  é  hijo  del  gran  conde  de  Tendilla;  poeta 
lírico,  prosista  satírico,  novelista  ingenioso,  historiador 
grave,  general  entendido,  político  profundo,  diplomá- 
tico sagaz,  embajador  activo  y  consejero  leal,  franco 
y  severo.  Su  Lazaríllo  de  Tormes  no  solo  alcanzó  gran 
celebridad  en  su  tiempo,  sino  que  como  novela  fes- 
tiva y  como  retrato  animado  y  fiel  de  las  costumbres 
españolas  de  su  época,  ha  conservado  su  reputación  y 
mantenídose  en  voga  hasta  nuestro  siglo,  se  hicieron 
de  ella  muchas  versiones  en  lenguas  estrañas  y  se  han 
hecho  numerosas  y  lujosas  ediciones  en  nuestros  mis- 
mos dias.  Don  Diego  de  Mendoza  se  dedicó  después 
con  no  menos  talento  y  felicidad  en  el  último  tercia 
de  su  vida  á  otro  género  mas  grave  de  literatura,  á 
la  literatura  histórica,  que  también  iba  prosperando  y 
perfeccionándose  ya  mucho  en  el  reinado  de  Carlos  V. 

Recordando  lo  que  acerca  de  este  importante  ramo 
de  nuestra  literatura  nacional  hemos  dicho  en  el  pe- 
tramoyas  ni  desaSos  de  moros  y  dro,  y  cuatro  ó  seis  tablas  eooima, 
cristiaoos  á  pió  oí  á  caballo.  No  coa  que  se  levantaba  del  suelo 
había  fisura  que  saliese  ó  apare-  cuatro  palmos;  ni  menos  bajabaa 
eiese  salir  del  centro  de  la  tierra,  del  cielo  nubes  con  ángeles  ó  coa 
por  lo  bueco  del  teatro,  el  cual  almas, 
componían  cuatro  bancos  en  cua- 
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riodo  de  los  reyes  Católicos,  so  ve  que  al  paso  que 
desaparecía  el  antiguo  fraccionamiento  de  España  y 
se  marchaba  á  la  unidad  y  se  engrandecían  y  «sten- 
dian  los  límites  y  los  dominios  del  reino,  la  literatura 
histórica  iba  tomando  también  nueva  forma  y  engran- 
deciéndose como  la  nación .  Iba  despareciendo  la  crónica 
y  formándose  la  historia.  Los  cronistas  asalariados  por 
el  emperador,  Guevara,  Ocampo,  Sepálveda,  y  Mejía, 
no  fueron  los  mas  felices  en  sus  pbras^  Algunas  de 
ellas  no  se  acabaron,  y  sobre  unas  y  otras  hemos 
emitido  en  otra  parte  nuestro  juicio  ^^^  Pero  asomaban 
ya  Morales,  Garibay  y  Zurita,  y  el  nombramiento  de 
este  último  hecho  en  las  Cortes  de  Aragón  (1 547)  para 
que  escribiera  la  historia  de  las  cosas  de  aquel  reino 
fué  uno  de  los  acuerdos  mas  felices  y  mas  beneficio- 
sos á  las  letras  españolas.  La  historia  iba  á  adquirir 
pronto  sus  formas  regulares,  y  asi  puede  decirse  que« 
se  podia  ir  ya  divisando  la  aparición  de  una  historia 
general.  Los  que  en  tiempo  del  emperador  lomaron 
á  su  cargo  la  tarea  de  trasmitir  á  la  posteridad  los 
descubrimientos,  conquistas  y  hazañas  de  los  e&por 
ñoles  en  el  Nuevo  Mundo,  dieron  pruebas  de  grande 
ingenio  y  de  poseer  grandes  condiciones  históricas, 
Tales  fueron  Francisco  López  de  Gomara,  Bernal  Diaz 
del  Castillo,  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  y  sobre^ 

(4)    Eo  el  Prólogo  á  la  presente  oficio  de  cronista  por  el  coal  re- 

Historia. — ^Merece  citarse  un  ras-  cíbia  sueldo  del  emperador,  al 

go  de  escrupulosa  conciencia  del  tiempo  de  morir  mandó  que  se 

P.GueTara  en  esta  materia.  Como  devolviera  al  monarca  el  üneldo 

DO  hubiera  trabajado  un  año  en  el  de  aquel  ano. 
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todo  el  insigne  y  erudito  Gonzalo  de  Oviedo,  cuya 
Natural  y  General  Historia  de  las  Indias  ha  sido 
siempre  considerada  como  uno  de  nuestros  mas  apre* 
ciables  monumentos  históricos;  tanto  que  en  nuestros 
mismos  dias  ha  merecido  una  mirada  de  pi^eferencía 
de  nuestra  Real  Academia  de  la  Historia,  que  acaba 
de  hacer  una  edición  esmerada  y  completa  de  la  His- 
toria de  Oviedo,  anotada  é  ilustrada  por  uno  de  sus 
mas  entendidos  y  laboriosos  individuos. 

Uno  de  los  sabios  que  dieron  mas  lustre  á  España 
en  este  reinado,  como  humanista  y  como  filósofo ,  fué 
el  valenciano  Luis  Vives.  La  erudición ,  el  buen  jui-  i 

ció  y  la  acertada  crítica  que  campean  en  sus  obras 
hicieron  su  nombre  célebre  en  Europa,  y  fué  justa- 
mente considerado  como  uno  de  los  principales  restau- 
radores de  las  letras.  Profesor  acreditado  en  Lovaina, 
en  Brujas  y  en  París,  respetado  por  sus  escritos  so- 
bre la  enseñanza  y  sobre  el  arte  de  formar  escuelas» 
admirado  como  comentador  del  libro  De  civitateDei  de 
San  AgusUn ,  y  apreciado  por  otras  obras  literarias, 
mereció  ser  buscado  por  Enrique  VIH.  de  Inglaterra 
para  maestro  de  la  reina  y  de  su  hija  doña  María,  la 
que  fué  después  reina  de  Inglaterra  y  esposa  de  Feli- 
pe IL,  y  desempeñó  su  magisterio  hasta  que  desagra- 
dó al  rey  por  la  enérgica  franqueza  con  que  des- 
aprobó como  católico  su  divorcio ,  lo  cual  le  costó  su- 
frir un  arresto  de  seis  semanas.  El  mayor  elogio  que 
puede  hacerse  de  este  docto  español  es  que  fué  conta-. 
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do  entonces  en  Europa  como  uno  de  los  que  formaban 
el  triunvirato  que  decian  de  los  sabios ,  y  era  fama 
común  que  Guillermo  Budé  excedía  á  todos  los  de  su 
tiempo  en  ingenio »  Erasmo  de  Rotterdam  en  la  elo- 
cuencia y  Luis  Vives  en  el  juicio. 

Las  ciencias  sagradas  y  eclesiásticas  no  podían  de- 
jar de  cultivarse  con  añcion ,  interés  y  aprovecha- 
HÜento  en  un  pueblo  en  que  predominaba  el  princi- 
pio y  el  sentimiento  religioso ,   en  una  nación  cuyas 
universidades  y  colegios  se  hablan  cimentado  sobre  el 
estudio  de  la  teología  como  sobre  una  de  sus  mas 
principales  bases ,  á  cuyas  aulas  se  habia  procurado 
traer  los  profesores  teólogos  mas  doctos  é  insignes ,  y 
en  una  época  en  que  la  controversia  religiosa  era  el 
punto  capital  en  que  se  ejercitaban  los  mayores  inge- 
nios. Formáronse  pues  en  tiempo  de  Carlos  V.,  sobre 
la  buena  base  que  dejaron  establecida  los  Reyes  Cató* 
Ucos,  aquellos  teólogos  y  canonistas  eminentes  que  fue- 
ron á  ser  la  honra  de  España  y  la  admiración  de  Eu- 
ropa en  el  concilio  de  Trento.  Mas  como  muchos  de 
ios  ingenios  que  sobresalieron  y  descollaron  asi  en 
las  letras  sagradas  como  en  las  profanas,  aunque  se 
formaron  en  el  reinado  del  emperador ,  florecieron  en 
el  de  su  hijo  y  pertenecen  mas  bien  á  la  segunda  mí^ 
tad  del  siglo  XYL,  nos  reservamos  hablar  de  ellos  y 
de  sus  obras  para  cuando  acabemos  de  considerar  el 
progreso  de  los  conocimientos  humanos ,  el  espíritu  y 
movimiento  intelectual  de  aquel  siglo. 
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XII. 


I>afl  artes  llUerAlea.-^IarealM  álllefl.-^Selire  el  desenfcrl» 
nileiite  4el  vapor  que  «e  he  etrlbnlde  á  Bleseo  de  «ere^. 


La  razón  que  había  para  comunicarse  y  trasmitir- 
se á  los  españoles  la  afición ,  el  gusto ,  la  cultura  y 
el  espíritu  de  la  literatura  italiana ,  habíala  respecto  á 
las  artes  liberales»  en  que  no  era  aquel  país  menos 
aventajado  y  excelente.  «(Las  guerras  de  Carlos  Y., 
dijimos  en  otro  lugar,  han  puesto  á  los  íogenios  espa- 
ñoles en  relaciones  íntimas  y  frecuente  trato  con  los 
que  ya  brillaban  en  la  culta  Italia.  Aquellos  palacios 
que  decoraban  las  obras  maestras  de  Leonardo  de  Vin- 
ci ,  de  Miguel  Ángel ,  de  Rafael ,  de  Ticiano  y  de  Cor- 
reggio ,  los  estudios  y  talleres  de  aquellos  insignes 
artistas,  son  otros  tantos  tesoros  de  que  se  aprove- 
chan los  pintores,  arquitectos  y  escultores  de  España, 
para  formar  su  gusto,  enriquecerse  de  conocimientos^ 
traerlos  después  á  su  patria ,  y  fundar  mas  adelante 
escuelas  propias ,  que  comienzan  por  serlo  de  imi- 
tación y  acaban  por  producir  una  vigorosa  origina^ 
lidad.iD 

Gustaba  Carlos  Y.  de  fomentar  las  nobles  artes»  y 
respetaba  y  protegía  los  artistas.  Uno  de  los  rasgos 
que  honran  mas  la  biografía  del  emperador  es  la  con- 


FAETE  líU  UBftO  II.  97 

sideracioD  con  que  trató  al  Ticiano ;  y  á  nuestros  ojos 
Cário6  Y.  apresurándose  á  recoger  y  levantar  con  su 
mano  imperial  el  pincel  que  se  le  habia  caido  al  gran, 
de  artista  y  á  ponerle  en  su  mano ,  se  nos  representa 
una  figura  mas  grande»  mas  noble t  mas  digna  que 
cuando  ganaba  con  su  espada  una  victoria  sangrienta, 
6  sujetaba  á  su  cetro  un  reino  arrancándole  su  inde- 
pendencia y  libertad. 

Del  estado  en  que  se  encontraban  entonces  la  ar- 
quitectura y  la  escultura  y  del  gusto  que  dominaba 
en  los  profesores  de  estas  artes ,  dan  testimonio  toda- 
vía ios  elegantes  pórticos  y  columnas ,  los  delicados 
relieves  y  maravillosos  adornos  del  magnifico  palacio 
que  Carlos  Y.  mandó  edificar  en  el  recinto  de  la  Al- 
hambra  de  Granada:  obra  comenzada  y  no  concluida 
por  el  emperador,  desatendida  y  descuidada  por  sus 
sucesores,  ultrajada  por  la  mano  lenta  del  tiempo,  y 
por  la  mano,  mas  activa  y  pronta  para  destruir,  de  los 
hombres.  Al  modo  que  en  el  comenzado  palacio  de 
Carlos  Y.,  embutido  y  como  incrustado  en  el  de  Ben- 
Alamar,  contrasta  el  estilo  ^  el  genio  y  el  gusto  de  la 
arquitectura  española  de  la  edad  moderna  con  el  gus- 
to ,  el  genio  y  el  estilo  de  la  arquitectura  arábiga  de 
la  edad  media ,  asi  aquellos  dos  palacios  unidos  en  es- 
traño  consorcio ,  el  uno  apenas  comenzado ,  el  otro 
ostentando  todavía  el  lujo  del  acabamiento  en  los  mas 
menudos  remates  y  toques  de  una  obra  de  arle ,  re- 
presentan ,  con  harto  desconsuelo  nuestro ,  el  contras- 
Towo  XV.  7 
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te  de  la  laboriosidad  arábiga  coa  la  incuria  y  negli- 
gencia de  qae  no  sin  razón  se  tilda  á  los  naturales  de 
nuestro  suelo. 

Con  obras ,  no  ya  solo  de  ostentación  y  de  lujo, 
sino  de  pública  utilidad»  procuró  también  Carlos  V. 
ilustrar  su  reinado  y  dejar  de  él  honrosa  memoria  á 
los  hombres  y  á  los  tiempos  Teníderos*  El  Canal  Im- 
perial de  Aragón,  como  una  de  las  obras  mas  benefi* 
ciosas  que  pueden  hacerse  á  un  pueblo  agricultor, 
es  también  una  de  aquellas  en  que  mejor  puede  em- 
plearse la  munificencia  de  un  soberano ,  y  de  las  que 
dejan  mas  gratos  y  puros  recuerdos  de  un  monarca. 
Y  sin  embargo  han  trascurrido  siglos  sin  que  la  agri- 
cultura, el  comercio  y  la  fabricación  de  los  fértiles 
paises  y  provincias  limítrofes  hayan  recogido  todo  el 
fruto  que  la  prolongación  de  aquella  útilísima  acequia 
hasta  ponerla  en  comunicación  con  las  aguas  del  Oc- 
ceano  hubiera  podido  proporcionarles.  Procúrase  en 
nuestros  dias  subsanar  la  incuria  de  centenares  de 
años  ,  y  se  trabaja ,  al  parecer  con  ahinco,  por  llevar 
á  cabo  una  obra  cuya  conveniencia  no  ha  podido  de- 
jar de  reconocerse  en  ningún  tiempo,  pero  que  la  in- 
dolencia por  una  parte,  las  reprensibles  distraccicmes 
de  anteriores  reinados  por  otra,  tenian  en  dañosa  y 
punible  paralización. 

Bien  se  alcanzaba  ya  en  aquel  tiempo  la  utilidad 
de  estas  obras  de  canalización,  riego  y  navegación  in- 
terior, vida  del  comercio,  alma  de  la  agricultura,  y 
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verdaderas  fuentes  de  riqueza  y  de  prosperidad.  Uoo 
de  los  escritores  que  antes  hemos  citado  con  mas  elogio* 
Fernán  Pérez  de  Oliva»  persuadía  ya  y  emtaba  en 
uno  de  sus  discursos  á  Córdoba,  su  patria,  á  que  ha- 
b'ditára  la  navegación  del  Guadalquivir,  y  obtuviera 
por  este  medio  participación  en  el  comercio  de  las  In- 
dias, cuyo  monopolio  tenia  en  aquel  tiempo  la  ciudad 
de  Sevilla.  Muchas  veces  y  en  diferentes  reinados  de 
entonces  acá  hemos  visto  reproducirse  y  agitarse  este 
pensamiento,  presentarse  el  proyecto  bajo  diversas 
formas,  renovarse  con  calor  y  caer  en  la  frialdad  y 
en  el  olvido.  Hoy  este  mismo  proyecto,  tantas  veces 
promovido  y  nunca  ejecutado,  entra  en  el  movimien* 
to  gisneral  de  la  época  que  preocupa  los  ánimos  en  el 
ansia  de  acometer  anpresas  materiales  de  pública  y 
privada  utilidad. 

Y  no  faltaban  ingenios  españoles  que  se  ocuparan 
en  discurrir  é  inventar  medios  y  trazas  con  que  sim-* 
plificar,  enriquecer  ó  perfeccionar  las  artes  conocidas 
y  las  profesiones  que  estaban  mas  en  boga.  Entre  los 
perfeccionadores  del  arte  de  la  navegación  se  cita  uno, 
coya  fama  se  estiende  hoy  por  todo  el  orbe,  y  cuyo 
nombre  constituye  una  de  las  glorias  de  nuestra  patria, 
porque  la  fama  pública  le  supone  autor  de  uno  de  los 
inventos  mas  útiles  y  que  han  hecho  una  verdadera 
revolución  en  la  marina,  en  la  guerra,  en  el  comer* 
ció  y  en  las  relaciones  de  los  pueblos,  á  saber, 
los  barcos  de  vapor.  £1  lector  habrá  comprendió 
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do  ya  que  hablamos  del  español  Blasco  de  Caray. 

Desde  que  comenzamos  á  escribir  esta  historia, 
hemos  estado  temblando  de  llegar  á  la  época  en  que 
tuviéramos  necesidad  de  pronunciar  ó  estampar  este 
nombre.  No  cediendo  á  nadie  en  amor  á  las  glorias 
patrias,  hemos  tenido  fuertes  luchas  dentro  de  nosotros 
mismos,  entre  este  amor  santo  á  las  glorias  nacionales, 
y  el  amor  no  menos  santo,  y  mas  sagrado  todavía  para 
nosotros,  á  la  verdad  histórica;  entre  la  pena  de  alzar 
el  velo  á  una  ilusión  lisonjera,  casi  sancionada  por  la 
persuasión  general,  y  la  precisión  severa  y  dolorosa 
de  decir  la  verdad  de  lo  que  sabemos,  ó  por  lo  menos 
de  no  ocultar  el  fruto  de  nuestras  investígacionas. 
Tentados  hemos  estado  muchas  veces  á  callar.  Al  fin 
nos  hemos  hecho  cargo  de  que  este  país  de  glorias  no 
necesita,  para  contarlas  en  abundancia,  de  una  más 
que  equivocadamente  se  le  haya  atribuido,  y  nos  he- 
mos resuelto  á  decir:  ^Creemos  que  Blasco  Garay  no 
inventó  el  vapor. :^ 

La  creencia,  hoy  difundida  por  el  mundo,  y  acaso 
ya  por  nadie,  ó  casi  por  nadie  combatida,  de  que  el 
español  Blasco  de  Garay  inventó  y  ensayó  el  vapor 
con  aplicación  á  los  buques  aun  no  mediado  el  si- 
glo XYI.,  tuvo  su  origen  en  un  artículo  que  el  ilustra- 
do y  erudito  académico  de  la  Historia  don  Martin 
Fernandez  de  Navarrete  publicó  como  ilustración  á  su 
famosa  obra  titulada:  Colección  de  los  viages  y  desctp- 
brimientos  que  hicieron  por  mar  los  españoles  desde 
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fines  del  sigh  XYl^^K  «Entre  las  varías  invenciones 
«útiles  que  se  deben  á  los  españoles»  dice  este  escrítor, 
«citaremos  algunas  por  vía  de  ejemplo.  Sea  la  primera 
«la  de  los  barcos  de  vapor,  tan  en  moda  en  nuestros 
«dias;  sobre  la  cual  nos  ha  comunicado  desde  Siman- 
ceas  el  señor  don  Tomas  González  la  noticia  siguien- 
«te.-~£lasco  de  Caray,  capitán  de  mar,  propuso  en  el 
«año  1643  al  emperador  y  rey  Carlos  Y.  un  ingenio 
«para  hacer  andar  las  naves  y  embarcaciones  mayo- 
«res,  aun  en  tiempo  de  calma,  sin  necesidad  de  re- 
«mos  ni  velamen.  A  pesar  de  los  obstáculos  y  contra- 
«dicciones  que  esperimentó  este  proyecto,  el  Empera* 
«dor  convino  en  que  se  ensayara,  como  en  efecto  se 
«verificó  en  el  puerto  de  Barcelona  el  dia  17  de  ju- 
«nio  del  espresado  año  1 643.  Nunca  quiso  Caray  ma- 
«nifestar  el  ingenio  descubiertamente,  pero  se  vio  al 
«tiempo  del  ensayo  que  consistía  en  una  gran  caldera 
«de  agua  hirviendo,  y  en  unas  ruedas  de  movimiento 
«complicadas  á  una  y  otra  banda  de  la  embarcación. 
«La  esperiencia  se  hizo  en  una  nao  de  SOO  tone- 
«les,  etc.»  Y  prosigue  dando  algunas  noticias,  aunque 
sucintas  y  breves,  de  los  ensayos. 

En  nuestras  visitas  á  aquel  archivo,  de  donde  par- 
tió la  noticia,  comunicada  por  el  archivero  que  era 
entonces  don  Tomás  Conzalez  al  señor  Navarrete, 
llevados  del  noble  afán  de  adquirir  pormenores  acer- 

(4)   Es  la  ilustracioQ  VI.  del  tomo  I.  cap.  33.  pag.  Lili. 
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ca  de  un  descubrimiento  que  mirábamos  como  tan 
glorioso  á  nuestra  patria,  procuramos  investigar  y  exa- 
minar todo  lo  que  sobre  el  mencionado  invento  arro- 
jaran los  documentos  existentes  en  aquel  archivo. 
Confesamos  que  después  déla  mas  esmerada  diligencia 
y  del  mas  escrupuloso  y  esquisito  examen,  se  cayó  de 
nuestros  ojos  la  venda  de  la  ilusión  que  en  este  tra*- 
bajo  nos  guiaba.  Porque  no  solamente  no  hemos  ha- 
llado en  los  documentos  que  se  refieren  al  invento 
de  Blasco  Caray  nada  que  tenga  relación  con  el  va- 
por, ni  se  habla  en  ellos  nunca  de  caldera  ni  de  agua 
hirviendo,  sino  que  creemos  haber  averiguado  con 
toda  certeza  que  el  aparato,  ó  ingenio  que  entonces 
se  decia,  de  Blasco  de  Garay,  y  la  fuerza  motriz  que 
él  ensayó  con  aplicación  á  los  barcos  no  tuvo  analogía 
alguna  con  el  vapor.  Celebraríamos  mucho  que  otro 
mas  afortunado  que  nosotros  encontrara  datos  que 
nos  convencieran  de  que  somos  nosotros  los  que  he- 
mos padecido  error.  Entretanto,  para  que  nuestros 
lectores  puedan  formar  juicio  sobre  este  importante 
asunto,  vamos  ¿  informarles  en  compendio  del  fruto 
y  resultado  de  nuestras  investigaciones  sobre  el  parti-^ 
cular  ^^K 


(i)  Mucbo  B08  facilitó  este  ira-  relativos  i  la  parte  militar  corree- 
bajo  nuestro  amigo  el  ilustrado  bri-  pondíeoto  á  su  arma,  la  cual  ha 
gadier  del  real  cuerpo  de  Ingenie-  ilustrado  con  eruditas  memorias, 
rosdonJoséApariciyBiedma,que  fruto  desús  tareas  en  aquel  es- 
ha  estado  muchos  años  anaquel  tablecimionto;  y  que  impulsado  del 
archivo  comisionado  por  el  cuer-  mismo  deseo  que  nosotros,  habia 
popara  hacer  trabajos  históricos  eiaminado  ya  muchos  legajos, 
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Hallándose  el  emperador  Garlos  Y.  en  Toledo  en 
principios  de  1539,  le  dirigió  Blasco  de  Garay  un 
memoriali  en  que  exponia  ser  un  pobre  hidalgo,  que 
habiéndose  dedicado  al  estudio  de  las  ciencias  enton- 
ces conocidas,  y  deseando  servirle  como  lo  habian 
hecho  otros,  y  particularmente  un  hermano  suyo 
muerto  en  Italia,  le  ofrecía : 

1.^  GoQStruir  un  ingenio  para  mover  los  barcos 
en  tiempo  de  calma  sin  el  auxilio  de  remos. 

i.^  Otro  para  sacar  efectos  y  barcos  idos  á  pique 
con  ayuda  de  solo  dos  hombres. 

3.®  Otro  para  permanecer  dentro  del  agua  como 
encima. 

4.®    Otro  para  mantener  luz  dentro  del  agua. 

5.®  Otro  para  ver  los  objetos  á  poca  profundidad, 
cuando  el  agua  estuviera  turbia» 

6.^   Otro  para  hacer  potable  el  agua  del  mar. 

7.^    Otro  para  hacer  agua  sin  agua. 

8.^  Otro  para  hacei*  un  molino  á  bordo,  con 
otros  muchos  de  esta  especie  servidos  por  un  solo 
homlure  ^^K 

Este  memorial  pasó  al  Goiisejo,  y  oido  su  parecer, 
el  emperador,  en  cédula  de  22  de  marzo  del  mismo 
año  1&89,  le  prometió  un  premio  proporcionado  á  su 
servicio  si  realizaba  lo  ofrecido  en  el  memorial,  y  al 

recogido  datos  iuteresaotes  sobre  (1;    Archivo  de  Simancas,  Ne- 

esta  materia,  y  dádoles  hasta  c|er-  gociado  de  mar  y  tierra,  Leg. 

toórdoD  que  DOS  ha  servido  mucho  u.  14. — 4539. 
para  el  extracto  que  aqui  hacemos. 
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propio  tiempo  dio  orden  á  Francisco  Verdugo  y  Diego 
de  Cazalla,  proveedor  el  uno  y  pagador  el  otro  de  las 
armadas  de  España  en  Málaga,  para  que  le  facilitasen 
oficiales  de  carpintero  y  herrero,  con  los  materiales 
correspondientes  para  que  ensayara  el  proyecto  nú- 
mero 1 .®  (*)  En  su  virtud  pasó  Garay  á  Málaga  con  el 
escaso  socorro  de  40  ducados,  y  desde  alli  escribió  á 
los  secretarios  Juan  Vázquez  de  Molina  y  Francisco 
Eraso,  participándoles  tener  adelantado  el  ingenio ,  y 
haber  tenido  que  empeñar  su  espada  y  su  capa  para 
poder  subsistir,  por  lo  cual  suplicaba  le  enviasen  so- 
corros y  le  diesen  un  barco  donde  colocar  su  inge- 
nio ^^K  A  consecuencia  de  esto  se  espidió  nueva  cé- 
dula (f  O  de  agosto)  mandando  se  le  facilitase  un  ga- 
león de  200  toneles  y  dos  cubiertas,  y  se  le  diese  otros 
40  ducados  para  su  entretenimiento  ^^K 

O  esto  no  se  facilitó,  ó  no  debió  servirle,  puesto  que 
en  1 .®  de  enero  de  1 540  escribió  quejándose  de  la  par 
ralizacion  en  que  estaba,  y  sin  duda  de  resullas  de  esta 
queja  se  hizo  la  primera  prueba  en  julio  de  aquel  ano 
en  un  barco  grande  con  el  auxilio  de  seis  ruedas,  las 
cuales  se  tropezaron  y  estorbaron,  al  estremo  de  verse 
obligado  Garay  á  reducirlas  á  dos;  y  por  consejo  de 
Verdugo  se  colocó  el  ingenio  en  otro  barco  de  100  to- 
neles, donde  se  hizo  el  segundo  ensayo,  que  produjo 


(^)    Ibid.,  Registro  del  Consejo,       (3)    Registro  del  Goiuejo,  li- 
núoi.  17.  bro  46. 

(2)    Ibíd.,  Bst.  Leg.  45. 
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el  efecto  que  el  autor  deseaba,  andando  cerca  de  le- 
gua por  hora,  y  haciendo  cia-boga  con  facilidad  y 
proQütad.  De  estas  dos  pruebas  dio  cuenta  Garay  al 
emperador  en  Madrid  (40  de  setiembre),  y  en  su  vista 
le  mandó  S.  M.  volver  á  Málaga  para  que  lo  ensayase 
en  otro  buque  de  300  á  3S0  toneles,  abonándole 
400  ducados,  y  por  una  cédula  imperial  (16  de  no- 
viembre) se  prohibía  copiar  ni  sacar  modelos  de  la 
máquina  bajo  la  pena  de  sesenta  mil  maravedís  ^^K 
Pero  en  todo  esto  se  conoce  que  se  procedía  con  lenti- 
tud, no  por  parte  de  Blasco,  que  mientras  le  facilita- 
ban recursos  se  ocupaba  en  Málaga  en  construir  un 
molino  de  mano,  hasta  qne  se  espidieron  órdenes  man- 
dando darle  el  barco,  alojamiento  y  operarios,  con 
mas  200  ducados,  haciéndose  cargo  de  guardar  la 
máquina  el  mayordomo  de  la  artillería  ^^K  Y  sin  em- 
bargo todavía  en  26  de  setiembre  (1 641)  escribía  Ga- 
ray al  emperador  y  al  secretario  Francisco  de  Ledes- 
ma  manifestando  estar  parado  y  no  tener  buque,  y 
pues  había  marchado  la  espedicion  de  Argel  y  los  ope- 
rarios de  la  maestranza  se  hallaban  desocupados,  pa- 
recíale ser  la  ocasión  á  proposito  para  ejecutar  la 
obra  W. 

Poca  fortuna  debió  correr  pqr  entonces  la  empre- 
sa» cuando  en  7  de  marzo  de  1 642  volvió  Blasco  de 
Garay  á  instar  para  que  se  le  diese  otro  buque  eu 

(4)  Estado,  Leg.  46  y  47.—    y  T¡erra,Leg.  24.— Reg.  del  Con- 
Reg.  delCoQsejOi  lio.  46.  sejo,  !ib.  45  y  47. 

(5)  Arch.  de  Simancas ,  Mar        (3)    Est.  Leg.  55. 
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que  colocar  sumaquioa,  por  no  parecería  á  propósito 
el  que  le  habia  propuesto  Diego  de  Caza  lia,  y  apura- 
ba por  auxilios  para  subsistir;  y  de  estas  y  otras  ges- 
tiones que  hizo  con  el  marqués  de  Mondejar,  capitán 
general  de  Granada^  cesultó  mandar  el  emperador  se 
librasen  500  ducados  para  la  esperiencia  y  50  para 
Garay.  La  esperiencia  (que  era  ya  la  tercera)  se  biza 
delante  de  don  Bernardino  de  Mendoza,  (junio,  1 542)^ 
y  según  las  cartas  del  marqués  de  Mondejar,  de  Men- 
doza, y  del  mismo  Garay,  ofreció  el  inconveniente  de 
ser  las  palas  de  las  ruedas  muy  largas  y  muchas  en 
número,  y  tener  demasiado  plomo,  de  suerte  que  el 
barco  halna  hecho  muy  buena  salida,  pero  decaes 
los  operarios  no  podian  con  el  trabajo.  Por  tanto  eH  4 
de  julio  se  hizo  otra  prueba  (y  es  la  cuarta),  acortando 
las  palas  media  vara  y  reduciéndolas  á  seis,  andando 
hora  y  medía  de  ida  y  vuelta  con  dos  bateles  y  un 
esquife  á  proa,  infiriéndose  que  las  ruedas  eran  seis,  y 
no  dos  como  en  la  segunda  prueba,  pues  dice  que  ios 
hombres  que  las  manejaban  eran  treinta  y  seis,  y  seis 
en  cada  una  sin  relevo  por  medio  de  cigüeñas.  El 
barco  anduvo  á  razón  de  tres  cuartos  de  legua  por 
hora,  y  se  comparó  con  la  galera  Renegada,  de  cua- 
tro baocos  por  banda,  y  veinte  y  cuatro  remeros,  ha- 
biendo hecho  cia-boga  dos  veces  mientras  la  galera 
una.  Dice  por  último  que  habia  notado  defectos  que 
enmendaría,  y  que  pasaría  á  Granada  á  dar  mas  es- 
plicaciones. 
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£q  18  de  julio  (1S42)  escribió  el  proveedor  de 
Málaga  Francisco  Verdugo  al  secretarlo  Vázquez  y  al 
emperador,  informando  poco  fovorablemente  de  las 
pruebas  *  y  en  26  trasladó  el  marqués  de  Mondejar 
el  informe  de  Gracian  de  Aguinre,  perito  en  las  cosas 
de  mar,  á  quien  habia  comisionado  para  ver  la  espe- 
rienda.  Aguirre  decía  en  su  informe,  que  para  sur- 
gir el  navio  y  zarpar  las  anclas  impedían  mucho  las 
ruedas  de  delante  ó  de  proa;  que  para  amarrar  y  ca« 
zar  las  del  medio,  y  todas  para  el  uso  de  artillería  en- 
tre cubiertas  y  para  sutnr  á  bordo  la  lancha;  que  en 
una  refriega  el  artificio  peligraría  por  ser  fácil  rom- 
per las  palas;  que  la  nao  habia  andado  un  cuarto  de 
legua  por  hora,  y  que  el  trabajo  de  la  gente  le  pare- 
cía insoportable;  que  sí  se  salvasen  estos  inconvenien- 
tes el  ingraio  podría  servir  para  tomar  un  puerto  y 
salir  de  él,  para  doblar  una  punta,  para  juntarse  las 
naves  desviadas  unas  de  otras,  para  bornearse  y  otras 
cosas:  que  no  le  parecía  útil  para  llevar  buques  á  re- 
molque, y  que  no  se  debia  gastar  en  ello  mas  dinero, 
quedando  en  escribir  luego  que  hablase  con  Garay, 
á  quien  esperaba. 

Asi  lo  hizo  en  efecto;  y  en  7  de  agosto  manifestó 
qne  Garay  le  habia  ofrecido  el  remedio  de  todos  los 
inconvenientes,  y  que  la  nao  andaría  mas,  de  lo  cual 
no  osaba  salir  fiador;  pero  no  embargante  esto,  le 
consideraba  hombre  ingenioso  y  del  que  convendría 
aprovecharse  en  otras  cosas,  acabando  por  proponer 
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se  le  diese  entretenimiento  en  el  artiileria.  Contestan-' 
do  el  emperador  á  estas  cartas  en  26  de  agosto,  y 
ateniéndose  á  lo  informado  por  Gracian  de  Aguirre, 
previno  no  se  gastase  mas  en  ello,  y  que  proveería 
en  lo  demás.  Blasco  de  Garay  se  manifestó  quejoso  de 
los  informantes  <*^  y  pidió  que  la  prueba  se  hiciese 
con  medios  adecuados,  comprándose  un  buque  de  300 
toneles  y  haciéndose  la  prueba  á  presencia  de  S.  H. 
para  que  fuese  juez,  pues  de  lo  contrario  habría  tan- 
tos pareceres  como  cabezas;  que  él  prometia  enmen- 
dar las  fkltas  notadas,  deseando  salir  con  la  empresa, 
no  por  interés  propio,  sino  por  servicio  de  S.  M. 

Nótase  en  los  libros  de  registro  del  Consejo  del 
precitado  archivo  un  vacío  de  seis  anos,  en  que  no  se 
hallan  copias  de  documentos.  Infiérese  no  obstante 
que  á  consecuencia  de  esta  reclamación  de  Garay  se 
espidieron  órdenes  para  que  se  hiciesen  nuevos  ensa- 
yos, puesto  que  de  cartas  de  Blasco  de  Garay  al  em- 
perador y  al  secretario  Vázquez  de  Molina  desde  Bar- 
celona aparece  el  resultado  de  la  quinta  prueba  hecha 
en  aquellos  mares  en  1 7  de  junio  de  i  543,  á  presen- 
cia de  varias  personas  y  autoridades,  valiéndose  del 
aux^ilio  de  solas  dos  ruedas,  una  por  cada  banda  del 
buque,  y  de  la  fuerza  de  cincuenta  hombres,  con  cu- 
yos medios  anduvo  el  barco,  segundice  Garay,  á  razón 
de  legua  por  hora,  á  pesar  de  no  estar  espalmado. 

(1)    Carta  do  Garay  al  secre-    tiembre  de  1542.— Arcb.  de  Si- 
tarlo Juan  Vázquez  en  7  de  se-    mancas,  Est.,  Log.  69. 
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Llamábase  dicho  barco  La  Trinidad,  de  porte  de  200 
toneles:  su  capitán  Pedro  Scarza  ^^^  Acerca  de  esta 
prueba  escribió  al  comendador  mayor  de  León  don 
Eoríqne  de  Toledo  (S7  de  janio),  manifestándole 
qae  el  ingenio  babia  salido  tan  bueno  que  todos  esta- 
ban maravillados,  porque  el  andar,  hacer  cia-bo- 
ga,  etc.  no  lo  baria  mejor  una  galera. 

También  el  tesorero  Rábago,  que  estuvo  en  el 
casco,  informó  podia  andar  en  dos  horas  tres  leguas, 
aunque  con  trabajo,  pues  se  necesitaban  cincuenta 
hombres,  casi  con  la  misma  fatiga  que  si  remasen; 
pero  que  era  muy  conveniente  para  una  batalla,  pues 
daba  dos  vueltas  mientras  la  galera  una,  y  que  los  de- 
fectos que  tenia  se  enmendarían  con  el  tiempo  ^^K 

Tal  es  el  extracto  de  los  documentos  hasta  ahora 
examinados  y  buscados  con  la  mas  prolija  solicitud. 
En  ellos,  como  observará  el  lector,  no  se  habla  una 
sola  palabra  de  calderas,  ni  se  menciona  el  vapor,  ni 
con  este  nomlNre,  ni  con  otro  que  pudiera  significar 
este  admirable  motor,  sino  simplemente  de  ruedas 
movidas  por  hombres  y  dispuestas  con  cierto  artificio. 
Sentimos  no  haber  hallado  un  plano  ó  traza  de  este 
aparato^  que  de  una  de  las  cartas  de  Blasco  Caray  se 
deduce  haber  enviado  al  emperador  ^^K 

(4)    Arch.  de  Simancas,  Est.,  qae  fueron  lleTados  á  Francia, 

Leg.  S89.  pues  se  nota,  dice,  aue  io9  pape* 

(8)    Ibid.,  Eat.,  Leg.  t88.  los  se  reunieron  alia  en  el  lega- 

(3)    El  señor  Aparici  discurre  jo  n.  58. 
si  acaso  se  bailará  en  los  legajos 
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En  1 552  un  hijo  de  Blasco  de  Garay ,  del  misoio 
nombre  qoe  sa  padre,  escribía  al  emperador,  muerto 
aquél,  diciendo  estar  perfectamente  enterado  de  sus 
ingenios,  y  pidiendo  cien  ducados  para  la  construcción 
de  otro  como  el  de  Barcelona  ^^K  Mas  no  hemos  ba- 
ilado el  resultado  que  esta  solicitud  tuviese.  La  espe- 
riencia  de  los  molinos  salió  mas  felizmente  á  Blasco  de 
Garay,  pues  dice  en  sus  cartas  que  se  difundió  al  ins- 
tante, y  pidió  privilegio  de  invención.  Acerca  de  los 
demás  proyectos  contenidos  en  su  primer  memorial 
no  tenemos  noticia  de  que  se  pasase  adelante,  incluso 
el  que  tenia  por  objeto  hacer  potable  el  agua  del  mar. 
Porque  si  bien  los  españoles  sitiados  en  1 560  en  el 
fuerte  de  la  isla  de  ios  Gelbes  parece  que  lograron 
suplir  en  parte  la  falta  de  agua  potable  con  la  del  mar 
desalada  por  medio  de  alambique,  esta  invención  de 
alambicar  el  agua  marítima  para  desalarla  se  atribuyó 
á  un  siciliano  perteneciente  á  la  armada  española:  y 
de  este  método  habló  ya  el  doctor  Andrés  de  Laguna^ 
en  una  obra  impresa  hacia  el  mismo  año  ^^K 

Repetimos,  pues,  que  desearíamos  ser  los  equivoca- 
dos en  cuanto  al  descubrimiento  atribuido  á  Blasco  de 
Garay.  Nosotros  hemos  espuesto  los  fundamoitos  de 
nuestra  opinión.  Celebraríamos  hubiese  quien  con 
otros  de  mas  peso  y  autoridad  trajera  á  nuestro  áni- 

(4)    Negociado  de  mar  y  tierra,  biblioteca  del  Escorial,  y  citada 

leg.  n.  48.  por  Navarrete  eo  stt  Colección  de 

(i)    Relación  MS.  de   la   jor-  yiages. 
nada  da  los  Gelbes,  sacada  de  la 
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mo  y  al  de  todos  los  hombres  el  convencimieoto  de 
que  Blasco  de  Caray  habia  en  efecto  descubierto  el 
vapor  y  su  aplicación  á  la  navegación. 

xni. 

FEUPE  IL 

raraleto  ettlre  tos  cnalldiiJes  d«  CáriMí  I.  y  Fellfe  II.-<-«ii- 
rée«er  úe  P^Ipe.— 9a»  idewi  y  sn  políile*  retoilTUiiieiito  é  1» 
lB4«Ul€loii. — A  las  érdenes  religiosas. — A  la  Cérie  Romaaa. 
— ^Al  «lera.— Cattieto  y  ummpíemmím  del  rey.— 9a  pallela.-Hta 
vradltftoMi  y  axeealva  lafcarlMiMadl.^Aa  tostraealan.— fia 
adMlraMe  aiemarla. — Sa  falia  de  Ideas  elevadas. — 0a  liaya- 
sIMIIdad  y  daresa  de  eorasoa. — Paralelo  entre  Felipe  II.  y 
las  maaareas  estraageros  sas  «oafemporáaeos. 

La  segunda  müad  del  siglo  XVI  en  España  presen- 
ta una  fisonomía  harto  distinta  de  la  primera,  según 
era  distinto  el  carácter  de  ambos  soberanos.  No  he- 
mos visto  una  raza  en  que  se  diferenciaran  mas  los 
hijos  de  los  padres,  que  la  dinastía  austríaco-españo- 
la. La  naturaleza  degeneraba  en  cada  generación.  En 
otro  lugar  hicimos  ya  notar  el  contraste  que  forma- 
ban las  condiciones  geniales  de  Carlos  y  Felipe:  la 
vivacidad  española  de  Carlos  siendo  flamenco,  la  cal- 
ma flamenca  de  Felipe  siendo  español;  la  movilidad  inr 
fatigable  de  aquél,  la  inalterable  quietud  de  éste;  el 
genio  espansivo  del  padre,  la  fría  reserva  del  hijo  ^^K 

(4)    Discorso  preliminar,  n.  42. 
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Carlos,  que  siendo  flamenco  había  comenzado  por 
reinar  en  España  á  la  inesperta  edad  de  diez  y  siete 
anos,  aprovechó  cuantas  oca»ones  pudo  para  salir  de 
este  reino,  y  no  se  acostumbraba  á  vivir  en  él.  Felipe* 
que  siendo  español  comenzó  por  reinar  en  Italia  y  en 
Flandes,  hombre  ya  de  edad  madura  cuando  empuñó 
el  cetro;  dos  veces  casado,  padre  de  un  príncipe,  y 
regente  que  habia  sido  ya  del  reino,  aprovechó  la  pri- 
mera ocasión  que  tuvo  para  venir  á  España  y  no  salir 
ya  jamás  de  ella,  porque  no  podia  acostumbrarse  á  vi- 
vir en  otra  parte. 

Educado  Felipe  II.  en  el  catolicismo,  religioso  por 
inclinación,  severo  y  rígido  por  carácter,  tétrico  y 
adusto  por  temperamento,  intolerante  por  genio  y  por 
sistema,  ya  sabian  los  inquisidores  de  España  que  le 
eran  agradable  espectáculo  los  autos  de  fé  contra  los 
hereges.  Por  eso  prepararon  para  agasajarle  á  su  ve- 
nida el  de  Yalladolid  de  15S9  contra  los  luteranos,  y 
solemnizaron  su  regreso  con  las  hogueras,  á  que  el 
rey  asistió  muy  complacido.  Entonces  fué  cuando 
pronunció  aquellas  célebres  palabras:  cF  aun  si  mi 
hijo  fuera  herege,  yo  mismo  traería  la  leña  para  que- 
marle.i»  Sin  embargo,  se  ha  hecho  una  injusticia  á 
Felipe  II.  en  atribuirle  á  él  solo  palabras  y  sentimien- 
tos semejantes.  El  rey  Francisco  I.  de  Francia  habia 
proferido  ya  veinte  y  nueve  años  antes  (en  1535)  en 
una  procesión  solemne  espresiones  casi  idénticas,  di- 
diendo:  «Castigaría  de  muerte  á  mis  mismos  hijos  si 
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estuvieran  infestados  de  la  heregta,  y  si  sintiera  una 
de  mis  manos  contaminada,  me  la  cortaría  con  la 
otra  (^>.»  La  historia  habia  sido  hasta  ahora  mas  indul- 
gente con  Francisco  L  La  justicia  debe  resaltar  en  la 
historia. 

Sia  duda  alguna  era  Felipe  IL  muy  aficionado  á 
los  rigores  y  á  los  procedimientos  inquisitoriales,  por- 
que nada  podia  ser  mas  acomodado  á  sus  ideas  reli- 
giosas y  á  su  disimulada  y  tenebrosa  política.  Ya  sien- 
do príncipe  y  gobernador  del  reino  lo  habia  demos- 
trado, devolviendo  al  Santo  Oficio  facultades  cuyo 
ejercicio  habia  tenido  en  suspenso  el  emperador  su 
padre,  y  después  siendo  rey  las  confirmó  por  diferen- 
tes cédulas,  é  hizo  de  la  Inquisición  su  brazo  derecho 
como  soberano  católico  y  como  monarca  político.  Cuan- 
do las  leyes  civiles  del  reino  no  alcanzaban  á  sancio- 
nar algunas  de  sus  reales  venganzas,  recurría  á  la 
Inquisición  como  tribunal  de  cuyas  redes  no  era  fácil 
qne  pudiera  desenredarse  el  procesado.  Asi  lo  ejecutó, 
entre  otros  casos,  en  el  famoso  proceso  de  Antonio 
Pérez.  Complacíase  en  ver  como  se  repetían  y  multi- 
plicaban los  autos  de  fé  en  Toledo,  en  Murcia,  en  Va- 
lencia, en  Zaragoza,  en  Sevilla  y  en  Granada;  delei- 
tábale el  fulgor  de  las  hogueras,  y  veia  con  gusto  al 
Santo  Oficio  encadenar  y  comprimir  el  pensamiento, 
sujetar  y  avasallar  las  ideas,  |>erseguir  y  humillar  á 


(4)    Veáse  nuestro  cap.  20.  del  libró  1.  part.  Hl. 

Tomo  xv. 
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los  hombres  mas  eminenles  en  ciencias  y  en  doctrina, 
prohibir  los  libros  y  obras  de  mas  filosofía  y  de  mas 
erudición,  y  encarcelar  y  condenar  sus  autores,  so 
protesto  de  contener  máximas  ó  sentar  opiniones  pe- 
ligrosas, mal  sonantes,  ó  con  sabor  ú  olor  á  heregía. 
Pero  este  monarca  tan  afecto  á  la  Inquisición 
mientras  le  servia  para  sus  fines,  sabía  bien  tener  á 
raya  al  Santo  Oficio  cuando  intentaba  invadir  ó  usur- 
par las  preeminencias  de  la  autoridad  reaU  ó  arrogarse 
un  poder  desmedido.  En  1 574  discurrieron  los  inqui- 
sidores crear  en  las  provincias  de  Castilla,  León,  Viz- 
caya, Navarra,  Aragón,  Valencia,  Cataluña,  Asturias 
y  Galicia,  una  orden  militar  con  el  título  de  Santo 
Maria  de  la  espada  blanca.  En  esta  orden  habian  de 
entrar  solamente  cristianos  viejos  y  limpios  por  rigu- 
rosa información  y  escrupuloso  examen.  Esta  milicia 
habia  de  gobernarse  por  el  inquisidor  general,  al  cual 
habian  de  estar  sujetos  los  caballeros  en  lo  criminal  y 
en  lo  civil,  exentos  de  toda  potestad  y  jurisdicción  ci- 
vil y  real.  Aprobadas  estuvieron  ya  por  el  Santo  Oficio 
la  regla  y  constituciones  de  esta  milicia  inquisitorial, 
habian  logrado  ya  que  entraran  en  ella  muchas  casas 
solariegas  nobles  y  limpias,  y  procedieron  á  pedir  al 
rey  la  confirmación  de  este  singular  instituto,  que  ha- 
cía al  inquisidor  general  gefe  de  una  numerosa  milicia 
armada.  Comprendió  sobradamente  el  sagaz  monarca 
hasta  dónde  iban  los  bastardos  intentos  de  los  inquisi* 
dores,  de  palabra  y  por  escrito  se  los  representó  tam- 
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bien  el  valeroso  y  prudente  caballero  don  Pedro  Ve- 
negas  de  CkSrdoba,  gran  celador  del  servicio  del  rey, 
y  Felipe  11.  atajó  los  progresos  de  aquella  insidiosa 
conspiración  inquisitorial «  mandando  recoger  todos 
los  papeles,  imponiendo  perpetuo  silencio  á  sus  auto- 
res, y  escribiendo  á  todas  las  corporaciones  eclesiás- 
ticas y  seglares  que  se  aquietaran  y  descansaran,  que 
á  él  le  tocaba  velar  por  la  seguridad  y  pureza  de  la 
fé  conforme  á  la  obligación  y  lugar  en  que  Dios  le 
babia  puesto  ^*K  Y  si  no  usó  de  mas  rigor  en  el  cas- 
tigo de  los  inquisidores,  fué  porque  necesitando  de 
ellos  para  sus  fines  políticos  cuidaba  de  no  enojarlos 
del  todo.  Por  eso  anunciamos  anticipadamente  en  otra 
parte  ^^\  que  Felipe  II  hizo  de  la  Inquisición  su  bra- 
zo derecho^  pero  nunca  consintió  que  se  erigiese  en 
cabeza. 

Incomprensible  parece  al  que  no  le  estudie  con 
filosófica  meditación  el  carácter  de  este  hombre  sin- 
gular. Este  monarca  que  dejó  perpetuamente  retra- 
tado y  esculpido  su  genio  austero  y  devoto  y  sus  afi- 
ciones monásticas  en  ese  portentoso  monumento  de 
religión  y  de  arte  que  nombramos  el  Escorial;  este  so- 
berano  del  mundo  para  quien  era  la  mas  deliciosa 
mansión  la  celda  de  un  monge,  y  que  no  teniendo  con 
que  pagar  los  ejércitos  que  le  conquistaban  reinos 
consumía  la  sustancia  de  sus  pueblos  en  fabricar  un 

(4)    Cabrera,  Hi»t.  de  Felipe  II.       (i)  Discurso  preliminar,  n.  ifi. 
lib.  X.  c.  48. 
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templo  y  una  vivienda  magnfítca  á  una  comanidad  re^ 
ligiosa,  era  enemigo  de  la  propagación  de  las  órdenes 
regulares;  mirábalas  como  no  muy  conformes  al  ver- 
dadero espíritu  y  ñnes  de  la  Iglesia;  mas  que  por  la  crea- 
ción de  nuevas  órdenes  estaba  por  su  reducción  á  las 
antiguas;  ocupóse  mucho  de  reformarlas  y  hacerles 
observar  las  antiguas  reglas,  y  solia  decir  que  según 
se  iban  multiplicando  era  de  temer  que  abundaran 
mas  en  el  mundo  los  institutos  que  la  piedad  religio- 
sa (*>.  Cuando  el  Santo  Padre  quiso  establecer  en  Es- 
paña la  orden  militar  de  San  Lázaro  con  estraordina^ 
rios  privilegios  y  esenciones,  le  decía  Felipe  II.  á  su 
embajador  en  Roma  don  Luis  de  Requesens: 

«La  multiplicación  y  nueva  institución  de  religio- 
«nes  ha  sido  en  la  Iglesia  cosa  odiosa  y  por  los  antiguos 
«cánones  reprobada;  y  si  esto  es  en  las  religiones  re- 
ttgulares  y  eclesiásticas,  con  mucha  mas  razón  lo  debe 
«ser  en  las  militares,  en  cuya  institución  se  viene  á 
«usar,  como  se  ve  en  esta,  de  tales  dispensaciones, 
«esenciones,  privilegios,  especialidades,  y  con  tanta 
«impropiedad  y  violencia,  y  con  relajación  de  las  re- 
«glas  y  leyes  comunes,  y  con  otros  privilegios  y  preer 
«eminencias  tan  perjudiciales  á  los  derechos  y  jurísdicT 
«cienes  temporales  y  eclesiásticas Ha  asimismo  acá 

(4)    Cartas  sobre   reformas  y  ZatDOra:Añodo4581.Ib¡d.leg.461. 

negocios  eclesiásticos:  Ano  4573.  —Papales  sobre  reformas  mon ás- 

ArchÍYodeSimaDcas,E8t.leg.  455.  ticas,  coa  algunos  pareceres  del 

— Cartas  y  minutas  sobre  lo  mis-  confesor  Fray  Díe^o  de  Chaves: 

mo,  con  noticias  acerca  de  la  vida  Anos  4582  y  83.  Ibid.  leg.  463. 
liviana  que  hacían  unas  monjas  de 
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«escandalizado  mucho  el  origen  y  principio  que  enefec- 
ttoeste  negocio  Uenoy  pues  la  principal  causa  de  la  ins- 
atítucion  nasció  del  dinero  que  por  ella  se  dio,  y  esla 
«misma  es  la  del  continuarse  por  no  le  tornar,  y  ésto 
<da  término  y  causa  al  escándalo  y  mal  uso  que  escrc- 
«bís  que  se  tiene,  vendiendo  los  hábitos,  y  tomándolos 
«y  comprándolos  las  personas  que  los  toman,  y  con 
«el  fin  que  entran 'en  esta  orden,  de  manera  que  se 
«vendió  en  efecto  por  junto,  y  se  vende  en  particular 
«los  privilegios  y  disposiciones  que  á  estos  se  les  dan, 
«muchos  de  los  cuales  son  eclesiásticos  y  espirituales, 
«y  otros  en  derogación  y  perjuicio  de  la  jurisdicción  y 
«derechos  de  los  príncipes,  principio  y  fundamento 
«tan  diferente  del  que  se  ha  tenido  en  estas  órdenes 
«militares,  y  tan  indigno  de  que  proceda  de  la  Santa 
«Sede  Apostólica,  y  con  tanto  escándalo  del  mundo,  y 
«de  principio  y  origen  tan  vicioso  no  se  puede  espe- 
«rar  ni  buen  progreso  ni  buen  suceso,  ni  S.  S.  debia 
«autorizar  tal  cosa,  ni  es  razón  que  los  príncipes  pa- 

«sernos  por  ello Y  no  depende  (anadia)  de  la  vo- 

«luntad  ni  libre  disposición  de  Su  Santidad  el  eximir 
«de  la  jurisdicción  de  los  príncipes  los  que  ellos  qui- 
«siesen,  ni  es  medio  honesto  ni  justo  para  lo  hacer  el 
«desta  religión,  que  lo  es  solo  en  nombre,  etc.  (*)» 

El  que  vivia  entre  monges  y  solia  rodearse  y  acon- 
sejarse de  frailes,  veia  sin  sentimiento  ó  con  compla- 

(4)    Carta  de  Felipe  II.  á  doa    SimaDcas,  Est.  leg.  904. 
Luis  de  Requeseos;  Archivo  de 
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cencía  llevar  al  suplicio  á  cualquiera  de  estos  que 
atentara  á  sus  derechos  de  soberano.  Fray  Miguel  de 
los  Santos,  no  obstante  todos  los  honores  y  cargos  de 
su  orden,  fué  ahorcado  en  la  plaza  de  Madrid.  No  fué 
este  solo  el  que  probó  las  iras  del  rey. 

Defensor  de  la  unidad  católica,  y  protector  de  la 
autoridad  pontificia  contra  las  armas  y  las  doctrinas 
de  los  infieles  y  hereges,  pero  no  menos  celoso  del 
mantenimiento  de  su  poder  temporal  contra  laspreten*- 
siones  de  los  pontífices,  fué  inexorable  con  los  papas 
siempre  que  estos  intentaron  lastimar  su  soberanía,  y 
en  ello  le  ayudaron  grandemente  sus  ministros,  gene^ 
rales,  consejeros  y  embajadores.  La  célebre  carta  de 
su  confidente  y  amigo  el  duque  de  Alba  al  papa  Pau* 
lo  IV  (1 556)>  muestra  hasta  dónde  rayaba,  no  solo  la 
entereza,  sino  hasta  la  audacia  y  la  altivez  de  los  de* 
legados  de  Felipe  con  el  Santo  Padre.  La  consulta  del 
Consejo  Real  sobre  escesos  del  nuncio  (1 559)  mani- 
fiesta la  firmeza  de  los  españoles  de  aquel  tiempo  y 
sus  ideas  en  la  cuestión  de  competencia  de  jurisdiccio- 
nes eclesiástica  y  real.  La  inflexibilidad  del  rey  en  no 
admitir  las  bulas  pontificias  en  Ñapóles,  Sicilia  y  Mi- 
lán sin  el  Regium  exequátur  (1 566),  hizo  ver  á  Pió  V. 
que  Felipe  11.  no  transigía  en  materia  de  jurisdicción. 
Sixto  V.  en  la  cuestión  sobre  el  trono  de  Francia  oyó 
las  reconvenciones  mas  duras  del  rey  y  de  sus  emba* 
jadores,  el  duque  de  Sesa  y  el  conde  de  Oliva- 
res (1590).  Como  insistieran  los  pontífices  en  que  se 
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adniiúcra  en  España  la  Bula  de  la  Cena,  cosa  que  los 
monarcas  españoles  resistieron  siempre,  le  decía  Fe- 
lipe II.  al  marqués  de  las  Navas,  sucesor  de  Reque- 
sens  en  la  embajada  de  Roma  (1 578):  «Daréis  á  en- 
«tender  á  S.  S.  que  por  las  relaciones  que  tenemos 
«del  nuestro  Consejo  está  nuestra  conciencia  bien  sa- 
aneada  de  que,  según  la  opinión  de  los  mismos  cano- 
«nistas,  no  es  obligado  el  principe  seglar  á  cumplir 
^los  mandamientos  del  papa  sobre  cosas  temporales, 
«por  donde  se  seguirá  desacato  y  menosprecio  á  la 
«Santa  Sede  Apostólica,  que  son  las  cosas  que,  según 
4os  tiempos  que  ahora  corren,  debe  S.  S.  lo  mas  que 
«pudiere  evitar  ^*K — ^Y  en  el  fuero  que  en  1 585  es- 
tableció en  Aragón,  sobre  regalías  de  la  corona,  de- 
cía: «S.  M.  de  voluntad  de  la  Corte  estatuye  y  orde- 
«na,  que  siempre,  cada  y  quando  viniesen  motus-pro- 
^pios  que  sean  contra  la  jurisdicción  real,  ó  contra  los 
«fueros  y  observancias  de  este  reino,  que  los  diputa- 
«dos  de  él  sean  tenidos  y  obligados  de  ir  ó  enviar 
«á  S.  M.  á  suplicarle  por  que  el  remedio  de  ellos  se 
«alcance  de  S*  S.  Y  si  dentro  de  un  año  desde  el  dia 
«de  la  publicación  del  motu-propio  en  esta  ciudad  ó 
«en  cualquier  otra  parte  del  reino  que  se  hiciere,  que 
«á  costas  y  espensas  de  las  generalidades  del  reino, 
«con  firma  de  cinco  diputados,  en  que  haya  uno  de 


(4)    Historia  legal  de  la  Bula    en  el  sacro  y  supremo  de  Ara- 
ín  Cwna  DominU  por  doa  Juan    goa*.   1768. 
Luis  López,  del  Consejo  de  S.  M. 
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«cada  brazo,  puedaa  y  deban  gastar  y  gasten  todo  lo 
«que  fuere  necesario  para  acudir  al  remedio  de  ellos» 
«y  para  procurarlo  donde  mas  convenga  ^^^ .» 

Promovedor  incansable  de  las  decisiones  de  la 
Iglesia  contra  la  heregía,  debiósele  á  él  muy  princí- 
palmeóte  la  nueva  congregación  del  concilio  de  Tren- 
te. Pero  si  el  papa  y  sus  legados  intentaban  dar  á 
aquella  asamblea  otro  carácter  que  el  que  se  habia 
propuesto  Felipe  II.,  ó  intercalar  en  sus  decretos  fór- 
mulas que  él  no  aprobara ,  resistíalo  el  rey  Católico 
con  invencible  energía;  la  insistencia  del  pontífice  y 
de  sus  legados  costó  á  Pió  lY.  réplicas  y  protestas 
muy  duras  del  monarca  español  y  de  sus  embajadores 
Ayala  y  Vargas,  y  el  concilio  no  fué  nueva  indicción^ 
como  quería  el  Santo  Padre,  sino  carUinuaciont  como 
quiso  el  rey  de  España. 

El  que  parecia  tan  favorecedor  de  los  intereses 
del  clero,  no  escrupulizaba  en  tomar  la  mitad  de  las 
rentas  eclesiásticas  cuando  las  necesitaba  para  las 
atenciones  del  Estado;  y  á  la  reclamación  de  un  pon- 
tífice que  invocaba  la  revocación  de  una  bula,  contes- 
tó con  el  opuesto  dictamen  de  una  junta  de  teólogos 
y  canonistas  españoles.  Con  razón  anticipamos  en 
nuestro  discurso  preliminar,  que  el  defensor  de  la 
Iglesia  romana,  cuando  el  papa  se  oponia  á  sus  dere- 
chos ó  á  sus  planes  políticos,  ó  le  trataba  él  mismo  con 

(1)    For.  Aragón,  aon.  1585.  Sub  iii.  Motus  prapiw. 
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dureza,  ó  se  gozaba  de  los  atrevimientos  que  con  él 
se  tomaban  sus  embajadores. 

Investigador  celoso  de  las  costumbres  del  clero  en 
general,  escudriñador  diligente  de  la  conducta  y  de 
las  cualidades  individuales  de  cada  eclesiástico,  cono- 
cía Felipe  n.  la  capacidad,  la  instrucción  y  la  morali- 
dad de  casi  todos  los  que  estaban  en  aptitud  de  aspi- 
rar á  prebendas  y  dignidades.  Y  con  esto,  y  con 
atender  mas  á  la  ciencia  que  á  la  cuna,  á  la  virtud 
que  á  la  nobleza  de  linage,  vióse  en  su  tiempo  obtener 
barones  muy  virtuosos  y  doctos  las  mitras  y  las  pre- 
lacias. Con  tal  policía,  y  con  la  prodigiosa  retentiva 
de  que  estaba  dotado,  cuando  la  cámara  le  consultaba 
los  sugetos  para  los  obispados  ú  otras  dignidades  ecle- 
siásticas, solia  recusarlos,  ó  por  recientes  deslices,  de 
que  él  tenia  exacto  conocimiento,  ó  por  antiguas  fla- 
quezas de  la  edad  juvenil,  que  sin  duda  todos  menos 
él  tenian  ya  olvidadas.  Memoria  tanto  mas  estraña, 
cuanto  que  el  clero  era  numerosísimo,  y  sus  costum- 
bres en  general  no  muy  puras  y  ejemplares  ^*K 

(4)  £1  mismo  historiador  cita  de  ChiochOD,  á  quien  el  rey  muy 
▼arios  casos  particulares  del  gé-  particularmente  estimaba,  le  dijo: 
ñero  que  hemos  dicho.  Habiendo  ^Decidme  antes  qxíé  se  ha  hecho 
propuesto  al  rey  varias  Teces  pa-  un  hijo  que  vuestro  recomendado 
ra  una  mitra  á  un  dignidad  de  la  tuvo  siendo  colegial  en  Sálaman- 
iglesia  primada  de  Toledo;  y  como  ca.»-Refieren  los  historiadores  con- 
el  Consejo  estrañase  verle  tan  temporáneos  muchos  otros  ejem- 
retraido  y  moroso  en  conferirle  el  piares  de  esta  especie, 
nombramiento,  respondió:  «5i  le  Al  decir  de  Cabrera,  uno  de  los 
hacemos  obispo^  ¿cuál  de  sus  dos  obispados  en  aue  andaban  mas 
hijos  heredará  el  obispadoTí^  -Pro-  sueltas  y  relajadas  las  costumbres 
puesto  otro  para  una  silla  episco-  del  clero  era  el  do  Calahorra,  don- 
pal,  y  recomendado  por  el  conde  de  dice  había  el  prodigioso  núme- 
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Esta  especie  de  policía  regio-inquisitoríal  no  la 
ejercía  solo  con  el  clero;  estendíala  á  tqdas  las  clases 
del  Estado,  y  tenia  sa  espionaje,  asi  en  su  propio  pa- 
lacio como  en  las  cortes  estrangeras,  en  los  consejos 
como  en  las  oficinas,  en  las  secretarías  como  en  los 
tribunales,  y  sus  funcionarios  tenían  que  estar  siempre 
alerta,  porque  no  sabían,  como  dijo  el  escritor  sagra- 
do, el  dia  ni  la  hora.  Ellos  mismos  solian  inspeccio- 
narse y  vigilarse  mutuamente,  sin  sospechar  unos  de 
otros,  y  cada  cual  por  encargo  especial  del  rey.  La 
confianza  que  todos  tenían  en  el  carácter  reservada 
del  monarca,  y  el  rigor  con  que  éste  castigaba  al  que 
una  vez  le  foltára  á  la  verdad,  eran  dos  buenos  ele- 
mentos para  que  nadie  le  ocultara  lo  que  se  proponía 
inquirir.  El  ejemplo  del  rey  hacía  reservados  y  vera- 
ces á  sus  confidrates,  y  éstos  llegaron  á  ser  con  él 
como  otros  tantos  confesores.  S(4o  asi  se  comprende 
el  prodigioso  conocimiento  que  llegó  á  adquirir  Feli- 
pe II.  de  los  manejos  de  las  cortes  estrangeras,  de  las. 
intrigas  y  tratos  de  cada  embajador^  de  las  miras  de 
cada  soberano,  de  las  opiniones  de  cada  consejero^ 
de  las  cualidades  en  fin,  de  las  inclinaciones,  defectos 
ó  prendas  de  cada  funcionario,  de  cada  pretendiente, 

ro  de  dioz  y  ocho  mil  clérigos,  de  esta  clase  de  beneficios  ecle- 
generalmeote  de  muy  desarreglada  siáisticos,  y  opina  que  para  corre- 
conducta.  Atribuyelo  ¿  que  la  ma-  gir  tales  abusos  y  daños  no  debe- 
yor  parte  eran  beneficiados  patri-  rían  darse  prebendas  sino  á  lí- 
raoniales,  y  sin  otra  instrucción  cenciados  por  Salamanca  ó  Alcalá, 
que  algo  de  gramática  latina:  con  »Hist.  de  Fe!.  U.,  Hb.  XI.  c.  44. 
cuyo  motÍYO  lamenta  la  existencia 
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de  cada  individao;  á  escepcíon  de  tal  cual  ministro 
que  supo  burlar  la  sagacidad  del  mas  astuto  de  los 
monarcas.  Solo  asi  se  comprende  también  que  un  rey 
tan  cauteloso  como  Felipe  II.  consignara  de  su  puño  y 
letra,  en  las  minutas  ó  despachos  para  sus  ministros 
ó  embajadores,  mandatos,  consejos  ó  intenciones  que 
tanto  le  desfavorecen,  y  que  entonces  creyó  sin  duda 
que  serian  arcanos  impenetrables,  pero  que  el  tiempo 
ha  venido  á  revelar  para  ayudarnos  á  conocer  en  lo 
posible  á  tan  misterioso  personage. 

Amigo  del  orden  y  de  la  regularidad  en  todo, 
distribuyó  convenientemente  por  materias  los  nego- 
ciados de  los  consejos  y  secretarías,  para  que  en  su 
despacho  no  hubiera  d  embarazo  y  confusión  que  se 
habia  notado  hasta  entonces.  Esta  fué  una  de  las  me- 
didas mas  útiles  con  que  señaló  el  principio  de  su  reí- 
nado  ^^K  La  descripción  geográfica  é  histórica,  junto 
con  la  estadística  de  población  y  de  riqueza  que  se 
proponía  y  que  mandó  se  hiciera  de  todos  los  pueblos 
de  España  y  de  las  Indias,  por  mucho  que  le  faltara 
para  llevarse  á  cabo,  es  un  buen  testimonio  de  su 
genio  ordenador,  y  señaló  á  sus  sucesores  la  conve- 
niencia de  una  obra  que  la  indolencia  de  éstos  fué  de- 
jando desatendida.  Llevado  de  este  mismo  espíritu  de 

(4)    tPorqae  de  no  andar  di-  los  negocios,  mandamos  é  cada 

vididos  los  despachos  de  Estado,  uno  de  ellos  en  lo  qae  le  tocare 

Guerra  y  Hacienda,  y  las  cosal-  etc.»  De  Gante  á  8  de  setiembre 

tas  de  los  Consejos,  Real,  Indias,  de  1556.  Archivo  de  Simancas, 

Ordenes,  audiencias  y  contadurias,  Est. ,  Leg.  4  4  4. 
hay  embarazo  y  impedimento  en 
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Orden,  y  consíderaado,  como  dice  un  historiador  de 
su  tiempo,  ala  importancia  de  que  son  papeles,  como 
quien  por  medio  de  ellos  meneaba  el  mundo  desde  su 
real  asiento,»  mandó  guardar  y  ordenar  en  la  fortale-  l 

za  de  Simancas  todas  las  escrituras  antiguas  que  an- 
daban derramadas  por  Castilla  á  riesgo  de  perder- 
se; que  fué  como  el  principio  y  fundamento  de  ese  ! 
riquísimo  archivo  nacional  que  en  aquella  fortaleza  | 
hoy  se  conserva  copiosamente  aumentado,  y  de  cu-  { 
ya  inagotable  fuente  hemos  sacado  muchos  de  los  i 
datos  que  nos  sirven  para  escribir  esta  historia  í*^ 
Igualmente  cuidadoso  en  el  orden  de  los  papeles 
que  tenia  sobre  su  mesa  y  manejaba  por  sí  mismo, 
encontrábalos  á  tientas,  ó  daba  al  que  los  hubiera 
de  buscar  las  señas  infalibles'  del  sitio  y  lugar  de 
cada  uno.  Era  rudamente  severo  con  el  que  le  cau* 
sára  en  ellos  el  menor  trastorno.  Gomo  un  dia  vie- 
se desde  su  aposennto  á  un  ayuda  de  cámara  an- 
dar en  sus  papeles,  ^Decid  á  aquél,  le  dijo  á  su 
secretario  Mateo  Vázquez,  que  no  le  mando  cortar  la 
cabeza  por  consideración  á  los  servicios  de  su  tio  Sebas- 
Han  de  Santoyo  qtÁC  me  le  dio.* 

Infatigable  en  el  trabajo  de  bufete,  asiduamente 


(4)     Mucho    podríamos   decir  una  Noticia  histórica  y  descrí|>- 

acerca  de  la  creación  de  este  mag-  tiva  de  este  grandioso  estableci- 

nifico  archivo.  El  primer  peosa-  miento,  en  el  tomo  I.  de  la  Corres- 

miento  nació  del  esclareciao  car-  poodencia  de  Felipe  11.  Tal  vez 

denal  Jiménez  de  Cisneros,  pro-  algún  dia  lo  hagamos  objeto  de  un 

siguió  en  él  Carlos  V.  y  le  ejecutó  interesante  y  curioso  apéndice  á 

Felipe  U.— Mr.  Gachard  ha  escrito  nuestra  historia. 


PARTB  IIK  LIBRO  II.  125 

ocupado  en  el  despacho  de  los  negocios,  diligente,  es- 
pedido y  activo,  llevando  siempre  de  camino  su  bolsa 
ó  cartera  de  papeles  como  un  secretario,  atento  á 
todo,  y  dotado  de  una  comprensión  maravillosa,  en 
dos  horas  de  despacho  hubiera  podido  dar  trabajo  pa- 
ra mucho  tiempo  á  todos  sus  secretarios,  consejeros  y 
embajadores,  si  hubiera  sido  menos  minucioso.  Pero 
el  afán  de  leerlo  todo  por  sí  mismo,  de  escribir  por  su 
mano  las  minutas,  de  adicionar,  suprimir,  anotar  y 
tildar  las  frases  y  aun  las  palabras  de  las  que  sus  se- 
cretarios le  presentaban,  como  el  mas  escrupuloso 
corrector  de  estilo,  aun  de  los  documentos  curiales 
puramente  formularios;  su  prurito  de  apostillar  y  en- 
trerenglonar  la  correspondencia  oficial  y  confidencial; 
su  manía  de  reparar  en  la  ortografía,  en  la  forma  ma- 
terial de  la  letra,  en  el  rigorismo  de  los  tratamientos 
y  cortesías;  su  cuidado  en  examinar  nombre  por  nom- 
bre y  cifra  por  cifra  las  nóminas  de  las  pagas,  y  de 
advertir  si  iba  incluido  en  ellas  tal  oscuro  sirviente 
'  que  hubiera  muerto  unos  días  antes  de  vencer  el  tri- 
mestre; su  empeño  en  ordenar  y  escribir  de  su  puño 
los  ornamentos  que  habian  de  vestir  los  sacerdotes  en 
cada  festividad  religiosa  del  año,  y  de  prescribir  el 
color  de  que  habia  de  pintarse  cada  letra  inicial  de  los 
libros  de  rezo  y  de  coro;  estas  y  otras  nimiedades, 
mas  propias  de  un  oficinista,  de  un  mayordomo,  ó  de 
un  ritualista,  que  de  un  soberano  que  gobernaba  dos 
mundos,  y  de  cuya  inconveniencia  le  avisaron  oportu- 
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ñámente  las  Cortes  de  1588,  le  consumían  tiempo, 
embarazaban  machas  veces  el  despacho  de  los  nego- 
cios, le  impedían  levantar  sus  pensamientos  á  mas 
elevada  esfera,  estrechaban  sus  miras,  y  esta  admira- 
ble cualidad  del  hombre  es  á  nuestros  ojos  uno  de 
sus  mas  admirables  defectos  de  rey  ^^K 

Felipe  IL  no  era  solo  un  hombre  laborioso,  ni  solo 
un  monarca  devoto  y  político:  era  también  versado  en 
idiomas  y  entendido  en  letras.  Las  comunicaciones  de 
sus  maestros  nos  informan  de  los  adelantos  que  hacía 
en  el  estudio  de  las  lenguas,  inclusa  la  alemana,  y  los 
autores  de  poemas  latinos  solian  consultarle  y  oir  con 
respeto  su  parecer  sobre  la  propiedad  de  las  voces  y 
sobre  su  valor  en  la  prosodia  ^^•.  Estimaba  los  hom- 
bres doctos  y  se  correspondía  con  los  eruditos;  y  de 
su  amor  á  los  libros  dan  testimonio  los  encargos  que 
dio  á  Antonio  de  Gracian  para  comprar  las  obras  del 
Abulense  (el  Tostado),  á  Arias  Montano,  para  la  ad- 
quisición de  códices  hebraicos  en  Roma,  y  á  otros  sá- 


(4)    Es  difícil  que  nadie  pueda  existea  eo  los  archivos  y  bibliotC' 

formar  una  idea  verdadera  y  exac-  cas  que  hemos  tenido  que  exami- 

ta  de  la  minuciosidad  con  aue  Fe-  nar.  Sí  fuera  posible  reunir  todo 

lí pe II.  atendiaá  toda  clase  deasun-  lo^ue  Felipe  II.  escribió  de  su 

tos  y  negocios,  por  peaueño^  aue  puno,  en  cartas,  cédulas,  instruc- 

fuesen,  ordenándolos  ó  despachan-  ciones,  decretos,  minutas,  adver- 

dolos  por  si  mismo,  sin  olvidar  las  tencías,  adiciones,  correcciones, 

mas  pequeñas  circunstancias  de  notas  marginales  é  interlinearías, 

cosas,  de  personas,  de  nombres  y  etc.  formaría  volúmenes  enteros. 
úe  fechas,  y  parecerá  exagerado       (2)    En  el  archivo  de  Salazar, 

lo  que  decimos  al  que  no  haya  re-  hoy  perteneciente  á  la  Real  Acá- 

gístrado,  como  nosotros  hemos  te-  demia  de  la  Historia  (A,  4i),  se  en- 

hido  necesidad  de  hacerlo,  los  in-  cuenlra  un  curioso  aocumento  da 

finitos  escritos  de  su  mano  que  este  género. 
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bíos  varones,  y  sobre  todo  la  biblioteca  que  comenzó 
á  formar  en  el  Escorial  ^^K  No  mencionáramos  esta 
cualidad,  siempre  a  preciable,  pero  no  de  un  raro  mé- 
rito en  un  rey,  si  se  tratara  de  otro  que  del  autor  de 
la  famosa  pragmática  de  Aranjuez,  en  que  condenaba 
á  destierro  perpetuo  y  á  la  pérdida  de  todos  los  bienes 
á  todo  el  que  saliera  de  estos  reinos  á  estudiar  ó  en- 
senar en  las  ciudades  y  colegios  de  otros  reinos.  Y  es 
que  Felipe  11.  temeroso  de  que  se  infiltrara  en  España 
el  protestantismo,  quiso  aislar  esta  nación  del  resto 
del  mundo,  y  amando  las  letras,  pero  permitiendo 
solo  las  doctrinas  que  á  su  juicio  y  al  de  la  Inquisición 
no  pudieran  ser  peligrosas,  sacrificó  el  progreso  inte- 
lectual al  fanatismo  religioso. 

Su  política  en  lo  interior  era  la  que  cuadraba  á  su 
carácter  receloso,  suspicaz  y  profundamente  disimu- 
lado. Dejando  con  estudio  á  sus  consejeros  en  cierta 
libertad  para  emitir  sus  opiniones  á  fin  de  conocerlos 
mejor;  recibiendo  con  calculada  afabilidad  á  los  que 
negociaban  ó  trataban  con  él;  oyendo  sin  mostrar  dis- 
gusto las  advertencias  que  quisieran  hacerle;  con  sem- 
blante rara  vez  alegre  ni  enojado,  sereno  casi  siempre, 
y  nunca  descompuesto;  como  quien  nunca  dejaba  de 
estar  sobre  sí;  era  mas  cortesano  que  sus  cortesanos, 
como  era  mas  ministro  que  sus  ministros;  y  á  sus  mi- 
nistros, cortesanos  y  consejeros  les  era  dificil  conocer 

(1)    Carta  de  Antonio  Gracian    bre  de  45*75.— Archivo  de  Siman- 
á Guzman  de  Silva,  en  9  de  setiem-    cas,  Bst. ,  leg.  4  533. 
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cuándo  estaban  en  la  gracia  ó  en  la  desgracia  de  su 
rey;  solia  venirles  el  golpe  antes  de  sospecharle»  y 
muchas  veces  la  sonrisa  del  monarca  precedía  muy 
corto  intervalo  á  la  muerte  del  mas  encumbrado  va* 
lído.  Su  sistema  era  fomentar  ó  mantener  la  rivalidad 
y  la  división  entre  ellos  para  mejor  dominarlos.  Asi 
se  conducia  y  manejaba  con  los  partidos  que  solian 
formar  las  influencias  del  duque  de  Alba,  del  carde- 
nal Espinosa,  de  don  Juan  de  Austria,  de  Ruy  Gómez 
de  Silva,  del  marqués  de  los  Yelez,  del  cardenal  Qui- 
xoga,  de  los  secretarios  Mateo  Vázquez,  Santoyo  y 
Antonio  Pérez. 

Este  principe,  tan  dedicado  al  oficio  de  rey,  que 
cuesta  trabajo  hallar  alguna  vez  en  su  larga  vida  al 
hombre  sin  encontrar  siempre  al  monarca;  este  mo- 
narca, que  hasta  las  pasiones  y  debilidades  de  la  na- 
turaleza, de  que  no  estuvo  esento,  quería  subordinar 
á  la  política;  este  hombre,  en  cuya  cabeza  cabian  sin 
estorbarse  la  memoria  de  todos  los  nombres  y  la  re- 
tentiva de  las  acciones  de  cada  uno;  que  con  su  asi- 
duidad en  el  trabajo,  fatigaba  y  rendía  á  sus  mas  la- 
boriosos ministros  y  servidores;  que  desde  la  celda  de 
un  monasterio  llevaba  en  sus  manos  los  complicados 
hilos  de  la  política  de  todas  las  naciones  del  globo; 
que  aspiraba  á  sujetar  los  hombres  y  los  pueblos  á 
sus  creencias  y  someterlos  á  su  autoridad,  rara  vez 
vemos  que  levantara  su  imaginación  á  la  altura  cor- 
respondiente á  su  poder  y  á  la  magnitud  de  sus  ambi- 
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ciones,  ni  que  desplegara  aquella  actividad  eoérgica 
que  requiere  una  gran  concepción  y  asegura  su  éxito. 
Muchas  empresas  se  malograron  por  la  embarazosa 
lentitud  de  las  instrucciones  minuciosas  sobre  pormeno- 
res é  incidentes  de  poca  monta,  impropia  ocupación 
del  autor  de  un  gran  pensamiento,  y  propia  para  coar- 
tar la  libertad  del  ejecutor.  Tan  lento  Felipe  II.  en 
resolver  como  era  rápido  su  padre  en  obrar,  Car- 
los Y.  conquistaba  un  reino  mientras  su  hijo  respondía 
á  una  consulta.  Antes  de  deliberar  en  definitiva,  escri- 
bía sobre  cada  negocio,  en  notas,  advertencias  y  re- 
paros marginales,  lo  que  podría  formar  un  volumen. 
Al  revés  de  su  padre  que  hubiera  querido  hallarse  en 
todas  partes  á  un  tiempo,  Felipe  II.  por  no  mover  su 
persona  consentía  que  se  perdiera  un  Estado.  Malta 
estuvo  á  punto  de  perderse  por  la  dilación  de  los  so- 
corros; y  los  Países  Bajos  no  hubieran  ardido  en  guer- 
ras, ni  se  hubieran  perdido  para  España,  si  Felipe  II. 
se  hubiera  decidido  á  abandonar  por  unos  meses  el 
Escorial.  Verdad  es  que  una  vez  que  se  precipitó  á 
obrar  contra  el  dictamen  de  sus  consejeros,  sufrió  el 
mayor  de  los  reveses,  que  fué  la  destrucción  de  la  In- 
vencible Armada.  La  oportunidad  de  las  grandes  re- 
soluciones no  era  el  don  de  Felipe  II. 

Sin  embargo  nos  contentáramos  con  que  el  cora- 
zón de  este  príncipe  hubiera  correspondido  á  su  ca- 
beza. Pero  en  este  punto,  después  de  haberle  estu- 
diado cuidadosamente  desde  la  infancia  hasta  la  an- 

ToMO  XV.  9 
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i  ¡anidad,  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro»  confesamos 
haber  tenido  el  desconsuelo  de  encontrar  muy  rara 
vez  en  él  un  sentimiento  tierno  y  afectuoso;  Aquella 
reserva  sombría,  aquella  fria  indiferencia,  aquella  se- 
renidad inalteralble,  parecida  á  la  impasibilidad, 
aquel  semblante  que  ni  encogía  la  sonrisa  en  las  pros* 
peridades,  ni  arrugaba  la  aflicción  en  los  contratiem- 
pos, ni  demudaba  el  espectáculo  de  los  suplicios,  ni 
conmovían  las  súplicas  de  los  desventurados,  ni  in- 
mutaban los  lamentos  de  las  víctimas,  revelaban  un 
'  •  corazón  cerrado  á  la  compasión  y  á  la  piedad  huma- 

na. El  secreto  con  que  meditaba  las  persecuciones  y 
castigos  generales  de  todo  un  pueblo  ó  de  toda  una 
raza;  la  perseverancia  con  que  proseguía  por  espacio 
de  años  con  el  mas  profundo  disimulo  y  por  los  mas 
tenebrosos  medios  un  plan  de  venganza  personal,  y 
la  insensible  dureza  con  que  lanzaba  una  sentencia 
fatal  contra  el  estraño,  contra  el  confidente,  contra  el 
hermano,  contra  el  propio  hijo,  descubría  un  alma  de 
que  no  quisiéramos  ver  doUdo  ningún  hombre,  cuan- 
to mas  un  rey. 

Cuando  le  hemos  visto  mostrarse  tan  imperturba- 
ble con  la  noticia  de  la  victoria  de  Lepanto,  como  con 
k  la  nueva  de  la  derrota  de  la  Armada  Invencible,  hu- 

biéramos podido  atribuirlo  á  grandeza  de  alma,  si  no 
le  observáramos  presenciando  igualmente  impasible 
las  hogueras  inquisitoriales,  decretar  las  calamidades 
de  los  moriscos,  aprobar  el  tribunal  de  la  sangre  de 
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Bruselas,  autorizar  las  crueldades  estermínadoras  del 
duque  de  Alba,  disponer  ó  consentir  los  suplicios  de 
Egmont  y  de  Horn,  la  tenebrosa  estrangulación  de 
Montígny,  la  matanza  de  los  hugonotes,  la  prisión 
misteriosa  y  la  muerte  del  principe  Carlos  (') ,  el  tor* 
mentó  de  Antonio  Pérez,  el  encarcelamiento  de  la 
princesa  de  Eboli,  la  ejecución  de  Juan  de  Lanuza,  y 
el  asesinato  del  principe  de  Orange.  Cuando  leemos 
los  minuciosos  pormenores  de  la  instrucción  dada  por  , 
Felipe  II.  sobre  la  manera  como  el  verdugo  habia  de 
ejecutar  en  el  silencio  de  la  soledad  y  de  la  noche  el 
suplicio  del  barón  de  Montigny,  de  modo  que  su 
muerte  hubiera  de  parecer  natural;  cuando  vemos 
que  todo  el  proceso  que  se  formó  al  mas  respetable 
de  todos  los  magistrados,  al  Justicia  Mayor  de  Ara* 
gon,  faeroQ  estas  lacónicas  palabras  del  rey:  <íPren^ 
deréis  á  don  Juan  de  Lanuza^  y  haréisle  luego  cortar 


(4)  K  propósito  de  la  misterio-  á  Felipe  U.,  Mr.  Gacbard ,  gefe  de 
sa  prisión  y  proceso  del  priucipe  los  archivos  de  Bélgica,  que  aoda- 
Gárloe,  el  lector  recordará  que  ea  ba  en  basca  y  acecno  de  esta  car- 
la  nota  final  al  cap.  IX.  del  lib.  II,.  ta,  escribe  por  último  en  este  mis- 
part.  III.  de  nuestra  historia  de-  mo  año  que  al  fin  la  ha  encentra - 
ciamos,  que  tal  vez  la  carta  reser-  do,  pero  que  no  ba  hallado  en  ella 
vada  que  se  sabia  haber  escrito  lo  que  esperaba.  tA  propos  dn 
Felipe  U.  al  pontífice  sobre  la  prí-  prince  don  Cárlo$  (dice),  je  vous 
sionde  su  bijo,  darla,  si  pareció-  dirai  que  j  'ai  vu  la  fameuse  lettre 
se,  alguna  mas  luz  sobre  este  su-  de  PhUippe  IL  Elle  est  traduiíe 
ceso  que  la  que  nos  suministraban  en  latin  dans  le  tome  XXIII.  des 
los  demás  datos  por  nosotros  con  Anuales  ecclesiastici.  Je  n  *y  ai 
tanta  solicitud  buscados  y  exami-  pas  trouvé  tout  ce  que  j  'en  atten- 
nados.  Ahora  tonemoa  que  añadir,  dais.*  De  consiguiente  vamos  per- 
qué la  famosa  carta  ha  parecido^  dieodo  cada  vez  mas  la  esperanza 
pero  que  no  arroja  la  luz  que  era  de  adquirir  mas  aclaraciones  se- 
de apetecer.  El  diligente  investí*  bre  aquel  ruidoso  suceso, 
gador  de  los  documentos  relativos 
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la  cabeza;r)  nos  estremecemos  de  horror  y  no  pode» 
mos  menos  de  exclamar:  «¡Menos  malo  fuera  que  hu- 
biese sido  de  mármol  el  corazón  de  Felipe  II.!  que  al 
fin  la  materia  insensible  ni  es  cruel  ni  se  deleita  en 
la  crueldad.» 

Por  eso  dijimos  ya  en  otra  parte,  que  reconocien- 
do muchas  grandes  dotes  de  este  soberano,  le  admi- 
rábamos, si,  pero  no  nos  era  posible  amarle. 

Y  sin  embargo,  menester  es  que  seamos  impar- 
eiales,  y  que  hagamos  á  Felipe  11.  la  justicia  que  los 
hombres  no  le  han  hecho,  tratándole  apasionadamen* 
te  asi  sus  detractores  como  sus  panegiristas.  Feli- 
pe 11. ,  con  todas  sus  pasiones  y  defectos  de  hombre 
y  de  rey,  fué  mucho  mas  morigerado,  y  menos  pro- 
tervo, menos  odioso,  y  aun  menos  sanguinario  que  la 
mayor  parte  de  los  monarcas  contemporáneos  y  los 
soberanos  de  su  siglo.  Por  estraña  que  al  pronto  pue- 
da parecer  á  algunos  la  proposición ,  se  evidencia  con 
«olo  reseñar  rápidamente  la  galería  de  los  reyes  roas 
notables  de  su  tiempo. 

Toleraríamos  que  los  escritores  estrangeros  retra- 
taran con  tan  negros  colores  á  Felipe  II.  y  ponderaran 
su  fanatismo,  su  tiranía  y  sus  maldades,  si  no  tuvieran 
delante  en  su  mismo  siglo  á  nn  Enrique  VIH.  de  In- 
glaterra, que  sacrificó  la  religión  de  todo  nn  Estado,, 
la  dignidad  y  el  decoro  del  trono  á  la  pasión  lasci* 
va  de  una  muger;  á  ese  campeón  de  la  fé  católica  y 
de  la  autoridad  pontificia,  que  abjuró  del  catolicismo. 
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j  pisó  la  tiara,  y  se  erigió  á  di  mismo  eo  pontífice 
por  llevar  á  so  impuro  lecho  el  adullerío  y  la  obsceai- 
dad;  á  ese  desenfrenado  déspota,  que  arrojó  del  trono 
y  del  tálamo  á  una  reina  legítima  y  á  una  esposa  fiel, 
para  llevar  al  tálamo  y  al  trono  á  una  manceba  desaU 
mada;  que  decapitó  después  á  la  que  habia  hecho  ob- 
jeto de  sus  escandalosos  y  criminales  deleites;  que  con 
la  misma  serenidad  llevaba  al  cadalso  á  Ana  Bolena, 
á  Catalina  Howar  y  á  la  condesa  de  Salisbury,  que  al 
cardenal  Fischer  y  al  ilustre  Tomas  Moro;  que  con 
igual  frialdad  de  alma  entregó  á  la  hoguera  setenta 
mil  víctimas,  católicos  y  protestantes,  que  todos  eran 
lo  mismo  para  el  primer  escritor  contra  Lutero>,  para 
el  que  hizo  luego  ley  del  Estado  la  reforma  luterana. 
Toleraríamos  á  los  estrangeros  esta  especie  de  pri- 
vilegio de  fanatismo  y  de^  crueldad  que  quieren  con- 
ceder á  Felipe  II.,  si  no  tuvieran  á  la  vista  á  su  mis- 
ma esposa  la  reina  María  de  Inglaterra,  la  carcelera 
de  su  hermana  Isabel,  el  verdugo  de  Juana  Grey,  de 
su  padre  y  de  su  esposo,  del  duque  de  Varwick,  del 
obispo  Cranmer  y  del  caballero  Piat:  la  sombría  y  san- 
guinaria María  de  Inglaterra,  que  consagró  cinco 
a£k>s  á  los  refinamientos  de  la  crueldad  mas  infernal; 
que  en  tres  años  condenó  al  fuego  á  doscientos  seten- 
ta y  siete  desgraciados,  y  en  cuyo  reinado  derrama- 
roa  menos  sangre  en  Inglaterra  los  soldados  que  los 
verdugos. 

Toleraríamos  las  diatribas  de  los  estrangeros  con- 
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ira  las  crueldades  del  moDarca  español,  si  después 
de  esa  María  de  Inglaterra  no  hubieran  visto  á  su 
hermaua  Isabel,  á  quien  no  negaremos  nosotros  las 
grandes  condiciones  de  reina,  como  tampoco  ellos 
las  podrán  negar  á  Felipe  II.  ¿Pero  sufren  paralelo 
la  conducta  generalmente  morigerada  de  Felipe  de 
Espaaa  y  la  licenciosa  y  sistemática  disipación  de 
Isabel  de  Inglaterra?  ¿Cabe  cotejo  entre  el  rey  de  las 
cuatro  esposas  legítimas,  y  la  reina  de  los  nueve  re- 
conocidos amantes  y  ningún  esposo?  Y  en  punto  á 
crueldad,  á  despotismo  y  á  mala  fe,  si  Felipe  II. 
sacrificó  á  Egmont,  á  Montigny,  á  Lanuza.y  á  Pérez, 
¿no  ordenó  Isabel  los  inicuos  suplicios  de  Norfolk,  de 
Essex,  y  de  otros  ilustres  magnates?  Si.  Felipe  II. 
encarceló  á  su  propio  hijo  Carlos,  ¿no  llevó  Isabel  al 
cadalso  con  meditada  y  fria  ferocidad  á  la  desven- 
turada María  Stuard?  Si  Felipe  II.  señaló  un  premio 
al  que  asesinara  al  príncipe  de  Orange,  ¿no  premiaba 
Isabel  á  los  que  le  ofrecian  asesinar  á  don  Juan  de 
Austria  y  á  Alejandro  Famesio? 

Si  de  los  reyes  de  Inglaterra  pasamos  á  los  monar- 
cas franceses  del  siglo  XVI.,  perdonáramos  á  los  es- 
critores estrangeros  los  arranques  de  su  indignación 
contra  los  actos  de  despotismo,  de  falsía  y  de  cruel- 
dad de  Felipe  11.,  si  no  tuvieran  tan  cerca  un  Fran- 
cisco I.  de  Francia,  que  encendió  como  Felipe  las  ho- 
gueras de  la  Inquisición;  que  ejecutó  con  los  hereges 
suplicios  horribles,  á  mas  de  la  inconsecuencia  de  ha- 
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berles  favorecido;  que  conculcó  las  leyes  del  Estado  y 
degradó  los  cuerpos  políticos;  que  faltó  tantas  veces  á 
la  fé  de  los  tratados;  que  se  deleitó  en  las  matanzas 
de  la  Estrapada,  de  Mérindol  y  de  Cabriéres;  que  so 
pretesto  de  religión  consintió  á  una  soldadesca  desen- 
frenada cometer  todos  los  horrores  imaginables  en 
uno  y  otro  sexo;  y  que  ademas  (cargo  que  no  se  pue- 
de hacer  á  Felipe  II.)  mancilló  su  conducta  moral  pa- 
sando de  los  amores  obscenos  de  la  condesa  de  Chateau- 
briand á  los  de  la  duquesa  de  Elampes,  y  á  los  de  la 
bella  Ferronlére,  y  entronizó  en  la  corte  la  disipación 
y  la  crápula»  y  murió  víctima  de  ella. 

Les  perdonáramos  este  {)rivilegiado  encono  contra 
el  monarca  español,  si  juzgaran  con  la  misma  severi- 
dad los  terribles  edictos  contra  los  protestantes  de 
Enrique  II.  de  Francia,  y  sus  impuros  amores  con 
Diana  de  Poitiers.  Si  condenaran  con  la  misma  dureza 
las  infamias  de  la  infernal  Catalina  de  Médicis;  si  se 
mostraran  igualmente  indignados  contra  las  repug- 
nantes liviandades,  contra  los  atroces  crímenes  de  En- 
rique III.  á  quien  los  mismos  franceses  llamaban  el 
villano  HerodeSf  y  contra  los  alevosos  asesinatos  que 
perpetró  en  el  duque  y  en  el  cardenal  de  Guisa;  si 
tronaran  con  acento  igualmente  rudo  contra  los  auto- 
res y  ejecutores  del  degüello  general  de  los  hugonotes 
en  la  funestamente  famosa  jornada  de  San  Bartolomé. 

¿Será  menester  que  pasemos  revista  á  otros  sobe- 
ranos de  Europa?  Digamos  que  es  una  fatalidad  que 
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entre  los  monarcas  del  siglo  XVI.,  sin  desconocer  el 
talento  político  de  algunos,  no  hubiera  nada  mas  co- 
mún que  la  tendencia  á  la  tiranía,  la  práctica  del  des- 
potismo, la  hipócrita  perfidia,  la  intriga  solapada,  la 
fría  crueldad  y  la  dureza  de  corazón.  Pero  convenga- 
mos en  que  si  Felipe  II.  de  España  no  estuvo  por  des- 
gracia exento  y  puede  con  razón  ser  acusado  de  estos 
vicios,  no  hay  justicia  de  parte  de  los  escritores  que 
le  pintan  como  el  solo  monstruo  coronado  que  enton- 
ces existiera  en  la  tierra;  convengamos  en  que  hubo 
en  su  mismo  tiempo  no  pocos  que  no  le  aventajaron  en 
sentimientos  humanitarios,  y  en  que  por  lo  menos  en 
las  costumbres  de  la  vida  privada  no  fué,  como  muchos 
de  ellos,  ni  el  escándalo  de  sus  pueblos  ni  el  corrup- 
tor de  la  sociedad. 

XIV. 


Wunemtm  j  ralnosa  admlnUtraeloai  de  Fell^  II.—- Faiale* 
medidas  eeoM4aile««.~ReBta«. — ^impaeaiea. — €tMiie«  de  la 
Real  eaaa.— >PalbreBa  y  ^anrla  del  Relae.— cnaaiere*  de  laa 
€4rlea.— Cansas  de  la  miseria  pAMIea.'^Beeademela  de  la 
a^rlealinra^  déla  Indastrla  y  del  eomerelo  y  sas  eaasas. 


Conocido  el  carácter  de  Felipe Ü.,  veamos  ya,  á  la 
manera  que  lahicímos  con  su  padre,  cómo  llenó  este 
monarca  la  misión  que  la  Providencia  le  confió  al  po- 
ner en  sus  manos  el  gobierno  y  la  administración  de 


PAATB  III    LIBBO  II.  1  37 

la  vasta  monarquía  que  por  las  leyes  del  reino  heredó 
de  sus  progenitores. 

No  era  eiertamente  lisongero  el  estado  en  que  Fe- 
lipe encontró  la  hacienda  de  España»  consumidas  las 
rentas,  agotados  los  recursos,  agobiada  la  nación  con 
deudas  enormes,  paralizado  el  comercio  y  muerta  la 
industria;  resultado  de  los  dispendios  ocasionados  por 
las  incesantes  gueiras  de  su  padre.  ¿Qué  hizo  Feli- 
pe n.  para  curar  aquella  llaga,  para  regularizar  la  ad- 
ministración, para  aliviar  las  cargas  de  los  pueblos, 
para  reanimar  la  industria,  fomentar  la  pública  rique- 
za y  sacar  nuevos  recursos  con  que  subvenir  á  las 
atenciones  y  satisfacer  las  deudas? — Tomar  para  sí  la 
plata  que  venia  de  Indias  para  los  particulares  y  mer- 
caderes; vender  hidalguías,  jurisdicciones  y  oficios,  la 
cuarta  délas  iglesias,  los  terrenos  del  común,  y  las  vi- 
llas y  lugares  de  la  corona;  imponer  empréstitos  forzo- 
sos á  prelados,  magnates  y  hacendados,  que  se  ar- 
rancaban con  violencia  y  sin  consideración;  suspender 
los  pagos  álos  acreedores,  y  hasta  legitimar  por  dinero 
los  hijos  de  los  clérigos.  Estas  fueron  las  primeras  me- 
didas económicas  que  propuso  el  Consejo  de  hacienda 
y  aprobó  el  monarca. 

En  vano  las  Córt^  alzaron  muy  desde  el  principio 
su  voz  contra  aquellas  ventas  de  lugares»  terrenos  y 
jurisdicciones,  y  contra  el  acrecentamiento  de  oficios 
públicos  que  empobrecian  y  desmoralizaban  á  un 
tiempo  el  pais,  pidiendo  que  se  revocaran.  No  era  Fe- 
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lipe  IL  hombre  que  cejara  ante  las  reclamacioaes  de 
las  Cortes;  y  por  otra  parle  los  arbitrios  que  éstas  pro- 
ponian,  propios  de  la  ignorancia  y  de  las  preocupa- 
ciones económicas  de  la  época,  aunque  hijos  de  un 
buen  deseo,  tales  como  la  represión  del  lujo,  la  pro- 
hibición de  extraer  del  reino  el  oro  y  plata  acuñada  ó 
en  barras,  y  otras  semejantes,  no  eran  por  cierto  para 
sacar  de  apuros  y  ahogos  el  Estado.  La  disminución  en 
el  gasto,  ó  despensa  que  entonces  se  decia,  de  la  casa 
real,  que  hubiera  sido  un  alivio  y  un  buen  ejemplo, 
iba  subiendo  cada  dia  á  mayor  cifra;  y  menguando 
los  ingresos  y  productos  por  el  empobrecimiento  del 
pais  y  la  mala  administración,  y  creciendo  las  atencio- 
nes y  las  necesidades  por  las  guerras  siempre  abier- 
tas y  vivas,  el  Consejo  y  el  rey  apelaban  á  los  impues- 
tos extraordinarios,  á  la  venta  de  vasallos,  al  reparti- 
miento de  los  indios,  á  los  empréstitos  á  crecidos  y 
ruinosos  intereses,  entablándose  asi  una  lucha  peren- 
ne entre  el  Consejo  que  proponía  y  las  Cortes  que  re- 
clamaban, entre  el  rey  que  exigía  y  los  pueblos  que 
hubieran  querido  negar  si  hubieran  tenido  fuerzas  pa- 
ra ello.  Algunas  leyes  suntuarias,  algunas  provisiones 
restrictivas  del  comercio,  algunas  pragmáticas  sobre 
Irages,  era  todo  lo  que  se  les  alcanzaba  á  los  conseje- 
ros de  hacienda  del  rey;  y  participando  los  procura- 
dores de  estas  ideas,  creian  hacer  algo  con  que  los 
grandes  y  nobles  no  doraran  los  muebles  de  sus  casas, 
ni  gastaran  bordados  y  trencillas  en  sus  vestidos,  ni 
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pusieran  en  sus  mesas  y  banquetes  sino  cuatro  platos 
y  dos  postres  de  fruta. 

Como  por  una  parte  proseguían  las  guerras  y  las 
espediciones  costosas,  continuaba  el  empeño  de  con- 
qoistar  y  conservar  reinos  que  lejos  de  producir  eran 
otros  tantos  sumideros  de  las  rentas  de  España,  y  el 
ero  de  América  junto  con  los  brazos  agricultores  del 
reino  se  enviaban  á  otras  regiones;  y  como  por  otra 
parte  las  providencias  administrativas  eran,  ó  incompe- 
tentes, ó  ineficaces,  ó  contrarias  al  objeto  mismo  para 
que  eran  dictadas,  sucedía  que  era  mayor  cada  día  la 
pobreza  y  la  miseria  pública.  Y  como  ni  los  tributos 
ordinarios,  ni  las  rentas  de  la  alcabala,  cruzada,  es- 
cusado  y  subsidio  eclesiástico  alcanzaran  á  cubrir  las 
crecientes  atenciones,  recurríase  á  los  impuestos  ex- 
traordinarios; y  en  este  círculo  vicioso  de  gastar  para 
empobrecer  y  de  empobrecer  para  gastar,  se  revolvía 
el  monarca  como  en  un  laberinto  sin  salida.  Cuando 
las  Cortes,  con  triste  pero  vigoroso  acento,  se  lamenta- 
ban de  la  penuria  y  ahogo  de  los  pueblos,  y  exponían 
que  los  pecheros  ya  no  podían  mas,  y  reclamaban  el 
alivio  de  los  tributos,  ¿qué  era  lo  que  arbitraba  la  jun- 
ta de  hacienda  reunida  por  el  soberano,  y  qué  era  lo 
que  este  soberano  sancionaba?  Suspender  los  títulos  y 
derechos  de  los  acreedores  del  Estado,  reducir  arbi- 
trariamente sus  intereses  vencidos,  so  pretesto  de  ser 
exhorbitantes  y  ruinosos,  reformar  y  modificar  sus  tí- 
tulos con  arreglo  á  la  reducción  que  se  fijó,  y  dar  un 
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efecto  retroactivo  á  todos  los  contratos  hachos  quince 
anos  antes:  especie  debancarota,  que  irritó  y  espantó 
á  los  prestamistas  extrangeros,  y  acabó  con  el  crédito 
de  la  hacienda  y  del  gobierno  de  España. 

Asi  no  es  maravilla  se  lamentara  Felipe  11,  hacia 
el  medio  de  su  reinado  del  desorden  de  la  hacienda, 
y  que  se  entristeciera  de  pensar  en  la  vejez  que  le 
aguardaba,  puesto  que  á  los  cuarenta  y  ocho  años  de 
su  edad  decia  ya  que  no  veia  un  dia  de  qué  podría  vi- 
vir el  otro. 

Y  con  todo  eso,  siempre  que  las  Cortes  le  repre- 
sentaban que  les  era  ya  de  todo  punto  imposible  á  los 
contribuyentes  soportar  las  cargas  que  los  tenian  ago- 
biados, y  le  pedian  que  por  lo  menos  los  relevara  de 
las  nuevas  imposiciones,  y  que  no  se  vendieran  las  vi- 
llas, lugares,  jurisdicciones,  hidalguías,  regimientos 
y  oficios,  contestaba  el  rey  con  las  grandes  y  urgen- 
tes necesidades  que  no  podia  escusar,  y  lejos  de  mo- 
derar éstas  acrecentaba  aquellas;  y  cuando  ya  no  te- 
nia que  sacar  de  los  aniquilados  pueblos,  reunia  de 
nuevo  al  clero  y  á  la  grandeza,  y  exigíales,  no  como 
suplicante  sino  como  señor,  prestaciones  forzosas,  ya 
fuese  en  dinero,  ya  en  especie;  y  cuando  todo  estaba 
agotado,  mendigaba  en  el  extrangero  auxilios  á  cual- 
quier interés  y  á  cualquier  precio  ^^K 


(4)  Los  comprobantes  de  todo  dulas  y  pragmáticas  reales,  y  muy 
esto,  sacados  no  taoto  de  los  histo-  principalmente  de  los  ordena- 
riadores  como  de  las  mismas  cé->    mieutos  de  las  cortes,  los  puede 
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¿Cuáles  eran  las  caasas  de  tantas  necesidades,  de 
tanta  pobreza,  de  tanta  miseria  interior,  en  la  nación 
entonces  mas  poderosa,  y  que  debería  ser  también  la 
mas  rica  de  la  tierra? 

Nadie  vacila  en  señalar  como  una  de  las  primeras 
causas  la  lucha  gigantesca  de  los  reyes  de  España  con 
tantas  naciones,  potencias  y  soberanos,  por  defender 
la  fé  católica  y  el  engrandecimiento  de  la  casa  de 
Austria;  lacha  que  comenzada  por  Carlos  L  y  prose- 
guida por  Felipe  II.,  hacía  necesarias  multitud  de  co- 
losales empresas,  costosísimas  de  hombres  y  de  dine- 
ro. Los  soldados  y  los  tesoros  de  España  se  derrama- 
ban por  infinidad  de  estados,  separados  entre  sí,  ó 
por  mares  inmensos,  ó  por  naciones  enemigas.  Los 
tesoros  allá  se  consumían;  los  hombres  allá  se  queda- 
ban; los  unos  en  los  campos  de  batalla,  los  otros 
guarneciendo  las  plazas  fuertes,  y  los  que  volvían  ha- 
bían sido  arrancados  de  sus  hogares  antes  de  poder 
utilizar  sus  fuerzas  en  los  trabajos  de  la  tierra  ó  de  los 
talleres,  y  regresaban  en  edad  en  que  el  trabajo  de 
los  talleres  y  de  la  tierra  se  resistía  á  brazos  habitua- 
dos solo  al  manejo  del  mosquete  ó  de  la  espada.  Emi- 
gración de  riquezas,  despoblación  del  reino,  abandono 
de  la  agricultura  y  de  la  industria,  eran  los  efectos 
inmediatos  y  naturales  délas  guerras.  ¿Quién  duda 


ver  y  compulsar  el  lector  por  las    en  los  capitutos  11.,  V.,  YIU.,  y 
citas  qae  hemos  hecho  en  la  histo-    XXIV.,  lib.  11.,  parte  III. 
ría  de  este  reinado,  especialmente 
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que  allá  se  eslablecian  también  muchos  españoles,  y 
que  una  gran  parteóle  la  población  de  Alemania,  de 
Italia,  de  los  Países  Bajos  y  de  África  es  originaria  de 
España? 

Disimulable  podría  ser  el  afán  de  conservar  do- 
minios remotos  y  desparramados,  si  las  rentas  de 
aquellos  estados,  ya  que  no  acrecieran  las  de  España, 
hubieran  por  lo  menos  producido  para  costear  su  pro- 
pio mantenimiento.  Mas  ya  fuese  por  la  esterilidad  de 
los  unos,  ya  por  la  resistencia  de  los  otros  á  contri- 
buir para  mantener  un  señor  y  un  gobierno  estraño, 
ya  por  la  falta  de  producción  ocasionada  por  lasguer* 
ras  en  que  andaban  revueltos  todos,  es  lo  cierto  qoe 
en  vez  de  producir  consumían,  que  por  mas  que  se 
los  esquilmaba  no  rendían  ni  aun  para  racionar  y  asol- 
dar nuestros  ejércitos  de  operaciones  en  aquellos  paí- 
ses, y  que  para  mantener  nuestras  tropas  en  Flandes, 
en  Milán,  en  Ñapóles  y  en  Sicilia,  era  menester  enviar 
continuamente  á  Sicilia,  Ñapóles,  Milán  y  los  Paises 
Bajos  nuestro  oro  de  América  y  nuestro  oro  de  Casti- 
lla, y  no  alcanzaba  nunca  ni  bastaba.  De  modo  qae 
todos  aquellos  grandes  señoríos  eran  otros  tantos  gran-» 
des  censos  para  España,  y  nos  hacíamos  pobres  por 
la  vanidad  de  que  nos  llamaran  grandes  señores. 

La  emigración  á  América,  de  que  hemos  hablado 
en  el  reinado  de  Garlos  V.,  no  disminuía,  antes  au- 
mentaba en  el  de  Felipe  11.,  que  era  mayor  cuanto 
aquí  escaseaban  ma&  los  medios  de  vivir  con  desaho- 
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go,  y  DO  eslraDaríamos  que  fuese  exacto  el  cálculo 
que  hace  uq  entendido  estadista,  de  haber  costado  á 
España  la  colonización  del  Nuevo  Mundo  cerca  do 
treinta  millones  de  habitantes  en  menos  de  dos  siglos. 
Si  algunos  hacían  fortuna  en  el  suelo  virgen  y  abun-* 
doso  de  América,  á  muchos  era  fatal  aquel  clima, 
y  donde  iban  á  buscar  la  opulencia  encontraban  la 
muerte. 

Cualquiera  que  haya  leido,  no  diremos  nuestra 
historia,  sino  los  datos  que  podremos  llamar  oficiales 
sobre  que  la  hemos  basado,  no  pondrá  en  duda  que 
las  Cortes  del  reino,  todas  lasque  se  celebraron  desde 
el  principio  hasta  el  6n  del  reinado  de  Felipe  II., 
constantemente  señalaron  como  una  de  las  causas  mas 
fatales  de  la  pobreza  y  postración  de  los  pueblos  la 
acumulación  de  bienes  raices  en  las  iglesias  y  en  el 
clero,  y  nunca  dejaron  de  clamar  por  la  desamortiza- 
ción y  de  pedirla  con  insistencia.  Sin  fruto,  es  verdad, 
porque  el  rey  contestaba  siempre:  «No  conviene  que 
se  haga  novedad  en  esto:»  mas  los  procuradores  que 
conocian  y  palpaban  de  cerca  cuánto  dañaba  al  des- 
arrollo de  la  riqueza  publica  la  concentración  de  tan- 
tos bienes  en  manos  muertas,  cuan  en  perjuicio  de 
los  pecheros  la  pingüe  dotación  de  algunas  mitras,  la 
opulencia  de  la  mayor  parte  de  los  monasterios,  y  el 
crecidísimo  número  de  eclesiásticos  que  vívian  de  bie- 
nes no  sujetos  al  impuesto,  cumplian  al  menos  con  el 
deber  de  pedir  el  remedio  de  una  de  las  causas  mas 
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ciertas  de  la  falta  de  produccioD,  de  la  dismiaucioQ  de 
las  rentas  y  de  la  ruinosa  desigualdad  en  las  cargas 
públicas. 

El  gran  número  de  dias  festivos»  que  sin  duda  con 
el  piadoso  fin  de  consagrarlos  á  ejercicios  devotos  se 
habia  establecido  en  España,  pero  que  los  españoles, 
no  dados  á  distinguirse  por  la  laboriosidad,  pasaban 
en  una  holganza  estéril,  cuando  no  en  dañosas  diver- 
siones, interrumpían  frecuentemente  el  trabajo,  alma 
de  la  producción;  y  lo  que  á  no  dudar  se  habia  hecho 
con  el  objeto  laudable  de  hacer  al  pueblo  reUgioso  y 
morigerado,  le  hacia,  por  la  facilidad  y  la  tendenda 
al  abuso,  disipado,  inmoral  y  pobre.  No  con  tímida 
reserva,  como  dice  un  historiador  extrangero,  sino 
con  noble  franqueza  habian  pedido  los  aragoneses  en 
las  cortes  de  Monzón  la  reducción  délos  dias  festivos, 
pero  en  este  punto,  como  en  tantos  otros,  fueron  desoí- 
dos sus  deseos. 

La  amortización  civil,  los  grandes  vínculos  y  ma- 
yorazgos, aquella  agregación  sucesiva  de  bienes  que 
habia  ido  formando  el  patrimonio  indivisible  de  algu- 
nos opulentos  señores,  por  mas  ventajas  que  quieran 
concederles  los  mayorazguisias,  no  era  mas  favorable 
al  cultivo  y  á  la  producción  que  la  amortización  ecle- 
siástica. Por  lo  menos,  la  legislación  no  habia  encon- 
trado  medio  de  impedir  que  muchísimos  terrenos  per- 
tenecientes á  esas  gigantescas  acumulaciones,  que  hu- 
bieran sido  feraces  en  manos  de  un  dueño  que  las  cul- 
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tivára  con  interés,  se  vieran  oonvertídos  en  inmensos 
eriales.  Vergüenza  era  que  á  un  pais  tan  favorecido  por 
la  naturaleza  como  España,  vinieran  del  extrangero 
mas  de  oac6  millones  de  fanegas  de  trigo  en  diez  y 
ocho  aftos,  y  que  se  diera  una  pragmática  declarando 
libre  del  derecho  de  alcabala  el  pan  que  se  trajese  por 
mar  ¿Sevilla  ^*K 

Mucho  hubiera  podido  suplir  el  fomento  de  la  in- 
dustria al  decaimiento  de  la  agricultura.  Mas  por  una 
parte  predominaba  en  España  la  antigua  preocupación 
contra  el  ejercicio  de  las  artes  y  oficios  mecánicos, 
aumentada  con  la  fotal  distinción  entre  hidalgas  y  pie* 
heyoB.  La  natural  afición  de  los  españoles  á  cierto  boa- 
to y  magnificencia,  y  su  no  mucho  apego  al  trabajo, 
los  inclinaba  á  hacer  esfuerzos  para  salir  de  la  humil- 
de ó  modesta  clase  de  artesanos^  fobricantes  ó  peche- 
ros, y  á  sacrificar  sus  intereses  por  adquirir  la  hidal- 
guía, cuyos  titules  y  privilegios  les  daba  facilidad  de 
comprar  el  errado  y  absurdo  sistema  de  Felipe  IL  de 
sacarlos  al  mercado  público.  La  circunstancia  y  la 
costumbre  de  ver  ejercidas  las  profesiones  y  oficios 
de  artesanos,  febrícantes  y  mercaderes  principalmente 
por  los  árabes,  moros  y  judíos,  hacía  que  los  natura- 
les del  pais  que  blasonaban  de  cristianos  viejos  las 
desdeñaran  más,  y  las  miraran  coma  ocupación  nada 
noble,  y  hasta  como  deshonrosa  para  ellos  y  para  sus 
familias. 

(4)    Recopil.,lib.lX.,t*48.,l.96. 

TOAIO  XV.  10 
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Por  otra  parte,  en  vez  de  destruir,  ó  neatralizar 
al  menos,  esta  preocupación  con  el  aliciente  del  inte- 
rés y  del  lucro,  en  lugar  de  aprovechar  el  gobierno 
el  gran  mercado  que  la  conquista  del  Nuevo  Mundo 
habia  abierto  á  los  producios  y  á  las  manufacturas 
españolas,  y  de  esplotar  aquella  inagotable  mina  de 
comercio  que  la  fortuna  le  habia  deparado,  los  errores 
de  la  época,  errores  de  que  participaban  igualmen- 
te las  Cortes^  el  rey  y  los  ministros,  contribuyeron 
á  amortiguar  y  paralizar  la  industria  con  su  siste* 
ma  restrictivo  y  sus  inconvenientes  medidas.  La  pro^ 
hibicion  de  exportar  el  oro  y  la  plata,  con  cuyo  so- 
brante hubieran  podido  los  españoles  dar  la  ley  en 
los  mercados  de  Europa,  estancando  estos  metales 
preciosos  hacía  subir  la  mano  de  obra,  y  la  carestía 
de  los  jornales  hacía  subir  relativamente  el  precio  de 
los  productos  manufacturados,  lo  cual  á  su  vez  enca- 
recía los  artículos  de  primera  necesidad.  Ya  que  por 
estos  errores  los  objetos  de  la  industria  nacional  no 
pudieran  tener  salida  en  Italia,  Francia,  Inglaterra  y 
otros  reinos  de  Enropa,  habríanla  tenido  en  América 
con  solo  satisfacer  las  demandas  que  de  allá  se  hacian. 
Pero  ¿quién  podría  hoy  imaginarlo?  Llegó  á  tanto  la 
ceguedad  en  este  panto,  que  la  opinión  nacional  se 
pronunció  contra  la  esportacion  de  los  productos  fa- 
briles hasta  á  nuestras  mismas  colonias;  y  las  Cortes 
hicieron  sobre  esto  las  mas  estrañas  reclamaciones  (*)  * 
(4)    «Vemos,  decian  las  Cortes    de  Valladolid  de  45^,  qae  alza 
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De  modo  que  con  tales  preocapaciones  populares  y 
coD  tales  errores  admiaistrativos  se  dio  lugar  á  que 
la  nacioQ  que  hubiera  podido  casi  monopolizar  el  co- 
mercio se  viera  reducida  á  recibir  la  ley  de  los  fabri- 
cantes y  comerciantes  estrangeros,  y  la  muerte  de  la 
industria  nacional  era  otra  de  las  mayores  causas  de 
su  pobreza  ^*K 

Restricciones  y  traban  de  toda  especie  embaraza- 
ban é  impedían  el  desarrollo  del  comercio  interior  y 
esterior.  Los  crecidos  derechos  de  importación  y  es- 
portacion  impuestos  á  casi  todos  los  artículos;  el  de  la 
alcabala  que  pesaba  sobre  las  compras,  ventas  y  cam- 
bios, y  que  iba  haciéndose  cada  vez  mas  subido;  el 
diezmo  de  mar  que  gravitaba  sobre  las  mercancías 
que  entraran  en  Castilla,  fuese  por  los  puertos  de  mar 
ó  por  los  puertos  secos;  muchas  otras  cargas  vejato- 


«¡9  día  en  día  el  precio  de  los  tí- 
veres,  panos,  sedería,  cordobanes 
y  oiios  articolosque  salea  de  las 
Fábricas  de  este  reino,  siendo  ne- 
cesarios á  sos  naturales.  Sabemos 
también  que  esa  carestía  no  con- 
siste sino  en  la  esportacion  de  gé- 
neros á  las  Indias.... Tan  grande 
ba  Helgado  á  ser  el  mal,  que  no 
pueden  ya  loa  babitaotes  con  lo 
caro  de  ios  vWeres  y  de  todos  los 
ofajelos  de  primera  necesidad.  No- 
torio ese  incontestable  que  Amé- 
rica abunda  en  lana  superior  ¿  la 
de  España,  ¿por  qué  pues  no  se 
rd>rtcan  los  americanos  sos  pa- 
SoST....Ilucba8  de  sos  provincias 
producen  soda,  ¿por  que  no  bacen 
ellps  terciopelos  y  rasosT....¿No 
ha^  en  el  Nuevo  Mundo  bastantes 


pieles  para  su  consumo,  y  aun 
para  el  de  este  reino?  Suplicamos 
a  V.  M.  prohiba  se  exporten  ¿ 
América  estos  artículos.» 

(1)  SeguQ  Marina,  en  su  Ensa- 
yo Histórico-critico  sobre  la  anti- 
gua legislación  de  León  y  Castilla, 
a  principios  del  siglo  XVI.  se  ha- 
bían ya  derramado  por  las  ciuda- 
des de  España  multitud  de  obre- 
ros proveozales,  gascones,  ole- 
maoes,  ingleses  y  lombardos.  A 
úllímos  del  mismo  siglo  había  en 
Madrid  mas  de  cuarenta  mil  fran- 
ceses, borgoñones,  loreneses  y 
walones  que  esplotaban  la  indus- 
tria fabril  y  mecánica,  no  pensan- 
do sino  en  hacer  fortuna  para 
volverse  pronto  á  su  tierra. 
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rias  que  podríamos  mencionar,  tenían  como  compri- 
mido y  ahogado  el  espíritu  mercantil,  ya  harto  abatido 
con  el  decaimiento  de  ia  industria  y  con  la  desfavora- 
ble prevención  con  que  los  españoles  miraban  á  los  in- 
dustriales y  mercaderes.  ¿Y  qué  podía  esperarse  de 
un  sistema  administrativo,  que  después  de  formada 
una  sola  monarquía  de  todos  los  antiguos  reinos,  con- 
servaba cada  provincia  mercantilmente  separada  de 
las  otras  por  líneas  de  aduanas  que  las  ceñían  y  ais- 
laban entre  sí?  Castilla,  Aragón,  Navarra,  las  Provin* 
eias  Vascongadas,  se  trataban  comercialmente  como 
reinos  estraños;  peor  que  como  reinos  estraños,  puesto 
que  se  observaba  el  fenómeno,  fenómeno  que  por  cier- 
to no  ha  mucho  hemos  visto  desaparecer,  de  que  las 
Provincias  Vascongadas  y  Navarra  importaran  y  es- 
pertaran libres  de  derechos  los  productos  y  artefactos 
propios  y  estrangeros  por  mar  ó  por  la  frontera,  mien- 
tras se  recargaba  con  onerosos  derechos  las  mercan- 
cías que  se  recibían  de  Castilla  ó  eran  traídas  á  ella. 

La  falta  de  comunicaciones  entorpecía  el  tráfico  y 
comercio  interior;  las  piraterías  de  los  moros,  ingleses 
y  holandeses,  interceptaban  y  dificultaban  el  esteríor» 
y  las  ordenanzas  restrictivas,  y  los  impuestos  y  los  de- 
rechos exorbitantes  daban  ocasión  y  pábulo  al  con- 
trabando, que  á  su  vez  acababa  de  arruinar  el  comer- 
cio y  de  desalentar  la  industria.  Las  medidas  de  Feli- 
pe II.  contra  los  moriscos,  la  guerra  que  produjeron, 
y  su  éspatriacíon  de  las  comarcas  andaluzas  que  ha- 
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bitaban,  comenzaron  también  á  privar  á  la  hacienda 
de  los  saneados  recursos  con  que  contribuía  aquella 
población  fabril,  traficante  y  agricultora. 

Abatida  pues  la  industria,  la  fabricación  y  el  co- 
mercio por  las  causas  que  acabamos  de  apuntar,  y 
por  otras  que  aun  indicáramos  si  de  hacer  un  tratado 
especial  se  tratase;  escasos  los  rendimientos  del  suelo 
por  la  acumulación  de  bienes  en  manos  muertas;  abru- 
mados los  pecheros  de  tributos,  con  cargas  los  pue- 
blos y  con  deudas  anteriormente  adquiridas  la  nación; 
consumidas  las  rentas  del  Estado  en  empresas  y  guer- 
ras estrañas,  no  nos  maravilla  el  progresivo  empo- 
brecimiento del  reino,  y  que  importando  la  deuda  de 
España  al  advenimiento  de  Felipe  11.  al  trono  treinta 
y  cinco  millones  de  ducados,  ascendiera  á  su  muerte 
á  cien  millones,  dejando  hipotecadas  las  rentas  de  vat» 
ríos  años  ¿  favor  de  los  acreedores  del  Estado. 

XV. 


Mt«Ml«i  poliltea  «el  relB«.--€«ráeter  útmp^if  «el  tmmmmr* 

•••-«•«  preceder  e«M  toe  €értee.— Céaie  mcmhé  Felipe  U.  een 

laellberiaAee  «e  CmCIIU  y  4e  Arasen. 

Si  Felipe  II.  era  tan  celoso  y  tan  avaro  de  autori- 
dad, que  con  toda  su  piedad  y  su  fervor  religioso  no 
toleraba  del  mismo  Santo  Padre  ni  el  conato  siquiera 
de  usurpación  de  su  poder,  menos  podia  esperarse  de 
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SU  natural  tendencia  á  mandar  como  rey  absoluto  qne 
el  elemento  popular  ejerciera  en  los  dominios  sojetos 
á  su  cetro  el  influjo  y  et  poder  que  había  tenido  en 
España  en  los  tiempos  pasados*  El  derecho  de  legblar 
en  uoion  con  el  monarca,  de  intervenir  en  todos  los 
negocios  del  Estado,  de  negar  ú  otorgar  impuestos» 
de  inspeccionar  la  inversión  de  las  rentas  públicas,  y 
de  proponer  y  pedir  todo  lo  qoe  creyeran  conducente 
al  bien  de  los  pueblos,  éstas  y  otras  prerogativas  que 
por  las  leyes  del  reino  y  por  antigua  costumbre  tenían 
las  ciudades  representadas  por  sus  procuradores,  no 
podian  ser  miradas  con  afición  por  un  príncipe  qoe 
no  sufría  se  menoscabara  en  un  ápice  su  soberanía. 
Y  lo  estraño  es  que  habiendo  hallado  el  poder  de  las 
í€órtes  tan  abatido  ya,  tardara  tanto  en  acabar  con  una 
institución  que  »mbolizaba  las  franquicias  populares. 
Pero  Felipe  II.  era  mas  dado  á  inutilizar  y  destruir 
lenta  y  paulatinamente  aquello  mismo  que  fingfa  res- 
petar que  á  dar  golpes  violentos  y  decisivos,  pero  firan- 
cos,  por  que  esto  era  contra  su  carácter.  Asi  fué  que 
en  su  reinado  se  reunieron  las  Corles  en  mas  de  doce 
períodos,  y  en  algunos  de  ellos  estuvieron  congrega- 
das largos  años.  El  rey,  con  el  fin  de  irlas  desvirtuan- 
do gradualmente,  comenzó  por  negar  algunas  de  sos 
peticiones,  contestando  á  las  mas  ccm  aquellas  res- 
puestas ambiguas,  tan  propias  de  su  carácter,  en  que 
ófrecia  tomarlo  en  consideración  y  consultarlo  para 
proveer  lo  que  conviniera.  Sucesivamente  fué  mino-* 
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laDjIo  y  escatiamodo  las  concesiones.  Eran  ya  conta* 
das  las  propuestas  que  otorgaba.  Tomó  luego  el  par- 
tido de  ir  difiríeodo  años  enteros  las  respuestas,  y 
varías  veces  se  convocaron  y  congregaron  nuevas 
Górtesi  sin  haber  obtenido  las  que  las  precedieron  res- 
puesta alguna  á  sus  capítulos.  Adoptó  mas  adelante  el 
medio  de  fatigarlas  teniéndolas  reunidas  larguísiuios 
plazos»  por  mas  que  los  procuradores  le  representa- 
ban los  perjuicios  y  danos  que  de  ello  se  les  segman. 
Guando  observó  la  postración,  hija  del  cansancio,  en 
que  las  habia  hecho  caer,  se  aventuró  á  dar  pragmá- 
ticas y  leyes  de  propia  autoridad,  sin  consultar  siquie- 
ra á  las  Cortes  estando  reunidas;  y  cuando  vio  que 
los  procuradores  se  limitaban  á  suplicar  que  por  lo 
menos  tuviera  la  atención  de  consultarles,  pudo  tener 
al  fin  de  sus  dias  el  no  envidiable  orgullo  de  haber 
conseguido  reducirlas  á  la  impotencia  y  á  la  nulidad, 
y  de  haber  estinguido  el  sosten  de  las  libertades  po- 
pulares, sin  golpes  estrepitosos,  y  como  si  dyéramos 
por  estenuacion. 

Las  Cortes  por  su  parte,  aunque  debilitada  su  in- 
fluencia y  menguado  su  poder  desde  el  primer  sobe- 
rano de  la  casa  de  Austria,  aunque  desestimadas  por 
Felipe  II.,  y  no  obstante  los  trabajos  de  mina  emplea- 
dos por  Carlos  y  por  Felipe  para  corromper  la  integri- 
dad,  la  pureza  y  la  independencia  de  los  procuradores, 
todavía  dieron  durante  todo  el  siglo  XVI.  no  pocas 
muestras  de  su  antigua  energía;  muchas  veces  clama- 
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ron  con  vigorosa  y  robosta  voz  contra  los  escesos  y 
extralünitadones  de  h  autoridad  real;  no  una  vez  sola  | 

exposieroo  la  inoonvenieneia  de  nombrar  para  repre-  ! 

sentantes  de  los  intereses  del  poeUo  diputados  que  I 

gozaran  sueldos  ó  gages  del  Estado  ó  de  la  casa  real; 
continuamente  bacian  ver  al  numarca  las  necesidades 
y  la  penuria  del  reino»  y  le  pedian  el  alivio  de  las  car*  j 

gas  públicas;  y  siempre,  constantraiente,  sin  darse  \ 

tregua  en  éste  ponto,  recordaban  al  rey  que  estaba 
quebrantando  todas  las  leyes  y  hollando  todos  los 
fueros  con  imponer  y  cobrar  tributos  de  propia  auto*-  | 

ridad  y  sin  anuencia  ni  otoi^miento  del  reino  unido  j 

en  Cortes.  La  insbtencia  en  esta  materia  era  tanto  ¡ 

mas  justificada,  cuanto  que  es  una  de  las  mas  esen--  | 

ciales  prerogativas  de  la  representación  nacional,  y  '*■ 

en  que  era  también  mayor  el  abuso  por  parte  de  la 
corona;  abuso  á  que  Felipe  no  bailaba  otra  solución 
que  dar  que  los  apuros  en  que  le  ponia  la  necesidad 
de  defender  la  fé  católica,  con  cuyo  título  cohcMiestaba 
los  gastos  de  las  guerras.  Pero  los  apuros  no  se  aca- 
baban nunca,  y  el  abuso  se  perpetuaba.  ¿Estrañaré- 
mes  que  las  Cortes  de  Castilla,  heridas  de  mu^te  en 
Yillalar,  después  de  sostener  todavía  fw  cerca  de  un 
siglo  una  lucha  estéril,  llegaran  á  desfallecer,  acaban^ 
do  por  sucumbir  al  peso  del  férreo  brazo  de  un  mo-* 
narca  poderoso,  incansable  en  oprimir  todo  lo  que 
pudiera  servir  de  brava  á  su  omnímodo  poder? 
Con  intención  no  menos  hipócrita  y  solapada  habia 
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estado  meditando  Fdipe  n.  la  ocasión  y  la  manera  de 
acabar  con  las  libertades  de  Aragón,  qoe  no  soporta- 
ba de  mejor  grado  que  las  de  Castilla.  Esta  ocs^n 
se  la  deparó  d  alboroto  y  suUeyacion  de  los  zarago- 
zanos motirada  por  el  célebre  proceso  de  Antonio 
Pérez.  Felipe  no  dejó  escapar  la  oportunidad»  y  obran- 
do ab  troto,  primero  contra  los  hombres  y  después 
contara  las  instituciones,  envió  primeramente  al  supli- 
cio al  Justicia  Mayor,  y  á  los  gefes  de  los  insurrectos, 
y  mató  después  los  fueros  aragoneses.  Por  no  dejar 
dé  proceder  con  su  habitual  hipocresía,  estaba  ya  en- 
trando el  ^ército  real  en  Zaragoza,  y  todavía  afirma- 
ba y  protestaba  el  rey  que  iba  á  restaurar  el  libre 
ejereieio  de  los  Fueros  del  Reino.  A  poco  tiempo  por 
orden  espresa  del  rey  la  cabeza  de  don  Juan  de  Lanu- 
za  rodaba  en  el  patíbulo,  y  los  Fueros  de  Aragón» 
aquella  inapreciable  conquista  de  un  pueblo  valeroso 
y  libre  que  había  asombrado  al  mundo,  caían  despe- 
dazados por  la  vengativa  é  implacable  mano  del  des- 
potismo en  las  Cortes  de  Tarazona. 

La  primera  jornada  de  esta  tragedia  política  se 
ejecutó  en  Yillalar,  la  segunda  se  representó  en  Zara- 
goza» Las  víctimas  que  personificaron  la  muerte  de 
las  libertades  de  Castilla  y  de  Aragón,  fueron  Padilla 
y  Lanuza.  Felipe  II.  consumó  al  bajar  ya  al  sepulcro 
la  obra  con  que  Carlos  I.  señaló  el  principio  de  su 
reinado.  El  hijo  acabó  en  las  Cortes  de  Tarazona  lo 
que  en  las  de  la  Coruna  habia  comenzado  el  padre. 
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Las  libertades  españolas,  cuya  conquista  había  costa*^ 
do  tan  herútcas  sacrificios  y  tan  preciosa  sangre  por 
espacio  de  siglos,  fueroa  abogadas  en  sangre*  espafio!» 
por  dos  jHrincipes  de  origen  estrangero.  En  política 
esto  fué  lo  que  debió  España  á  los  dos  primeros  sobe-* 
ranos  de  la  casa  de  Aoslria. 

XVI- 


■•vlMteBt*  teletoe(«Ml  «e  mMpmñm.^-^mgU  *d  er*.  de  ím  Uta- 
miara  e0y»a«lA.— V«e«lA  lirleA. — ^Mdáeilea.— «plea. — Fesil-- 
ira. — 0««raaa. — Sraaiállea — ^El  «eatra  tmpmA^^  em  el  ■!- 
gle  XWM*  »eet—  ««e  «e  dléilacvleren  ea  eede  «éaei«.<^ 
I<epe  de  ▼ese.— 4ievelee  eefceHermeee-— 4Peeierllee.— glce- 
reiieee.— MevelUles.— El  maníjete  de  Cerreelee.^Bserlteree 
pelHIeee.— Beleeleaee,  eeateBlerle*,  eerlee. — ^■toterlee  per- 
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ileee  y  aie«éaee«. — Freele»  ^«e  elei^l*  Ui  Ummlelelea  e» 
le«  le(ell0enelee.— lillereteii  preeeeedee  per  le  lA^oUleles. 
*— ablepee.— Beeteree   ieéleires.  —  ■oeuuitetee.  —  Veeem- 

eeie  el^le. 


En  medio  de  la  postración  en  que  Felipe  II.  hizo 
caer  la  institución  veneranda  de  las  Cortes;  en  medio 
de  la  opresión  y  de  la  pobreza  del  pueblo,  y  del  aba- 
timiento i  que  el  comercio,  la  industria  y  la  agricullu- 
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ra  deT  reino  habían  venido,  por  efecto  dé  tantas  guer*^ 
ras,  de  tantos  errores  político»  y  económicos»  consoe- 
h  yer  el  progresivo»  deáan-oUo  que  tn(vo  el  movimien- 
to intelectnal  en  Efl{)aSa  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XYI»  Con  razón  es  llamado  el  siglo  de  oro  de 
nuestra  literatara;  puesto  qne  en  él  resplandecieron  y 
brillaron  en  casi  todos  los  ramos  del  saber  humano 
multitud  de  ingenios  que  admiraron  al  mondo  enlon- 
ceSr  qne  la  posteridad  siguid  y  seguirá  celebrando,  y 
que  honrarán  perpetuamente  á  España. 

Bajo  las  plumas  de  ilustres  escritores  se  habían  es- 
tablecido ya  y  fijado  las  reglas  de  la  gramática  y  de  la 
prosodia  de  la  lengua,  y  el  idioma  castellano  alcanzó 
en  este  tiempo  todo  el  vigor,  toda  la  robustez  y  toda 
la  riqueza  y  armenia  que  le  distinguen.  Las  obras  en 
prosa  y  verso  salían  ya  revestidas  de  esa  gala  de  dic- 
don  que  tanto  nos  deleita  todavía  al  leer  las  produc* 
dones  de  los  autores  clásicos  de  aquella  época.  Mas 
español  Felipe  IL  qoe  Carlos  Y.,  y  mas  aficionado  que 
él  á  los  libros  y  á  la  literatura  española,  noestraño  éi 
mismo  á  ciclos  conocimientos  literarios,  dado  á  escri- 
bir y  aficionado  á  corregir  lo  que  otros  escribían,  la 
cultura  intelectual  marchó  mas  desembarazadamente 
todavía  que  en  el  reinado  anterior,  porque  le  dejaron 
también  mas  Ubre  y  espedito  el  camino  los  ingenios 
qne  antes  habían  brillado,  y  que  habían  tenido  que 
vencer  las  primeras  dificultades.  Y  la  Inquisición  que 
foncionó  con  mas  rigor  en  tiempo  de  Felipe  II*  que  en 
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el  de  sa  padre;  la  InquisícioD,  qoe  tanta  preskm  ejer- 
cía eo  los  entendimíentoe»  y  taa  intolerante,  inexora- 
ble y  dura  se  mostraba  en  ponto  á  doctrinas  teológi- 
cas y  filosóficas,  y  en  todo  lo  qoe  perteneciera  ó  pu- 
diera tocar  á  asuntos  de  religión,  filé  indulgente  y 
otoi^  amplia  inmunidad  á  los  estudios  y  produccio- 
nes de  la  imaginación,  y  entraba  hasta  en  el  interés 
político  del  soberano  que  los  ingenios  se  distrajeran 
con  los  entretenimientos  inofensivos  de  la  amena  li- 
teratura. 

Asi  es  que  la  poesía  especialmente  filé,  según  indi- 
camos ya  en  otra  parte,  como  el  asilo  ¿  que  se  refií- 
gtaron  las  inteligencias,  y  campeando  en  él  libremen- 
te hicieron  florecer  en  todos  sus  géneros  y  en  todas 
sus  fi>rmas  la  poesía  castellana,  y  la  elevaron  á  un 
grado  de  esplendor  del  que  díficümmte  ha  podido  pa- 
sar después.  Comenzando  por  la  poesía  Urica^  el  im- 
pulso dado  por  Garcilaso  filé  rápida  y  admirablemente 
seguido  por  otros  aventajados  ingenios,  de  los  cuales 
solamente  podremos  citar  algunos  de  los  que  sobresa- 
lieron por  la  elevación  de  sus  pensamientos  y  por  el 
mérito  especial  de  sus  producdones* 

En  esta  galería  de  inteligencias  fecundas  descuella 
la  dulce  y  venerable  figura  de  Fr«  Luis  de  León;  dul- 
ce y  venerable,  por  lo  mismo  que  en  sus  obras,  refle* 
jo  de  su  carácter,  no  se  ve  ni  la  pompa,  ni  el  lujo,  ni 
siquiera  el  aliño  del  arte,  sino  la  sencillez  en  medio 
de  la  elevación,  la  modestia  unida  á  la  grandeza,  y 


m  sobKflie  naduradkbd,  y  ese  tittte  apacible  que  res- 
pínm  9Dsoompo6icioBes,tan  en  anaonía  coa  la  virtud 
de  SQ  aotor.  Sa  oda  á  la  Vida  del  ampo  destila  aque- 
lla tranquilidad  de  e^íritn  del  hombre  que  después  de 
usa  prisión  de  ciuoo  años  eu  las  cárceles  del  Santo 
06cio  TBlvía  á  sa  aula  de  Salamanca  y  anudaba  las 
lecciooesá  sus  &dpdo8  que  había  dejado  suspensas, 
con  estas  palabras  propias  de  un  varón  santo:  mCcmo 
ieeiamaiafer....9  Aun  cuando  se  elevaba  á  mayor 
altura,  como  en  la  Profecía  del  Tojo^  conservaba 
siempre  la  sencillez  y  la  pureza  de  dicción;  y  sin  las 
galas  del  lenguaje,  de  que  nunca  cuidaba,  su  versi- 
ficación embelesa,  y  sus  pensamientos  y  sus  imágenes 
conmueven  y  embargan  el  alma  y  la  inspiran  el  senti- 
miento de  lo  apacible»  de  lo  religioso  ó  de  lo  sublime* 
Este  Horado  español  era  mas  poeta  cuanto  menos  pre- 
tendía serlo. 

Sendllo  y  tierno  como  éü  el  bachiller  Francisco  de 
la  Torre,  sus  canciones,  sus  endechas,  sus  composi- 
dones  á  objetos  campestres,  son  fáciles  y  fluidas,  y 
producen  una  agradable  melancolCa.  Hasta  sus  odas 
en  verso  libre  son  armoniosas,  y  apenas  se  echa  de 
ver  la  ialta  del  consonante. — ^Menos  fluido,  aunque 
también  á  veces  acertaba  á  serlo,  pero  mas  vigoroso 
que  estos  don  Diego  Hartado  de  Mendoza,  porque  tam- 
bién era  mas  severo  su  carácter,  no  fué  poco  mérito 
el  de  este  inagne  guerrero^  embajador,  diplomático  é 
historiador  grave,  haber  cultivado  las  musas  y  dulcifi^ 
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cado  con  ellas  sa  trato  en  términos  de  podérsele  coló- 
car,  no  al  nivel,  pero  al  lado  de  los  mayores  poetas. 
La  poesía,  como  todas  las  artes^  cuando  han  al- 
canzado cierto  grado  de  perfección,  encuentran,  al  ca« 
bo  de  mas  ó  menos  tiempo,  un  genio  que  les  dé  derto 
pulimento  y  las  revista  de  ciertas  formas  y  galas  de 
buen  gusto,  de  ciertos  adornos  que  sin  alterar  su  eten- 
cia  le  dan  nueva  belleza  y  agrado,  nueva  entonación, 
brillantez  y  colorido.  El  que  hizo  esta  revolución  en  la 
poesía  castellana,  sacándola  de  su  amable  sencillez  y 
de  su  modesta  y  elegante  claridad,  fué  elsevíUano  Fer- 
nando de  Herrera,  llamado  el  Divino,  por  el  fuego  de 
su  imaginación,  por  la  grandeza  y  elevación  de  sus 
pensamientos,  por  la  brillantez  y  magnificeoda  de  sus 
imágenes,  por  la  elegancia  de  su  estilo,  por  la  cultura, 
sonoridad  y  armonía  de  su  dicción.  En  este  sentido  el 
divino  Herrera  formó  una  escuela  distinta  de  la  de 
Boscan  y  Garcilaso,  y  con  tal  facilidad  que  levantó  la 
poesía  lírica  castellana  á  la  mayor  altura.  Unas  veces 
vivo,  arrebatado  y  audaz,  otras  sensible,  melodioso  y 
tierno,  pero  siempre  noble,  siempre  elevado  y  siem* 
pre  florido,  nadie  le  ha  podido  aventajar  en  esa  ana«* 
logia  entre  las  imágenes  y  las  palabras  que  llamamos 
armonía  imitativa.  Su  oda  á  dan  Juan  de  AtMtrta,  su 
himno  á  la  Batalla  deLepanto,  su  elegía  á  la  Muerte 
del  rey  dm  Sebastian ,  aunque  de  diferentes  géneros 
entre  sí,  son  todos  sublimes,  todas  obras  maestras 
que  pueden  y  deben  presentarse  como  modelos. 
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Pero  como  de  la  belleza  de  la  exoroacioa  puede 
fácilmente  abasarse  cuando  no  hay  discreción  para 
emplearla  con  sobriedad»  sucedió  que  después  fué  lle- 
vada por  algunos  hasta  la  exageración  y  la  estrava-> 
ganda,  y  se  corrompió  el  buen  gusto  degenerando  en 
un  insoportable  culteranismo,  cuyo  contagio  no  bastó 
á  contener  la  musa  del  juicioso  Rioja,  una  de  las  mas 
preciosas  joyas  del  Parnaso  español.  Pero  esto  perte- 
nece ya  á  otra  época. 

Muchos  otros  escritores,  siguiendo  las  huellas  de 
Herrera,  enriquecieron  el  parnaso  español  con  pro-* 
ducciones  de  no  escaso  mérito,  bien  que  no  igualaran, 
porque  esto  era  ya  harto  difícil,  los  otros  ingenios  que 
hemos  citado.  Merecen  entre  ellos  especial  mención 
los  dos  hermanos  Argensolas,  Luperciq,  y  Bartolomé, 
notables  por  su  &cilidad  en  uno  de  los  géneros  mas 
diflciles  de  versificación,  que  es  el  de  los  tercetos  en<- 
cadenados,  por  su  buen  juicio,  agudeza  y  gracia  en  los 
asuntos,  morales  y  satíricos.  Francisco  de  Figueroa, 
que  ademas  de  otras  composiciones  llenas  de  dulzura 
y  fluidez,  sacó  en  su  égloga  á.Tirn  mas  partido  del 
que  entonces  pedia  esperarse  del  verso  suelto  caste-- 
llano.  Femando  de  Acuña,  que  tradiyo  las  Heroidas 
de  Ovidio  y  los  cuatro  (Nrimeros  libros  del  Orlando  de 
Boyardo.  Los  portugueses  Montemayor,  Saa  de  Mi-- 
randa,  y  Meló,  que  ejercitaron  con  felicidad  su  pluma 
en  la  poesía  castellana.  Vicente  Espinel,  traductor  de 
la  epístola  de  Horacio  ad  PisoneSy  é  inventor  de  la 
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Décima,  qae  de  él  tomó  d  nombre  de  EsfintUu  loan 
de  Ai^jo,  excelente  imitador  de  Herrera,  y  hombre 
de  una  imaginación  tan  florida  como  profonda:  con 
otros  machos  qne  sería  largo  enomerar. 

Pero  es  imposible,  aon  antes  de  pasar  de  la  poesia 
Úrica,  d^ar  de  mencionar  al  qne  sobresalió  en  todos 
los  géneros,  al  hombre  de  la  mas  fecunda  vena  qne 
han  prodncido  los  siglos,  al  llamado  con  razón  Féniw 
de  los  ingenios^  al  portento  de  imaginación,  Frey  Lope 
Félix  de  YegBi  Carpió,  conocido  mas  por  Lope  de  Ve- 
ga. Annqoe  le  hallaremos  en  todos  los  géneros  de 
poesía  desde  la  composición  mas  sencilla  y  breve  hasta 
la  complicada  y  dificil  epopeya,  como  poeta  lírico  fué 
el  que  introdnjo  el  lenguaje  poético  ea  la  poesía  po- 
pular, y  la  ennobleció;  hacioido  una  especie  de  ma- 
rídage  entre  ésta  y  la  poesía  erudita,  ennobleciendo, 
digámoslo  asi  la  una,  y  vulgarizando  la  otra. 

En  la  poesía  didáeiica,  ni  se  ejercitaron  mucho,  ni 
sí^resalieron  los  ingenios  españoles  del  siglo  XYI.  En 
este  punto  hay  que  confiesar  que  no  tuvimos  ni  un 
Poracio,  ni  un  Vida,  ni  un  Bofleau.  El  Ejemplar 
poético  de  Juan  de  la  Cueva,  y  Los  inomUoret  de  ios 
cosas  del  mismo,  aunque  tienen  por  objeto  instruir,  son 
obras  incompletas  y  que  carecen  enteramente  de  mé- 
todo. El  Arte  fweoo  de  hacer  comedias  de  Lope  de 
Yoga  es  mas  bien  una  apología  de  su  sistema  dramátí- 
00  que  una  obra  didáctica,  si  Uen  no  dcya  de  dar  en 
día  buenos  consejos.  El  único  que  habría  podido  Ha- 
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marse  verdadero  poema  didáctico,  si  se  hubiera  aca- 
bado ó  tuviéramos  de  él  algo  mas  que  preciosos  frag- 
mentos, es  el  Po^ma  de  la  Pintura  del  cordobés  Pablo 
de  Céspedes,  que  á  su  graa  reputación  como  pintor, 
escultor  y  anticuario,  hubiera  añadido  la  de  poeta  so- 
bresaliente, si  hubiera  concluido  y  limado  su  obra, 
pues  los  trozos  que  de  ella  se  conocen  son  bellísi- 
mos, asi  por  los  conceptos  como  por  el  colorido  y  la 
armonía « 

No  fueron  tampoco  relices  los  ingenios  españoles 
del  siglo  XYI.  en  las  obras  que  pertenecen  al  género 
mas  elevado  y  diflcil  de  la  poesía,  á  saber,  la  epopeya. 
Y  esto  es  tanto  mas  estraño,  cuanto  que  apenas  co- 
menzaba á  nacer  la  lengua  castellana,  se  habían  com- 
puesto ya  siglos  atrás  los  admirables  aunque  toscos 
poemas  del  Cid  y  del  Conde  Fernán  Gonsakz.  Y  no 
por  que  en  la  época  que  examinamos  dejaran  de  es- 
cribirse multitud  de  poemas,  algunos  de  ellos  sobre 
asuntos  muy  dignos  de  la  musa  épica.  Pero  el  mérito 
de  ellos  estuvo  ciertamente  lejos  de  corresponder  ni  á 
|a  grandeza  del  argumento,  ni  á  lo  que  debia  espe- 
rarse del  talento  y  de  la  imaginación  de  sus  autores. 
El  mismo  Lope  de  Yega,  tan  fecundo  en  poemas 
épicos  como  lo  fué  en  toda  clase  de  obras  y  composi- 
ciones poéticas,  no  acertó  en  ninguno  de  los  muchos 
que  compuso  á  elevarse  á  la  altura  ni  acomodarse  al 
artificio  que  exije  la  epopeya.  Se  admira  en  todos  la 
lozanía  de  su  imaginación,  su  abundante  vena,  su 
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prodigiosa  facilidad  en  versificar,  pero  se  ve  también, 
ya  el  desaliño,  hijo  de  la  precipitación  con  que  escrí- 
bia  siempre,  ya  la  &lta  de  nervio,  ya  las  metáforas 
viciosas  y  los  juegos  pueriles  de  palabras,  ya  la  inve* 
rosimiliUid  ó  la  falta  de  arte  en  el  enredo.  Y  esto  no 
solamente  en  la  Circe,  en  la  Andrómeda,  en  la  Dra- 
gorUea,  en  la  Hermosura  de  Angélica,  y  en  otros  poe- 
mas suyos,  sino  en  la  misma  Jerusalen  C(mquist€ídaj 
que  es  en  el  que  puso  mayor  esmero,  lo  cual  pare- 
ce probar  que  Lope  de  Vega,  en  medio  de  su  asom- 
brosa fecundidad,  no  estaba  dotado  de  genio  épico. 
.  Don  Alonso  de  Ercilla,  autor  de  La  Araucana,  no 
se  propuso  hacer  un  poema,  sino  escribir  en  verso 
los  acontecimientos  que  presenciaba  y  describir  las 
batallas  en  que  tonudia  parte*  Asi  no  pudo  ni  pensó 
arreglar  su  obra  á  un  plan  épico  ni  á  las  condiciones 
de  esta  composición,  ni  el  asunto  lo  permitía  tampoco: 
y  sin  embargo  de  haber  sido  mas  historiador  que  poe- 
ta, describió  con  tal  ftM^o  las  batallas,  puso  tan  elo- 
cuentes y  vigorosos  discursos  en  boca  de  sus  persona- 
ges,  y  en  medio  de  los  defectos  de  versificación  tiene 
tantas  bellezas,  que  la  Araucana  es  el  poema  del  si- 
glo XVI.  mas  conocido  entre  los  estrangeros,  y  el  que 
goza  de  mas  crédito  entre  nosotros  mismos. 

Balbuena,  con  muchas  mas  dotes  poéticas  que 
Ercilla,  con  mucha  mas  riqueza  de  imaginación,  mas 
elevación  de  ideas,  mas  facilidad  y  soltura  de  dicción, 
dio  en  su  Bernardo  una  muestra  de  sus  felices  dispo- 
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siciones  para  la  epopeya,  y  mostró,  como  dice  uno  de 
nuestros  críticos,  que  jagaba  con  las  dificultades  del 
arte  sin  conocerlas,  como  un  héroe  se  burla  de  los 
peligros;  pero  su  obra  es  tan  desigual,  tan  incorrecta 
y  tan  desarreglada,  y  está  plagada  de  tan  monstruo- 
sos defectos  mezclados  de  incomparables  bellezas,  que 
se  admiran  las  disposiciones  del  autor  y  sin  embar- 
go no  se  puede  soportar  su  libro.  Bellísimos  trozos  de 
poesía  se  encuentran  también  en  la  Cristiada,  de  fray 
Diego  de  Hojeda,  en  el  Monserrate  de  Yirués,  en  la 
Bélica  Cmquitíada  de  Juan  de  la  Cueva,  en  las  Lá- 
grimas de  Angélica  de  Luis  Baraona  de  Soto:  pero  ni 
estos  ni  otros  muchos  que  pudiéramos  citar,  prueban 
otra  cosa  que  el  ardor  con  que  nuestros  ingenios  se 
esforzaron  por  alcanzar  la  corona  épica,  sin  poder 
conseguirla,  y  que  ésta  época  tan  fecunda  en  genios 
poéticos  no  prodtijo  ni  nn  Taso,  ni  un  Camoens. 

Mas  felices  para  los  poemas  lijeros  y  festivos,  Lo- 
pe de  Vega  nos  dio  la  Gatomaquia^  y  Villaviciosa  la 
Mosquea^  dos  producciones  llenas  de  ingenio,  de  gra- 
cia y  de  naturalidad,  que  deleitan  y  recrean  el  áni- 
mo, y  demuestran  las  peregrinas  facultades  poéticas 
de  que  estaban  dotados  sus  autores. 

En  la  poesía  sagrada,  moral  y  sentimental,  se  ha- 
llan notables  composiciones  de  San  Juan  de  la  Cruz, 
de  Santa  Teresa,  de  Fr.  Pedro  Malón  de  Chaide,  de 
Fr.  José  de  Sigüenza,  que  parafraseó  muchos  salmos, 
y  del  mismo  Lope  de  Vega,  con  quien  tropezamos  en 
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todos  los  géneros.  Pero  entre  todos  sobresalió  Fr.  Luis 
de  León,  cuya  alma  tierna  y  afectuosa,  dice  con  ra-* 
zon  uno  de  nuestros  modernos  escritores,  parecía  na- 
cida espresamente  para  esta  especie  de  composiciones. 
«Siempre  que  pulsa  la  lira  para  objetos  sagrados, 
añade,  un  dulce  éxtasis  le  eleva  á  los  campos  de  la 
contemplación,  y  prorumpe  en  esclamaciones  que  sa- 
len del  fondo  de  su  alma:  ó  bien  pinla  la  mansión  ce- 
leste, describiéndola  con  espresiones  místicas,  que 
unidas  á  la  suavidad  de  la  versificación  producen  un 
encanto  inesplicable,  no  pareciendo  sino  que  se  escu- 
cha la  dulce  armonía  de  los  ángeles.»  Merecen  citar- 
se entre  éstas  sus  odas  á  La  Ascensión  del  Señor  y  á 
la  Vida  del  cielo.  Sabido  es  que  su  Traducción  y  co- 
mento de  los  Cantares  de  Salomón  en  lengua  castella- 
na, hecha  con  solo  el  fin  de  complacer  á  un  amigo 
suyo  que  no  sabia  latin,  dio  ocasión  á  sus  émulos  pa- 
ra acusarle  al  tribunal  de  la  Inquisición  por  sospecho- 
so en  la  fé,  como  infractor  de  los  edictos  en  que  se 
prohibía  publicar  los  libros  sagrados  en  lengua  vul- 
gar; que  estuvo  cinco  años  preso  en  las  cárceles  in- 
quisitoriales, sufriendo  con  cristiana  y  ejemplar  cons- 
tancia los  trabajos  y  padecimientos  consiguientes,  y 
que  después  de  absuelto  tuvo  por  bastante  desahogo 
decir  aquella  celebrada  décima,  que  empieza: 

Aquí  la  envidia  y  menUra 
me  ta vieron  encerrado.... 
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La  poesía  dramática  y  la  representación  escénica, 
que  comenzaron  á  cultivar  y  formar  Torres  Naharro  y 
Lope  de  Rueda,  siguieron  también  el  impulso  que  les 
dieron  estos  dos  genios.  Juan  de  Timoneda,  que  re- 
cogió y  publicó  las  obras  de  su  amigo  Lope»  escribió 
él  mismo  trece  ó  catorce  composiciones  dramáticas, 
entre  las  cuales  habia  comedias,  pasos,  farsas,  entre- 
meses, tragicomedias  y  autos  sacramentales,  todo  para 
representarse,  como  todavía  entonces  se  acostumbra- 
ba, al  aire  Ubre,  y  en  las  cuales  habia  diálogos  muy 
vivos  y  animados.  Dos  autores  de  la  compañía  ambu- 
lante de  Lope  de  Rueda,  Alonso  de  la  Vega  y  Gisneros, 
fueron  también  autores  como  él.  Mas  quien  dio  ya 
nuevo  impulso  y  fisonomía  al  teatro  fué  el  sevillano 
Juan  de  la  Cueva,  que  compuso  ya  comedías  divididas 
en  cuatro  actos  ó  jornadas,  y  en  variedad  de  metros; 
unas  sobre  asuntos  históricos  de  España,  como  Los 
siete  Infantes  de  Lara^  Bernardo  del  Carpió,  y  El  cer- 
co de  Zamora^  otras  fundadas  en  la  historia  antigua, 
como  AyacD^  Virginia  y  Mudo  Scévola,  y  otras  so- 
bre argumentos  de  pura  invención,  como  El  infama^ 
dor  y  El  viqo  enamorado. 

El  valenciano  Cristóbal  de  Yirués  produjo  algunos 
dramas  estravagantes,  como  la  Casandra  y  la  Marcela; 
algunos  atroces,  como  Aíila  furioso^  en  que  mueren 
cincuenta  personas  y  perece  abrasada  una  tripulación 
entera;  y  alguno  bastante  arreglado,  como  £/mZ)t¿/o, 
en  que  se  guardan  las  unidades,  acaso  sin  intención  y 
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sin  advertirlo,  y  en  qae  se  revela  el  tálenlo  práctico 
del  autor  del  Monserrate.  Por  el  mismo  tiempo  apare* 
cieron  las  qoe  so  autor  el  gallego  Gerónimo  Bermu- 
dez  llamó  con  cierta  jactancia  primeras  tragedias  es- 
paSolaSt  á  saber  Nüe  lastimosa^  y  Nise  laureada^  fon- 
dadas ambas  en  la  historia  de  doña  Inés  de  Castro, 
cuyo  nombre  trasformó  por  anagrama  en  el  de  Nise. 
Pero  mas  roído  qoe  todas  estas  hicieron  tres  tragedias 
del  aragonés  Lopercio  de  Argensola,  tituladas  /jo&e- 
la.  Filis  y  Alejandra^  pues  al  decir  de  Cervantes» 
«alegraron  y  sorprendieron  á  cuantos  las  oyeron,  asi 
del  vulgo  como  de  los  escogidos,»  y  eso  qoe  estaban 
Ueoas  de  horrores,  pues  no  solamente  morían  ó  eran 
asesinados  casi  todos  los  personages  ¿  los  ojos  del  es- 
pectador, sino  que  pasaban  á  su  vístalas  escenas  mas 
repugnantes. 

Por  fin  el  arte  y  la  poesía  dramática  española,  que 
llevaba  por  decirlo  asi  ^glos  de  infancia,  y  la  repre- 
sentación escénica  reducida  á  ejecutarse  al  aire  libre, 
con  pobrisimos  trages  y  aparato,  por  compañías  ambu- 
lantes, salen  de  su  rudeza  y  grosería  en  el  reinado  de 
Felipe  IL,  y  llegan  á  una  época  nueva  de  brillantez 
que  les  abren  los  piívilegiados  genios  de  Cervantes  y 
Lope  de  Vega  (*^  Aunque  en  las  trdnta  ó  cuarenta  co- 

(4)    En  4568  el  gobierno  man-  cierta  suma,  y  mas  adelante,  en 

dó  que  ninguna  compañía  cómica  4585,  se  agregó  á  aquellas  oorób- 

pudiese  representar  sino  en  local  raciones  el  Hospital  General. — 

designado  por  dos  cofradías ,  la  Pellioer ,  Origen  de  la  comedia 

Sagrada  Pasión  y  la  Soledad,  á  las  en  España, 
cuales  habían  aquellas  de  pagar 
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medias  que  escribió  Cervantes,  según  dice  él  mispo, 
y  de  las  cuales  se  han  conservado  pocas,  no  corres- 
pondió como  poeta  dramático  á  lo  que  se  podía  espe- 
rar de  su  gran  talento,  hizo  provechosos  esfuerzos  por 
levantar  y  mejorar  el  teatro;  y  si  en  sus  obras  dramá- 
ticas no  hay  todavía  el  arte  escénico  que  constituye 
el  mérito  de  estas  producciones,  se  ve  en  todas  ellas 
el  donaire,  la  agudeza  y  la  lozanía  propias  de^u  inge- 
nio. En  la  titulada  Im  tratas  de  Argel,  en  que  se  pro- 
puso presentar  un  cuadro  de  los  trabajos  y  miserias 
que  padecían  los  cautivos  cristianos,  se  representó  á 
si  propio  en  el  esclavo  Saavedra.  Su  iVurnatiaa,  aun- 
que adolece  de  falta  de  intriga  y  enredo,  tiene  origi- 
nalidad» y  hay  en  ella  cuadros  y  escenas  interesantes 
y  bellisimas.  La  Confusa^  de  la  cual  decia  él  ser  una 
de  las  mejores  de  su  género,  parece  haber  sido  en 
efecto  de  las  que  alcanzaron  mas  boga«  Pero  sabido  es 
que  no  foeroa  las  obras  poéticas  las  que  dieron  mas 
gloría  á  Cervantes. 

Este  y  todos  los  demás  escritores  dramáticos  an- 
teriores y  contemporáneos,  quedaron  eclipsados  des- 
de el  momaíito  que  apareció  el  que  él  llama  mánstruo 
de  la  naturalexaf  el  graa  Lope  de  Vega,  de  quien 
dice  que  t se  alzó  con  la  monarquía  cómica,  avasalló 
y  puso  debajo  de  su  jurisdicción  á  todos  los  farsantes, 
llenó  el  mundo  de  comedias,  propias,  felices  y  bien 
razonadas;  y  tantas,  que  pasan  de  diez  mil  pliegos  los 
que  tiene  escritos,  y  todas  (que  es  una  de  las  mayo- 
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res  cosas  qoe  pueden  decirse)  las  ha  visto  representar, 
ú  oído  decir  por  lo  menos  qoe  se  han  representadc^ 
y  si  algunos  (que  hay  mochos)  han  qoerido  entrar  á 
la  parte  y  gloria  de  sus  trabajos,  todos  juntos  no  lle- 
gan en  k)  que  han  escrito  á  la  mitad  de  lo  qoe  él  so* 
I09  etc.>»  Y  en  efecto,  bien  podia  llamar  monstruo  de 
la  naturaleza  al  genio  portentoso  qoe  prodojo  mas  de 
mil  ochocientas  comedias,  qoe  sepamos,  con  cuatro- 
cientos aotos  sacramentales,  foera  de  innomerables 
poemas  y  composiciones  épicas,  didácticas,  líricas  y 
borlescas  ^^K  No  se  sabe  que  haya  existido  en  parte 
algona  un  hombre  de  tan  asombrosa  fecundidad  lite- 
raria. 

Compréndese  bien  la  precipitación  con  qoe  este 
hombre  singular  (que  pasó  ademas  ima  parte  de  su 
vida  en  las  campanas  como  soldado,  y  como  tal  fué 
en  la  malogi*ada  expedición  de  la  Armada  Invencible) 
compondría  la  mayor  parte  de  sus  obras.  El  mismo 
dijo,  hablando  de  sus  comedias: 

T  mas  de  ciento  en  horas  veinte  y  enatio 
Pasaron  áe  las  mnsas  al  teaink 


Asi  es  que  casi  todas  se  resienten  de  esta  preci- 
pitación, como  que  muchas  veces  componía  en  una 


(I)  Los  eacritos  conocidos  for-  bíeiido  vivido  70  aSos,  correspon* 
man  «33,000  paginas,  y  24  mulo-  de  á  ocho  páginas  cada  dia  lo  que 
nes  de  versos.  Se  calcofa  qoe  ha-   escribió,  casi  iodo  en  verso. 
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mañana  una  pieza  dramática  que  faabia  de  represen- 
tarse á  la  noche;  y  casi  siempre  se  ponia  á  trabajar 
sin  plan  sobre  un  pensamiento  que  le  inspiraba  su 
feliz  y  fecundísima  imaginación,  y  sobre  él  iba  aña- 
diendo escenas  á  escenas,  según  en  el  momento  le 
ocurrían.  En  todas  estas  obras  improvisadas  se  ve  la 
rica  fantasía  de  Lope,  y  se  admira  su  inagotable  ve- 
na. Pero  al  propio  tiempo  se  nota»  como  no  podia 
menos  de  suceder,  que  corre  sin  saberse  dónde  mar- 
cha, y  con  muchas  escenas  admirablemente  buenas 
hizo  muchas  comedias  malas.  Con  sobra  de  talento  y 
de  inventiva,  por  falta  de  detenimiento  y  de  sujeción 
no  devó  el  teatro  á  la  perfección  que  hubiera  debido 
y  podido. 

Y  sin  embargo,  de  tal  manera  mejoró  el  arte  dra- 
mático español,  depurándole,  ya  de  las  groseras  far- 
sas, ya  de  las  repugnantes  monstruosidades  en  que  le 
habían  envuelto  sus  antecesores,  y  dando  decencia  y 
decoro  á  las  escenas  y  al  lenguaje,  y  maridando  la 
poesía  popular  y  la  erudita,  y  revisti^dola  de  formas 
mas  cultas  y  de  caracteres  mas  tiernos,  mas  intere- 
santes y  mas  verosímiles,  que  abrió  una  nueva  era  á 
la  representación  escénica  en  España,  y  puede  decir- 
se que  inventó  el  verdadero  drama  español,  que  al 
poco  tiempo  habia  de  ser  la  admiracicxi  y  el  modelo 
de  todos  los  teatros  de  Europa.  Lope  cultivó  todos  los 
géneros,  é  hizo  comedias  de  las  que  se  llamaron  de 
capa  y  espada,  de  costumbres,  pastoriles,  heroicas, 
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mitológicas,  filosóficas,  tragedias  y  autos  sacrameD- 
tales  ó  dramas  sagrados. 

Lope  de  Vega  c  avasalló,  como  dice  ua  escritor 
moderno,  de  tal  suerte  el  teatro,  que  duraate  muchos 
años  no  se  vio  en  los  carteles  otro  nombre  que  el  su- 
yo; y  hasta  llegó  el  pueblo  á  llamar  de  Lope  todo  lo 
qae  en  cualquier  género  era  singular  y  sobresaliente* 
Las  gentes  le  seguían  en  las  calles;  los  estrangeros  le 
buscaban  como  un  objeto  estraordinarío;  los  monar- 
cas paraban  su  atención  á  contemplarle^  y  le  admitían 
á  su  presencia  para  colmarle  de  honores;  hasta  los 
pontífices  quisieron  premiar  tan  grande  ingenio,  y 
Urbano  VIL  le  condecoró  con  el  hábito  de  San  Juan» 
y  le  confirió  el  grado  de  doctor  en  teología,  enviáis 
dolé  el  título  con  una  carta  muy  lisongera  escrita  de 
su  propio  puño.  Jamás  hubo  escritor  que  recogiese 
con  tal  abundancia  los  laureles  ('^» 

Pasando  ya  de  las  producciones  poéticas  á  las 
obras  y  escritos  en  prosa,  y  comenzando  por  las  de 
imaginación  y  de  recreo,  que  son  las  que  tienen  nm 
analogía  con  las  anteriores,  por  esos  libros  de  entren 
tenimiento  y  esas  historias  ficticias  que  nosotros  lla- 
mamos novelas,  también  hallamos  á  los  ingenios  es- 
pañoles cultivando  este  ramo  de  la  literatura,  que  ya 
entonces  tuvo  y  en  los  modernos  tiempos  ha  llegado 
á  tener  aun  mas  influencia  en  las  costumbres  públicas. 

(4)    Gapmaoy. 
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Es  cosa  notable  y  estraña  que  después  de  haberse 
ejercitado  los  talentos  españoles,  y  mostrado  acaso 
mas  fecundidad  y  mas  lozanía  que  los  de  otras  partes 
en  las  novelas  caballerescas  6  libros  de  caballeriaf  que 
tan  en  boga  estuvieron  durante  algunos  siglos,  pasa- 
ran, cuando  estos  empezaron  á  decaer,  á  cultivar 
otro  género  en  nada  parecido  á  los  romances  caba* 
Itéreseos,  á  saber,  el  de  las  novelas  pastoriles.  Al  fin 
las  aventuras  de  los  Amadises,  de  los  Palmerines  y 
de  los  Belianises,  en  medio  de  sus  monstruosas  inve* 
rosimilitttdes  y  de  sus  maravillosas  extravagancias, 
mantenían  el  espirita  guarrero  y  pundonoroso,  y  las 
ideas  del  amor,  de  la  galantería  y  de  la  religiosidad 
de  una  época.  Pero  las  novelas  pastoriles,  sobre  no  ser 
m  mas  verosímiles  ni  mas  regulares  en  su  forma,  no 
inspiraban  ningún  sentimiento  grande  y  generoso,  ni 
^quiera  representaban  las  verdaderas  costumbres  del 
siglo,  limitándose  á  cansados  y  empalagosos  amoríos, 
espresados  en  un  lenguaje  que  no  era  el  que  habla^ 
ban  los  humildes  personages  que  en  ellas  figuran*  De 
este  género  fueron  El  siglo  de  oro  de  Balbuena,  la 
Diana  de  Montemayor,  la  Arcadia  de  Lope  de  Vega, 
la  GahUea  de  Cervantes,  y  otras  muchas  que  podría- 
mos citar. 

Siguieron  á  éstas  las  novelas  picarescas  ó  festivas, 
de  qne  había  dado  una  muestra  feliz,  en  medio  de  su 
carácter  severo,  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  con 
su  Lazarillo  de  Tormes.  En  esta  clase  merecen  espe- 
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cial  mención  Las  Aventuras  del  escudero  Mareos  de 
Obregariy  de  Vicente  Espinel,  la  Vida  y  hechos  del  pi- 
caro  Guzman  de  Alfarache,  de  Mateo  Alemán,  y  otras 
que  salieron  mas  adelante,  como  El  Diablo  Ccjuelo^ 
de  Luís  Yelez  de  Guevara,  y  La  vida  del  gran  Tacaño^ 
de  Quevedo.  El  interés  de  estos  libros  estaba  en  la 
mayor  ó  menor  gracia  y  chiste  del  estilo,  y  en  la  mas 
ó  menos  exacta  pintura  de  las  costumbres  de  la  socie- 
dad. Mas  como  los  héroes  de  estas  novelas  eran  siem- 
pre gente  de  la  ínfima  y  mas  abyecta  clase,  como 
criados,  pilluelos,  caballeros  de  industria  y  aventure- 
ros de  mala  especie,  que  hacian  gala  de  sus  vicios  y 
travesuras  y  solian  ir  á  parar  á  presidio,  los  cuadros 
de  sus  costumbres  suelen  ser  repugnantes,  y  parecen 
como  una  parodia  de  mal  género  de  los  sentimientos 
exageradamente  galante  de  los  héroes  ideales  de  la 
caballería. 

Otra  cosa  fueron  las  Novelas  templares  de  Cer- 
vantes, cuyo  título  les  dio  porque  decía  que  no  habia 
ninguna  entre  ellas  de  que  no  pudiera  sacarse  ün 
ejemplo  provechoso.  Y  en  eifecto,  de  tal  modo  se  pro- 
puso su  autor  dar  en  ellas  ejemplos  morales,  al  mismo 
l^iempo  que  deleitar  y  entretener,  que  él  mismo  dijo 
que  se  cortaría  la  mano  antes  que  dar  sus  novelas  al 
público,  si  las  creyera  capaces  de  inspirar  á  alguno 
un  pensamiento  criminal*  Su  estilo  y  su  tono  es  el  que 
corresponde  á  la  pintura  de  la  vida  real,  ni  demasiado 
alto,  ni  demasiado  humilde. 
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Mas  la  obra  de  ingenio  que  ensalzó  la  reputación 
de  Miguel  de  Cervantes  á  una  altura  á  que  ni  nadie 
hasta  entonces  habia  llegado,  ni  nadie  ha  logrado 
llegar  después;  la  que  le  dio  una  fkma  que  lejos  de 
menguar  ha  ido  creciendo  con  el  tiempo;  la  que  le 
ha  dado  esa  popularidad  universal  dentro  y  fuera  de 
sa  patria;  la  que  le  inmortalizó  en  España  y  en  todo 
el  Orbe,  y  ha  hecho  envidiar  á  las  naciones  estrañas 
la  gloria  del  pais  que  tuvo  la  fortuna  de  producir  tan 
asombroso  genio,  fué,  ya  se  sabe,  El  Ingenioso  Hidal- 
go dan  Quijote  de  la  Mancha,  de  cuya  obra  nada  po- 
dríamos decir  nosotros  en  este  breve  resumen  que  no 
fuese  descolorido  y  pálido  después  de  tanto  como  en 
elogio  de  ella  se  ha  dicho;  y  la  misma  notoriedad  de 
M  mérito,  confesado  y  encarecido  por  propios  y  estra- 
fios,  y  el  ser  tan  conocida  de  todos  los  hombres  y  de 
todas  las  clases,  desde  el  mas  erudito  hasta  el  mas 
rudo  y  plebeyo,  nos  dispensa  de  detenernos  ni  á  en- 
comiarla más  ni  á  analizar  sus  infinitas  bellezas  y  en- 
cantos. Diremos  solamente  que  Cervantes  acertó  á  ha- 
cer un  libro  para  los  hombres  de  todas  las  clases,  de 
todas  las  edades,  de  todos  los  paises  y  de  todos  los 
tiempos. 

No  abundó  este  reinado  en  escritores  políticos,  y 
si  alguno  podemos  citar,  como  el  célebre  secretario  de 
Felipe  II.  Antonio  Pérez,  fué  por  que  la  persecución 
y  el  despecho  movieron  su  pluma  y  le  impulsaron 
á  escribir  fuera  de  su  patria  en  defensa  propia  y  en 
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queja  de  los  padecimientos  y  agravios  que  habia  re- 
cibido de  su  rey.  Sus  Relaciones  y  sus  Comentarios^ 
en  que  trata  de  sus  favores,  de  su  caida,  de  su  pro- 
ceso, de  sus  prisiones  y  fuga,  aunque  cargados  á  ve- 
ces de  una  erudición  afectada,  están  escritos  con 
energía  y  con  viveza.  En  sus  cartas  se  ve  mas  ele- 
gancia, mas  gallardía,  mas  naturalidad  y  franqueza, 
y  aunque  no  carecen  de  defectos,  son  un  buen  mode- 
lo del  género  epistolar.  Este  escritor  político  alcanza 
á  don  Francisco  de  Quevedo,  que  pertenece  ya  ¿  otro 
reinado.  Antonio  Pérez  no  lo  hubiera  sido  sin  la  perse- 
cución que  le  obligó  á  espatriarse. 

Mas  progresos  hizo  en  este  reinado  la  literatura 
histórica.  Las  historias  particulares  de  reinados,  su- 
cesos, ciudades  é  instituciones  abundaron  ya  en  núme- 
ro, y  apareció  la  general  de  España,  elevada  á  una 
altura  de  que  no  ha  pasado  en  siglos  enteros.  Escusadk» 
es  buscar  en  unas  y  en  otras  ni  gran  crítica  ni  mucha 
filosofía,  ni  se  podia  esperar  ni  pedir  á  sus  autores  en 
las  circunstancias  en  que  escribieron.  Harto  hicieron 
en  revestirlas  de  la  forma  histórica,  y  en  exornarlas 
con  las  galas  del  lenguaje,  que  en  algunas  es  limpio, 
correcto  y  puro,  en  otras  hasta  ameno  y  florido,  si 
bien  en  muchas  es  todavía  indigesto  y  pesado,  y  en 
las  mas  se  ve  el  gusto  dominante  por  las  arengas  pom- 
posas, por  las  largas  y  minuciosas  descripciones  de 
sitios  y  de  batallas,  y  por  una  minuciosidad  fatigosa 
que  tenia  que  darles  una  estension  desmedida  é  inso- 


PAiTB  III.  uno  iK  475 

portable.  Gomo  los  mas  délos  historiadores  de  este 
tiempo  eran  ó  eclesiásticos  ó  militares,  resiéntense  sus 
obras,  ó  de  un  ascetismo. místico,  ó  de  una  pasión  pre- 
ferente á  las  cosas  de  la  guerra,  y  las  guerras  solian 
ser  también  el  asunto  predilecto  y  en  que  empleaban 
con  mas  gusto  sus  plumas. 

Tales  Tueron  por  ejemplo  la  Historia  de  la  Rebe- 
lión y  Castigo  de  los  Moriscos ^  de  Mármol;  como  lo 
había  sido  La  Guerra  de  Granada^  de  don  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza;  el  Comentario  de  la  guerra  de  Ale^ 
mania  hecha  por  Carlos  F.»  de  don  Luis  de  Avila  y 
Záñiga ;  Las  guerras  de  los  Estados  Bajos^  de  don 
Carlos  Coloma,  marqués  del  Espinar;  los  Comentarios 
de  las  Guerras  de  Mandes,  de  don  Bernardino  de 
Mendoza;  la  Historia  délas  Guerras  Civiles  de  Gra-- 
nada,  de  Diego  Pérez  de  Hita,  y  otras  por  este  orden» 
de  mas  ó  menos  mérito,  escritas  por  los  mismos  que 
habían  ejercido  mando  en  dichas  guerras,  ó  recibido 
heridas  como  soldados,  asaltando  plazas  ó  combatien- 
do en  los  campos  de  batalla. 

Asi  como  estos  guerreros  historiadores,  dejándose 
llevar  de  su  afición  á  las  descripciones  de  los  combates 
y  de  los  azares  de  la  guerra,  se  eternizaban  sin  ad- 
vertirlo en  las  relaciones  de  los  hechos  de  armas,  asi 
los  historiadores  eclesiásticos  se  eslasiaban  en  los  elo- 
gios de  las  virtudes  de  un  santo  ó  de  una  institución 
religiosa;  y  deteniéndose  poco  en  los  hechos  sembra- 
ban á  granel  las  reflexiones,  consejos  y  ejemplos  de 
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moral  cristiana.  Tal  es  la  Vida  de  santa  Teresa  de 
Jesus^  por  Fray  Diego  de  Yepes,  el  confesor  de  Feli- 
pe IL  Fray  José  de  Sigüenza,  que  escribió  la  Vida  de 
San  Gerónimo,  y  la  Historia  general  de  la  Orden  del 
mismo  santo,  con  admirable  elegancia  y  fluidez,  con 
dignidad  de  entonación,  con  elevación  de  ideas  y  eru-  ¡ 

dicion  suma,  tenia  grandes  dotes  de  historiador,  y 
hubiera  quizá  aventajado  á  los  historiadores  profanos  í 

de  mas  nombre,  si  hubiera  empleado  su  talento  his-  1 

tórico,  su  buen  juicio  y  sus  dotes  oratorias  en  trasmi- 
tir á  la  posteridad  los  anales  del  reino. 

Gomo  historias  de  reinados  y  pueblos  son  dignas 
de  honrosa  mención,  á  pesar  de  los  defectos  propios 
de  su  época,  La  general  del  Mundo^  de  Antonio  de 
Herrera,  la  Primera  parte  de  la  historia  de  Felipe  IL^ 
de  Cabrera,  los  Anales  históricos  de  ios  reyes  de  Ara- 
gón^ por  el  Padre  Abarca,  los  Cuatro  libros  de  los  ana- 
les de  Aragón j  por  Argensola,  el  autor  de  la  Conquis^ 
la  de  las  Molucas,  y  sobre  todo  los  Anales  del  mismo 
reino,  de  Gerónimo  de  Zurita,  el  analista  mas  investi- 
gador, mas  exacto  y  mas  concienzudo,  el  mas  conoce- 
dor y  mas  rico  en  noticias  de  la  historia  de  aquel  pue- 
blo, y  el  que  informa  y  demuestra  mejor  la  manera 
como  se  formó,  se  estableció  y  se  fué  desenvolviendo 
la  constitución  aragonesa. 

Tanto  se  habia  reconocido  la  necesidad  que  ya  ha- 
bla de  una  historia  general  de  España,  que  las  Cortes 
de  Castilla  pidieron  al  emperador  se  dotase  rx)nvenien- 
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temeñle  al  canónigo  deZamora  Florian  de  Ocampo,  (Xh 
mo  lo  estaban  Zurita  y  los  cronistas  aragoneses^  para 
que  pudiera  dedicarse  con  desembarazo  áeáta  grande 
obra.  En  otra  parte  hemos  dicho  ya  cómo  desempeñó 
Ocampo  esta  ímproba  tarea,  y  hasta  dónde  llegó  en 
ella,  y  cómo  y  hasta  dónde  la  continuó  el  isábio  cor- 
dobés Ambrosio  deMorales^  que  le  sucedió  en  el  em- 
pleo de  cronista  generah  El  vizcaíno  Esteban  de  Gari* 
bay,  que  hacia  el  mismo  tiempo  escribió  el  Compandió 
historial  de  las  Crónicas  y  universal  Historia  de  todos 
los  reinos  de  España^  al  cual  añadió  algunos  años  des- 
pués las  Ilustraciones  genealógica^  de  los  Católicos  Re- 
yes  de  las  Españas^  etc.,  que  por  su  trabajo  mereció 
también  ser  generosamlente  premiado  por  Felipe  II •, 
rué  un  diligentísimo  investigador  de  hechos,  y  su 
obra,  aunque  escrita  en  estilo  poco  agradable,  tan  ex- 
celente para  ser  consultada  como  árida  para  ser  leida, 
fué  la  crónica  mas  completa  que  se  habia  publicado 
hasta  entonces,  pero  le  faltaba  mucho  para  Henar  las 
condiciones  de  una  historia  general. 

Reservada  estuvo  esta  gloria  para  el  Padre  Juan  de 
Mariana,  que  valiéndose  de  todo  loque  anteriormente 
se  habia  publicado,  asi  en  latín  como  en  romance, 
acertó  al  fin  á  componer  un  verdadero  cuerpo  de  his- 
toria, y  á  llenar  la  necesidad  que  en  este  ramo  impor- 
tante de  la  literatura  se  estaba  sintiendo  hacía  tiempo» 
é  hízolo  de  la  manera  mas  cumplida  que  hubiera  po- 
dido esperarse  en  aquella  época.  Como  n^iestro  juicio 
Tomo  xv.  \% 
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acerca  de  esla  importante  obra  le  hemos  emitido  ya 
en  el  Prólogo  á  la  nuestra,  no  hay  para  qué  reprodu- 
cirle en  este  lugar,  siendo  sdk>  nuestro  objeto  al  pre- 
sente demostrar  que  habiendo  logrado  España  en  el 
siglo  XYI.  tener  una  buena  historia  general,  la  litera-^ 
tura  histórica  se  puso  al  nivel,  ya  que  no  queramos 
decir  á  mayor  altura  que  los  demás  ramos,  que  hide^ 
ron  se  llamara  con  razón  aquel  siglo,  el  siglo  de  oro 
de  las  letras  españolas- 
Sobresalió  en  las  humanidades  el  estremeño 
Francisco  Sánchez  de  Brozas,  conocido  por  el  Bro^ 
cense,  á  quien  Justo  Lipsio  llamó  el  Apolo  y  Mercurio 
de  España.  Este  docto  humanista  publicó  varios  y  es- 
célenles  tratados  de  gramática  latina  y  griega,  de  re^ 
tórica  y  de  dialéctica,  y  llegó  á  vanagloriarse  de  que 
enseñaría  el  lalin  en  ocho  meses,  el  griego  en  veinte 
dias,  la  esfera  en  ocho  ó  diez,  la  dialéctica  y  retórica 
en  dos  meses,  y  aun  en  menos  tiempo  la  filosofía  y 
la  mística. 

Donde  se  ve  el  grado  de  riqueza  y  de  perfección  á 
que  había  llegado  la  lengua  castellana  en  la  segunda 
mitad  de  este  siglo  es  en  los  escritores  de  asuntos 
sagrados r  religiosos  y  místicos^  que  acaso  se  aventaja- 
ron á  todos  en  la  facundia  y  la  elocuencia.  A^l  maes-* 
tro  Juan  de  Avila,  llamado  el  Apóstol  de  Andalucíaf 
que  asombró  y  edificó  á  España  cou  sus  fervorosas  y 
elocuentes  predicaciones  en  los  últimos  años  de  Car- 
los V.,  sucedió  su  amigo  y  discípulo  Fr.  Luis  de  Gra- 
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sada,  el  príncipe  de  la  elocuencia  sagrada  española. 
cSieispre  en  sos  escritos  resplandece»  dice  un  crítico 
español  hablando  del  Padre  Granada,  sobre  todas  las- 
otras  virtudes  de  la  elocuencia,  la  claridad,  sencillez 
y  propiedad;  asi  es  que  entre  tantos  y  tan  varios  tra- 
tados no  se  halla  una  voz  forastera,  desusada,  latini- 
zada ni  afectada;  con  lo  que  probó  que  la  lengua  es- 
«panela  tenia  ya  entonces  bastante  riqueza  en  sí  mis- 
ma, sin  haber  de  mendigar  las  agenas»  Fué  singular 
Fr«  Luis,  sobre  todo,  en  el  escogimiento  de  los  epite- 
tos,  con  que  realza  poderosamente  las  cosas,  y  en  la 
pureza  y  propiedad  déla  dicción.  El  venerable  Avila, 
(prosigue)  había  creado,  por  decirlo  asi,  un  lenguaje 
místico  de  robusto  y  subido  estilo;  y   el  venerable 
Granada  lo  hermoseó,  lo  retocó  con  lumbres  y  mati- 
ces, y  le  dio  número,  fluidez  y  grandiosidad  en  las 
cláusulas,  sin  ser  hinchadas,  afectadas  ni  afeminadas. 
Tuvo  también  la  habilidad  de  ser  grande  con  la  es- 
presión  sencilla;  y  de  ocultar  el  arte,  no  habiendo  casi 
período  que  carezca  de  arte.  Este  nacía  de  su  facili- 
dad; mas  también  esta  facilidad  le  hizo  vert>oso,  y  la 
verbosidad,  redundante  en  muchas  partes.» 

Las  obras  en  que  Fr.  Luis  de  Granada  desplegó 
mas  erudición,  mas  sublimidad  en  los  pensamientos, 
mas  unción  y  piedad,  y  también  mas  nervio  y  elo- 
cuencia, son:  La  guia  de  pecadores,  la  Introducción  al 
símbolo  de  la  (é,  las  Meditaciones,  el  Memorial  de  la 
vida  cristiana,  la  Retórica  y  los  Sermones.  No  es  ex- 
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traño  qoe  se  diga  de  él  qoe  jamás  ningmi  escritor  mís- 
tico ha  hablado  coo  mas  dignidad  de  Dios,  y  qae  pa- 
rece descubrir  á  sus  lectores  las  entrañas  de  la  Divi- 
nidad. 

Hubo  no  obstante  en  sa  mismo  tiempo  nna  muger 
admirable,  una  santa,  escritora  de  obras  místicas, 
dotada  de  nna  alma  ardiente,  de  nn  corazón  apasio- 
nado, de  ona  dulzura  encantadora,  que  de  tal  manera  . 
se  embriagaba  en  los  ddeites  del  amor  divino,  de  tal 
modo  se  arroyaba  su  espíritu  en  éxtasis  celestiales, 
que  en  sus  obras,  escritas  con  claridad  de  talento  y 
de  juicio,  en  estilo  castizo  y  propio,  por  lo  común  sen- 
cillo, pero  muchas  veces  sublime,  parece  trasportar 
consigo  al  lector  á  las  mansiones  de  la  gloria.  Ya  so 
entenderá  que  hablamos  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Sus 
principales  escritos  son:  El  discurso  de  la  Vida:  el  Ca- 
mino de  perfección:  el  Libro  de  las  fundaciones:  y  el 
Castillo  interior^  ó  Las  Moradas. 

Otro  de  los  escritores  ascéticos  de  mas  nombradla 
fué  Fray  Luis  de  León,  á  quien  hemos  nombrado  ya 
como  poeta  eminente.  Eotre  las  muchas  obras  nota- 
bles de  Fray  Luis  de  León  en  este  género,  descuellan: 
Los  nombres  de  Cristo;  La  Perfecta  casada^  y  la  Ex- 
posición del  Libro  de  Job.  Menos  orador,  menos  abun- 
dante y  armonioso  que  Fray  Luís  de  Granada,  pero 
roas  filósofo,  mas  profundo  y  mas  enérgico,  arabos 
elocuentes,  ambos  excelentes  hablistas,  y  modelos 
ambos  de  dulzura,  de  virtud  y  de  piedad  cristiana,  d 
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predicador  de  Scala-Coeli  es,  no  sin  fuodameDto,  com^ 
parado  á  Flechier  y  á  Massillon,  el  autor  de  ios  Nom^ 
bresde  Cn^to  tiene  mas  analogía  con  Bourdaloue  y 
Bossuet.  Asi  como  Santa  Teresa  parecía  haber  here* 
dado  el  alma  de  Isabel  la  Católica ,  y  no  es  aventurado 
decir  que  Teresa  en  el  trono  hubiera  sido  una  Isabel, 
y  que  Isabel  en  el  claustro  hubiera  sido  una  Teresa. 

Este  grupo  de  escritores  ascéticos  contemporáneos, 
tan  semejantes  en  sentimientos  y  en  caracteres,  todos 
tan  dulces,  tan  virtuosos,  tan  benévolos,  todos  adoc- 
trinando por  medio  de  una  suave  persuasión  y  de  una 
amena  y  atractiva  enseñanza,  semejan  una  benéñca 
y  luminosa  constelación  en  medio  de  las  sombras  del 
horizonte  inquisitorial,  y  formaban  un  singular  con- 
traste con  los  terribles  mmistros  y  ejecutores  del  Santo 
Oficio,  que  en  m  mismo  tiempo  obligaban  á  creer  por 
medk)  de  las  mordazas*  de  las  cárceles  y  de  las  ho- 
gueras. 

Hubo  ademas  en  esta  época  tan  fecunda  de  genios 
otros  escritores  místicos,  que  si  no  alcanzaron  tan  alta 
reputación  como  los  tres  de  que  acabamos  de  hablar, 
tuvieron  también  brillante  imaginación,  correcto  y 
florido  estilo,  aunque  mas  desigual,  como  Fray  Pedro 
Malón  de  Ghaide;  otros  en  cuyas  obras  parece  vérse- 
los, como  á  Santa  Teresa,  en  continuo  arrovamien- 
to  y  embelesados  con  el  amor  divino:  tal  fué  san  Juan 
de  la  Cruz,  denominado  el  Doctor  estático.  No  nos  in- 
cvmJ^e  nombrar  á  todos,  porque  nuestro  propósito  se 
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limita  á  dar  una  idea  del  espíritu  y  estado  literario 
del  áglo. 

Ed  cuanto  á  la  teohgia  y  á  lar  ciencia  del  derecho^ 
bastaría  recordar  en  globo  los  ilustres  prelados,  in-* 
signes  teólogos  y  sabios  jurisconsultos  españoles  que 
en  las  tres  épocas  ó  períodos  del  concilio  de  Trenfo 
ilustraron  aquella  venerable  asamblea,  y  sísombraron 
al  mundo  con  su  erudician  y  su  sabiduría,  para  com- 
prender hasta  qué  punto  se  cultivaron  estas  ciencias  en 
España  en  aquel  siglo:  que  nada  era  mas  natural  en 
un  tiempo  en  que  las  disputas  y  contiendas  religiosas 
producidas  por  los  reformadores  protestantes  traían 
agitada  ia  cristiandad,  preocupaban  todos  los  ánimos, 
y  faacian  necesario  que  los  talentos  españoles  se  con* 
sagraran  con  preferencia  á  los  estudios  teológíco-ca- 
nónicos,  para  defender  con  éxito  la  pureza  del  dogma 
católico  en  las  controversias  provocadas  por  los  inno- 
vadores. Pero  no  llenaríamos  nuestro  objeto  si  no  menh 
cionáramos  siquiera  algunos  de  los  que  principalmente 
se  distinguieron  en  esta  grandiosa  y  noble  lucha,  y 
con  su  vasta  erudición,  sus  admirables  discursos  y  sus 
escritos  nutridos  de  ciencia  y  de  doctrina  conquista* 
ron  un  nombre  Roñoso  que  ha  pasado  con  veneración 
á  la  posteridad. 

Habiendo  sido  un  español  el  que  concibió  y  rea- 
lizó el  pensamiento  de  fundar  una  institución  religiosa, 
y  de  organizar  una  milicia  eclesiástica  con  el  objeto 
de  defender  el  dogma  católico  y  robustecer  el  princi- 
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pió  de  autoridad  contra  la  heregía  de  Lutero,  y  contra 
el  principio  de  libre  examen  proclamado  por  el  here- 
siarea  y  sos  sectarios»  españoles  doctos  fueron  tam- 
bién los  que  ayudaron  á  Ignacio  de  Loyola  á  la  crea- 
ción de  su  Compañía  de  JesaSf  y  los  que  fomentaron 
su  instituto  y  le  propagaron  y  dieron  incremento.  El 
Padre  Diego  Lainez,  compañero  de  Loyola  en  el  apos- 
tolado, y  su  primer  sucesor  en  el  cargo  de  general  de 
la  Compañía  y  se  hizo  notable  por  sus  discursos  en  el 
célebre  coloquio  de  Poissy,  y  alcanzó  mas  celebridad 
en  la  tercera  reunión  del  concilio  de  Trento  cod 
aquella  famosa  arenga»  en  que  sentó  la  necesidad 
de  una  sola  cabeza  en  la  Iglesia,  y  la  preeminencia 
del  papa  sobre  los  demás  obispos  sus  delegados,  si 
bien  la  exageración  de  sus  doctrinas  sobre  autoridad 
é  infalibilidad  pontificia  no  dejó  de  hallar  oposición  en 
el  Concilio.  El  tomo  undécimo  de  la  Historia  general 
de  los  Jesuítas  lleva  el  nombre  de  Lainez.  Contempo- 
ráneo, y  uno  de  los  seis  primeros  discípulos  de  San 
Ignacio  fué  Alfonso  de  Salmerón,  entusiasta  propaga- 
dor de  las  doctrinas  ds  su  maestro  en  Alemania,  en 
Polonia,  en  Flandes,  en  Francia  y  en  Italia,  profesor 
en  la  universidad  de  Ingolstadt,  orador  distinguido  en 
el  concilio  de  Trento,  y  escritor  de  doctos  comentarios 
á  las  Epístolas  de  San  Pablo  y  á  otros  libros  de  la  Sa- 
grada Escritura.  Otros  dos  jesuítas,  los  padres  Tomás 
Sánchez  y  Luis  de  Molina,  autor  el  primero  de  los 
célebre^  tratados  De  Matrimonio  y  de  una  recopila- 
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cion  de  Xarísprudencía,  el  segundo  del  no  menos  cé-. 
lebre  libro  De  Concordia  gralice  et  liheri  arbitrii,  que 
dio  motivo  á  las  famosas  disputas  sobre  la>  gracia  y  la 
predestinación  que  (an  ruidosas  se  hicieron  en  ci  si- 
glo XVL  entre  jesuítas  y  dominicost  y  á  la  congrega- 
cron  llamada  De  Auxiliis^^  se  distinguieron  también 
por  su  talento  y  por  sus  obras  teológicas. 

Entre  los  prelados  españoles  €[ue  se  hicieron  BOta* 
bles  en  e\  concilio  de  Trento,  y  que  ni  eran  jesuítas, 
ni  profesaban  ciertas  doctrinas  que  lüzo  como  suyas 
propias  la  Compañía,  antes  corabatreron  resuelta  y 
enérgicamente  la  institución  como  perjudicial  á  E^^ 
ña  ^^\  fué  uno  el  maestro  Melchor  Cano,  cuya  incomr 
parable  obra  De  Locis  TheologiciSf  que  ha  servido  y 
sirve  todavía  de  libro  de  texto  ea  las  aulas  de  nues- 
tras universidades,  hubiera  bastado  á  grangearle  me- 
recida fama  de  insigne  y  elocuente  teólogo,  si  no  bu* 
biera  dado  otras  muchas  pruebas  de  su.  gran  talento 
y  de  sus  profundos  conooimientos  en  esta  facultad. 
Compañero  suyo  de  hábito,  aunque  no  su  amigo,  fué 
el  dominicano  don  fray  Bartolomé  de  Carranza,  arzo- 
bispo de  Toledo,  notable  entre  los  padres  ta^identioos, 
último  confesor  del  emperador  Carlos  Y.,  autor  de 
una  Suma  de  los  concilios  y  de  los  jx^as  desde  San 


(i)    Teoeroos  é  la  vista  eDlre  le  opúsculo   demuestra  clara  y 

varios  otros  me nuscrítos del  maes-  abiertamente  el   autor  un  juicio 

io  Fr.  Melchor  Cano  la  Censura  y  enteramente  desfevorable  á  la  ins- 

Parecer  que  dio  contra  el  institu-  títucion  ,   y  á  las  costumbres  v 

to  da  loa  padres  Jesuilas.  Bu  es*  planes  de  la  Gon^pañfa* 
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Pedro,  hasta  Julio  111. ,  de  un  Tratado  de  la  residen--, 
da  de  los  obispos,  y  de  un  Catecismo  español,  por  cu* 
ya  obra  fué  acusada  á  la  Inquisición  como  sospechoso 
de  luteranismo,  y  por  la  cual  sufrió  el  virtuoso  prela- 
do ttoa  persecución  tan  injusta  como  ruidosa  por  so 
ktrga  duración,  por  sus  importantes  y  variados  inci- 
dentes, y  por  las  mochas  personas  que  en  ella  fueron 
envueltas  y  á  que  alcanzó  la  sana  inquisitorial;  bien 
que  el  pueblo,  mas  justo  que  los  fiscales  y  jueces  del 
Santo  Oficio,  comprendió  la  calumnia,  menospreció  á 
los  calumniadores,  y  dio  siempre  la  debida  venera- 
ción al  eminente  prelado,  y  en  la  misma  Roma  se  cer- 
caron el  dia  de  su  muerte  todas  las  tiendas  como  en 
los  días  de  solemne  luto,  y  se  tributaron  á  su  cadá- 
ver los  mismos  honores  que  aV  de  un  santo. 

No  menos  célebres  que  los  teólogos  fijieron  los  es- 
datóles  que  asistieron  al  concilio  de  Trente  como 
jurisconsultos.  Los  nombres  de  Azpilcueta,  de  los  dos 
Govarrubias,  Diego  y  Antonio,  del  arzobispo  de  Tar- 
ragona Antonio  Agustín,  y  otros  insignes  juristas  que 
salieron  en  aquel  siglo  de  las  universidades  de  Alcalá 
y  de  Salamanca,  y  fueron  después  á  honrar  las  escue*- 
las  de  Bolonia  y  de  París,  y  á  brillar  en  las  asambleas 
eclesiásticas  de  Trente  y  de  Roma,  ó  en  las  cortes  de 
Inglaterra,  de  Francia  y  de  Alemania,  enaltecieron  la 
jurisprudencia  civil  y  canónica.  Muchos  críticos  es- 
trangeros  ensalzaron  su  asombrosa  erudición,  y  deja- 
ron consignados  relevantes  elogios  de  sus  obraa. 
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Es  imposible,  tratando  del  movimíeolo  intelectual 
de  España  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XYI.,  dejar 
de  hacer  especial  mérito  de  uno  de  los  mas  emi- 
nentes literatos  y  de  los  ma$  sabios  doctores  que 
concurrieron  al  concilio  de  Trente  y  colocaron  alü 
mas  alto  el  nombre  español.  Pero  no  es  esto  lo  que 
ha  dado  mas  fama  á  Benito  Arias  Montano,  qoe  es 
el  sabio  á  quien  nos  referimos :  ni  acaso  es  tan  co-* 
nocido  en  la  república  de  las  letras  por  sus  exce- 
lentes libros,  sus  Antigüedades  judaicas,  su  Salt&io 
en  va*sos  latinos,  sus  Monumentos  de  la  salud  humana^ 
su  Historia  de  la  naturaleza  y  su  Retóricay  como  por 
la  famosa  edición  dé  la  Biblia  Polygloia  que  bajo  so 
dirección  se  hizo  en  Amberes  por  especial  encai^o 
que  para  ello  recibió  de  Felipe  II.,  por  haberse  ago- 
tado ya  los  ejemplares  de  la  Complutense  del  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros.  Y  en  verdad,  ¿á  quién  mejor 
podia  haber  encomendado  tan  difícil  y  delicada  obra 
que  al  profundo  teólogo,  al  hombre  versado  en  las  di- 
vinas y  huioDianas  letras,  al  que  poseía,  ademas  del 
españoU  otros  diez  idiomas  entre  antiguos  y  moder- 
nos, á  saber,  el  hebreo,  el  caldeo,  el  siriaco,  el  ára- 
be, el  griego,  el  latin,  el  francés,  el  italiano,  el  fla- 
menco y  el  alemán?  LaPolyglota  complutense  de  Cis- 
neros, y  la  Antuerpiense,  Regia  ó  Plantiniana  de  Arias 
M(Hitano,  fueron  dos  monumentos  literarios  que  inmor-» 
talizaron  á  sus  autores,  que  honraron  el  siglo  en  que  se 
hicieron,  la  nación  y  los  monarcas  que  los  impulsaron* 
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Déspaes  del  gran  servicio  que  con  esta  obra  mo^ 
Bumental  bize  Arias  Montano  á  la  religión  y  á  las^ 
letrasy  y  en  premio  del  cuat  no  admitió  la  mitra  que 
le  confería  Felipe  11.,  contentándose  con  el  hábito  de 
Santiago»  todavía  fué  denunciado  á  la  Inquisición  ge- 
Beral  en  Roma,  y  a)  consejo  de  la  Suprema  en  Espa- 
ña, por  el  profesor  de  lenguas  orientales  de  Salaman-^ 
ea  León  de  Castro,  á  instigación  de  los  jesuítas,  en- 
vidiosos de  que  no  se  hubiera  contado  con  ellos  para 
aqo^ia  grande  obra,  calimbándole  de  sospechoso  de 
judaismo,  por  haber  dado  el  texto  hebreo  conforme 
á  los  códices  de  los  rabinos,  lo  cual  obligó  al  denoa-* 
ciado  á  escribir  é  imprimir  en  propia  defensa  el  libro 
que  intituló  Apologético.  Pero  Isi  fortuna  de  Arias 
Montano  estuvo  en  haber  encomendado  el  inquisidor 
general  la  censura  de  su  obra  principalmente  al  je-^ 
suita  Jufan  de  Mariana,  en  quien  sos  compañeros  de 
hábito  fundaron  grandes  esperanzas  de  triunfo,  que 
luego  vieron  frustradas;  porque  el  docto  historiador, 
si  bien  informó  que  en  la  Biblia  Polyglota  de  Amberes 
habia  equivocaciones  y  defectos,  que  señalaba,  aña- 
dió que  no  eran  tales  que  mereciesen  nota  teológica, 
y  que  no  habia  méritos  para  prohibir  la  obra,  y  si 
muchos  para  esperar  de  su  lectura  grande  utilidad. 

Esta  conducta  de  Mariana  desagradó,  como  era  de 
suponer,  á  sus  hermanos,  los  cuales  vieron  con  no  me- 
nos disgusto  que  en  el  índice  prohibitorio  de  libros 
de  1 583,  que  también  se  le  encomendó,  dejara  incluí- 
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da  la  obra  de  Sao  Francisco  de  Borja.  Mariana  por  su 
parte,  si  no  se  propuso  vengar  él  mal  ceño  coa  que  ya 
le  miraban  los  de  su  orden,  por  lo  menos  dejó  consig- 
nados los  vicios  de  que  adolecia  la  organización  de  la 
sociedad  jesuítica  en  el  libro  De  las  enfermedades  de 
la  Compañia^  que  no  se  dio  á  luz  hasta  después  de  su 
muerte.  Y  el  que  tanto  había  cx)ntribuido  á  librar  á 
Anas  Montano  de  la  persecución  inquisitorial  que  so- 
bre él  pesaba,  no  se  libró  él  mismo  de  sufrir  graves 
pesadumbres  que  le  atrajeron  de  parte  del  severo  y 
adusto  tribunal  sus  escritos  De  la  alteración  de  la  mo- 
neda^ De  la  muerte  y  déla  inmortc^Iidad^  y  sobre  to- 
do el  tratado  De  Rege  et  Regis  infitilutiane^  condena^ 
do  á  las  llamas  Qomo  sedicioso  por  el  parlamento  de 
París,  y  quemado  por  mano  del  verdugo,  en  razón  á 
ver  sentada  en  él  la  doctrina  de  la  defensa  del  regici- 
dio con  el  nombre  d^  tiranicidio.  Mariana  fué  proce* 
sado,  y  estuvo  bastante  tiempo  penitenciado  y  preso 
en  su  colegio. 

Condúcenos  esto  á  hacer  algunas  observaciones 
con  que  terminaremos  esta  tarea,  que  habia  de  ser 
demasiado  prolija  si  hubiéramos  de  extender  nuestro 
examen  á  otros  ramos  del  saber  humano,  y  á  hacer 
una  reseña  de  su  situación  y  de  los  hombres  que  en 
ellos  florecieron.  Es  la  primera,  que  si  las  ciencias  po- 
líticas y  filosóficas  no  progresaron  en  España  en  aquel 
siglo  al  compás  de  otros  conocimientos,  ocasionábalo 
l^  compresión  en  que  tenia  los  entendimientos  el  poder 
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y  ia  fiscalización  inquisitorial,  ayudada  del  poder  po* 
Utico,  y  el  peligro  y  la  facilidad  de  incurrir  en  las  no^ 
tas  teológicas  y  en  las  censuras  eclesiásticas,  por 
cualquiera  frase,  espresion  ó  idea  que  la  suspicacia  ó 
malevolencia  pudiera  denunciar  como  sospechosa  ó 
contraria  á  las  máximas,  doctrinas  ó  axiomas  religión 
sos  y  políticos  que  profesaban  el  rey  y  los  inquisidores. 
La  segunda  es,  que  asombra  en  verdad  la  fuerza  del 
impulso  que  hablan  recibido  las  letras  españolas  desdé 
últimos  del  siglo  XV.,  pues  tal  desarrollo  alcanzaron 
en  la  segunda  mitad  del  XYL,  cuando  tantas  trabas 
se  habian  puesto  al  pensamiento,  y  cuando  era  raro  el 
hombre  que  se  distinguía  por  su  saber  que  no  sufriera 
en  mas  ó  menos  grado  persecuciones,  disgustos,  ve- 
jámenes y  molestias  de  aquel  adusto  tribunal. 

largo  catálogo  de  ellos  podríamos  poner aqui,  sa« 
cado  de  los  archivos  del  Santo  Oficio;  pero  habremos 
de  concretarnos  á  una  breve  nómina  de  literatos  y  es« 
critores  de  varias  clases  y  géneros,  en  testimonio  si- 
quiera de  que  no  es  exagerado  lo  que  decimos  de  la 
opresión  que  pesaba  sobre  las  inteligencias^  y  de  lo 
dificil  que  era  á  todo  el  que  daba  á  luz  alguna  pro- 
ducción de  su  ingenio,  por  mas  tiento  y  cautela  que 
en  ello  pusiese,  librarse  de  la  suspicacia  inquisitoriai 
y  dejar  de  sufrir  sus  mortificaciones,  sin  que  hubiera 
escudo  que  de  ellas  preservara. 

Solo*en  el  célebre  proceso  formado  al  arzobispo  de 
Toledo  don  ¥f\  Bartolomé  de  Carranza  por  su  calecis^ 
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mo,  fueron  envueltos  multitud  de  prelados,  Hiaestros  y 
doctores,  los  unos  por  haberle  traducido,  los  otros  por 
haber  dado  de  él  censura  favorable^  los  otros  mera « 
mente  por  haberle  copiado.  Tales  fueron  el  doctor 
Hernando  Barriovero,  el  jesuíta  Gil  Goosalez,  el  doc- 
tor Sóbanos,  rector  de  la  Universidad  de  Alcalá,  los 
dominicanos  fray  Mancio  del  Corpus  Christl,  fray  Juan 
do  Ledesma,  fray  Felipe  de  Meneses,  fray  Tomás  de 
Pedroche,  fray  Juan  de  la  Peña,  fray  Ambrosio  de  Sa- 
lazar,  fray  Antonio  de  Santo  Domingo,  fray  Pedro  de 
Sotomayor,  fray  Juan  de  Villagarcía,  y  otros  varios, 
todos  lectores  y  catedráticos  do  teología  en  Toledo, 
Alcalá,  Salamanca  y  Yalladolid;  y  los  prelados  don 
Francisco  Blanco,  don  Francisco  Delgado,  don  Andrés 
Cuesta  y  don  Antonio  Gk)rionero«  obispos  de  Santiago, 
Lugo,  León  y  Almería,  y  varios  otros  doctores;  á  to- 
dos los  cuales  el  Santo  Oficio  ó  castigaba,  ú  obligaba 
á  retractarse,  ó  bacía  abjurar,  ó  imponía  penitencias, 
ó  hacía  pasar  por  otra  clase  de  humillaciones. 

Ocho  venerables  prelados  y  nueve  doctores  teólo- 
gos españoles  de  los  que  asistieron  al  Concilio  de 
Trente  tuvieron  causa  en  la  Inquisición:  entre  ellos 
personages  tan  distinguidos  como  el  arzobispo  de 
Granada,  don  Pedro  Guerrero,  el  maestro  fray  Mel- 
chor Cano»  Benito  Arias  Montano,  el  padre  Diego 
Lainez,  los  confesores  de  Carlos  V.  fray  Juan  de  Re- 
gla y  fray  Pedro  de  Soto,  y  el  sabio  teólogo  fray  Do- 
mingo de  Soto.  Algunos  de  estos  eran  acusados  como 
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sospechosos  de  luteraaismo,  ídcIusos  los  fundadores 
de  la  Compañía  de  Jesús  instituida  contra  Lutero»  su- 
poniéndolos de  una  secta  que  llamaban  de  los  Alum- 
brados;  y  no  les  servia  á  otros  haber  escrito  espresa- 
menteobras  para  combatir  la  heregía  luterana,  antes 
en  ellas  mismas  encontraba  la  malicia  tal  cual  espre- 
sion  que  bastaba  para  tildarlos  de  sospechosos  de  lo 
mismo  que  impugnaban*  Los  procesos  iban  mas  ó  me- 
nos adelante,  y  tomaban  mas  ó  menos  gravedad,  se-* 
gun  el  influjo  de  los  denunciantes,  ó  el  manejo  y  la 
habilidad  de  los  acusados. 

Entre  los  literatos  eminentes  á  quienes  mortificó  el 
Santo  Oficio  en  este  siglo,  cuéntanse  el  docto  orienta- 
lista y  sobresaliente  latino  Luis  de  la  Cadena,  el  céle- 
bre humanista  Francisco  Sánchez  el  Brócense,  Martin 
Martínez  de  Cántala  piedra,  autor  del  Hippotiposeanf 
acusado  de  luteranismo  porque  inculcaba  la  necesidad 
de  consultar  los  originales  de  la  Sagrada  Escritura, 
fray  Hernando  del  Castillo,  predicador  de  Felipe  IL, 
y  su  embajador  en  Portugal,  Pablo  do  Céspedes,  el 
autor  del  poema  de  la  Pintura,  fray  Gerónimo  Gra- 
ciana secretario  de  Carlos  Y.,  el  doctísimo  fray  Luis 
de  León,  de  quien  dejamos  dicho  que  padeció  cinco 
años  en  los  calabozos  del  Tribunal,  el  padre  Juan  de 
Mariana,  que  escribió  un  excelente  papel  en  su  de* 
fensa,  Antonio  Pérez,  el  famoso  secretario  de  Feli^ 
pe  II.,  el  padre  Ripalda,  que  fué  algún  tiempo  direc- 
tor del  espíritu  de  Santa  Tciesa  de  Jesús,  fray  Geró- 
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nimo  Román,  que  escribió  las  Repúblicas  del  mundo^ 
y  fray  José  de  Sigüenza,  el  docto  y  ciocaento  faisto^ 
riador  de  la  Orden  de  San  Gerónimo; 

Se  hace  menos  éslrana  esta  especie  de  compresión 
que  sufrían  los  talentos,  cuando  se  considera  que  los 
inquisidores  generales  Yáldés,  Espinosa  y  Quiroga  no 
vacilaban  en  procesar  y  en  prohibir  iaá  obras  de  va- 
rones tan  venerables  como  el  apóstol  de  Andalucía 
Juan  de  Avila,  y  como  su  discípulo  fray  Luis  de  Gra- 
nada. Tres  procesos  se  formaron  á  este  último;  el 
tercero  como  sospechoso  de  herege  alumbrado»  por 
haber  dado  su  aprobación  al  espíritu  y  defendido  la 
impresión  de  las  llagas  de  la  famosa  monja  de  Portu- 
gal, condenada  y  castigada  pdr  la  Inquisición  como 
hipócrita  y  embustera,  en  lo  cual  en  Verdad  no  pecó 
fray  Luis  de  Granada  sino  de  un  admirable  exceso  de 
candor,  propio  de  su  alma  inocente  y  pura.  No  probé 
fray  Luis  los  cárceles  secretas  del  Santo  Oficio,  por- 
que se  le  hicieron  fuera  de  ellas  los  cargos,  á  todos 
los  cuales  satisfizo  con  sencilla  humildad;  y  murió  en 
olor  de  santidad  á  pesar  de  aquellos  procesos. 

¿Pero  era  bastante  ni  aun  la  fama  de  santidad  pa- 
ra librarse  de  delacioneis  y  de  mortificaciones  inqui- 
sitoriales? El  mismo  San  Ignacio  de  Loyola  ¿no  estuvo 
algunos  dias  preso  en  Salamanca,  delatado  como  fa- 
nático y  sospechoso  de  alumbrado?  ¿No  fué  procesa- 
do por  la  Inquisición  de  Valladolid  su  discípulo  y  ter- 
cer prepósito  de  la  orden  San  Francisco  de  Borja?  ¿No 
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lo  fué  por  la  de  Vdlencía  el  beato  Juan  de  Ribera^ 
arzobispo  de  aquella  ciudad  y  patriarca  de  Antioquía* 
bien  que  le  fuesen  luego  propicios  los  inquisidores? 
Pero  ¿qué  mas?  ¿No  se  vio  amenazada  de  la  Inquisi- 
ción la  misma  Santa  Teresa  de  Jesús»  denundada  co- 
mo sospechosa  de  beregía  por  ilusiones  y  revelacio- 
nes imaginadas,  expuesta  su  comunidad  de  monjas  á 
ser  llevada  á  las  prisiones  secretas,  y  teniendo  que 
sufrir  un  interrogatorio  de  los  inquisidores  con  publi- 
cidad y  aparato?  ¿No  fué  procesado  por  los  tribunales 
de  Sevilla,  Toledo  y  Valladolid  el  virtuosísimo  San 
Juan  de  la  Cruz,  bien  que  en  todas  las  denuncias  é 
informaciones  saliera  inocente?  ¿No  estuvo  en  las  cár- 
celes secretas  del  Santo  Oficio  San  José  de  Calasanz, 
el  fundador  de  las  Escuelas  pias,  bien  que  alcanzase 
la  absolución  por  haber  demostrado  que  ni  habia  en- 
señado ni  hecho  cosa  alguna  contraria  á  la  santa  fé 
católica,  apostólica,  romana? 

Si,  pues,  ni  la  mas  sólida  ciencia,  ni  la  doctrina 
mas  ortodoxa  y  pura,  ni  la  virtud  mas  acendrada,  ni 
la  mas  santa  y  ejemplar  conducta  bastaban  á  preser- 
var de  denuncias  y  delaciones;  si  los  mas  eminentes 
prelados,  los  mas  insignes  teólogos  y  doctores»  los 
varones  mas  venerables»  los  apóstoles  mas  fervorosos 
de  la  fé,  los  santos  y  las  santas  no  se  libraron  de  ser 
acusados  de  sospechosos,  y  sufrieron,  ó  prisiones,  ó  pe- 
nas, ó  por  lo  menos  molestias  y  mortificaciones  de 
parle  de  la  Inquisición,  ¿cómo  era  posible  que  el  pen- 
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Sarniento  y  la  iateligeocia  no  se  considerasen  ahogados 
y  comprimidos,  y  que  pudieran  tomar  el  vuelo  y  la 
espansion  que  produce  las  ideas  fecundas?  Lo  admi- 
rable,  repetimos,  es  que  en  esta  presión  el  impulso 
dado  con  anterioridad  á  las  letras  fuese  tan  fuerte  que 
no  bastara  nada  á  detener  el  movimiento  intelectual, 
y  que  el  siglo  de  hierro  de  la  política  fuese  al  mismo 
tiempo  el  siglo  de  oro  de  la  literatura.  Lo  cual  prue- 
ba que  la  idea  es  mas  fuerte  que  todas  las  trabas,  y 
que  el  pensamiento  sabe  saltar  por  encima  de  todos 
los  diques. 

xvn. 

EXTERIOR. 
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el  Vnreo.— liepaate.— -Voaea  7  la  tteleta.-*me0idiade  de  es- 
tas saerras  ¡Mira  Sapada. 


Pasemos  ya  á  considerar  este  reinado  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  las  guerras  y  de  las  relaciones  este- 
riores. 

Felipe  IL,  que  no  habia  nacido  para  guerrero,  tu- 
vo no  obstante  la  fortuna  de  inaugurar  su  reinado  con 
dos  célebres  triunfos  militares;  y  cuando  en  1559  vino 
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de  Flañdes  á  lomar  posesión  del  trono  de  Castilla  traía 
sus  sienes  orladas  con  dos  coronas  de  laurel  y  otras 
dos  de  oliva.  Las  primeras  las  hablan  ganado  para  él 
el  duque  de  Saboya  y  el  conde  de  Egmont,  en  los  cam- 
pos de  San  Quintín  y  de  Gravelínes;  las  segundas  las 
ganó  en  Cavé  y  en  Cateau-Cambresis,  que  fueron  la 
paz  con  el  pontífice  Paulo  lY.,  y  la  paz  con  Enri- 
que II.  de  Francia,  la  mas  ventajosa  que  hizo  en  todo 
su  reinado. 

Taa  pronto  como  arribó  á  España,  el  espíritu  reli- 
gioso le  impulsó  á  proseguir  la  lucha  contra  los  infie- 
les, especie  de  legado  que  asi  el  rey  como  el  pueblo 
español  hablan  heredado  de  sus  mayores.  Nada  mas 
conforme  á  las  inclinaciones  y  á  las  ideas  del  hijo  de 
Carlos  Y.  Asi  en  vez  de  limitarse  á  ahuyentar  de  las 
costas  italianas  y  españolas  los  corsarios  turcos  y  mo- 
ros que  las  estragaban,  como  le  aconsejaban  las  cor- 
tes, oyó  con  mas  gusto  la  excitación  del  Gran  Maes- 
tre de  Malta  y  del  virey  de  Sicilia  duque  de  Medina- 
celi,  que  le  instigaron  á  que  emprendiera  la  recon- 
quista de  Trípoli,  arrancada  por  el  famoso  corsario 
Dragut  á  la  dominación  de  España  en  los  últimos  años 
del  emperador  su  padre.  Se  prepara,  se  reúne,  se  da 
á  la  vela  en  el  puerto  de  Messina  una  grande  armada, 
compuesta  de  naves  y  galeras  de  España,  de  Genova, 
de  Florencia,  de  Ñápeles,  de  Sicilia  y  de  Malta,  y  de 
guerreros  españoles,  italianos  y  alemanes.  Los  vien- 
tos contraríos,  la  mala  condición  de  los  víveres,  las 
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enfermedades,  la  impericia  del  de  Medinaceli,  todo 
desde  el  principio  hizo  augurar  mal  de  esta  espedi- 
cíon.  Arriba  la  armada  española  á  la  peligrosa  costa 
africana,  y  se  apodera  del  castillo  de  los  Gelbes.  Isla 
de  fatal  recuerdo  para  España  era  aquella ,  y  habia 
de  serlo  mas  en  adelante. 

A  instancia  y  solicitud  de  Dragut,  una  formidable 
armada  otomana  enviada  por  el  Gran  Turco  Solimán 
al  mando  del  almirante  Pialy  vino  en  socorro  del  pi- 
rata berberisco.  La  heroica  defensa  de  don  Alvaro  de 
Sande,  gobernador  del  castillo  de  los  Gelbes,  los  tra- 
bajos y  las  hazañas  de  sus  valientes  defensores,  no 
sirvieron  sino  para  hacer  mas  terrible  la  mortandad 
de  aquellos  españoles  bizarros,  mas  miserable  la  suer- 
te de  los  infelices  que  sobrevivieron.  A  poco  tiempo 
don  Alvaro  de  Sande  y  otros  capitanes  ilustres  ge- 
mían bajo  el  cautiverio  de  SoUman  en  la  torre  del 
Perro,  orilla  del  Mar  Negro.  La  espedicion  á  Trípoli 
en  el  reinado  de  Felipe  II.  (1560)  fué  poco  menos 
desastrosa  que  lo  habia  sido  la  de  Carlos  Y.  á  Argel. 
iCuántos  tesoros  consumidos!  ¡cuántas  naves  perdi- 
das! ¡cuántos  valientes  sacriñcadosl 

Este  nuevo  desastre  de  los  Gelbes  alienta  al  virey 
de  Argel,  el  hijo  del  famoso  Barbaroja,  á  embestir  las 
plazas  españolas  de  Oran  y  Mazalquivir,  que  por  for-  . 
tuna  la  decisión  del  conde  de  Aleándote ,  el  arrojo  de 
don  Martín  de  Córdoba  su  hermano,  y  la  intrepidez 
de  don  Francisco  de  Mendoza  lograron  salvar.  Pero 
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este  triunfo  nos  habia  costado  ya  la  pérdida  de  otra 
armada  (1 563). 

La  reconquista  del  Peñón  de  la  Gomera  (1564) 
por  don  Sancho  de  Leí  va  y  don  García  de  Toledo  fué 
obra  también  de  dos  costosas  espediciones,  y  provocó 
el  enojo  del  sultán  contra  los  españoles,  y  trajo  á  Fe- 
lipe 11.  el  compromiso  de  socorrer  á  Malta.  El  gran 
maestre  de  los  caballeros  de  esta  orden,  el  memora- 
ble La  Yalelte»  habia  sido  siempre  un  auxiliar  eficaz 
de  Carlos  y  Felipe  en  todas  sus  empresas  contra  tur- 
cos y  africanos.  El  poder  naval  de  la  Sublime  Puerta 
cargó  todo  entero  sobre  la  isla  de  Malta,  y  era  deber 
de  gratitud,  al  propio  tiempo  que  interés  del  rey  Ca- 
tólico acudir  en  auxilio  de  su  devoto  aliado.  El  sitio 
de  Malta  por  los  turcos  fué  uno  de  los  mas  famosos 
que  cuentan  las  historias;  todos  los  caballeros  de  aque-» 
Ha  orden  religiosa  fueron  héroes,  y  el  septuagenaria 
La  Valette  escedió  en  heroicidad  á  todos.  ¿Anduvo 
Felipe  n.  en  socorrer  aquella  milicia  sagrada,  aquel 
antemural  de  la  cristiandad,  tan  activo  y  puntual  como 
correspondía  á  un  rey  católico  y  á  un  aliado  agrade- 
cido? Malta  se  salvó  en  su  mas  estremo  apuro  (1 565), 
pero  la  lentitud  del  socorro  de  España  costó  muchas  y 
muy  preciosas  victimas  que  hubieran  podido  ahorrar^ 
se.  Si  Felipe  II.  obró  como  político  y  como  prudente 
en  interés  propio,  no  creemos  que  cumplió  con  los  de^ 
beres  que  demandan  los  beneficios  recibidos. 

Al  ano  siguienle  la  atención  y  las  fuerzas  del  im-* 
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perio  otomaDO  se  dirigen  á  Hungría,  donde  perece  el 
Gran  Señor  Solimán  II.  (1566),  el  poderoso  y  temible 
aliado  de  Francisco  de  Francia  contra  el  emperador 
Carlos  y.,  y  de  quien  dicen  nuestros  historiadores  que 
no  le  faltó  sino  ser  cristiano  para  acabar  de  ser  grande. 
Entretanto  la  España  descansa  un  poco  de  la  guerra 
contra  infieles.  Pero  no  dura  mucho  su  reposo.  Aun* 
que  Selin  II.»  sucesor  de  Solimán,  no  vuelve  las  armas 
turcas  contra  España,  como  le  aconsejaban  algunos, 
la  guerra  y  conquista  de  Chipre  por  los  otomanos 
obliga  á  Venecia  y  al  pontífice  Pió  V.  á  volver  los  ojos 
al  monarca  y  á  la  nación  española  para  que  los  ayu- 
den á  enfrenar  la  pujanza  formidable  del  mahometa* 
no  (1 570).  En  las  ideas  religiosas  y  en  el  interés  polí- 
tico de  Felipe  II.  entraba  no  consentir  que  la  media 
luna  abatiera  la  cruz  y  que  el  mahometismo  avasallara 
la  cristiandad.  Accede  á  la  demanda  de  la  república 
oprimida  y  de  la  Santa  Sede  amedrentada,  y  fórmase 
entonces  la  célebre  liga  cristiana  contra  el  imperio 
turco.  En  tanto  que  se  aparejan  y  preparan  las  arma- 
das de  los  confederados,  los  generales  y  bajaes  del 
Sultán,  Mustafá  y  Pialy,  se  apoderan  de  Nicosia  y  Fa- 
magusta,  donde  ejecutan  todas  las  crueldades  y  todos 
los  horrores  que  la  imaginación  puede  concebir  y  de 
que  la  barbarle  mas  atroz  ha  podido  ser  capaz,  mien- 
tras en  África  el  virey  Uluch-Alí  por  un  golpe  de  ma- 
no arrebata  á  Felipe  II.  !a  plaza  de  Túnez,  la  mas  glo- 
riosa conquista  del  emperador  su  padre  en  Berbería. 
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La  religión  y  la  fé,  el  ÍQterés  y  el  egoismo,  la  idea 
religiosa  y  la  idea  política,  la  necesidad  de  la  propia 
conservación,  el  agravio  de  la  ofensa  y  el  anhelo  de 
la  venganza,  todo  impulsaba  al  emperador  otomano  y 
á  los  aliados  católicos  á  no  perdonar  esfuerzo  ni  ahor- 
rar sacrificios  por  gigantesco  y  costoso  qué  fuese,  para 
ver  de  abatir  á  su  contrario.  Unos  y  otros  aprestan 
todo  su  poder  marítimo,  y  le  presentan  con  orgullo  en 
los  mares  de  Levante,  teatro  señalado  para  la  gran  lu- 
cha entre  el  fanatismo  mahometano  y  la  religión  civili- 
zadora de  Jesucristo.  Jamás  las  aguas  del  Archipiélago 
hablan  sentido  sobre  sí  tanto  peso  de  naves,  ni  nunca 
las  naves  hablan  llevado  en  su  seno  tal  número  de 
guerreros  ilustres  y  esforzados.  El  almirante  y  general 
en  gefe  de  la  armada  cristiana  es  el  joven  don  Juan 
de  Austria,  el  hijo  natural  de  Carlos  Y.,  hermano  de^ 
Felipe  II.,  que  lleva  su  frente  ceñida  con  el  laurel  de^ 
la  reciente  victoria  sobre  los  moriscos  de  Andalucía. 
Avistanse  las  dos  armadas  en  el  golfo  de  Lepante,  y 
se  da  el  memorable  combate  naval  que  abatió  el  es- 
tandarte de  la  media-luna»  que  humilló  la  soberbia  del 
imperio  otomano,  que  acabó  coa  la  roas  formidable 
escuadra  turca  que  habiaa  visto  los  mares,  que  salvó 
y  regocijó  la  cristiandad,  que  ensalzó  é  inmortalizó  el 
nombre  de  don  Juan  de  Austria,  que  asombró  al  mun- 
do, que  dio  al  pincel  y  al  buril,  á  la  historia  y  á  la 
epopeya,  ocasión  y  tema  para  trasmitir  á  la  posteridad 
bajo  todas  las  formas  la  memoria  del  suceso  mas  glo- 
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rioso  del  siglo,  y  que  obligó  al  pontífice  á  exclamar 
en  un  arrebato  de  júbilo:  ^Fué  enviado  par  Dios  un 
hombre  que  se  llamaba  Juan  (1S71).>  Solo  Felipe  IL» 
sin  dejar  de  alegrarse,  continuó  impávido  su  rezo  en 
el  coro  de  la  iglesia  del  Escorial  al  recibir  la  nueva 
de  la  victoria  de  Lepante. 

¿Por  qué,  se  preguntaba  entonces  y  se  ha  pregun^ 
tado  después,  no  se  recogió  de  tan  insigne  triunfo  todo 
el  fruto  que  la  cristiandad  parecia  tener  derecho  á  e$^ 
perar?  ¿En  qué  consistió  que  se  diera  tiempo  á  la 
Sublime  Puerta  para  rehacerse  de  tan  terrible  desas- 
tre, en  términos  de  presentar  al  año  siguiente  en  las 
aguas  de  Navarino  otra  nueva  armada  no  menos  nu- 
merosa y  respetable  que  la  primera?  ¿Cómo  en  este 
segundo  encuentro  se  retiró  la  armada  cristiana  casi 
sin  combate?  De  cierto  nadie  culpará  ya,  ni  al  pontífice 
Pió  como  aliado,  ni  á  don  Juan  de  Austria  como  gefe 
superior  de  las  fuerzas  confederadas.  Que  si  los  es* 
fuerzos  del  papa  para  mantener  y  aun  estrechar  la 
Liga,  si  las  proposiciones  de  don  Juan  de  Austria  para 
utilizar  la  victoria  hubieran  encontrado  eco  y  apoyo 
en  los  aliados,  algo  mas  funesto  habria  sido  para  el 
turco  el  resultado  de  aquella  gigantesca  empresa. 
Nosotros  no  acertamos  á  justificar  á  Felipe  IL  de  la 
detención  forzada  en  que  tuvo  á  don  Juan  de  Austria 
en  Messina,  y  á  que  tal  vez  no  fué  ageno  el  temor  de 
que  se  elevara  á  demasiada  altura  su  hermano.  Pero 
cierta  ó  no  esla  sospecha,  la  culpa  principal  estuvo  en 
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el  desacuerdo  de  los  aliados,  falta  de  que  se  resintió 
desde  uu  principio  la  confederación,  como  hecha  y 
buscada  por  algunos  de  ellos  menos  por  el  público 
que  por  su  particular  interés.  Yenecia,  esa  república 
mercantil  que  solicitó  la  Liga  cuando  se  vio  ahogada, 
la  abandonó  faltando  á  sus  compromisos  solemnes, 
como  de  costumbre  tenia,  y  pidió  la  paz  al  turco,  y 
ia  firmó  con  las  mismas  condiciones  que  si  el  turco 
hubiera  sido  el  vencedor  de  Lepanto.  «No  importa, 
dijo  Felipe  IL  con  su  impasible  serenidad,  que  me 
hayan  abandonado  los  venecianos;  yo  seguiré  com- 
batiendo á  los  infieles  y  defendiendo  de  ellos  la  cris- 
tiandad.» 

Y  asi  procuró  realizarlo,  enviando  á  don  Juan  de 
Austria  con  la  armada  española  á  la  recuperación  de 
Túnez,  que  el  vencedor  de  Lepanto  ejecutó  con  admi- 
rable facilidad  y  rapidez/ entregándosele  ademas  el 
fuerte  de  Biserta.  Desgraciadamente  fuéj^de  muy  corta 
duración  esta  reconquista.  A  los  dos  años  escasos  to- 
das las  fuerzas  marítimas  de  Turquía,  mandadas  por 
Uluch-Alí,  el  terrible  virey  de  Argel,  y  por  Sinan 
Bajá,  el  conquistador  del  Yemen,"  cargaron  sobre  Tú- 
nez y  la  Goleta.  ¿Quién  resistía  á  doscientas  sesenta 
y  ocho  galeras  con  cuarenta  mil  hombres  de  desem- 
barco? La  defensa  fué  heroica,  y  costó  á^los  turcos  la 
mitad  de  su  ejército:  pero  Túnez  y  la  Goleta]cayeron 
en  su  poder  (1574),  y  para  que  no  volvieran  ya  mas 
al  de  los  españoles  desmantelaron  y  demolieron  aque- 
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lias  fortalezas  que  represeotaban  una  de  las  mayores 
glorias  militares  de  Carlos  Y.  y  de  dou  Juan  de  Aus- 
tria, y  quedaron  desde  entonces  convertidas  en  guari- 
das de  piratas  berberiscos  como  Trípoli  y  ArgeL 

Temió  con  esto  Felipe  IL  por  sus  posesiones  lito- 
rales de  Italia  y  España,  mantúvose  á  la  defensiva  de 
los  ataques  de  los  infieles  hasta  la  muerte  de  Selin, 
y  tuvo  á  bien  ajustar  con  su  sucesor  Amurat  UI.  una 
tregua  de  tres  años  (1578),  que  se  fué  prolongando 
sucesivamente,  bien  que  mal  cumplida  por  los  turcos 
y  africanos,  que  no  cesaban  de  estragar  con  sus  siste^ 
matizadas  piraterías  las  costas  italianas  y  españolas. 

En  el  reinado  pues  de  Felipe  II.  las  guerras  con* 
tra  los  infieles  fueron  de  un  provecho  inmenso  á  la 
cristiandad,  porque  la  libraron  del  poder  siempre 
amenazante  del  turco,  enfrenándole  y  quebrantándole, 
ya  que  no  pudieron  destruirle.  El  combate  de  Lepanto 
es  una  de  las  glorias  de  España  que  estarán  perdura- 
blemente escritas  con  caracteres  indelebles  en  la  me- 
moria de  los  hombres.  Pero  estas  glorías  las  compró 
España  á  muy  caro  precio,  y  á  costa  de  sacrificios  que 
la  enflaquecieron  y  debilitaron.  En  lo  material,  lejos 
de  acrecentar  Felipe  II.  ni  aun  las  pocas  conquistas 
de  su  padre  en  la  costa  africana,  se  mantuvieron  con 
no  poco  trabajo  Oran  y  Mazalquivir,  y  si  se  recuperó 
el  Peñón  de  Velez,  en  cambio  se  acabaron  de  perder 
Túnez  y  la  Goleta.  Sufriéronse  muchos  reveses,  se 
gastaron  sumas  inmensas,  y  Felipe  II.  en  sus  últimos 
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años  no  pudo  sostener  su  primer  papel,  y  tuvo  que 
agradecer  una  tregua  del  turco,  cuaudo  el  turco  era 
ya  menos  poderoso. 

XVIII. 


«•B«eeacBel«i . 


Si  los  Reyes  Católicos  y  Carlos  Y.  hablan  sufrido 
de  mala  gana  la  presencia  de  los  moros  conversos  en 
el  reino,  y  habían  dictado  contra  la  población  moris- 
ca las  providencias  de  que  hicimos  mérito  en  su  lugar, 
¿cómo  podia  esperarse  de  la  intolerancia  religiosa  de 
Felipe  II.  que  fuera  con  aquellos  restos  de  la  España 
mahometana  mas  generoso  que  sus  antecesores?  El 
que  aspiraba  á  someter  todas  las  naciones  de  la  tier- 
ra á  su  credo  religioso,  ¿se  podria  creer  que  permi- 
tiera dentro  de  sus  señoríos  naturales,  aqui  donde  él 
imperaba  como  soberano  absoluto,  una  raza  de  gente 
descreída,  de  mahometanos  de  corazón  y  de  cristia- 
nos ñngidos?  El  que  agotaba  todos  los  recursos  de  su 
inmenso  poder  en  hacer  la  guerra  á  los  infieles  allá  en 
los  mas  apartados  y  poderosos  imperios,  ¿qué  estraño 
es  que  dijera  á  unos  pocos  moriscos  españoles:  «O  el 
cristianismo  ó  la  muerte?» 

Nunca  era  tan  esplicito  en  su  lenguaje  Felipe  II. , 


204  HISTOUA  DB  BSPAHA. 

pero  á  esto  equivalía  la  pragmática  de  1 7  de  aoviem- 
bre  de  1 566,  en  que  viendo  no  haber  sido  saBcientes 
todas  las  vejaciones  y  todas  las  persecuciones  con 
ellos  empleadas  para  hacerlos  cristianos,  los  obligaba 
á  renunciar  y  á  desprenderse  de  su  fé,  de  su  culto, 
de  su  idioma,  de  su  escritura,  de  sus  costumbres,  de 
sus  trages,  de  sus  nombres,  y  hasta  de  sus  propios 
hijos.  No  hay  pueblo  que  no  se  subleve  antes  de  de- 
jarse arrancar  violentamente  y  á  un  tiempo  todos  los 
objetos  mas  caros  de  su  vida,  cuanto  mas  los  indómi- 
tos moriscos  de  la  Alpujarra,  que  tantas  pruebas  de 
rudo  valor  y  de  agreste  ferocidad  hablan  dado  siem- 
pre, y  cuyo  tenaz  apego  á  sus  antiguos  hábitos  era  tan 
conocido.  Y  sin  embargo,  no  se  alzaron  en  abierta 
rebelión  sin  apurar  antes  la  representación  y  la  súpli- 
ca, la  intercesión  de  respetables  mediadores,  las  pro- 
testas mas  vigorosas,  los  discursos  mas  razonados  y 
enérgicos,  todo  género  de  negociación  para  que  se 
revocara,  ó  por  lo  menos  se  suavizara  la  severa  prag- 
mática. Ni  lograron  ablandar  á  Felipe  11.,  ni  consin- 
tieron indulgencia  ni  transacción  los  prelados  inquisi- 
dores Espinosa  y  Deza,  presidentes  de  los  consejos  de 
Madrid  y  Granada,  y  personificación  legítima  del  mas 
furioso  fanatismo.  Desahuciados  los  moriscos  en  todas 
sus  reclamaciones,  apelaron  en  su  desesperación  á 
una  guerra  también  desesperada. 

Las  ásperas  sierras  del  reino  granadino  se  plagan 
de  feroces  salteadores;  los  moros  de  las  tahas  se  con- 


PARTE  III.  LIBRO  !!•  20^ 

ciertan  con  los  de  la  ciudad  para  la  general  insurrec^ 
cion;  en  el  corazón  de  Isr  Alpujarra  se  alza  por  rey  á 
un  descendiente  de  los  antiguos  Bení-Omeyas;  el  ter- 
rible Aben  Farax,  de  la  familia  de  los  Abencerrages, 
levanta  un  pendón  de  sangre,  y  acaudillando  los  fero- 
ces monfis  comienza  una  guerra  de  eslerminio  contra 
lo9  cristianos.  Todas  las  profanaciones,  todos  los  es- 
carnios, todas  las  crueldades,  martirios  y  abominacio- 
nes que  las  historias  nos  cuentan  de  los  bárbaros  del 
Norte  en  sus  irrupciones  devastadoras,  nos  parecen 
menos  repugnantes  y  horribles  que  las  ^ue  cometie- 
ron los  moriscos  montaraces  de  las  sierras  de  Grana- 
da al  dar  principio  á  la  guerra.  Todo  lo  que  la  imagi-* 
nación  de  un  hombre  desalmado  puede  concebir  de 
mas  bárbaro  y  atroz,  cuanto  cabe  de  refinamiento  en 
los  tormentos  y  suplicios,  todo  lo  ejecutaron  las  incen- 
diarias turbas  que  capitaneaba  Aben  Farax,  en  los 
templos  y  en  las  viviendas  de  los  cristianos,  en  los 
hombres  y  en  las  mugeres,  en  los  ancianos  y  en  los 
niños,  y  principalmente  en  los  sacerdotes  y  ministros 
del  culto  católico.  El  mismo  reyezuelo  Aben  Humeya 
se  estremeció  de  horror  y  tuvo  que  quitar  el  mando 
al  implacable  Aben  Farax,  y  deshacerse  de  sus  san- 
guinarios monfis  para  regularizar  la  guerra  y  poner 
cotoá  tan  repugnante  mortandad. 

Imprudencia  habia  sido  provocar  á  la  rebelión  y  á 
la  guerra  aquella  fiera  é  indómita  gente,  pero  una 
vez  comenzada  por  ellos,  era  menester  ya  vencerla 


206  HISTOEU  DB  ESPASa. 

por  honra  del  cnsüanismo  y  por  interés  de  la  buma^ 
nidad.  El  marqués  de  Mondejar  y  el  de  los  Yelez  fue- 
ron los  encargados  por  el  rey  de  combatir  á  los  rebel- 
des moriscos,  el  uno  por  la  parte  de  Granada,  el  otro 
por  la  de  Almería  y  Guadix,  que  todo  lo  abrasaba  ya 
el  fuego  de  la  insurrección.  La  campaña  fué  viva, 
porfiada  la  lucha,  sangrientos  los  combates,  frecuen- 
tes y  casi  diarios  los  reencuentros.  Cristianos  y  moris- 
cos pelearon  bravamente  en  valles  y  riscos,  en  llanu- 
ras y  breñas,  en  las  gargantas  y  en  las  cumbres  de  las 
montañas.  De  una  y  otra  parte  hubo  rasgos  sublimes 
de  personal  arrojo,  de  una  y  otra  parte  perecieron  ca« 
pitanes  bizarros,  de  una  y  otra  parte  hubo  actos  de 
crueldad,  incendios,  degüellos  de  gente  inocente  é 
inofensiva,  cautiverio  de  infelices  mugeres»  demasías 
de  soldados,  escenas  trágicas  y  cuadros  á  la  vez  tier- 
nos y  horribles,  cuya  sola  lectura  parte  el  corazón  de 
dolor.  El  de  Mondejar  y  el  de  los  Velez  dieron  com- 
bates heroicos  en  las  sierras  de  la  Alpujarra  y  de  las 
Cuajaras,  de  Filabres  y  de  Gádor,  en  el  corazón  del 
invierno,  y  en  medio  de  temporales  de  aguas,  hielos 
y  nieves.  El  marqués  de  Mondejar  llegó  á  tener  casi 
terminada  la  guerra  y  domada  la  insurrección,  redu- 
cidos los  mas  contumaces  á  albergarse  y  guarecerse 
en  cuevas,  prendió  y  dio  tormento  al  caudillo  Aben 
Abóo,  y  faltó  muy  poco  para  que  el  mismo  Aben  Hn- 
meya  cayera  en  su  poder. 

Mas  la  política  de  este  ilustre  guerrero  no  agrá- 
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daba  al  partido  inquisitoriaU  que  hubiera  querido  en 
él,  no  un  general  valeroso  y  prudente,  sino  un  genio 
esterminador.  Acusábanle  de  contemporizador  y  de 
blando,  porque  si  bien  esgrimia  el  acero  contra  los 
rebeldes,  admitia  á  indulto  y  recibia  á  partido  asi  á 
los  pacíficos  moradores  como  á  los  que  se  le  rendian 
sumisos.  Y  mientras  el  generoso  vencedor  atendia  á 
deshacer  las  calumnias  y  desenvolverse  de  las  intrigas 
que  en  torno  al  monarca  se  fraguaban  contra  él,  la 
insurrección  se  renovaba  y  la  guerra  se  recrudecia. 
Y  recrudecióse  tanto,  y  tomó  tanta  ostensión  é  incre- 
mento, que  no  obstante  los  refuerzos  de  gente  de  tier- 
ra y  de  mar,  de  artillería  y  de  naves,  que  llevó  de 
Italia  el  comendador  mayor  Requesens,  de  Andalucía 
y  Castilla  el  marqués  de  los  Velez,  aquel  puñado  de 
indomables  montañeses  llegó  á  poner  en  grande 
aprieto  á  los  generales  cristianos,  llevaban  estos  ya 
la  peor  parte,  y  los  moriscos  del  reino  granadino,  aun 
sin  ser  ayudados  de  los  de  Valencia  y  Aragón,  casi 
sin  ayuda  de  sus  hermanos  de  África  y  Turquía,  se 
iban  dando  trazas  de  hacer  balancear  el  poder  del 
gran  monarca  español,  si  no  hubiera  tomado  la  direc- 
ción de  la  guerra  el  joven  don  Juan  de  Austria. 

No  nació  de  Felipe  II.  el  pensamiento  de  enviar 
su  hermano  á  Granada  y  de  encomendarle  la  guerra 
de  los  moriscos.  Habíalo  solicitado  el  mismo  don  Juan, 
ávido  de  gloria  é  impulsado  por  su  genio  bélico  y  su 
ardor  juvenil,  y  los  consejeros  del  rey  le  habían  re- 
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presentado  la  conveniencia  y  la  necesidad  de  confiar 
cl  mando  superior  de  las  armas  al  joven  príncipe.  ¿Y 
cómo  lo  hizo  todavía  el  rey?  Ligándole  y  sujetándole 
á  las  deliberaciones  de  un  consejo  compuesto  de  per- 
sonas de  opuestas  opiniones,  y  cuyas  discusiones  se 
sabía  que  habian  de  embarazar,  entorpecer  y  diferir 
los  acuerdos,  y  aun  asi  no  habia  de  obrar  sin  que  las 
decisiones  del  consejo  de  Granada  vinieran  en  con- 
sulta y  obtuvieran  la  aprobación  del  consejo  supremo. 
Si  fuéramos  ligeros  en  juzgar  de  las  intenciones*  di- 
ríamos que  Felipe  II.  se  habia  propuesto  atar  las  ma^ 
nos  de  don  Juan  para  que  no  pudiera  alcanzar  los  lau* 
relés  que  buscaba,  pues  esto  parecia  significar  aque-* 
lias  dilaciones  y  trabas  incompatibles  con  las  necesi-^ 
dades  de  una  guerra  activa.  Asi  era  que  mientras  el 
consejo  de  Granada  discutía  y  consultaba,  los  moris-< 
eos  tomaban  fortalezas  y  degollaban  cristianos,  Aben 
Humeya  progresaba,  y  don  Juan  de  Austria  sufría» 
hasta  que  el  disgusto  de  aquella  inacción  tan  opuesta 
á  su  genio,  le  obligó  á  representar  con  energía  al  rey 
su  hermano  su  deseo  de  salir  de  ella,  y  la  necesidad 
urgente  de  obrar,  con  lo  cual  puso  al  monarca  en  el 
caso  de  no  poder   dejar  de  acceder  á  tan  justo 
anhelo. 

Emprende  don  Juan  de  Austria  la  campaña,  y 
muda, enteramente  de  aspecto  la  guerra.  La  victoria 
camina  delante  del  hijo  de  Carlos  Y.;  asalta  y  con- 
quista las  fortalezas  de  los  moros,  pasa  á  cuchillo  las 
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gnainiciooes,  desmantela  los  castillos,  y  siembra  de 
sal  el  suelo  en  que  se  levantaban.  Si  esperimenta  al- 
gún revés,  se  repone  pronto,  el  rayo  se  enciende  de 
nuevo,  y  los  fiíertes  enemigos  se  abaten  á  su  aproxi- 
mación. El  reyezuelo  Aben  Humeya  ha  sido  degollado 
alevosameiite  por  el  traidor  Aben  Abóo,  que  á  su  vez 
se  ha  hecho  aclamar  Rey  de  ios  Andaluces*  Don  Juan 
de  Austria,  uniendo  al  rigor  la  prudencia,  y  obrando 
como  político  generoso  después  de  haberse  dado  á 
conocer  como  guerrero  implacable,  entabla  negocia- 
ciones y  tratos  de  reducción  con  los  caudillos  rebeldes 
esplorando  antes  la  disposición  de  sus  ánimos.  El  si&i 
tema  que  tan  injustamente  se  censuró  en  el  marqués 
de  Mondejar,  y  que  le  costó  ser  llamado  á  la  corte 
para  apartarle  del  teatro  de  la  guerra,  es  empleado 
con  éríto  admirable  por  don  Juan  de  Austria,  parezca 
ó  nó  bien  á  Felipe  IL,  á  los  inquisidores  y  á  los  par- 
tidarios del  estermiüio  y  de  la  guerra  á  sangre  y 
fuego.  Los  caudillos  rebeldes  le  escuchan,  se  juntan 
para  oír  sus  condiciones,  las  aceptan,  y  en  los  Padu- 
les  de  Andarax  sentado  el  joven  príncipe  en  sp  tienda 
con  la  magostad  de  un  monarca  y  el  rostro  apacible 
de  un  vencedor  satisfecho  y  tranquilo,  recibe  á  Fer* 
nando  el  Habaqui,  que  se  postra  á  sus  pies,  le  entrega 
su  damasquina,  y  le  pide  perdón  á  nombre  de  los  in- 
surrectos. Señala  don  Juan  de  Austria  los  capitanes 
que  en  cada  taha  han  de  recoger  los  sometidos,  y 
aquellos  hombres  tan  bravos  que  parecían  indoma- 
ToMO  XV.  1 4 ' 
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bles  86  vaa  presentando  con  admirable  docilidad  á 
los  cristianos. 

Solo  Aben  Abóo,  &ltando  con  toda  la  mala  fé  de 
nn  moro  á  su  palabi*a  y  compromiso»  se  niega  á  la 
sumisión»  hace  ahogar  secretamente  al  Habaqoi»  in- 
tenta engaflar  ádon  Juan  de  Austria  oon  &laoea  arti- 
ficios» y  por  la  vanidad  pueril  de  no  desprenderse  del 
ridículo  y  vano  título  de  Rey  de  los  Andaluces  se 
mantiene  en  rebelión  con  algunas  cuadrillas,  reducido 
el  rey  de  los  andaluces  á  ocultarse  de  cueva  en  coe- 
va por  entre  fragosidades  y  riscos.  Pero  el  asesino  de 
Aben  Humeya  y  de  el  Habaqui  sufre  á  su  vez  la  suerte 
de  los  traidores,  y  sorprendido  en  una  de  sus  gua- 
ridas es  asesinado  por  los  moriscos.  El  cadáver  del 
que  habia  tenido  el  insensato  orgullo  de  titularse 
Muley  Abdallah  Aben  Abóo^  Rey  de  hs  Andaluces, 
relleno  de  sal»  entablillado  y  puesto  sobre  un  jume&* 
to,  es  conducido  á  Granada  para  servir  de  ot^oto  de 
ludibrio  y  de  algazara  grosera  á  la  plebe  cristíana.  El 
término  de  la  guerra  de  los  moriscos  fué  tan  sangrien- 
to y  rudo  como  habia  sido  su  principio. 

¿Qué  habia  hecho  Felipe  U.  mientras  su  hermano 
sufría  las  penalidades  y  corría  los  ríe^^os  de  una 
guerra  feroz»  y  ganaba  sus  primeros  laureles  entre 
las  escabrosidades  de  la  Alpujarra?  Lanzar  á  mansalva 
desde  su  celda  del  Escorial  cédulas  y  provisiones 
contra  aquella  raza  desgraciada,  no  solo  contra  los 
insurrectos  que  peleaban  armados  en  las  sierras»  sino 
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contra  ios  pacíficos  habitantes  de  las  poblaciones  que 
no  habían  faltado  á  la  obediencia  y  á  la  lealtad. 
«Qae  todos  los  moradores  de  ta  Alcazaba  y  del  Albai* 
cínt  desde  diez  anos  hasta  sesenta,  sean  arrancados 
de  sos  hogares  y  diseiliiiiados  por  lo  interior  del  reí* 
no;  qoa  sos  hijos  menores  queden  en  poder  de  los 
cristianos  para  educarlos  en  la  fé.» — «Que  todos  los 
moros  de  paz  (es  decir»  los  que  hablan  permanecido 
en  sos  casas  obedientes  y  sumisos  al  rey)  sean  saca- 
dos del  reino  de  Granada  y  derramados  por  Castilla.» 
— cQoe  todos  los  moriscos  que  hayan  quedado,  sin 
distinción,  sean  recogidos  y  encerrados  en  las  igle- 
$ia39  y  trasportados  luego  en  escuadras  de  á  mil  qui- 
nientos bajo  partida  de  registro  á  ios  distritos  q«e  se 
les  señalen.»  Aquellos  desdichados,  congregados  pri- 
mero como  rebaños  de  ovejas,  despojados  de  sus  bie- 
nes, arrojados  de  sus  hogares,  privados  de  sus  hijos, 
perecían  después  en  los  caminos,  de  hambre,  de  fati- 
ga, de  tristeza,  ó  de  malos  tratamientos.  Conocemos 
pocas  firovidencias  mas  inicuas,  mas  tiránicas,  mas 
cmeles,  que  la  de  lanzar  un  mismo  anatema  sobre  los 
leales  que  sdmre  los  rebeldes,  sobre  los  habitantes 
obedientes  y  pacíficos  que  sobre  los  insurrectos  y 
armados. 

Felipe  II.  el  Prudente  provocó  con  sus  medidas  la 
rd)elion  y  la  guerra  sangrienta  de  los  moriscos;  e)  mo- 
narca prudente  la  prolongó  desaprobando  la  conducta 
de  un  general  que  los  tenia  ya  casi  sometidos,  y  te- 
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uíendo  á  su  hermano  en  una  inacción  injustificada:  el 
rey  prudente  trató  con  la  misma  dureza  á  los  inocentes 
que  á  los  culpados.  Para  establecer  la  unidad  religio- 
sa en  el  reino  granadino  no  bailó  otro  medio  que  des- 
poblarle, y  para  hacer  de  una  raza  de  malos  creyentes 
buenos  cristianos  le  pareció  lo  mejor  destruirla. 

XIX. 


i  r  vrlaelplas  ú»  la  ««erra  de  Vbyides.— Valia  de 
7  de  eaersfta  del  rey.— La  yrteec 
da^ae  de  Ailba. — ^Les  eaplieles.— Caráeter  «ae  4< 
ra. — n  yrlael^  de  •raase. — ^Tleleltadee  y 
■MBMraMee.— «éasaae  el  gefcierae  del  da««e  de  Aika.- 
taeeeae.     Pe  dea  «aaa  de  AaetrUu— Bepaftelee  y 
laeta  de  rellpe  11.  cea  tedee. 


Bien  consideradot  todas  las  rebeliones,  todos  los 
disturbios»  todas  las  guerras  interiores  y  esteriores 
que  gastaban  las  fuerzas  y  consumían  los  tesoros  de 
España  en  el  reinado  de  Felipe  II.  nacieron  de  dos 
principales  causas,  de  la  intolerancia  religiosa  y  de  la 
intolerancia  política  del  rey.  Tranquilos  y  quietos  ha- 
bian  permanecido  los  Países  Bajos  bajo  la  larga  do^ 
minacion  de  Carlos  V.,  si  se  esceptúa  el  pequeño  mo- 
tín de  Gante,  casi  instantáneamente  sofocado.  Aun  con 
las  pocas  simpatías  que  el  carácter  de  Felipe  II.  ha- 
bía inspirado  á  los  flamencos,  ellos  le  ayudaron  gns- 
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tosos  á  tacminar  la  guerra  de  Francia,  y  do  se  notaron 
siatomas  de  verdadera  inquietud  eoFlandes  hasta  que 
Felipe  aumentó  en  aquellas  provincias  catorce  nuevos 
obispados,  renovó  los  terribles  edictos  imperiales  con- 
tra los  hereges,  quiso  establecer  alli  una  inquisición 
peor  que  la  de  España,  y  alentó  á  los  privilegios  y 
franquicias  con  que  basta  entonces  los  flamencos  se 
habian  regido,  y  de  cuya  conservación  eran  en  estre- 
mo celosos. 

Cierto  que  á  estas  se  agregaron  por  una  y  otra 
parte  otras  causas  de  disgusto  y  de  desavenencia.  Por 
la  de  los  flamencos  la  ambición  de  los  nobles  y  el  des- 
contento de  algunos  que  aspiraban  á  obtener  la  re- 
gencia del  Estado  que  Felipe  confió  á  su  hermana 
Margarita:  por  la  del  rey  la  permanencia  de  las  tro- 
pas españolas  en  aquellos  países  mas  tiempo  del  ofre- 
cido y  convenido,  y  la  preponderancia  y  desmedido 
influjo  que  dio  en  el  consejo  y  gobierno  al  obispo  y 
después  cardenal  Gran  vela,  personage  con  mas  ó  me- 
nos razón  odiado  de  los  flamencos,  y  cuya  privilegiat- 
da  intervención  en  los  negocios  no  podian  tolerar.  Pe- 
ro estas  causas,  asi  como  el  empeño  del  rey  en  hacer- 
les recibir  y  guardar  como  ley  del  Estado  los  decretos 
del  concilio  de  Trento,  no  obstante  ser  algunos  de 
ellos  contrarios  á  los  privilegios  de  sus  ciudades,  pue- 
den decirse  accesorias,  y  como  consecuencias  natura- 
les de  las  primeras- 
Guando  la  princesa  gobernadora  ponia  en  conoció 
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miento  del  rey  que  el  descontento  y  dísgorto  de  los 
flamencos  iba  tomando  un  carácter  alarmante,  y  ame- 
nazaba una  terrible  esplosíon:  cuando  los  nobles  y 
proceres  del  país  le  representaban  por  escrito  y  de 
palabra  la  agitación  de  los  espíritus,  y  le  señalaban 
reverentemente  los  medios  que  convendría  emplear 
para  sosegarlos;  Felipe  II.  ó  difería  largos  meses  la 
respuesta,  ó  daba  una  contestación  ambigua,  ose  con  • 
tentaba  con  decir  á  la  gobernadora  que  castigara  á  los 
hereges  sin  conmiseración.  Guando  la  princesa,  obe- 
deciendo los  repetidos  mandamientos  del  rey,  comen- 
zó á  encarcelar  protestantes  y  llevarlos  á  los  patíbu- 
los, irritáronse,  y  se  levantaban  los  pueblos,  arranca- 
ban las  víctimas  de  las  manos  de  los  sayones  y  ape- 
dreaban los  verdugos.  El  conde  de  Egmondt  que  vino 
á  Madrid  á  rogar  al  rey  á  nombre  de  los  Estados  y  de 
la  gobernadora  que  templara  aquel  rigor  y  aplacara 
la  alarma  de  los  flamencos,  llevó  de  Felipe  una  res- 
puesta bastante  favorable;  pero  en  pos  del  noble  men- 
sagero  marcharon  órdenes  reservadas  á  la  princesa 
para  que  en  vez  de  aflojar  arreciara  en  el  castigo  de 
los  heregea.  La  conducta  doble  y  artera  del  monarca 
írrita  á  los  flamencos  tanto  como  el  rigor  inquisitorial; 
multitud  de  jóvenes  de  la  primera  nobleza  se  alzan  y 
conjuran,  y  forman  el  Compromiso  déBreday  confede- 
rándose bajo  juramento  para  rechazar  con  las  armas 
)a  Inquisición  y  los  edictos.  Al  compromiso  de  Breda  si- 
guen las  proclamas  y  los  sermones  incendiarios,  las 
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reumoaes  tumultuoBast  todos  los  preliminares  de  una 
furioaa  insorreccion. 

A  instaDoias  de  la  prudeute  gobernadora  la  faculta 
el  rey  para  otorgar  un  perdón  general.  ¿Pero  cómo  lo 
hace?  Protestando  secretamente  ante  un  notario  que 
no  obraba  libre  y  espontáneamente:  |cómo  si  hubiera 
quien  para  esto  pudiera  violentar  á  Felipe  III  Y  escri- 
bía á  su  embajador  en  Roma  que  lejos  de  estar  en  áni- 
mo de  realizar  el  perdón  ofrecido,  estaba  dispuesto 
á  arruinar  y  perder  aquellos  estados  y  todos  los  demás 
que  le  quedaban  y  á  perder  cien  vidas  que  tuviera 
antes  que  dominar  sobre  bereges.  La  tempestad  entre- 
tanto había  arreciado»  y  llegó  el  caso  de  estallar  del 
modo  mas  espantoso  y  horrible*  La  princesa  Marga-- 
rita,  al  ver  saqueados  é  incendiados  por  frenéticas 
torbas  mas  de  cuatrocientos  templos  católicos  en  po- 
cos diast  hollados  y  despedazados  iodos  los  objetos  del 
culto»  entregados  los  pueblos  al  mas  furioso  vandalis- 
mo, se  asusta  y  estremece,  afloja  en  el  rigor  de  los 
edictos^  promete  no  usar  de  la  fuerza  contra  los  rebel- 
des con  tal  que  ellos  depongan  las  armas  y  se  conten-^ 
len  con  tener  su  culto  sin  escándalo  ni  desórdenes,  y 
avisa  de  todo  al  rey,  y  le  insta,  como  repetidas  veces 
lo  había  ya  hecho,  á  que  apresure  su  ida  á  Flandes» 
porqfQ^  de  diferirla  se  perdería  todo  sin  remedio. 

Parecía  que  Felipe  II.,  á  quien  llaman  el  Pruden- 
te, se  había  propuesto  irritar  á  los  flamencos  á  fin  de 
tener  up  pretesto  para  oprimirlos,  provocar  á  los  be-- 
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reges  para  esterminarlos,  exacerbar  los  espíritus  y 
citar  á  la  rebelión  para  ahogarla  ea  sangre.  De  otro 
modo  no  se  comprende  su  obstinación  en  dar  motivo 
de  descontento  y  agitación  á  todo  un  Estado,  sa  len- 
titud en  contestar  á  los  avisos  alarmantes  de  su  her- 
mana» su  insistencia  en  desoir  á  todos  los  que  le  acon- 
sejaban y  pedian  que  no  pusiera  en  la  desesperación 
á  todo  un  pueblo  con  sus  rigores,  su  retraimiento 
constante  de  ir  en  persona  á  los  Paises  Bajos  á  sosegar 
aquel  estado  de  perturbación,  por  mas  que  se  lo  supli- 
caban á  la  una  la  princesa  regente,  los  nobles  del  pais, 
sus  consejeros  de  España,  el  mismo  cardenal  Granve- 
la,  y  hasta  el  pontíñce  mismo,  escusándose  unas  ve- 
ces con  la  falta  absoluta  de  dinero,  otras  con  sus  ur- 
gentes ocupaciones,  y  otras  con  hallarse  enfermo  de 
tercianas.  £1  rey  prudente  no  aplicaba  otro  remedio 
que  ordenar  mas  y  mas  rigor  en  los  castigos •  ¿Era 
que  hacía  caso  de  conciencia  acabar  con  todos  los 
que  no  profesaran  la  fé  católica,  y  no  tolerar  que 
se  ejerciera  otro  culto  en  sus  estados?  La  junta 
de  teólogos  á  quienes  consultó  le  respondió  que  aten- 
dido el  estado  de  aquellas  provincias,  bien  podía  sin 
ofensa  de  Dios  dejarles  la  libertad  de  conciencia  que 
solicitaban,  antes  que  dar  lugar  á  los  males  que  una 
lebelion  podría  traer  á  la  iglesia  universal.  Felipe  II., 
que  tanto  sabia  apoyarse  en  el  parecer  de  sus  teólogos 
para  lo  que  le  convenia,  se  separó  ahora  de  ellos,  y 
siguió  prescribiendo  la  intolerancia  y  el  rigor. 
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Estalla  al  fin  y  arde  la  guerra  civil  y  religiosa  en 
los  Paises  Bajos  con  todos  sas  furores,  y  Felipe  no  ce- 
de, antes  autoriza  á  su  hermana  para  que  levante 
tropas  en  las  provincias,  y  él  prepara  un  ejército  en 
España.  La  lucha  crece,  y  los  soberanos  y  príncipes 
de  Alemania  y  de  Francia  se  aprestan  á  dar  apoyo, 
los  unos  á  los  protestantes  flamencos,  los  otros  á  los 
flamencos  católicos.  La  guerra  de  religión  amenaza 
ser  europea.  Por  fortuna  la  princesa  Margarita ,  con 
su  prudencia,  su  talento  y  actividad,  con  el  respeto  y 
el  prestigio  que  su  conducta  y  sus  virtudes  le  han 
grangeado  en  el  pueblo,  logra  ir  dominando  pk)co  á 
poco  la  rebelión,  sujetando  las  ciudades  insurrectas, 
y  rindiendo  á  unos  y  atrayendo  á  otros,  en  el  espacio 
jde  pocos  meses,  después  dé  una  lucha  sangrienta,  so- 
siega como  por  milagro  las  provincias,  y  restituye  la 
paz ,  que  parecía  imposible,  á  los  Estados. 

Estos  fueron  los  momentos  que  escogió  Felipe  IL 
para  enviar  á  Flandes  al  duque  de  Alba  con  un  ejército 
español,  y  con  poderes  amplísimos  y  casi  discreciona- 
les para  obrar  (1 567).  No  podia  darse  una  determina- 
ción mas  indiscreta  que  enviar  á  un  pais  recien  some- 
tido un  ejército  ocupador  al  mando  de  un  gefe  que  repre- 
sentaba un  sistema  de  terror  y  de  sangre.  A  la  noticia 
de  la  aproximación  del  duque  de  Alba  multitud  de  no- 
bles, comerciantes  é  industriales  flamencos  tiemblan, 
se  estremecen,  y  abandonan  el  pais  llevando  consigo 
sus  capitales,  su  industria  y  sus  mercancías.  Los  mag- 
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nates  m»  adictos  á  la  causa  del  rey  le  aooDsejjaa  que 
ase  de  iodolgeiíGia  coa  los  vencidos,  le  pronostícaa 
mal  de  la  ida  del  doqae  de  Alba,  y  le  ruegan  que  la 
suspenda.  La  |MÍnoesa  regente  le  representa  por  una 
parte  qne  la  ida  deldoqoe  poede  remover  y  perturbar 
de  nuevo  un  pais  reden  sosegado^pcmiue  es  mirado  alli 
como  un  asolé  y  una  calamidad;  por  otra  se  le  mués* 
tra  ofendida  de  que  cuando  acababa  de  traoquUi* 
zar  un  pueblo  á  costa  de  esfuerzos,  de  sacrífidos 
y  de  su  propia  sidud ,  fuera  otra  persona  revesti- 
da de  una  autoridad  que  no  podía  menos  de  lasti^ 
mar  la  suya,  en  ocaskm  que  debiera  ser  rdms- 
tecida* 

A  nada  atendió  el  rey,  y  allá  fué  el  duque  de  Al- 
ba, llevando  delante  de  si  el  desagrado  y  el  terror 
universal.  Sos  (urimeros  actos  corresponden  á  su  fa- 
ma. En  vez  de  edictos  de  perdón  levanta  un  Tribunal 
de  Sangre,  y  en  lagar  de  atraer  á  los  nobles  del  pais 
sorprende  y  encarcela  con  alevoso  engaño  á  los  con- 
des de  Hom  y  de  Egmondt,  los  flamencos  que  habían 
hecho  servicios  mas  señalados  y  dado  triunfos  mas 
gloríosos  al  rey.  La  discreta  gobernadora,  no  pudiei^ 
do  tolerar  tamaña  ingratitud,  y  tal  ariiitrariedad  y  ti- 
ranía, pide  encarecidamente  al  rey  su  hermano  la  per- 
mita retirarse  á  UcM^ar  las  desventuras  que  ¡Hronostica 
van  á  caer  sobre  aquel  de^raciado  pais.  El  llanto  y 
las  bendidones  de  los  flamencos  acompañan  á  la  du^ 
quesa  de  Parma  en  su  despedida,  y  queda  el  ahorre- 
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cido  duque  de  Alba  de  gobemadcNr  y  capitán  general 
de  loe  Paúles  Bajos. 

Ya  no  se  oye  hablar  sino  de  proacripcioDes,  de 
prisiones  y  de  suplicios.  Una  especie  de  demencia  ftn 
liosa,  una  sed  de  sangre  parecia  haberse  apoderado 
del  duque  de  Alba.  Las  casas  de  los  nobles  protes- 
tantes son  arrasadas,  las  cárceles  se  colman  de  pre* 
sos,  nadie  se  contempla  seguro.  ^El  dia  de  la  Cent-* 
M  se  han  preso  cerca  de  quinientos..^ . .  á  todos  tstos 
he  mandado  justiciar.  • .  •  ¿  Para  después  de  Pase^M  ten- 
go que  pasará  de  ochocientas  ea&e»M......  Tales  eran 

los  partes  del  duque  de  Alba  al  rey*  El  Tribunal  de 
la  Sangre  funcionaba  sin  descanso;  y  todavía  el  san- 
guinario gobernador  tachaba  de  flojo  al  tribunal,  por-> 
que  ni  él  ni  sus  satélites  le  ayuddMín  como  quería  á 
buscar  delincuartes  y  hacer  victinias;  se  indignaba 
de  ver  que  nadie  en  el  pais  se  prestaba  á  ser  instru- 
mento de  tanta  crueldad.  No  siéndole  posible  ahorcar 
á  todos,  y  necesitando  dinero,  prendía  á  los  nobles  y 
hacendados,  y  conminaba  á  las  ciudades,*  para  ven- 
derles el  perdón  á  precio  de  gruesas  sumas:  después 
de  haber  empobrecido  á  los  ricos  y  quitado  así  á  las 
ciudades  su  hacienda  y  los  tiranizaba  arrancándoles 
sus  privilegios. 

Mas  lo  que  colmó  la  medida  del  suñiaiiento,  y 
acabó  de  provocar  la  indignación  de  aquellas  gentes 
fueron  los  célebres  suplicios  de  los  ilustres  condes  de 
Egmondt  y  de  Hom,  decapitados  con  fúnebre  soiem- 
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DÍdad  en  la  plaza  de  Bruselas.  No  lo  estrafiamos:  to- 
das las  circunstancias  que  pueden  hacer  abominable 
un  acto  de  ruda  y  feroz  tiranía,  todo  lo  que  puede 
excitar  el  interés  de  un  pueblo  en  favor  de  una 
víctima  ilustre,  todo  concurrió  en  la  ejecución  de 
aquellos  esclarecidos  personages,  que  ni  hablan  sido 
rebeldes,  ni  dejaron  de  acreditar  al  tiempo  de  morir 
ser  por  lo  menos  tan  buenos  católicos  como  pudiera 
serlo  el  duque  de  Alba.  Ni  nos  maravilla  tampoco  que 
el  pueblo  empapara  sus  pañuelos  en  la  sangre  de  las 
dos  ilustres  víctimas  como  en  la  de  unos  mártires ,  y 
que  jurara  venganza  por  aquella  ensaogrentada  reli- 
quia, y  que  en  su  indignación  apelara  á  la  guerra  pa- 
ra deshacerse  de  sus  opresores  y  tíranos.  ¿Podían  pro- 
meterse los  flamencos  hallar  ni  reparación,  ni  piedad, 
ni  justicia  en  el  rey?  ¿En  el  rey,  que  al  tiempo  que  el 
duque  de  Alba  llevaba  allá  públicamente  y  con  la  so- 
berana aprobación  á  los  cadalsos  á  los  nobles  de  Flan- 
des,  dictaba  acá  secretamente  al  verdugo  el  modo  y 
forma  como  habia  de  estrangular  al  barón  de  Mon- 
tigny,  hermano  del  conde  de  Hom,  de  manera  que 
pudiera  aparecer  natural  su  muerte?  ¿Al  rey,  que  en- 
carcelaba aqui  á  su  propio  hijo  por  suponerle  en  in^ 
ieligencias  con  los  hereges  de  los  Países  Bajos? 

La  guerra  ardía  ya  por  la  parte  de  Frísia,  y  ame- 
nazaba por  la  frontera  de  Alemania.  Habíanla  mo- 
vido, ademas  de  otros  magnates  flamencos,  Guillermo 
príncipe  de  Orangc,  y  sus  dos  hermanos  Luis  y  Adol- 
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Fo  de  Nassau:  el  principé  de  Orange,  á  quien  el  rigo- 
rismo inquisitorial  de  Felipe  II.  habia  convertido  de 
católico  en  luterano,  y  de  vasallo  fiel  en  gefe  y  ca«» 
beza  de  los  rebeldes,  y  en  promovedor  incansable  de 
una  guerra  sin  tregua  contra  la  dominación  española. 
Los  principes  protestantes  de  Alemania  y  los  hugono  - 
tes  franceses  favorecen  y  ayudan  con  tropas,  armas  y 
dinero  á  los  disidentes  de  los  Países  Bajos.  La  guerra 
ha  comenzado  con  tal  encarnizamiento,  que  en  el  pri- 
mer combate  bs  dos  gefes  enemigos,  el  conde  de 
Aremberg  y  Adolfo  de  Nassau,  pelearon  cuerpo  á 
cuerpo,  se  atravesaron  mutuamente  con  sus  lanzas, 
y  ambos  espiraron  cerca  uno  de  otro  nadando  en  su 
propia  sangre.  Alli  llevaron  la  peor  parte  los  españo- 
les, pero  aquel  contratiempo  fué  vengado  poco  des- 
pués por  el  duque  de  Alba  en  los  campos  de  Frisia,  de 
donde  ahuyentó  á  Luis  de  Nassau  á  quien  por  algún 
tiempo  se  creyó  muerto.  La  primera  campaña  del  prin- 
cipe de  Orange,  que  invadió  el  Brabante  con  un  ejér* 
cito  alemán,  fué  desgraciada.  Ni  el  de  Alba  le  dejó 
apoderarse  de  ninguna  ciudad  flamenca,  ni  le  sirvió 
unirse  con  el  príncipe  de  Conde,  gefe  de  los  hugo- 
notes franceses:  una  sublevación  de  sus  tropas  le 
obligó  á  retroceder  á  Alemania  á  prepararse  mejor 
para  otra  guerra. 

El  duque  de  Alba,  ebrio  de  orgullo,  se  hace  eri- 
gir en  el  castillo  de  Amberes  una  estatua  de  bronce 
en  aptitud  y  con  emblemas  que  los  flamencos  intec- 
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pretan  como  otros  taatos  insultos  hechos  á  la  nobleza 
y  al  pueblo.  Falto  de  recursos  y  no  esperando  reci- 
birlos de  España,  impone  al  pais  el  famoso  y  onero- 
aísimo  tributo  de  la  décima,  la  vigésima  y  la  centési- 
ma sobre  las  ventas  de  los  bienes  muebles  é  inmuebles. 
Lo  primero  lo  reciben  los  flamencos  como  un  intole- 
rable rasgo  de  provocativa  presunción;  y  hasta  en  la 
corte  de  Madrid  es  murmurado  como  un  ridícuto 
alarde  de  vanidad;  contra  lo  segundo  representan  al 
rey  como  contra  una  exacción  tiránica,  imposible  ade- 
mas de  satisfacer  atendida  la  penuria  de  un  pais  tan 
castrado  y  empobrecido.  Por  otro  lado  el  emperador 
de  Alemania  no  cesa  de  recomendar  á  Felipe  H.  que 
ten^e  su  rigor  con  los  protestantes  flameaoost  y  al 
duque  de  Alba  que  sea  mas  moderado  y  tolerante  en 
sn  gobierno»  pues  de  otro  modo  se  vería  obligado  á 
hacer  causa  común  con  los  príncipes  alemanes.  Ni  el 
monarca  e^ñol,  ui  el  gobernador  de  Fiandes  dieron 
oidos  á  los  prudentes  y  amistosos  consejos  de  Maxi- 
miliano, y  ni  el  uno  cedió  un  ápice  en  sus  persecucio- 
nes, ni  el  otro  aflojó  un  punto  en  sos  tiranías.  La  exac- 
ción de  la  décima  y  la  vigésima  obKgó  á  los  comer- 
ciantes y  menestrales  de  Bruselas  á  cerrar  on  dia  sus 
tiendas  y  sus  talleres;  á  ésta  desesperada  demostración 
correspondió  el  duque  de  Alba  mandando  ahorcar 
algunos  mercaderes  á  las  puertas  de  sus  tíendas.  Los 
mismos  embajadores  de  EspMa  advertían  al  rey  los 
riesgos  á  que  esponian  aquellos  Estados  tales  y  tantas 
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vejacioües,  y  la  necesidad  de  retirar  de  «lli  al  duque 
de  Alba.  Todo  fué  deaoidoi  y  eslaüó  la  tercera  guerra 
de  Flandes. 

Ábsáronae  esta  vez  las  provincias  marítimas  de 
H(rfanda  y  Zelanda,  apoyadas  m  los  esfuerzos  navales 
qne  recibieron  de  Francia  y  de  Inglaterra,  nne&tras 
Lois  de  Nassau  se  apoderaba  por  la  frontera,  francesa 
de  las  plazas  de  Moos  y  Yalenciennes.  El  duqne  da 
Alba,  causa  de  aquella  revolución  y  blanco  del  odio 
de  los  insurrectos,  atiende  con  preferencia  á  recobrar 
á  Mons,  y  ravia  allá  su  hijo  don  Fadrique,  que  exce- 
día en  ferocidad  á  sn  padre.  En  socorro  del  de  Nassau 
acode  por  otro  lado  el  príncipe  de  Orange,  su  beraa^ 
no,  que  con  grueso  ejército  de  tudescos  atraviesa  otra 
vez  la  frontera  de  Aleaaania,  y  abriéndole  sus  puertas 
nmdias  ciudades  de  Flandes  llega  también  al  campo 
de  Moos.  Cuatro  ejércitos  enemigos  inundan  á  la  vez 
ios  Países  Bajos  sembrando  todos  el  terror  y  la  muerte, 
y  b«reges  y  católicos  sufren  el  furor  y  las  calamidades 
de  ta  guerra.  Recíbese  en  el  campo  de  Mons  la  noti- 
cia de  la  matanza  g^oieral  de  los  hugonotes  franceses 
que  comenzó  por  la  memorable  jornada  de  San  Bar- 
tolomé; los  católicos  lo  celebra Q  con  demostraciones 
estruendosas  de  regocijo;  los  protestantes  se  cooside- 
inn  perdidos  y  abandonados;  el  de  Nassau  capitula 
la  entrega  de  Mons,  y  él  y  su  hermano  el  de  Oran- 
ge  se  retiran,  perdiendo  lo  ganado,  hacia  Holan* 
fla  (<S72). 
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Traladóse  pues  la  guerra  con  todos  su  horrores  á 
esta  provincia,  la  de  Güeldres  y  Zelanda,  donde  e^- 
ñoles  y  flamencos  ejecutaron  acciones  heroicas  y  actos 
vandálicos.  El  hecho  memorable  de  esta  guerra  fué 
el  fomoso  sitio  de  Harlem,  en  cuyo  cerco  y  conquista 
no  hubo  padecimiento  que  no  sufrieran,  ni  hazaña 
que  no  ejecutaran,  ni  ferocidad  que  no  cometieran 
sitiadores  y  sitiados,  católicos  y  protestantes.  A  muy 
poco  de  la  entrada  de  los  españoles  en  Harlem,  y 
cuando  parecia  que  iban  á  recoger  algún  fruto  de  tan 
costosa  y  penosa  guerra ,  los  tercios  españoles  comen- 
zaron á  dar  el  fatal  ejemplo  de  insubordinación  que 
tanto  después  había  de  repetirse,  y  ocurrió  todavía 
otra  novedad  de  mas  cuenta.  En  aquella  situación  el 
duque  de  Alba  obtuvo  el  permiso  real  que  había  an- 
dado solicitando  para  retirarse  á  España.  De  modo 
que  Felipe  U.,  cuya  prudencia  algunos  han  ensalzado 
tanto,  envió  al  duque  de  Alba  á  Flandes  cuando  su 
presencia  no  era  necesaria  y  habia  de  irritar  á  los  fla- 
mencos, y  le  retiró  en  medio  de  una  guerra  abierta  y 
cuando  su  sistema  de  campaña  iba  dando  algunos 
resultados  (4573). 

Un  hombre  de  carácter  opuesto  al  del  duque  de 
Alba,  afable,  templado  y  benigno,  acreditado  de  va- 
leroso y  entendido  guerrero  en  las  sierras  de  la  Alpu- 
jarra  y  en  las  aguas  de  Lepanto,  de  vigoroso  y  pru- 
dente en  la  embajada  de  Roma  y  en  el  gobierno  de 
Milán,  fué  á  reemplazar  en  Flandes  al  adusto  y  rígido 
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duque  de  Alba.  El  ouevo  gobernador  era  don  Luís  de 
Uequeseos,  comendador  mayor  de  Castilla ,  y  lugar- 
teniente de  don  Juan  de  Austria  en  el  mar.  La  medida 
de  mandar  derribar  la  estatua  del  duque  en  Ambcres, 
que  los  flamencos  miraban  como  un  padrón  perma- 
nente de  ultraje  y  de  ignominia,  no  pudo  menos  de 
agradar  y  llenar  de  júbilo  y  hasta  de  esperanzas  á  los 
naturales  del  pais,  que  vieron  en  esto  una  reparación 
á  su  dignidad  humillada. 

No  fué  en  verdad  afortunado  Requesens  en  las 
primeras  operaciones  de  la  guerra.  lia  fatalidad,  mas 
que  su  culpa,  hizo  que  se  perdieran  la  importante 
plaza  de  Middelburg  y  las  fuerzas  navales  que  España 
tenia  en  aquellas  provincias  marítimas,  con  lo  cual 
quedaban  los  orangistas  dueños  de  toda  Zelanda  y  de 
los  mares  y  lagos  que  la  circundan;  si  bien  la  pérdida 
de  Middelburg  fué  en  gran  parte  reparada  con  el 
triunfo  de  Moock,  en  que  murieron  los  tres  generales 
enemigos,  el  conde  Palatino  de  Alemania,  y  los  dos 
hermanos  que  quedaban  al  de  Orange,  Enrique  y 
Luis.  El  sitio  de  Leyden,  refugio  y  baluarte  de  los 
rebeldes  de  Holanda,  fué  todavía  mas  famoso  que  el 
de  Harlem.  La  idea  de  convertir  la  tierra  en  mar  para 
libertar  una  ciudad  sitiada,  el  pensamiento  de  traer 
el  Océano  en  medio  de  las  poblaciones,  y  el  espectá- 
culo de  ciento  sesenta  naves  bogando  por  encima  de 
los  campos  labrados,  cosa  fué  que  debió  sorprender 
y  asombrar  á  los  españoles,  y  que  solo  hubieran  po- 
Tomo  xv.  15 
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dido  concebir  y  ejecutar  los  flameacos.  Aunque  los 
españoles  combatieroo  heroicamente  en  aquel  mar 
de  tierra,  aquella  portentosa  inundación,  aquel  me* 
dio  inusitado  de  defensa  salvó  á  Leyden  y  toda  la 
Holanda  protestante,  asi  como  acreditó  que  se  guer- 
reaba eatre  dos  pueblos,  el  uno  incansable  en  el  pe^ 
lear,  el  otro  infatigable  en  defender  su  libertad  y  su 
independencia.  Asi  fué  que  los  esfuerzos  del  empe- 
rador Maximiliano  como  mediador  de  paz  fueron  ine- 
ficaces 9  y  las  conferencias  de  Breda  acabaron  de  con- 
vencer de  que  no  era  posible  por  entonces  la  recon- 
ciliación entre  los  dos  pueblos. 

Lo  notable  de  la  época  del  gobierno  de  Requeseos 
en  Flandes  fué  la  campaña  de  Zelanda.  Con  razón 
pareció  entonces  temeraria  la  empresa,  y  con  razón 
nos  asombra  todavía,  porque  difícilmente  pueblo  al- 
guno contará  en  sus  anales  la  realización  de  un  pen- 
samiento tan  atrevido  como  el  de  encomendar  la  coa- 
quista de  una  provincia,  poderosa  en  recursos  nava- 
les, cruzada  de  brazos  de  mar,  de  caudalosos  ríos, 
de  grandes  lagunas  y  pantanos,  al  valor  y  á  la  intre- 
pidez de  unos  cuantos  tercios  de  soldados  españoles, 
tan  escasos  de  pagas  como  de  medios  de  ataque  y  de 
defensa,  y  fiados  mas  que  nada  en  su  arrojo,  en  la 
fuerza  de  su  brazo  y  en  el  temple  de  sus  aceros* 
Gran  maravilla  debió  causar,  porque  la  produce  el 
solo  contemplarlo  con  la  imaginación,  ver  atravesar 
á  pie  en  medio  del  invierno  los  lagos,  los  ríos  y  las 
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crecientes  de  la  marea,  coo  el  agua  y  el  lodo  hasta  el 
pecho,  medio  desnudos,  llevando  la  pica,  la  espada 
ó  el  arcabuz  levantado  en  alto,  con  su  bolsa  de  mu- 
niciones y  su  ración  para  dos  dias  á  la  espalda,  sallar 
en  tierra  como  resucitados  de  entre  las  olas,  los  que 
habian  debido  á  su  robustez  el  privilegio  de  poder 
llegar,  batir  denodadamente  al  enemigo,  y  apoderar- 
se de  sus  ciudades  y  plazas.  Proezas  hicieron  los  espa- 
ñoles en  esta  campaña  á  que  parece  imposible  pudie- 
ra alcanzar  el  esfuerzo  humano. 

Mas  el  fruto  de  estas  hazañosas  empresas  se  este- 
rilizaba con  los  continuos  tumultos,  rebeliones  y  mo- 
tines de  los  soldados,  especialmente  de  los  viejos  ter- 
cios y  de  la  caballería  ligera  española,  que  sufí-ian 
siempre  considerabilísimos  atrasos  en  las  pagas  de  sus 
sueldos,  y  parecia  tenérselos  en  completo  abandono* 
Por  mas  que  la  severidad  de  la  disciplina  militar  con- 
dene tales  sublevaciones  y  desmanes,  ¿qué  se  podia 
replicar  á  los  que  después  de  sufrir  tantos  trabajos  y 
de  ganar  tantas  victorias  decian:  c¿es  justo  pedir  ca- 
da dia  las  vidas  á  los  soldados,  y  que  los  soldados  no 
hayan  de  poder  pedir  siquiera  una  vez  al  mes  el 
sustento  para  sus  vidas?»  La  culpa  era  de  los  que 
emprendían  tales  guerras  sin  recursos,  y  exigían  tan- 
tos y  tales  sacrificios  á  soldados  hambrientos  y  des- 
nudos. 

La  muerte  inopinada  de  Requesens  fué  una  verda- 
dera calamidad  para  España  (1 576).  Felipe  IL ,  que 
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¿f^fuñ'^^^  ^"^,  '  ^^^j^  If.  proponía  el  pontífice,  acaso 
jiian  <'^    "^  ypncedor  de  Lepante  nueva  ocasión  de 
''^'ramlenW^^      prefirió  dejar  el  gobierno  de  aque- 
^"^    -^fl  nn  manos  del  Consejo  de  los  Estados,  v  fué 
de  los  mayores  yerros  que  cometió  aquel  monar- 
V  de  los  que  costaron  á  España  mas  caros.  En  el 
Consejo  babia  amigos  y  enemigos  del  rey  y  de  la 
dominación  española:  con  estos  últimos  se  entendía  el 
príncipe  de  Orange;  el  pueblo  en  general  miraba  al 
soberano  español  como  á  su  tirano  y  al  de  Orange  co- 
mo á  su  libertador;  y  una  mañana  fueron  de  impro- 
viso reducidos  á  prisión  todos  los  consejeros  adictos  á 
la  causa  española.  Convócanse  los  Estados  generales; 
se  pregona  como  traidores  á  todos  los  españoles;  se 
arman  todos  los  pueblos;  se  piden  auxilios  á  Inglater- 
ra, á  Francia  y  á  Alemania;  prelados,  nobles,  artesa- 
nos y  labradores,  todos  se  alzan  y  obran  de  concierto 
para  arrojar  del  pais  las  tropas  estrangeras;  estas  se 
ven  por  todas  partes  asaltadas;  los  mas  valerosos  ca- 
pitanes se  fortifican  con  sus  tercios  en  el  castillo  de 
Amberes,  que  sostienen  á  fuerza  de  combates  que  ha- 
cen correr  la  sangre  á  torrentes-por  las  calles  de  la 
ciudad,  y  en  esta  cuarta  revolución  de  las  diez  y  siete 
provincias  de  los  Paises  Bajos,  las  quince  sacuden  la 
dominación  española,  y  solo  dos  de  ellas  se  mantie- 
nen fieles  á  Felipe  11. 

Obligado  se  vio  ya  el  monarca  á  enviar  allá  su 
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hermano,  y  á  variar  de  sistema  y  de  política  con  los 
flamencos.  El  remedio  era  tardío.  Don  Luis  de  Reque- 
sens  y  don  Juan  de  Austria,  ambos  habrían  podido  ser 
dos  excelentes  gobernadores  y  tener  en  sosiego  los  es- 
tados de  Flandes  sin  la  interposición  del  duque  de  Al- 
ba. Los  rebeldes  habian  tomado  ya  demasiados  bríos, 
y  el  armisticio  que  don  Juan  de  Austria  prescribió  á  su 
llegada  á  las  tropas  españolas,  fué  interpretado  por 
los  insurrectos  como  un  acto  de  debilidad  de  parte  de 
España.  Mucho  mas  lo  fué  el  Edicto  perpéttAo,  especie 
de  transacción  solemne,  por  la  cual  el  gobernador  á 
nombre  del  monarca  reconocía  el  pacto  hecho  en 
Gante  entre  el  príncipe  de  Orange  y  las  provincias 
insurrectas,  en  uno  de  cuyos  capítulos  se  habia  acor- 
dado la  salida  de  los  Paises  Bajos  de  todas  las  tropas 
ostrangeras,  bien  que  manteniéndose  en  ellos  la  reli- 
gión católica  y  la  obediencia  al  monarca  español. 
Compréndese  bien  el  dolor  y  la  amargura,  y  hasta  la 
ira  y  la  desesperación  de  aquellos  veteranos  españo- 
les al  entregar  á  sus  enemigos  aquellas  fortalezas  con 
tanto  heroísmo  defendidas,  y  al  despedirse  de  aque- 
llos lugares  que  representaban  sus  glorias  y  sus  triun- 
fos de  doce  años  de  porfiada  guerra  (1 577). 

Quedaba  con  esto  don  Juan  de  Austria  en  la  situa- 
ción mas  conpiometida,  indefenso  y  desarmado,  y  á 
merced  de  la  buena  fé  del  príncipe  de  Orange,  que 
en  verdad  estuvo  muy  lejos  de  conducirse  con  hidal- 
guía. Porque  enorgullecido  con  el  edicto,  y  negándose 
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á  comprender  en  él  1^  islas  de  Holanda  y  Zelanda  en 
que  dominaba»  no  solo  concitó  los  ánimos  contra  don 
Juan  de  Austria  con  calumniosas  imputaciones,  sino 
que  armó  asechanzas  y  maquinaciones  contra  su  vida, 
basta  el  punto  de  verse  obligado  don  Juan  á  desapa- 
recer de  Bruselas  como  un  prófugo,  y  refugiarse  en 
el  castillo  de  Namur.  Mas  no  por  eso  decae  el  espíritu 
del  joven  guerrero  español.  Desde  aquel  asilo  hace  un 
llamamiento  á  los  viejos  tercios  de  Flandes  que  esta- 
ban acantonados  en  Italia,  con  los  cuales  envía  el  rey 
al  joven  y  valeroso  príncipe  de  Parma,  Alejandro  Far- 
nesio,  su  sobrino.  No  le  importa  al  vencedor  de  los 
turcos  que  los  flamencos  lleven  para  gobernador  de 
los  Estados  al  archiduque  Matías,  hermano  del  empe- 
rador Rodolfo,  ni  que  pidan  favor  á  Alemania,  á  Fran- 
cia, y  á  Inglaterra.  Con  fuerzas  desiguales  emprende 
don. Juan  animosamente  la^  campaña;  vence,  asusta  y 
ahuyenta  los  enemigos  en  Gembloux;  el  archiduqueMa- 
tías,  el  príncipe  de  Orange,  el  Senado  y  la  Corte  hu- 
yen de  Bruselas  aterrados,  y  se  refugian  en  Amberes; 
doq  Juan  de  Austria  sigue  su  marcha  victoriosa;  en 
pocos  meses  enseñorea  las  provincias  de  Namur,  Lu- 
xemburgo  y  Henao,  y  Limburgo  se  rinde  al  Farnesio. 
El  influjo  y  la  dominación  española  se  van  restable- 
ciendo como  milagrosamente  en  Flandes;  el  de  Orange 
en  su  desesperación  persigue  de  muerte  al  clero  ca- 
tólico de  su  propio  pais,  porque  se  niega  á  arrojar  do 
él  al  gobernador  español,  y  para  indisponer  y  dos- 
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coDceploar  á  don  Juao  de  Austria  con  el  rey  denuncia 
sustratos  con  la  reina  de  Inglaterra,  y  le  acusa  de 
aspirar  á  la  soberanía  y  señorío  de  los  Países  Bajos; 
origen  de  la  venida  á  Madrid  y  de  la  muerte  alevosa 
del  secretario  Escobedo^  del  proceso  ruidoso  de  An- 
tonio Pérez,  y  causa  de  amargo  pesar  para  don  Juan 
de  Austria. 

Valor  y  denuedo  sobraban  todavía  á  don  Juan 
para  hacer  rostro  á  todos  los  auxiliares  alemanes  y 
franceses  que  con  el  conde  Casimiro  y  eLdjjque  de 
Alenzon  habian  acudido  á  dar  favor  al'd&Orangc. 
Mas  apenas  comenzaba  á  demostrar  la  superioridad 
de  so  inteligencia  y  de  su  ardor  bélico,  recibe  orden 
de  su  hermano  para  que  negocie  de  nuevo  la  paz. 
Indignáronle  las  condiciones  que  los  Estados  le  impo- 
nían, y  se  quejó  en  términos  agrios  y  duros  al  rey  de 
la  sítaacion  embarazosa  en  que  le  colocaba.  Y  aquel 
hombre  fuerte  en  los  peligros  é  inquebrantable  en  las 
lides,  no  pudo  resistir  á  los  pesares.  El  asesinato  do 
su  confidente  y  secretario  Escobedo  llenó  su  corazón 
de  amargura;  sabía  lo  que  fraguaban  contra  él  sus 
émolos  en  la  corte  de  España;  la  conducta  del  rey  su 
hernaano  mortificaba  su  alma  generosa,  y  de  Londres 
le  avisaban  que  había  asesinos  que  acechaban  el  mo- 
mento de  atentar  á  su  vida,  y  de  cuya  certeza  vio  un 
testimonio  que  no  le  permitía  dudar.  A  poco  tiempo  el 
domador  de  los  moriscos  en  la  Alpiijarra,  el  vencedor 
de  los  berberiscos  en  Túnez,  y  el  rayo  alerrador  do 
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Jos  lurcos  eo  Lepanto,  adoleció  y  murió  en  los  Paises 
Bajos  OD  la  flor  de  sas  días,  con  llanto  universal  del 
ejército  que  le  adoraba^  y  no  sin  sospechas  de  que  una 
mano  pérfida  acelerara  el  término  de  su  gloriosísima 
carrera  (1678). 


XX. 


La  6tterr«  Ae  Finare». — Mimn  ProYlneUM-Valdas. — ««btera* 
de  Alejandra  F«nie«lo.*'-^Jileiiio  y  prudencia  de  eaie  pría- 
elpe.^Siui  lieelMia  heréleoa.— Memorable  «lllo  de  Amberes. 
— Bl  asealnato  del  prínelpe  de  Orante. — lieflexlon  sobre 
eole  oueeno.— InterTonelOB  de  franeeoeo  é  tasl^^eo  en  te 
guerra  de  loa  Patoeo-Bujoo.— El  da%ae  de  Aleasoa.— Bl 
coade  de  IiOleeoter. 


Hasta  las  fliaquezas  de  hombre  del  emperador 
Carlos  se  habían  convertido  en  fuente  de  provechosí- 
sima herencia  para  su  hijo  Felipe.  Parecía  que  la  na- 
turaleza se  habia  esmerado  en  derramar  sus  dones 
sobre  los  descendientes  ilegítimos  y  los  hijos  naturales 
de  Carlos  V.  Ellos  fueron  los  personages  que  dieron 
mas  lastre  al  reinado  de  Felipe  II.,  y  este  monarca 
tuvo  la  rara  fortuna  de  hallar  en  sus  hermanos  bas- 
tardos, no  solo  los  representante  mas  legítimos  de  las 
glorias  y  de  los  elevados  pensamientos  de  su  padre, 
sino  los  sostenedores  mas  firmes  de  su  trono  y  los 
promovedores  mas  decididos  de  su  grandeza.  La  prín- 
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cesa  Margarita  de  Austria,  duquesa  de  Parma  y  go- 
bernadora de  los  Países  Bajos,  fué  uaa  muger  admi- 
rable por  su  talento,  por  su  prudencia  y  por  sus 
virtudes:  ella  sola  hubiera  bastado  á  mantener  en  paz 
los  estados  de  Flandes,  como  los  mantuvo  en  tiempo 
del  emperador,  sin  las  irritantes  medidas  do  Felipe; 
y  aun  habia  enmendado  ya  las  consecuencias  de  la 
provocación  imprudente  de  su  hermano,  cuando  ésto 
la  lastimó  con  su  ingratitud  y  la  exasperó  como  go- 
bernadora con  desaires  inmerecidos,  que  la  obligaron 
á  dejar  un  pais  con  tanto  acierto  gobernado,  y  en 
que  tanto  se  habia  hecho  querer.  Sabido  es  ya  también 
cuánto  debió  Felipe  II.  á  su  hermano  don  Juan  de 
Austria,  y  que  este  esclarecido  personage,  que  tantas 
glorias  dio  á  España  y  á  su  soberano,  no  logró  alcan- 
zar de  él  ni  siquiera  el  modesto  título  de  Infante  de 
Castilla  que  tanto  anhelaba. 

Tan  afortunado  como  poco  agradecido  Felipe  11. 
con  la  progenie  bastarda  de  su  padre,  tiene  la  dicha 
de  encontrar  para  sucesor  del  malogrado  don  Juan  de 
Austria  en  el  gobierno  de  Flandes  á  otro  ilustre  vas- 
tago del  emperador,  á  un  hijo  de  la  princesa  Marga- 
rita, al  joven  Alejandro  Farnesio,  uno  de  los  perso- 
nages  mas  nobles,  mas  dignos,  mas  interesantes  que 
se  encuentran  en  los  anales  históricos  de  España.  Tan 
afable  cook)  valeroso,  tan  intrépido  como  prudente, 
tan  indulgente  como  enérgico,  tan  político  como  guer- 
rero, tan  modesto  como  generoso,  tan  leal  como  hon- 
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rado,  cuesta  Irabajo  hallar  un  luaar  en  la  vida  de 
Atejaodro  Farnesk). 

En  la  ^uacion  crítica  en  que  se  encargó  del  go- 
bierno de  Flandes,  el  sitio,  ataque  y  conquista  de 
Maestrícht  fué  un  golpe  de  inteligencia  y  de  arrojo 
que  desconcertó  á  los  rebeldes,  tanto  como  realenló 
el  espíritu  de  los  españoles,  abatido  con  la  muerte  de 
don  Juan  de  Austria.  Como  político,  supo  aprovecharse 
hátnlmente  de  las  discordias  y  excisiones  que  dividian 
á  los  mismos  flamencos,  y  consiguió  desmemtH^r  de 
la  confederación  las  provincias  walonas,  traerlas  á 
la  obediencia  del  rey  y  comprometerlas  por  la  causa 
de  España,  bien  que  bajo  la  condición  precisa,  que 
no  le  fué  posible  evitar,  de  sacar  otra  vez  del  territo- 
rio de  los  Estados  todas  las  tropas  estrangeras.  Al 
tratado  de  Arras,  en  que  esto  se  estipuló,  opuso  el 
partido  orangista  la  Union  de  Utrecht,  pacto  por  el 
cual  siete  provincias  se  aunaron  y  ligaron  estrecha  y 
perpetuamente  para  rechazar  toda  agresión  estraogera 
contra  su  independencia  y  libertad,  ó  contra  el  publi- 
co ejercicio  y  profesión  del  culto  y  de  la  doctrina  pro- 
testante. La  Union  de  Utrecht  fué  el  fundamento  y 
priücipio  de  la  república  de  las  Provincias  Unidas. 
(1579). 

IVi  el  rey  de  E^aña  ni  las  provincias  disidentes 
de  Flandes  sabían  ya  qué  partido  tomar  para  poner 
termino  á  una  guerra  tan  dilatada  y  desastrosa,  y 
unos  y  otros  tomaron  el  peor  consejo  para  ello.  Feli- 
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pe  II.  en  vez  de  robustecer  la  autoridad  de  Alejandro, 
como  las  circunstancias  lo  exigían,  Hamo  otra  vez  la 
princesa  Margarita,  y  dividió  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos entre  la  madre  y  el  hijo,  encomendando  la  parte 
p<^tica  á  la  una,  la  militar  al  otro.  Los  consejeros  de 
Felipe  creyeron  haber  ideado  con  esto  el  summum 
de  la  perfección  en  materia  de  gobierno,  y  lo  que  h¡- 
ci^on  fuéjdísgustar  á  Alejandro,  desacordar  al  hijo  y 
la  madre,  hacer  que  ambos  pidieran  se  les  relevara 
de  la  parte  de  poder  que  se  les  habia  designado,  po- 
ner en  conflicto  y  alarma  las  provincias  walonas,  para 
concluir  por  retirarse  otra  vez  definitivamente  la  prin* 
cesa  á  Italia*  y  pedir  el  rey  como  por  gracia  á  su 
sobrino  que  continuara  con  ambos  cargos  de  goberna- 
dor y  capitán  general. 

Por  su  parte  las  Provincias  Unidas^  á  instigación 
del  de  Orange,  tomaron  una  resolución  aun  mas  de- 
sesperada y  estrema,  que  fué  declarar  la  asamblea 
de  los  Estados  en  Amberes,  y  pregonar  por  edicto  so- 
lemne en  la  Haya,  que  Felipe  II.  de  España  quedaba 
privado  de  la  soberanía  de  los  Paises  Bajos,  y  que  los 
Estados  en  uso  de  su  derecho  proclamaban  soberano 
de  Flandes  á  Francisco  de  Yalois,  duque  de  Alenzon 
y  de  Anjou,  hermano  del  rey  de  Francia.  Pronto  ha- 
bian  de  arrepentirse  de  este  cambio  de  soberano  en 
que  creyeron  se  cifraba  su  salvación.  La  llegada  del 
Libertador  de  los  Flamencos,  que  asi  se  intitulaba  el 
príncipe  francés,  fue  solemnizada  con  regocijos,  plá- 


S36  HISTORIA  DB  ESPaSa 

cernes  y  cnlusíaslas  felicitaciones.  Poco  duraroa  la 
presuntuosa  satisfacción  del  uno  y  los  parabienes  de 
los  otros.  Los  auxilios  de  Francia  parecieron  mezqui- 
nos á  los  flamencos,  y  las  restricciones  que  pusieron 
los  flamencos  á  la  soberanía  del  de  Alenzon  parecie- 
ron humillantes  al  francés.  Instigado  por  acalorados 
consejeros,  quiso  erigirse  por  la  fuerza  en  señor  ab- 
soluto de  Flandes;  el  libertador  aspiró  á  convertirse 
en  tirano;  y  apercibidos  los  flamencos  hicieron  una 
matanza  horrible  de  franceses  en  Amberes,  y  el  trai- 
dor se  vio  obligado  á  andar  errante  de  pueblo  en  pue- 
blo para  salvar  la  vida.  Al  poco  tiempo  tuvo  que  vol- 
verse á  Francia  huyendo  de  la  espada  de  Alejandro 
Farnesio  (1 583),  donde  acabó  miserablemente  el  pre- 
suntuoso Libertador,  en  cuya  vida  no  se  registra  ningún 
hecho  glorioso,  y  sí  muchas  vergonzosas  debilidades. 

Entre  tanto  el  ilustre  Farnesio  habia  ido  recobran- 
do ciudades  y  plazas  fuertes  en  Flandes  y  Brabante 
con  una  rapidez  maravillosa  y  desconocida,  mostrán- 
dose en  Tournay,  en  Oudenarde,  en  Dunkerque,  en 
Nieuport,  en  todas  partes,  digno  nie^o  del  em|>erador 
Carlos  V.,  digno  hijo  de  la  princesa  Margarita,  y  dig- 
no sucesor  y  deudo  de  don  Juan  de  Austria.  La  do- 
minación española  iba  reviviendo  en  Flandes,  y  Ale- 
jandro Farnesio  llevaba  camino  de  sobrepujar  las 
glorias  de  sus  antecesores. 

Asi  las  cosas,  el  puñal  de  Baltasar  Gerard,  rema- 
tando la  obra  de  traición  que  no  pudo  concluir  la  pis- 
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tola  de  Juan  de  Jáuregui,  libertó  al  mjnarca  espaü  o 
de  su  mas  tenaz  é  irreconciliable  enemigo  en  Flandes, 
del  adversario  mas  lerriblc  de  la  dominación  española 
en  los  Países  Bajos,  del  que  llevaba  diez  y  seis  años 
siendo  el  alma  de  la  rebelión  flamenca  contra  el  mas 
poderoso  soberano  de  Europa,  llegando  en  ocasiones 
á  tenerle  vencido. 

El  asesinato  de  Guillermo  el  Taciturno,  príncipe 
de  Orange  (1584),  nos  sugiere  reflexiones  harto  amar- 
gas sobre  la  moralidad  política  y  las  ideas  religiosas 
de  aquel  tiempo.  Duélenos  que  el  fanatismo  religioso 
encendiera  el  corazón  y  armara  el  brazo  de  estos  fer- 
vorosos creyentes,  y  estraviára  su  razón  hasta  el  pun- 
to de  persuadirse  que  asesinando  á  un  enemigo  de  su 
fé,  no  solo  no  cometían  un  crimen,  sino  que  ejecuta- 
ban una  acción  meritoria  á  los  ojos  de  Dios.  No  me- 
nos nos  duele  ver  á  un  soberano  como  Felipe  II.  auto- 
rizar el  asesinato,  y  aun  provocar  á  él  ofreciendo  por 
público  pregón  recompensar  con  una  gruesa  suma  al 
quí5  le  presentara  la  cabeza  del  príncipe  flamenco. 
¿Pero  eran  solamente  Felipe  II.  y  los  católicos  los  que 
empleaban  tan  reprobados  medios  para  deshacerse 
de  sus  enemigos?  ¿No  habian  atentado  por  caminos 
tanto  ó  mas  abominables  é  inicuos  los  príncipes  pro- 
testantes y  los  luteranos  alemanes,  ingleses,  france- 
ses y  flamencos,  á  la  vida  del  honrado  Requesens,  á 
la  del  magnánimo  don  Juan  de  Austria,  y  á  la  del  ge- 
neroso Alejandro  Farnesio?  ¿Era  solo  en  Flandes  y  en 
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España  donde  el  fanatismo  político  y  religioso  guiaba 
el  brazo  y  el  acero  de  los  alevosos  y  homicidas?  ¿Fué 
algún  príncipe  español  el  que  hizo  manchar  el  pavi- 
mento del  palacio  de  Blois  con  la  sangre  del  duque  y 
del  cardenal  de  Guisa?  ¿Fué  menos  aleve  Jacobo  Cle- 
mente que  Juan  de  Jáuregui,  y  menos  fanático  Ravai- 
Ilac  que  Baltasar  Gerard?  ¿Y  no  llegó  la  ceguedad 
del  papa  Sixto  Y.  á  santificar  en  pleno  consistorio  el 
regicidio  de  Jacobo  Clemente?  Abomínense  en  buen 
hora,  como  abominamos  nosotros,  loe  crímenes  á  que 
conducía  el  extravío  del  celo  religioso  y  la  inmorali- 
dad  política  de  aquellos  tiempos,  mas  no  se  pretenda 
hacer  como  esclusivos  y  propios  de  los  monarcas  y 
de  los  católicos  españoles  actos  que  se  registran  en 
las  historias  de  todas  las  creencias  y  de  todos  los 
pueblos. 

Aun  muerto  el  de  Orange,  las  provincias  disiden- 
tes antes  que  someterse  y  volver  á  la  obediencia  del 
rey  de  España  prefieren  andar  brindando  con  la  sobe- 
ranía de  los  Estados,  ya  á  Enrique  ÜL  de  Francia, 
hermano  del  de  Alenzon,  que  no  se  atreve  á  aceptarla 
por  temor  á  Felipe  y  á  las  turbulencias  interiores  de 
su  reino,  ya  á  la  reina  de  Inglaterra,  que  después  de 
muchas  consultas  y  de  muchos  y  muy  encontrados 
pareceres,  no  resolviéndose  tampoco  á  admitirla  para 
sí,  determina  enviar  al  mas  íntimo  de  sus  favoritos 
con  ejército  y  armada  en  auxilio  de  los  protestantes 
flamencos.  Mas  en  tanto  qde  estos  tratos  se  negocian, 
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coucibe  y  ejecuta  el  príncipe  AlejaiRlro  una  de  ias 
empresas  mas  atrevidas  y  mas  arduas  que  ha  podido 
imaginar  un  genio  guerrero;  y  aquí  es  donde  comien- 
za á  aparecer  en  toda  su  grandeza  ei  joven  príncipe 
de  Parma. 

Todo  fué  grande,  gigantesco  y  heroico  en  el  me- 
morable sitio  de  Amberes.  El  famoso  puente  sobre  el 
Escalda;  la  rotura  de  los  diques;  la  inundación  de  las 
campiñas;  la  obra  de  la  zanja  de  catorce  millas  de 
longitud;  los  castillos  y  fortalezas  improvisadas;  la 
defensa  contra  la  armada  zelandesa  y  contra  los  navios 
monstruos  y  las  máquinas  infernales  de  los  de  Ambe- 
res;  los  combates  navales  sobre  los  anegados  campos; 
las  sangrientas  batallas  en  la  angostura  de  un  dique; 
el  sufrimiento  en  los  trabajos,  el  valor  y  arrojo  en  la 
pelea,  la  alegría  en  los  peligros  de  los  capitanes  y  sol- 
dados españoles;  la  inteligencia,  el  ardor,  la  actividad 
del  Famesío:  la  rendición  en  fin  de  la  fuertísima  y 
populosa  plaza  de  Amberes,  todo  maravilló  y  todo 
produjo  general  asombro  en  Europa.  De  todas  partes 
acodian  á  contemplar  aquellas  obras  portentosas  del 
genio  y  del  arte,  á  conocer  y  admirar  al  esclarecido 
príncipe,  al  ilustre  vencedor,  al  talento  privilegiado 
que  habia  sabido  superar  tantos  obstáculos  de  la  na- 
turaleza y  tantos  esfuerzos  de  los  hombres.  La  admi- 
ración crecía  al  meditar  que  durante  el  sitio  de  Am* 
beres  habia  conquistado  el  Farnesio  las  ciudades  mas 
ricas  y  fuertes  de  Brabante,  Gante,  Termonde,  Mali- 
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ñas  y  Bruselas.  Parecía  que  el  ilustre  nieto  de  Car- 
los V.  |X>seia  el  mágico  don  de  abatir  con  su  aliento 
los  muros  y  de  fascinar  con  su  voz  ó  con  su  mirada 
los  hombres  (1585). 

Y  lo  que  mnraviUaba  mas  todavía  era  ver  la  tem- 
planza y  la  moJ oración,  la  generosidad  y  la  hidalguía 
del  vencedor  con  los  vencidos;  que  en  las  condiciones 
de  capitulación,  fuera  de  la  observancia  de  la  religión 
católica  que  prescribía  á  las  ciudades  sometidas,  de  lo 
cual  ni  él  podia  decorosamente  ni  el  rey  don  Felipe 
le  permitía  dispensar ,  todas  las  demás  eran  tan  be- 
nignas y  suaves,  que  ni  las  poblaciones  ni  los  hom- 
bres lo  podian  esperar;  y  lo  peor  para  los  contumaces 
era  que  con  tan  noble  conducta  el  conquistador  de  ciu- 
dades iba  conquistando  también  por  todas  partes  los 
corazones.  Alejandro  Farnesio  era  el  tipo  diametral- 
mente  opuesto»  y  como  la  antítesis  del  duque  de  Alba. 
Ni  parecía  general  de  Felipe  II.,  ni  con  su  gobierno 
se  hubieran  rebelado  nunca  los  Paises  Bajos. 

Dueño  el  de  Parma  de  casi  todo  el  Brabante,  que- 
brantadas, y  mas  que  todo  asustadas  las  Provincias 
Unidas,  solo  pudieron  reanimarse  con  los  auxilios  de 
Inglaterra,  Allá  fué  el  conde  de  Loicester  (1586),  el 
privado,  y  como  el  pensamiento  de  la  reina  Isabel, 
acompañado  de  quioi¿ntos  nobles  de  aquel  reino,  como 
antes  había  ido  el  archiduque  Matías,  con  otros  seño- 
res alemanes,  como  después  fué  el  de  Alenzon,  con  la 
nobleza  protestante  de  Francia.  Los  flamencos  se  ea*- 
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tusiasman  con  el  inglés,  como  antes  se  habían  entu- 
siasmado con  el  francés  y  con  el  alemán,  y  contra  las 
clánsnlas  del  convenio  le  aclaman  gobernador  supre- 
mo y  capitán  general  de  los  Estados.  Pero  el  de  Lei- 
cester,  no  menos  vano  y  presuntuoso  que  el  de  Alen- 
zoD,  ni  mas  hábil  que  el  archiduque  Matías,  hubiera 
necesitado  otro  corazón  y  otra  cabeza  para  poder  me- 
dirse con  un  adversario  de  la  cabeza  y  del  corazón 
de  Alejandro  Famesio. 

Los  flamencos  ven  que  el  de  Leicester  no  acierta 
á  impedir  al  de  Parma  apoderarse  de  las  importantes 
plazas  de  Grave,  de  Yenlóo  y  de  Nuis;  advierten  que 
ni  siquiera  logra  impedirle  el  socorro  de  Zutphen; 
observan  que  inhábil  para  la  guerra  y  no  mas  apto 
para  el  gobierno,  malgasta  su  hacienda,  menosprecia 
sus  leyes,  huella  sus  fueros,  y  que  este  otro  liberta- 
dor lleva  Ínfulas  de  erigirse  en  otro  tirano.  Pesarosos 
de  la  autoridad  que  le  han  conferido,  hubiéranle  des- 
pojado de  ella  si  no  temieran  enojar  á  la  reina  de  In- 
glaterra de  quien  tanto  necesitaban.  Llamado  luego 
por  la  misma  Isabel  á  Londres,  con  mas  alegría  que 
pesar  de  los  flamencos^  contentos  con  su  ida  y  teme- 
rosos de  su  vuelta,  Alejandro  Farnesio  acomete  el  si- 
tio de  la  importantísima  plaza  de  la  Esclusa.  Aunque 
el  favorito  de  la  reina  de  Inglaterra  vuelve  otra  vez  á 
Flandes  con  nueva  armada  y  nuevo  ejército,  ni  si- 
quiera tiene  habilidad  para  socorrer  la  plaza  ni  por 
mar  ni  por  tierra,  ni  para  impedir  que  caiga  en  poder 
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del  Faroesio,  y  regresa  á  su  reino  con  menos  reputa- 
ción todavía  que  había  vuelto  el  de  Alenzon  á  Francia, 
y  con  menos  honra  que  se  había  retirado  á  Alemania 
el  archiduque  Matías,  pero  no  menos  aborrecido  que 
ellos  de  los  magnates  y  barones  flamencos  que  le  ha- 
bían indiscretamente  ensalzado.  Asi  las  Provincias 
Unidas,  por  querer  sacudir  el  yugo  del  monarca  es- 
pañol, se  entregaron  sucesivamente  á  tres  hombres, 
desleales  y  tiranos  unos,  é  ineptos  todos,  y  de  quie- 
nes tuvieron  á  dicha  poder  librarse  (1587). 

XXI. 


Error  de  Felipe  en  haber  distraído  la*  taenmm  de  Flandetf. 

— Oaerr»  Jwiía,  pero  laeoBTeMlente,  eon  tasiaterro.^CMUMW 

del  deoMiIre  de  lo  ornado  laTeBelMe. 


Aun  cuando  no  se  pueda  asegurar,  se  puede  fun- 
dadamente presumir  que  Alejandro  Farnesio  habría 
I  legado  á  dominar  la  envejecida  rebelión  de  los  Países 
Bajos,  si  Felipe  II.  no  le  hubiera  distraído,  cuando  es- 
taba en  buen  camino  para  ello,  ocupando  su  atención 
y  sus  fuerzas  en  guerras  y  espediciones  contra  otros 
reinos,  sacándole  del  centro  de  sus  atinadas  operacio- 
uoH.  Guando  el  de  Parma  había  logrado  enseñorear  las 
provincias  de  Brabante,  Flandes  y  Güeldres,  y  el  va- 
leroso caudillo  español  Francisco  Verdugo  tenia  casi 


PARTE  III.  LIBRO  II.  243 

soiDeüda  la  Frisia,  y  los  rebeldes  scntian  aquel  des*^ 
aliento  que  infunde  una  serie  de  reveses  y  una  causa 
que  va  en  decadencia,  entonces  fué  cuando  Felipe  IL 
determinó  invadir  y  subyugar  la  Inglaterra,  enviando 
contra  ella  la  armada  Invencible,  y  nombrando  al  du- 
que de  Parma  general  en  gefe  del  ejército  espedicio- 
nario  y  que  habia  de  hacer  la  ocupación  de  aquel  rei* 
no,  es  decir,  del  ejército  con  que  Alejandro  habia 
hecho  sus  conquistas  y  ganado  sus  triunfos  en 
Flandes. 

¿Érale  posible  al  Farnesio  atender  á  un  tiempo  á 
Inglaterra  y  á  los  Paises  Bajos?  Y  si  la  conservación 
de  las  provincias  flamencas  y  la  sujeción  de  los  re- 
beldes se  tenia  por  tan  interesante  á  España,  como  lo 
mostraba  el  empeño  de  mantener  una  guerra  costosí- 
sima que  llevaba  ya  mas  de  veinte  años  de  duración^ 
¿era  prudente  dejar  desmanteladas  de  tropas  las  pro- 
vincias, precisamente  cuando  la  revolución  pa recia  ir 
de  vencida?  Si  España  podia,  como  pudo,  poner  en 
pié  tan  formidable  armada  y  tan  gigantescos  recursos 
y  medios  de  guerra,  ¿no  habría  sido  mas  conveniente 
emplearlos  en  acabar  de  sujetar  las  provincias  disi- 
dentes de  Flandes,  para  dirigirlos  después  con  mas  des- 
embarazo contra  Inglaterra?  Esto  era  lo  que  aconse- 
jaba al  rey  con  mucha  cordura  á  nuestro  juicio  el  se- 
cretario Idiaquez.  Pero  Felipe  desestimó  todo  consejo 
que  contrariara  su  propósito,  y  obrando  de  su  propia 
cuenta  empeoró  la  situación  de  Flandes  interrumpien- 
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do  los  triunfos  do  Farnesio,  y  perdió  la  mas  poderosa 
armada. 

No  puede  negarse  que  Felipe  11.  tenía  sobrados 
motivos  de  queja  y  sobrados  agravios  que  vengar  de 
la  reina  Isabel  de  Inglaterra.  Sus  diferencias  religio- 
sas, el  favor  que  mas  ó  menos  desembozadamente 
habia  estado  dando  Isabel  á  los  rebeldes  de  Portugal 
y  á  los  protestantes  de  los  Paises  Bajos,  sus  tratos  con 
el  duque  de  Alenzon,  el  despojo  violento  que  habia 
hecho  del  dinero  de  algunas  naves  españolas,  las  de- 
predaciones del  Drake  y  otros  corsarios  ingleses,  he- 
chas con  su  conocimiento,  si  no  con  su  esplícita  apro- 
bación, la  cruel  persecución  y  el  abominable  suplicio 
de  la  desventurada  María  Stuard,  todos  eran  justos 
motivos  de  enojo  para  Felipe,  y  razonables  causas  pa- 
ra llevar  la  guerra  á  los  propios  estados  de  su  astuta 
enemiga.  Y  en  verdad  los  recursos  que  para  ello  des- 
plegó parecían  suficientes  hasta  para  apoderarse  del 
reino  de  la  Gran  Bretaña.  ¿Pero  acertó  en  la  manera 
y  en  la  oportunidad  de  ponerlo  por  obra?  ¿Fué  debido 
solo  á  la  contrariedad  de  los  elementos  el  desastre  y  la 
pérdida  de  la  Invencible  armada?  El  célebre  dicho  de 
Felipe  II.:  «Yo  envié  mis  naves  á  luchar  con  los  hom-- 
breSj  no  contra  los  elementos, ^y  fué  una  bella  frase  para 
consolarse  el  monarca  á  sí  mismo,  ó  por  lo  menos  di- 
simular su  pena,  y  la  nación  la  adoptó,  porque  pro- 
pendemos siempre  á  hacernos  creer  á  nosotros  mismos 
lo  que  puede  hacernos  resignar  con  el  infortunio. 
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Pero  eQ  aquella  calamidad  no  tuvieron  menos  par- 
te la  precipitación  y  las  imprevisiones  del  monarca 
que  la  conjuración  fetal  de  los  elementos.  Ya  que  Fe- 
lipe no  siguiera  ei  sano  consejo  de  Idiaquez,  habría 
ganado  mucho  con  seguir  el  del  duque  de  Parma  y  el 
marqués  de  Santa  Cruz,  asegurando  un  puerto  en  Ho- 
landa ó  Zelanda  antes  de  enviar  la  escuadra  á  la  cos- 
ta de  Inglaterra.  Desde  que  murió  don  Alvaro  de  Ba- 
zan,  debió  suspender  la.espedicion  primero  que  con- 
fiarla á  manos  tan  inespertas  como  las  del  duque  de 
Medinasidonía.  Y  fué  una  gran  falta  mandar  ó  permi- 
tir que  se  acercaran  los  navios  al  puerto  de  Plymouth 
antes  que  Alejandro  Farncsio  hubiera  podido  preparar 
el  embarqué  de  los  tercios  de  Flandes;  como  lo  fué, 
una  vez  puesta  la  armada  española  frente  de  Ply- 
mouth, no  embestir  las  naves  enemigas  mientras  tu- 
.vieron  el  viento  contrarío.   Los  elementos  vinieron 
después  á  acabar  la  obra  de  los  errores  de  los  hom- 
bres (1588). 

Después  de  la  catástrofe  de  la  Invencible  vuelve  el 
duque  de  Parma  su  atención  á  Flandes,  emprende  de 
nuevo  sus  operaciones  y  reduce  algunas  plazas,  bien 
que  con  el  disgusto  de  tener  que  aplicar  todo  el  rigor 
de  las  leyes  de  la  disciplina  militar  á  algunos  de  los 
viejos  tercios  que  en  su  ausencia  se  habían  insurrec- 
cionado y  amotinado,  y  teniendo  que  habérselas  con  el 
joven  príncipe  Mauricio  de  Nassau,  hijo  del  de  Oran- 
ge,  que  desplegaba  toda  la  decisión  de  su  padre  por 
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la  independracia  de  tas  Provincias  Unidas,  y  mas  ta- 
lento que  él  para  la  guerra.  Una  sorpresa  ingeniosa 
pone  la  importante  plaza  de  Breda  en  poder  de  Mau- 
rício»  y  Nimega  se  ve  amenazada  por  el  de  Nassau 
mientras  una  enfermedad  adquirida  por  los  trabajos 
retiene  en  Bruselas  á  Alejandro  Farnesio  (1 589). 

XXIL 


taT«  Fell^  II.— «felet*  %iie  se  pr«pas«  despaea.-^BI  yrteel- 
pim  rellst«««,  y  el  Interés  peUilee. — Swtmtmm  rasesefl  de  Var- 
■esle  i^r»  reps^BJur  umUr  de  lee  F»l«ee  Bajee.— Barl^aeiv. 
— -Bl  feaftoee  eeree  de  Perla  .^Bl  eeree  de  Beae.— Meerie  de 
Fameele. — Frmtradaa  ¡preteBalesea  de  Felipe  al  ireae  de 
Frattela.— I«a  fpaa  de  VerTlwi.^€)ede  en  ffe«de  lea  Falaea  Ba- 
jea é  a«  hUa  y  al  arehlda^we  Alberie.— d«lele  de  la  #elitlea 
de  Fellfe  II.  en  Fraaela  y  es  Flandee. 


En  tal  estadot  como  sí  un  hombre  pudiera  ha- 
llarse en  todas  partes,  y  como  si  un  general  y  un 
ejército  pudieran  multiplicarse  ó  refHroducirse,  ordena 
Felipe  IL  á  su  sobrino  Alejandro  que  pase  inmediata- 
mente á  Francia  con  los  viejos  tercios  de  Flandes.  Eo 
vano  el  de  Parma  con  su  discreción  y  buen  juicio 
représenla  al  rey  la  inconveniencia  de  abandonar  los 
dominios  propios  que  se  iban  recobrando  para  ir  á 
componer  discordias  en  estraños  reinos,  y  el  peligro 
que  se  corria  de  perder  lo  que  pertenecía  á  la  corona 
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de  España  y  se  iba  rescatando,  por  aspirar  á  lo  que 
^nunca  se  habría  de  poder  adquirir.  Felipe,  que  habia 
tomado  su  resolución,  reiteró  el  mandamiento,  y  en  su 
virtud  el  duque  Alejandro,  enfermo  de  cuerpo,  pero 
vigoroso  de  espíritu,  penetra  con  sus  tropas  en  terri- 
torio francés,  y  jura  sobre  un  altar  que  en  esta  inva- 
sión no  lleva  el  rey  de  España  otra  intención  ni  otro 
pensamiento  que  dar  favor  y  amparo  á  los  católicos 
franceses,  y  librarlos  de  la  opresión  y  aprieto  en  que 
ios  hugonotes  ó  calvinistas  los  tenian. 

Sin  duda  lo  creía  asi  en  su  buena  fé  el  honrado 
duque  de  Parma. 

¿Pero  era  tan  sincera  y  tan  desinteresada  la  in- 
tención del  rey  Católico? 

Las  guerras  de  Felipe  11.  con  Francia  tuvieron  su 
origen,  como  todas  las  que  sostuvo  este  soberano,  en 
el  principio  religioso.  Combatir  el  protestantismo  y  la 
heregia,  restablecer  la  unidad  católica  en  las  naciones 
europeas,  perseguir,  y  si  era  posible,  exterminar  los 
reformistas  de  otros  reinos  para  que  no  pudieran  dar 
ayuda  á  los-hereges  de  sus  propios  estados,  era  lo 
que  muchos  años  hacía  habia  movido  á  Felipe  II.  á 
mezclarse  en  las  turbulencias  político-religiosas  de 
Francia,  á  proteger  con  hombres ,  armas  ó  dinero ,  ó 
con  todo  junto,  secreta  ó  públicamente  según  las  cir* 
cunslancias,  á  los  católicos  contra  los  calvinistas,  á 
proyectar  con  Catalina  de  Médicis  la  ipatanza  de  los 
hugonotes,  á  favorecer  el  partido  de  los  Guisas,  y  por 
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állimo  á  hacer  ud  tratado  formal  con  los  de  la  Liga 
Católica  para  excluir  de  la  sucesioo  al  trono  de  Fran- 
cia á  todo  príncipe  her^pe  ó  foator  de  heregía.  Mas 
cuando  se  encendió  la  guerra  de  sucesión  entre  los 
tres  Enriques,  el  deYalois,  el  de  Bórixm  y  d  de  Gui- 
sa, cuando  por  la  muerte  sin  hijes  de  Francisco  y  de 
Enrique  de  Valois  se  presentó  entre  los  pretendientes 
á  la  corona  de  Francia  el  príncipe  de  Beame  Enrique 
de  Borbon^  después  Enrique  lY.*  ¿era  ya  solo  elprin* 
cipio  religioso  el  que  movía  á  Felipe  IL  á  sostener  en 
Francia  una  guerra  costos^ma ,  ó  tenia  parle  en  ello 
la  ambición  y  el  personal  interés?  ¿Proponíase  sola- 
mente excluir  á  Enrique  de  Borbon  por  protestante 
con  arreglo  al  tratado  de  la  Liga»  ó  llevaba  el  desig- 
nio de  reclamar  el  trono  francés  para  sí  ó  para  alguno 
de  su  familia? 

Que  Felipe  II.  enderezaba  todos  sus  planes  á  colo- 
car en  él  á  su  hija  Isabel  Qara  Eugenia,  bien  inten- 
tando hacer  valer  I09  derechos  que  suponía,  anulando 
la  ley  sálica,  bien  por  medio  de  un  enlace  con  el  que 
hubiera  de  ceñir  la  corona,  de  modo  que  le  fuese 
deudor  de  ella,  y  quedara  al  monarca  español  tal  in- 
flujo en  ei  gobierno  de  aquel  reino  como  si  ñiese  él 
mismo  e\  soberano,  cosa  es  de  que  no  permiten  du- 
dar los  documentos  que  hemos  dado  á  conocer  en 
nuestra  historia «  Uníase  pues  el  interés  político  al  prin- 
cipio religioso  para  empeñar  á  Felipe  H.  en  la  guerra 
de  sucesión  al  trono  de  Francia,  y  no  direaH)s  nos- 
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Otros  ceál  de  ios  dos  era  el  que  prevalecía  en  él.  Pera 
el  gefe  de  los  hugODOtes  Enrique  de  Borbon,  vence-- 
dor  de  los  de  la  Liga  en  Arques  y  en  Ibry,  puso  silio 
á  París,  centro  y  asilo  de  los  católicos,  y  llegó  á 
apretarlos  de  tal  manera^  y  hacerles  sufrir  un  hambre 
tan  horrorosa,  y  tal  mortandad  y  tales  calamidades  y 
desventuras,  que  no  pudieran  imaginarse  mas,  ni 
mas  graodes.  El  remedio  no  les  podia  venir  sino  del 
monarca  español,  y  Felipe  no  les  podia  enviar  otro  li- 
bertador que  Alejandro  Famesio  con  sus  veteranos  de 
Flandes,  siquiera  quedaran  por  algún  tiempo  des^ 
atendidos  aquellos  paises.  De  aqui  el  llamamiento  de 
Alejandro,  y  su, entrada  en  Francia- 
No  defraudó  el  Famesio  las  esperanzas  que  en  él 
tenian  el  monarca  español  y  los  sitiados.  Marcha  sobre 
París,  obliga  á  Enrique  lY .  á  levantar  el  cerco  (1 590), 
entra  triunfante  en  aquella  capital,  derrama  el  con- 
suelo en  mSlares  de  familias,  abastece  la  población, 
la  deja  gnarnecida,  y  regresa  pausadamente  á  Bruse- 
las. Veco  á  su  regreso  á  Flandes  encuentra  lo  que  era 
muy  de  recelar,  y  él  haUa  previsto  y  temido.  Las 
tropas  se  hablan  amotinado  en  reclamación  de  sus  pa- 
gas, y  el  príncipe  Mauricio  se  habia  aprovechado  de 
estos  desórdenes  y  de  aquella  ausencia  para  arrancar 
algunas  plazas  de  poder  de  los  españoles.  Acude  Ale* 
jandro  en  socorro  de  Nimega  que  tenia  apretada  el  de 
Nasau;  mas  cuando  en  esta  operación  se  hallaba  mas 
ocupado,  llega  un  mensagero  de  Felipe  con  despachos 
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del  rey  en  que  le  mandaba  volver  á  Francia,  donde 
los  gefes  de  la  Liga  le  reclamaban  olra  vez  con  ur- 
gencia. Porque  Enrique  lY.,  desde  su  salida  de  aquel 
reino,  ayudado  de  los  protestantes  alemanes  é  ingle- 
ses, traía  acosado  al  ejército  católico  y  tenia  sitia- 
da á  Rúan  no  menos  apretadamente  que  tuvo  antes 
á  París. 

El  duque  de  Parma  podia  decirse  entonces  el  hom- 
bre necesario.  Le  repugna  abandonar  á  Flandes,  pero 
obedece  á  su  rey.  Carece  de  dinero,  pero  paga  las 
tropas  con  las  rentas  de  su  propio  patrimonio.  Penetra 
otra  vez  en  Francia  (1 591 );  el  belicoso  Enrique  lY.  le 
sale  al  encuentro,  y  acomete  impetuosamente  sus  tro- 
pas al  desfilar  por  cerca  de  Aumale;  poco  faltó  al  te- 
merario Borbon  para  caer  prisionero  del  de  Parma,  y 
reconociendo  Enrique  el  riesgo  en  que  su  irreflexión 
le  habia  puesto,  le  conservó  siempre  en  su  memoria 
llamándolo  él  mismo  el  error  de  Aumale.  Recibe  Rúan 
con  indecible  júbilo  dentro  de  sus  muros  á  Alejandro 
Farnesio.  A  instancias  de  los  de  la  Liga  pasa  á  sitiar 
á  Caudebec  y  la  rinde,  bien  que  recibiendo  un  balazo, 
cuyo  suceso  se  conoció  en  el  peligro  en  que  la  extrac- 
ción del  mortífero  plomo  puso  su  vida,  no  en  que  se 
alteraran  ni  su  voz  ni  su  semblante.  Aun  antes  de 
convalecer  atraviesa  el  Sena  delante  de  todo  el  ejér- 
cito de  Enrique  lY.  por  medio  de  una  hábil,  diestra  é 
ingeniosísima  maniobra,  con  que  dejó  burlado  y  asom* 
brado  al  francés;  marcha  segunda  voz  jsobrc  París  y 
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fe  abastece  de  nuevo,  mas  no  consiente  que  sus  tropas 
admitan  el  bospedage  con  que  las  brindan  aquellos 
agradecidos  moradores,  temeroso  de  que  se  corrom- 
pan y  afeminen  con  las  delicias  de  aquella  Capua»  y 
da  otra  vez  la  vuelta  á  los  Países  Bajos  (1 592). 

Felipe  II.  filé  demasiado  exigente  con  este  bom* 
bre  generoso,  modelo  de  abnegación  y  de  lealtad  al 
rey  y  á  la  causa  de  España.  Por  tercera  vez  le  manda 
volver  á  Francia  para  que  apoye  ante  el  parlamento 
que  se  babia  convocado  al-  partido  español  y  las  pre- 
.  tensiones  de  Felipe  al  trono  francés.  Alejandro,  heri- 
do, hidrópico,  sin  fuerzas  corporales  ya,  obedece  to- 
davía, busca  y  suple  de  su  cuenta  los  recursos  de 
dinero  y  de  hombres  que  España  no  le  daba,  y 
emprende  su  tercera  espedicion.  Pero  al  llegar  á  Arras 
las  fuerzas  físicas  ie  abandonan:  Alejandro  Farnesio 
no  tenia  el  privilegio  de  la  inmortalidad;  los  trabajos, 
las  fatigas  y  las  enfermedades  no  han  debilitado  su 
espíritu,  pero  han  destruido  su  cuerpo;  y  el  conquista- 
dor de  Maestrich,  de  Amberes,  de  Gante,  de  Malinas, 
de  Bruselas,  de  Grave  y  de  la  Esclusa,  el  vencedor 
del  de  Orange,  del  de  Alenzon  y  de  Leicesler,  el 
triunfador  de  los  flamencos  y  franceses,  el  digno  com- 
petidor de  Enrique  IV.,  el  libertador  de  París  y  de 
Rúan,  sucumbe  cristiana  y  ejemplarmente  en  Arras 
(diciembre  de  1592).  Nos  confesamos  admiradores  de 
Alejandro  Farnesio;  nos  deleitamos  en  contemplar  su 
grandeza  y  sus  virtudes  como  guerrero  y  como  go- 
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bernador;  es  uno  de  los  personages  mas  digaos  que 
hemos  encontrado  en  nuestro  viage  histórico:  como 
historiadores  lamentamos  su  muerte  al  modo  que  se 
lamenta  en  una  familia  la  desaparición  del  que  la 
realzaba  y  daba  lustre*  Sentimos  también  que  este 
esclarecido  príncipe,  hijo  adoptivo  de  España,  no  hu- 
biera nacido  en  nuestro  suelo,  circunstancia  que  en 
verdad  no  le  impidió  ser  todo  español  ^*K 

Gran  pérdida  fué  para  Felipe  11.  la  muerte  de  su 
sobrino  Farnesio.  Faltóle  el  alma  de  la  guerra  en 
FJandes  y  en  Francia,  y  no  le  hizo  menos  falta  en  los 
Estados  generales  congregados  ya  para  elegir  el  so- 
berano que  habia  de  ocupar  el  trono  francés.  De  los 
3Íelc  pretendientes,  al  que  Felipe  IL  tenia  mas  interés 
ea  excluir  era  Enrique  de  Borbon,  príncipe*  de  Bear- 
ne,  por  lo  mismo  que  sus  derechos  á  la  corona  eran 
los  mas  legítimos  é  inmediatos,  por  lo  mismo  que 
aventajaba  á  todos  en  las  prendas  y  condiciones  para 
ser  un  gran  rey,  por  lo  mismo  que  era  el  mas  querido 
de  los  franceses,  á  parte  de  la  cualidad  de  protestan- 
te, que  los  católicos  repugnaban  y  que  le  inhabilitaba 
para  el  trono.  Por  eso  Felipe  II.  le  combatía  fuerte- 

(4)    También  este  ilustre  prfo-    parí  que  do  faltara  quien  le  de- 
ipe  fué  delatado  á  la  iDquisicion    nunciase  al  Sanio  Oficio  por  sos- 
de  España  como  sospechoso  de    pechoso.  Pero  no  pudo  presen- 


cipe  fué  delatado  á  la  Inquisición  nunciase  al  Sanio  Oficio  por  sos- 
de  España  como  sospechoso  de  pechoso.  Pero  no  pudo  presen- 
luteranismo  y  fautor  de  heregos,    tarse  prueba  alguna  contra  él,  y 


y  en  la  delación  se  le  suponían  el    inquisidor   cardenal    Quiroga 

tratos  latimos  con  los  protestan-  mandó  suspender  los  procedimien- 

tes  con  la  idea  de  usurpar  la  ios.— Otras  calumnias  se  inven- 

soberania  de  aquellos   Estados,  taron  también  contra  el  de  Par- 

Rasiaba  que  no  fuera  un  perse-  ma,  pero  de  todas  ellas  salió  tan 

guidor    frenético  y  sanguinario  triunfante  como  era  inocente. 
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mente,  como  á  herege  vitando  y  como  al  mas  terrible 
competidor.  Pero  Felipe  II.  ve  decaer  en  Francia  el 
partido  católico  furioso,  el  partido  español.  En  las 
conferencias  de  Sureña  la  proposición  hecha  por  sus 
embajadores  en  favor  de  los  derechos  de  su  bija  pro- 
duce hondo  desagrado  y  encuentra  una  negativa  es- 
plícita  y  fogosa.  En  su  vista  los  embajadores  se  pre- 
sentan mas  modestos  y  menos  exigentes  en  sus  aspi- 
raciones ante  los  Estados  generales;  sin  embargo 
todavía  escitan  murmullos,  y  acaban  por  acceder  en 
nombre  de  su  soberano  á  que  se  elija  un  príncipe 
francés  (1593). 

Acuerdo  tardío.  Enrique  de  Borbon  ha  hecho  ab- 
juración pública  del  calvinismo  en  la  Iglesia  de  Saint- 
Denís;  ha  hecho  solemne  profesión  de  la  fé  católica; 
ha  desaparecido  el  impedimento  que  le  inhabilitaba 
para  ser  rey  de  Francia;  ábrensele  las  puertas  de  Pa- 
rís (1594);  poco  á  poco  va  conquistando  y  comprando 
las  plazas  y  las  ciudades  del  reino;  el  papa  le  absuel- 
vo de  su  anterior  heregía;  el  gefe  de  la  Liga  católica 
se  le  humilla  y  reconoce  pidiéndole  perdón;  Enri- 
que ÍV.  el  Grande,  es  rey  de  Francia,  y  Felipe  II.  ya 
no  tiene  pretesto  para  llamar  guerra  de  religión  á  la 
que  hace  en  Francia  á  Enrique  lY . 

Pero  se  la  hace  por  resentimiento,  y  se  la  hace  por 
temor,  porque  el  hijo  de  Juana  de  Albret,  que  se  titula 
también  rey  de  Navarra,  puede  renovar  sus  preten- 
siones á  este  reino.  Los  españoles  triunfan  en  Doulen^ 
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y  ganan  á  Cambray,  pero  son  vencidos  en  Fontaine- 
Frangaisc  (1595).  Enrique  IV.  hace  alianza  con  ios 
holandeses,  no  obstante  ser  protestantes,  y  renueva  su 
amistad  con  Isabel  de  Inglaterra,  no  obstante  haber 
mudado  él  de  religión.  Sin  embargo  los  españoles  se 
apoderan  de  Calais,  de  Ardres  y  de  Güines;  á  su  vez 
Enrique  les  arranca  La  Fére  (1 596).  Pierden  los  fran- 
ceses la  importante  plaza  de  Amiens,  pero  la  recobran 
dentro  del  mismo  año  (1 597).  La  guerra  era  costosa 
para  ambos  monarcas;  ambos  tenian  sa  tesoro  exhaos- 
to,  y  hasta  empeñado;  fatigados  y  agobiados  sus  pue- 
blos; á  ambos  les  cx)n venia  la  paz;  ambos  tenian  so- 
brados motivos  para  desearla;  ambos  la  apetecían, 
pero  ambos  tenian  demasiado  orgullo  para  proponerla. 
De  este  embarazo  los  saca  el  pontífice  Clemente, 
constituyéndose  en  mediador  entre  los  dos  soberanos. 
Esta  buena  obra  del  digno  representante  de  una  reli- 
gión de  paz  encuentra  favorable  acogida  en  los  monar- 
cas competidores;  entáblanse  pláticas  entre  los  de- 
legados de  los  dos  reyes,  y  se  ajusta  la  paz  de 
Vervins  [i  598),  que  puso  término  á  la  funesta  y  pro- 
longada lucha  entre  Francia  y  España.  La  paz  de 
Vervins,  bien  que  no  deshonrosa  para  un  rey  que 
como  Felipe  II.  estaba  ya  mas  para  descender  á  la 
tumba  que  para  empeñarse  en  lides,  distó  no  obstante 
mucho  de  ser  tan  ventajosa  como  la  que  en  el  princi- 
pio de  su  reinado  habia  celebrado  en  Catea u-Cam- 
bresis. 
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Asi  y  después  de  tantos  años  de  guerra  con  Fran- 
cia, en  que  se  sacrificaron  tantos  hombres  y  se  consu- 
mieron tantos  tesoros,  Felipe  II.  se  halló  al  fío  de  sus 
dias  en  posición  menos  aventajada  respecto  á  aquella 
potencia  que  cuarenta  años  antes  cuando  comenzó  á 
reinar. 

Por  lo  que  hace  á  los  Paises  Bajos,  después  de  la 
muerte  de  Alejandro  Farnesio,  los  gobernadores  que 
le  sucedieron  ni  redujeron  nuevas  provincias,  ni  hi- 
cieron prosperar  la  causa  de  España  y  de  la  religión 
católica.  Ni  el  archiduque  Ernesto  de  Austria,  herma- 
no del  emperador  y  sobrino  del  rey,  con  su  carácter 
benigno,  templado  y  conciliador;  ni  el  conde  de  Fuen- 
tes, con  su  ardor  bélico  y  su  vigor  y  severidad  mi- 
litar; ni  el  archiduque  y  cardenal  Alberto,  con  su 
valor  y  su  actividad  de  guerrero,  y  con  su  talento  y  su 
prudencia  de  hombre  de  Estado,  lograron  ni  ganar 
por  la  blandura  ni  domar  por  la  fuerza  aquellas  pro- 
vincias iadependientes  y  altivas,  aunque  empobreci- 
das y  cansadas,  pero  perseverantes  y  tenaces  en  la 
defensa  de  su  libertad  de  conciencia  y  de  sus  fueros 
políticos.  Bien  que  también  unos  y  otros  gobernado- 
res, desde  Alejandro  Farnesio,  teniendo  que  atender 
alternativamente  á  Francia  y  á  los  Paises  Bajos,  per- 
dían por  una  parte  lo  que  ganaban  por  otra,  y  mien- 
tras ellos  combatian  en  Francia  á  Enrique  IV.,  prospe- 
raba en  Flandes  el  pjíncipe  Mauricio. 

Al   fin,  conociendo  el  rey  don  Felipe,  aunque 
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larde,  que  la  guerra  de  los  Países  Bajos,  sobre  ser 
ruinosa,  se  hacia  perdurable;  penetrado  de  que  los 
flamencos  jamás  serían  ya  españoles,  y  convencido  de 
que  era  una  tenacidad  insistir  en  reducirlos  y  subyu- 
garlos por  las  armas,  tomó  poco  antes  de  morir  la  re- 
solución de  trasmitir  en  feudo  la  soberanía  de  Flan- 
des  á  su  bija  Isabel  Clara,  ya  que  reina  de  Francia 
no  pudo  hacerla,  en  unión  con  su  yerno  y  sobrino  el 
archiduque  Alberto.  Pero  hizo  la  abdicación  con  tales 
condiciones  que  hacian  probable  en  muchos  casos  la 
reversión  de  aquellos  dominios  á  la  corona  de  España, 
y  ^e  todos  modos  el  monarca  español  quedaba  de  he- 
cho ejerciendo  desde  España  la  soberanía  de  influjo  en 
aquellos  paises.  Asi  fué  que  cuando  el  acta  de  cesión 
se  presentó  á  las  provincias  para  que  le  prestasen  su 
asentimiento  y  conformidad,  solo  la  aprobaron  y  re- 
conocieron las  que  estaban  ya  sometidas  y  obedecian 
á  España;  las  Provincias  Unidas  se  negaron  á  admi- 
tirla, resueltas  á  mantener  m  independencia  y  su  li- 
bertad contra  cualquiera  que  estuviese  puesto  por 
el  monarca  español  ó  representara  la  dominación 


De  modo  que  Felipe  II.,  después  de  una  guerra 
de  jjnas  de  treinta  años,  provocada  con  su  intolerancia 
religiosa  y  política;  guerra  en  que  se  derramaron  ríos 
de  oro  y  arroyos  de  sangre;  guerra  que  aniquiló  las 
bellas  provincias  flamencas  y  empobreció  á  España, 
dojó  en  herencia  á  sus  sucesores  el  costoso  protecto- 
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rado  de  algaoas  de  aquellas  mal  sujetas  provincias, 
pigante  la  rebelioo  en  otras,  y  todas  en  inminente  pe- 
ligro de  emanciparse  pronto,  como  veremos  que  su- 
cedió, del  señorío  de  España. 


XXIII. 


— !*•  «lerMhM  «e  Vellpe  Mt.—9MHUm  «el  rey  ««  CMtlii.  e. 
e.t«  -esMto.-B*virtt.  «el  ,.eM.  r*r««Sii¿«.-Bi  rrier  «• 
Cr.to.-fi.err.  t  «e.«.l.t.  <e  Per«.,.|._A.e,i..  «ee.te 
»etoe  A I.  eeréu  «e  CMtlU».-Vellpe  M.  yri^r  rey  <e  tMI. 
■.».«..-^lh.M..Me.iM  ee.Te.le.te  «.e  teMe.le... 
h.Mer.  keeke  ver  etre  «edle..PeUtl«.  «.e  hakrl.  ee.Te.Me 
ver.  ■■  eenaerraele.. 


Bien  puede  decirse  que  la  única  guerra  de  este 
reinado  que  no  fuese  provocada  ó  movida  por  la  into- 
lerancia religiosa  del  rey,  fué  la  de  Portugal,  así  como 
el  reino  de  Portugal  fué  la  única  adquisición  im- 
portante que  hiw)  Felipe  II.  en  Europa  en  todo  su 
reinado. 

Una  temeridad  imprudente,  hija  de  los  pocos 
años  y  del  fogoso  carácter  del  rey  don  Sebastian,  te- 
meridad de  que  no  hubo  esfuerzo  humano  que  alcan- 
zara á  hacerle  desistir,  arrastró  á  este  joven  monarca 
portugués  á  una  muerte,  gloriosa  como  soldado,  cen- 
surable como  rey,  en  los  campos  de  Alcazarquivir 

Tomo  xv.  ^7 
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pcldando  con  admirable  arroja  contra  los  moros  afrn 
canos.  La  muerte  del  valeroso  y  malogrado  don  Se* 
bastían  en  África,  la  catástrofe  de  Alcazarquivir,  en 
que  pereció  un  ejército  entero  con  la  flor  de  los  hidal* 
í;os  portugueses,  difundió  la  consternación  y  el  llanto, 
y  cubrió  de  luto  aquel  reino,  que  quedaba  sin  solda- 
dos, sin  capitanes,  sin  su  mas  ilustre  nobleza,  y  cuyo 
cetro  pasaba  á  las  manos  del  anciano  y  achacoso  car- 
denal don  Enrique,  poco  apto  para  el  golnemo,  in* 
hábil  por  su  estado,  é  impotente  por  sus  años  y  sus 
achaques  para  dar  sucesión  al  reino.  (1578}. 

Natural  era  que  al  ver  amenazada  de  una  próxima 
horfandad  la  monarquía  lusitana,  sin  sucesor  directo 
de  aquellos  esclarecidos  soberanos  que  babian  dado 
tan  maravilloso  engrandecimiento  á  la  pequeña  he- 
rencia que  les  dejó  Alfonso  Enriquez,  se  aprestaran  y 
apercibieran  todos  los  que  se  creian  con  derecho  á 
aquella  corona  para  hacer  valer  sus  títulos,  el  dia,  que 
todos  suponían  inmediato,  en  que  aquella  vacara.  La 
herencia  era  envidiable,  porque  Portugal  con  sus  in- 
mensas posesiones  de  África  y  de  América  se  habia 
hecho  una  de  las  mayores,  mas  ricas  y  mas  florecien^ 
tes  potencias  de  Europa.  Los  derechos  del  rey  don  Fe- 
lipe de  Castilla,  como  descendiente  directo,  aunque 
por  línea  femenina,  de  don  Manuel  de  Portugal,  apa- 
recían desde  luego  de  los  mas  legítimos.  No  era  Feli- 
pe IL  hombre  que  adoleciera  de  inactivo,  indolente  ó 
flojo,  cuando  se  trataba  de  acrecer  sus  dominios,  y 
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deflde  luego  acreditó  que  no  pensaba  dejar  pasar  la 
ocaúon  que  se  presentaba  de  reincorporar  á  la  co- 
rona de  Castilla  aquella  interesante  porción  de  la  pe* 
ninsula  ibérica,  en  mal  hora  en  otro  tiempo  desmem- 
brada de  la  monarquía  castellana. 

La  estravagante  idea  inspirada  por  los  enemi- 
gos de  la  sucesión  española  al  anciano,  enfermo  y  pur- 
purado monarca  portugués»  y  acogida  por  Enrique 
con  entusiasmo  pueril,  de  contraer  matrimonio  estan- 
do canónica  y  físicamente  imposibilitado  para  ello,  fué 
un  recurso  que  parecia  no  poder  tomarse  por  lo  serio; 
y  sin  embargo  se  pidió  formalmente  la  dispensa,  y  el 
pontífice  la  hubiera  otorgado  por  contrariar  al  rey  de 
España  si  no  lo  hubiera  diestramente  impedido  el 
embajador  español* 

Aunque  eran  muchos  los  aspirantes  á  la  vacante 
futura  del  trono,  y  todos  negociaban  é  intrigaban  den- 
tro y  fuera  de  Portugal;  á  pesar  de  las  antipatías  del 
pueblo  portugués  al  monarca  castellano;  no  obstante 
la  preferencia  que  la  duquesa  de  Braganza  merecia  á 
1  don  Enrique,  y  con  tanto  como  trabajaba  para  sí  el  tur- 

[  búlente  y  bullicioso  don  Antonio,  prior  de  Grato,  el 

mas  inmediato  vastago  de  la  dinastía  reinante ,  y  sin 
duda  el  que  hubiera  tenido  mejor  derecho  á  la  co- 
rona si  no  le  estorbara  su  calidad  de  bastardo,  mane- 
jóse Felipe  IL  en  este  negocio  con  mas  destreza,  con 
mas  energía  y  con  mas  tino  que  en  otro  alguno.  Ver- 
dad es  que  le  allanaron  mucho  el  camino,  hacien- 
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de  variar  en  gran  parle  el  espíritu  del  paeblo  porta-^ 
gués,  las  mañosas  gestiones  del  hábil  diplomático  don 
Cristóbal  de  Mora,  en  términos  que  cuando  don  Enrique 
quiso  robustecer  los  derechos  de  la  de  Braganza  con 
dictámenes  de  los  jurisconsultos»  hallóse  con  que  los 
mismos  letrados  portugueses  de  mas  reputación  y  fa- 
ma habían  escrito  ya  en  favor  del  rey  de  Castilla, 
y  que  los  hidalgos  y  nobles  de  mas  cuenta  estaban  ya 
también  ganados  por  el  de  Mora.  Con  esto  y  con  las 
enérgicas  manifestaciones  y  misivas  de  Felipe  á  la  cá- 
mara de  Lisboa,  y  con  las  vigorosas  protestas  que  en 
su  nombre  hizo  el  duque  de  Osuna,  al  propio  tiempo 
que  se  apercibía  en  Castilla  la  gente  de  guerra  para 
el  caso  de  tener  que  apelar  á  las  armas,  es  lo  cierto 
que  el  mismo  don  Enrique,  después  de  los  muchos 
giros  que  se  intentó  dar  á  la  cuestión ,  todo  al  fin  de 
estorbar  la  reunión  de  Portugal  y  Castilla ,  hubo  de 
declarar  en  las  cortes  de  Almeirin  que  el  rey  Católico 
era  el  que  tenia  el  mas  legítimo  y  preferente  derecho 
á  sucederle  en  el  trono  de  Portugal. 

Del  brazo  de  la  nobleza  y  del  alto  clero  muchos  se 
adhieren  á  la  declaración  del  rey  hecha  pori)oca  del 
obispo  de  Leiria.  No  asi  el  brazo  ó  estamento  popular, 
que  proclama  quiere  monarca  portugués,  y  no  estran- 
gero,  coipo  era  para  ellos  entonces  el  rey  de  Castilla, 
y  se  da  á  registrar  las  escrituras  de  los  archivos  para 
ver  de  probar  que  la  corona  debe  ser  electiva  como 
lo  fué,  decia,  en  los  antiguos  tiempos.  ¡Inútil  investí- 
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gacionl  Los  documentos  históricos  no  podían  certificar 
lo  que  nunca  había  existido. 

En  tal  estado  muere  el  rey  arzobispo  dejando  in- 
decisa la  cuestión.  Crúzanse  embajadas  y  respuestas 
entre  los  gobernadores  del  reino  y  el  rey  don  Felipe. 
Aquellos  le  ruegan  suspenda  hacer  uso  de  las  armas 
hasta  que  se  falle  en  justicia  sobre  su  derecho;  éste 
responde  que  ni  los  reconoce  por  jueces,  ni  su  dere- 
cho, por  patente  y  claro ,  necesita  de  nuevas  aclara- 
ciones ni  sentencias ,  y  los  hace  responsables  de  la 
sangre  que  se  haya  de  derramar  si  le  obligan  á  ape- 
lar á  la  fuerza.  Y  prepara  sus  huestes ,  y  saca  al 
duque  de  Alba  del  destierro  en  que  por  un  desacato 
de  su  hijo  le  tenia,  y  le  nombra  general  en  gefe  del 
ejército  que  ha  de  invadir  á  Portugal.  Pero  antes  pro- 
cura captarse  las  voluntades  de  los  portugueses,  y  por 
medio  del  duque  de  Osuna  les  ofrece  y  jura  solemne- 
mente que  les  guardará  todos  sus  fueros,  privilegios  y 
franquicias,  y  les  promete  muchas  otras  mercedes  y 
gracias.  Sin  perjuicio  de  lo  cual  junta  su  ejército  en 
Badajoz,  donde  va  él  mismo  en  persona;  ordena  á  to^ 
dos  los  señores  de  Galicia,  Castilla  y  Andalucía  que 
guarden  sus  fronteras,  y  manda  al  ilustre  marino  don 
Alvaro  de  Bazan  que  con  la  armada  que  tiene  en 
el  Puerto  de  Santa  María  se  dé  á  la  vela  para  obrar 
por  la  costa  del  Océanp  en  combinación  con  el  ejér- 
cito de  Estremadura.  ¿Cómo  habia  de  resistir  el  Por- 
tugal, sin  rey,  sin  ejército,  dividido  en  parcialidades 
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y  bandos,  á  las  fuerzas  reunidas  del  poderoso  rey  de 
Castilla,  que  contaba  ademas  con  partidarios  de  gran 
valía  dentro  del  mismo  reino? 

Y  sin  embargo  el  revoltoso  prior  de  Grato »  ese 
pretendiente  audaz,  que  por  haberse  valido  del  per- 
jurio para  probar  una  legitimidad  que  no  tenia,  babia 
sido  desterrado  por  don  Enrique  y  privado  de  todos  stís 
honores  como  traidor  á  la  patria;  el  prior  de  Grato, 
{ue  se  habia  acogido  al  amparo  del  rey  de  España  y 
procurado  entretenerle  y  engañarle  con  fingidas  su* 
misiones;  el  prior  de  Grato,  que  por  ser  portugués  y 
arrojado  gozaba  de  gran  popularidad  entre  la  mena- 
da  plebe;  que  con  los  frailes  y  el  clero  inferior ,  ayu- 
dado de  estos  eclesiásticos  furibundos,  que  asi  grita- 
ban en  los  pulpitos  á  la  muchedumbre  como  la  con- 
citaban en  las  plazas,  fué  el  que  tuvo  el  atrevimiento 
de  querer  resistir  al  monarca  español ,  haciéndose 
proclamar  él  mismo  rey  de  Portugal  por  la  plebe  en 
Santaren  ,  y  consagrar  con  toda  ceremonia  por  el 
obispo  de  la  Guardia.  Entra  luego  en  Lisboa,  levanta 
gente,  intenta  prender  á  los  gobernadores  en  Setubal 
y  se  prepara  á  hacer  frente  al  rey  de  Gastilla. 

Pero  entre  tanto  el  duque  de  Alba  ha  penetrado 
en  Portugal  con  el  ejército  español.  Abrenle  sus  puer- 
tas Yelbes,  Olivenza  y  Estremoz;  la  guarnición  de 
Setubal  huye  cobardemente,  y  la  bandera  española 
ondea  en  el  castillo  que  se  tenia  por  inespngoable. 
Con  el  vigor  y  la  actividad  de  un  joven  acomete  y 
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rinde  el  duque  de  Alba  la  ciudad  y  castillo  de  Cas* 
caes,  y  coa  su  ferocidad  acostumbrada  mauda  cortar 
la  cabeza  al  gobernador.  La  armada  del  marqués  de 
Santa  Cruz  combate  y  se  apodera  de  la  escuadra  por- 
tuguesa en  las  aguas  del  Tajo;  y  el  temerario  prior  de 
Crato  que  tiene  el  atrevimiento  de  esperar  al  duque 
de  Alba  en  el  puente  de  Alcántara,  huye  derrotado  y 
despavorido  á  Lisboa  con  la  mitad  de  su  gente  allega- 
diza, que  la  otra  mitad  ha  perecido  al  6.1o  de  las  es- 
padas de  Castilla^.  Reñígiase  después  el  desatentado 
prior  en  Oporto;  pero  aventado  por  el  valeroso  San- 
cho Dávila  que  el  de  Alba  ha  destacado  en  su  busca» 
anda  por  espacio  de  medio  año  prófugo,  disfrazado  y 
errante  de  aldea  en  aldea  y  de  monasterio  en  monas- 
terio, hasta  que  logra  embarcarse  para  Francia,  don- 
de busca  y  encuentra  sa  asila.  Entra  el  duque  de  Alba 
sin  obstáculo  en  Lisboa,  y  hace  jurar  por  rey  de  Por- 
tugal con  pomposa  ceremonia  á  don  Felipe  de  Ca&- 
tUla(1580). 

Cuando  las  armas  del  anciano  duque  de  Alba  le 
han  sujetado  todo  el  reino,  hace  su  entrada  en  él  el 
ley  don  Felipe.  Ríndenle  homenage  el  duque  y  la  du- 
quesa de  Braganza  sus  antiguos  competidores,  y  en 
las  cortes  de  Tomar  congregadas  en  la  iglesia  del 
monasterio  de  Cristo  se  reconoce  y  jura  al  rey  don 
Felipe  II.  de  Castilla  por  rey  de  Portugal;  él  jura  á  su 
vez  con  la  mano  puesta  sobre  los  Evangelios  guardar 
y  hacer  guardar  á  sus  nuevos  subditos  todos  sus  fue- 
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ros,  usos,  costumbres  y  libertades,  y  desplegado  el 
pendón  por  el  alférez  mayor,  un  rey  de  armas  hace 
resonar  las  bóvedas  del  templo  con  la  proclamación: 
Real^  Real  por  don  Felipe  rey  de  Portugal  (1 584).  La 
recepción  del  nuevo  soberano  en  Lisboa  fué  solemni- 
zada con  regocijos  y  fiestas  públicas  que  duraron  mu- 
chos dias,  y  hasta  el  pontífice,  que  habia  sido  uno  de 
sus  mayores  adversarios  en  la  cuestión  de  sucesión, 
le  dio  el  parabién  cuando  le  vio  instalado  en  el  trono 
lusitano. 

Las  diferentes  tentativas  que  hizo  todavía  el  con- 
tumaz don  Antonio,  prior  de  Grato,  con  auxilios  y  ar- 
madas de  Francia  y  de  Inglaterra,  ya  sobre  la  isla 
Tercera,  ya  sobre  el  mismo  Portugal,  para  recobrar 
una  corona  que  momentáneamente  habia  ceñido,  y  que 
la  legitimidad,  el  derecho  y  la  fuerza  habían  arrojado 
de  su  cabeza,  no  sirvieron  sino  para  dar  nuevos  triun- 
fos á  las  armas  de  Castilla,  y  para  desengañar  muy  á 
costa  suya  á  los  auxiliares  del  pretendiente  bastardo 
de  que  su  protegido  no  era  sino  un  ambicioso  audaz  á 
quien  sus  mismos  compatriotas  rechazaban,  no  con- 
tando entre  ellos  mas  parciales  que  algunos  pocos  de 
la  ínfima  plebe.  Abandonado  de  la  Inglaterra  y  des- 
amparado de  la  Francia,  á  quienes  algún  tiempo  ha- 
bia logrado  engañar,  retirado  en  París  y  viviendo  de 
una  miserable  pensión  que  debió  á  la  caridad  de  En- 
rique IV.,  allá  acabó  sus  dias  el  turbulento  portu- 
gués  (159B),   teniendo  por  único  consuelo  en  su 
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desventura  el  seguir  llamándose  rey  de  Portugal. 

Con  la  anexión  de  la  monarquía  portuguesa  á  la 
corona  de  Castilla  viniéronle  también  sus  ricas  y  vas- 
tas colonias  de  América,  de  África  y  de  Indias,  agre- 
gación que  ensanchaba  inmensamente  los  dominios  es- 
pañoles, pero  que  los  debilitaba  en  vez  de  robustecer- 
los. Porque  alteradas  algunas  de  aquellas  colonias  por 
los  mismos  indígenas,  asaltadas  otras  por  los  holande- 
ses é  ingleses,  revueltos  todavía  los  Paises  Bajos,  en 
guerra  España  con  Francia  y  con  Inglaterra,  y  tenien- 
do que  guarnecer  las  posesiones  de  África  y  de  Italia, 
cuanto  mas  se  dilataban  los  dominios,  mas  eran  los 
puntos  vulnerables  y  flacos  que  quedaban  á  una 
nación  empobrecida  con  tantas  guerras,  y  mayor 
la  imposibilidad  de  atender  á  todas  las  partes  del 
mundo. 

Para  nosotros  lo  importante  de  la  conquista  de 
Portugal  fué  haberse  completado  con  ella  la  grande  y 
laboriosa  obra  de  la  unidad  de  la  península  ibérica, 
tantos  siglos  ansiada,  é  intentada  por  tantos  y  tan  he- 
roicos sacrificios.  Desde  Rodrigo  el  Godo  nadie  hasta 
Felipe  n.  habia  podido  llamarse  con  verdad  rey  de 
toda  España.  De  la  hija  de  un  rey  de  Castilla  habia 
venido  en  el  siglo  Xn.  la  emancipación  de  Portugal  y 
su  erección  en  reino  independiente.  De  la  hija  de  un 
rey  de  Portugal  vino  en  el  siglo  XVI.  á  un  rey  de 
Castilla  el  derecho  de  reincorporar  á  su  corona  lo  que 
en  otro  tiempo  habia  sido  parte  integrante  de  ella.  La 
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fuerza  en  esta  ocasioo  no  fué  sino  un  auxiliar  del  dere* 
cho;  y  el  derecho  no  hizo  sino  confirmar  la  ley  geo- 
gráfica que  el  dedo  de  Dios  parece  haber  traza- 
do desde  el  principio  del  mundo  i  la  gran  familia 
ibérica. 

Hubiéramos  no  obstante  preferido  que  esta  rein- 
corporación  de  los  dos  pudblos  destinados  por  su  co- 
mún or^n  á  ser  hermanos,  ó  por  mejor  decir,  á  ser 
uno  mismo,  hubiera  podido  hacerse  por  medio  de  en- 
laces dinásticos,  como  lo  intentaron  con  su  gran  sabi* 
duría  y  su  admirable  previsiont  aunque  con  lamenta* 
ble  desgracia,  los  Reyes  Católicos.  Asi  se  habría  hecho 
con  acuerdo  y  beneplácito  de  ambos  pudrios,  que  es 
la  garantía  de  la  estabilidad  de  estas  anexiones.  Asi 
no  habrían  quedado  los  resentimientos,  las  rívalidades 
y  los  odios  que  se  mantienen  siempre  vivos  cuando 
hay  vencidos  y  vencedores.  Asi  no  se  hubiera  herido 
y  mortificado  el  orgullo  nacional  de  un  pueblo  que  se 
había  acostumbrado  á  ser  independiente.  Sin  embar- 
go, la  política  habría  podido  suplir  en  gran  parte  esta 
falta  de  armonía  entre  pueblos  que  se  conquistan  y 
pueblos  que  sucumben.  Pero  Felipe  ü.  y  sus  sucesores 
no  tuvieron  ni  la  prudencia,  ni  el  tacto,  ni  acaso  el 
propósito  de  captarse  las  voluntades  de  los  portugue- 
ses, de  indaitificarlos  con  la  nación  antigua,  de  ha- 
cerlos castellanos  y  españoles,  de  dulcificar  la  pérdida 
de  su  independracia  con  el  buen  tratamiento  y  consi- 
deración á  que  eran  sin  duda  muy  acreedores  los  na- 
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torales  de  aquel  reino,  de  hacerles  gozar  las  ventajas 
y  beneficios  de  un  gobierno  benéfico,  paternal  y  jus- 
to.  Oprimiéndolos  y  vejándolos  en  vez  de  halagarlos 
para  atraerlos,  aquellos  hombres  independientes  y  al- 
tivos no  pensaron  sino  en  sacudir  el  yugo  de  España, 
y  la  anexión  de  Portugal  y  Castilla  que  hubiera  po- 
dido ser  duradera  y  estable,  no  se  pudo  mantener 
sino  por  dos  reinados  incompletos. 
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REINADO  DE  FELIPE  10. 


GAPIIULO  I. 

GOBIERNO  INTERIOR. 
»•  1698*  4606. 

Edocscíoa  y  carácter  de  Felipe  III.— Lo  qae  de  él  prooosiicó  sa  pa- 
dre --Cotrógase  al  marqués  de  Denia,  y  le  trasmite  toda  su  autori- 
dad.—Cualidades  personales  del  Talido:  su  ineptitud  para  el  gobier- 
no.—Sus  primeree  actos.— Profusión  de  empleos  de  la  casa  real.-— 
Matrimonio  de  Felipe  DI.  con  Margarita  de  Austria. — Suntuosas 
bodas  en  Valencia:  fiestas:  gastos  enormes.— Desaires  é  injusticias 
del  nneyo  rey  con  los  antiguos  servidores  de  su  padre.— Prodiga- 
lidad del  rey:  miseria  pública  en  el  reino—- Bl  rey  en  Barcelona: 
oórtes:  subsidio.— Felipe  in.  en  Zaragoza^— Su  clemencia  con  los 
procesados  por  la  cansa  de  Antonio  Pérez.— Perdón  general  á  los 
perseguidos  por  los  disturbios  de  4594.— Júbilo  de  los  aragoneses. 
—Regreso  del  rey  á  Madrid:  festejos. — ^Da  al  de  Denia  el  titulo  de 
duque  de  Lerma.— Cólmale  de  mercedes.— Cortes:  servicio  de  diez 
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y  ocho  milloDes.— Visita  el  rey  personalmente  las  cuidados  para 
obtenerlos.— Pobreza^  hambre  y  desnudez  en  Castilla.— Trasládase 
la  corte  á  Yalladolid.-^Trastornos  y  perjaicios.— Arbitrios  del  de 
Lermapara  remediar  la  ueoeaidad  pública.— Uanda  inventariar 
toda  la  plata  labrada  del  reino:  iaefioada  da  esta  medida.— Dona- 
tiyos  voluntariosi  pídese  de  puerta  en  puerta  para  el  rey.-^El  du- 
que de  Lerma  divierte  á  los  reyes  con  espeotaculos  y  festines.— 
Tráfico  inmoral  de  empleos.— Flotas  de  Indias.— Dóblase  el  valor 
de  la  moneda  de  vellón. — Daños  y  calamidades  que  produce  esta 
medida.— Donativo  de  los  jndios  de  PoKogal  y  su  objeto.— Otro 
fingido  rey  don  Sebastian  .-^El  Galabrés  y  sus  cómplices.— Son 
ahorcados  y  descuartizados.— Frailes  ajusticiados  por  la  misma  caá- 
sa.— Cortes  en  Valencia:  servicio.— Manejo  infausto  de  la  hacienda. 
— ^Indolencia  del  rey.—Vuelve  la  corte  á  Madrid*— Nuevos  trastor- 
nos y  quejas. 

A  pesar  del  esoMro  coq  que  Felipe  IL  babia  pro- 
curado dar  á  sa  hijo  y  futuro  sucesor  en  el  trono  ana 
educación  correspondiente  á  la  alta  dignidad  á  que  es- 
taba llamado;  no  obstante  los  esfuerzos  que  hizo  para 
inspirar  desde  sus  mas  tiernos  año»  vigor  y  actividad 
á  su  alma;  por  mas  que  le  nombró,  tan  pronto  como 
llegó  á  su  pubertad,  presidente  de  un  consejo  de  Es- 
tado, en  que  dos  dias  á  la  semana  se  trataban  los  ne- 
gocios mas  importantes  de  gobierno  y  administración, 
con  la  obligación  de  informarle  de  todo  lo  que  se 
acordara  y  decidiera,  con  las  razones  en  que  se  fun- 
dara, para  que  fuera  asi  entendiendo  en  los  negocios 
públicos;  nunca  Felipe  II.  logró  correr  el  carácter 
indolente  de  su  hijo,  ni  nunca  tuvo  muy  favorable 
idea  de  su  capacidad  y  aptitud,  ni  desconocía  su  poco 
apego  y  su  macha  flojedad  para  manejar  las  riendas 
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del  gobierno.  «Ay,  don  Cristabah  (le  dijo  pocos  días 
aDlesde  morir  al  marqués  de  Castel -Rodrigo  en  oca- 
sión que  te  hablaba  de  su  hijo),  ique  me  temo  que  le 
han  de  gobernar! — Dios  que  me  ha  concedido  tantos 
estados^  decia  en  otra  ocasión,  me  niega  un  hijo  capaz 
de  gobernarlos  í*>.)» 

Felipe  U.  había  conocido  bien  á  su  hijo,  y  sus 
pronósticos  respecto  de  él  comenzaron  á  cumplirse 
bien  pronto.  El  preceptor  del  príncipe,  el  ilustrado 
don  García  de  Loaysa,  había  logrado  imprimir  en  el 
corazón  del  regio  alumno  y  aun  arraigar  en  él  cierto 
amor  á  la  virtud  y  á  la  piedad,  que  le  hicieron  mere- 
cer el  título  de  Piadoso^  pero  no  las  cualidades  de  un 
buen  rey.  Mas  afable,  sí,  mas  franco,  mas  apacible  y 
mas  clemente  que  su  padre,  estas  virtudes  hubieran 
hecho  esperar  un  buen  reinado»  si  hubieran  estado 
acompañadas  del  talento,  de  la  capacidad,  de  la  inte* 
ligencia,  de  la  firmeza  de  carácter  y  de  otras  dotes 
necesarias  en  el  que  ha  de  regir  un  grande  imperio. 


(4)    PeronoDOsespoBíhlecon-  activa   é  infatigable    morllidad, 

veoír  con  Mr.  Migoet  cuando  á  asombro  el  otro  por  su  incansable 

este  propósito  añade: cEI heredero  laboriosidad  en  el  gabinete,  es 

qae  recibió  de  sos  manos  moribun-  una  inexactitud  tan  de  bulto»  que 

das  este  alterado  depósito,  era  no  comprendemos  cómo  haya  po- 

obra  de  so  sistema  y  dtseendiente  dido  incurrir  en  ella  un  escritor 

de  una  raza  que  había  degenerar  de  la  ilustración  y  el  talento  de 

do  en  la  tiiaeetofi  (Introducion  á  Mr.  Mignet.  La  raza  comenzó  á 

las  negociaciones  relativas  á  la  degenerar  en  la  inacción  con  Fe- 

sucesión    de    España).!    Llamar  Upe  HI.,  pero  tachar  do  inactivos 

descendiente  de  una  raza  que  ha-  á  sus  dos  inmediatos  ascendientes 

bia  degenerado  en  la  ioaccion  al  no  creíamos  podía  ocurrir  á  nadie, 

nieto  de  Carlos  V.  é  hijo  de  Fe-  y  mucho  menos  al  ilustre  acadé- 

lípe  íl.y  admiración  el  uno  por  su  mico  francés. 
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y  mucho  mas  necesarias  en  el  que  heredaba  la  mas 
estensa  monarquía  que  entonces  se  conocía  en  el 
mundo. 

t  Joven  de  escasos  veintiún  años  el  tercer  Felipe 
óuando  fué  reconocido  y  aclamado,  calientes  aun  las 
cenizas  de  su  padre»  rey  de  España  y  de  todos  sus  in- 
mensos dominios  (1 3  de  setiembrOt  1 598),  muy  pron- 
to mostró  que  ni  era  el  mas  fiel  cumplidor  de  los  sanos 
consejos  de  gobierno  que  su  padre  le  había  dado  á  la 
hora  de  morir,  ni  eran  sus  débiles  y  juveniles  hom- 
bros los  que  habian  de  sostener  dignamente  la  pesada 
mole  de  esta  inmensa  monarquía.  inMe  temo  que  le 
han  de  gobernari»y  había  dicho  en  sus  últimos  momen- 
tos Felipe  IIm  y  casi  aun  no  se  había  apagado  su  fatí- 
dica voz  cuando  ya  Felipe  IIL  se  había  entregado 
completamente  en  manos  del  marqués  de  Denía  don 
Francisco  de  Sandoval  y  Rojas,  encomendándole  la 
dirección  de  todos  los  negocios  y  la  administración  del 
reino.  Jamás  se  había  visto  un  favorito  subir  tan  re-* 
pentínamente  á  la  cumbre  del  poder.  De  la  laboriosi- 
dad infotigable  de  Felipe  II.  á  la  inercia  y  flojedad  de 
Felipe  ni.;  de  un  monarca  que  atendía  prolija  y  mi- 
nuciosamente á  todo  y  lo  despachaba  todo  por  sí  mis- 
mo, y  trabajaba  él  solo  mas  que  todos  sus  consejeros 
y  secretarios,  á  un  rey  que  por  desembarazarse  de 
las  molestias  del  gobierno  comenzaba  traspasando  á 
otro  su  autoridad;  de  uno  á  otro  reinado  parecía  ha- 
ber intermediado  un  siglo;  y  sin  embargo  esta  transí- 
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cioii  áe  había  obrado  en  un  solo  dia.  Escribió  á  todos 
los  consejos  y  tribunales  que  obedecieran  todo  lo  que 
en  su  nombre  les  ordenara.  El  nuevo  rey  parecía  ha- 
berse propuesto  renunciar  en  el  de  Denia  todos  los 
atributos  de  la  magestad. 

Jamás,  decimos,  se  vio  un  favorito  tan  repentina- 
mente encumbrado  á  tanta  altura.  Y  si  es  cierto  que 
ademas  del  poder  y  autoridad  que  en  el  de  Denia  acu- 
muló Felipe  m.,  si  es  verdad  lo  que  afirma  uno  de  sus 
mas  autorizados  cronistas  ^*) ,  que  le  facultó  también 
cpara  poder  recibir  los  presentes  que  le  hiciesen,»  en 
tal  caso  á  la  degradación  de  la  magestad  se  añadió  el 
escándalo  de  la  corrupción  autorizada  de  real  orden, 
cosa  inaudita  en  los  anales  de  las  monarquías;  y  por 
lo  mismo  queremos  consolamos  con  la  sospecha  de 
que  no  se  esplicára  convenientemente  en  lo  que  tan 
esplícitamente  dic«  él  cronista  castellano.  Comenzó  el 
de  Denia  nombrando  virey  de  Portugal  á  don  Cristó- 
bal de  Mora,  marqués  de  Caslel-RoJrigo,  para  alejar 
de  sí  al  ministro  que  por  su  tálenlo  y  fidelidad  habia 
nfterecidola  mayor  confianza  de  Felipe  lí.,  y  que  este 
monarca  habia  dejado  muy  recomendado  á  su  hijo. 
Hizo  después  una  promoción  de  consejeros  de  Estado, 
eligiéndolos  entre  sus  amigos,  deudos  y  parciales  ^^K 

7(4)    GH  GaozaleE  Dávila,  Vida  eran:  en  Ñapóles  don  Enrique  de 

Hechos  del  rey  don  Felipe  \l\,,  Guzman,  conde  de  Olivares;  en 

ib.  11.,  cap.  3.  Sicilia  el  daaue  de  Magaeda;  en 

(ü)    Los  principales  ministros,  Milán  el  condestable  de  Castilla 

viejoa  y  gobeniadores  qae  á  su  don  Juan  Fernandez  de  Velasco;  en 

moerie  habia  dejado  Felipe  H.  Gerdena  el  conde  de  Elda;  en  W 

ToMo  XV.  18 
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Las  quejas  y  murmaracioaes  de  los  grandes  y  de  los 
pueblos  al  ver  un  hombre  ensalzado  á  tan  desmedida 
altura  y  revestido  de  tan  ilimitada  autoridad  no  eran 
sino  muy  naturales  y  fundadas,  y  no  sin  razón  augu- 
raban siniestramente  de  tal  reinado.  Y  eso  que  al  fin^ 
por  lo  que  hace  al  estertor,  habia  tenido  Felipe  II.  la 
previsión  de  dejar  establecida  la  paz  con  Francia,  y 
trasmitida  la  soberanía  feudal  de  Flandes  á  su  bija 
Isabel  y  al  archiduque  Alberto. 

Por  mas  que  algunos  apasionados  historiadores  de 
aquel  tiempo  ensalcen  las  dotes  y  prendas  que  dicen 
adornaban  al  marqués  de  Denia,  sus  actos  demostra- 
ron lo  que  era  en  realidad  el  privado  de  Felipe  UL 
Afable,  dulce  y  cortés  en  su  trato,  notado  mas  de  da* 
divoso  que  de  mezquino,  no  carecía  de  maña  para  se* 
ducir,  y  tuvo  la  suficiente  hijKx^resta  para  grangearse 
la  estimación  del  estado  eclesiástico  mostrándose  aü-^ 
cionado  á  crear  y  dotar  conventos,  iglesias,  ermitas  y 
hospitales.  Pero  estaba  muy  lejos  de  poseer  ni  el  ta- 
lento, ni  la  instrucción,  ni  la  firmeza  y  energía,  ni 
menos  el  desinterés  y  la  abn^acion,  ni  el  juicio  y  la 
inteligencia  y  otras  cualidades  que  necesitaba  el  que 
oomo  él  habia  echado  sobre  sus  hombros  la  pesada 

lencia  el  conde  de  Beua vente;  en  don  Miguel  de  Moura:  sus  últimos  y 

Cataluña  el  duque  de  Feria ;  en  mas  intimes  consejeros  en  Castilla 

Aragón  don  Beltran  de  la  Coeva,  fueron  don  Cristóbal  de  Mora,  ó 

duque  de  Alburquerque;  regían  el  Moura,  marqués  de  Gastel-Rodri- 

Portugal  con  título  de  gobernado-  go,  y  don  Juan  Idiaquez,  comeiH 

res  el  arzobispo  de  Lisboa,  el  con-  dador  mayor  de  León:  presidia  el 

de  de  Portalegre,  el  de  Santa  Cruz,  consejo  de  Casulla  Rodrigo  Vaz- 

ol  de  Sabugal,  el  de  Vidigueyra  y  quez  de  Arce. 
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eargH  de  todo  el  gobierno»  y  mas  en  las  circunstancias 
críticas  y  azarosas  en  que  se  hallaba  la  monarquía, 
grande,  pero  empobrecida  y  empeñada,  estensa,  pero 
herida  en  todas  sus  partes,  dilatada,  pero  amenazada 
de  ruina.  En  vez  de  establecer  en  el  palacio  y  en  la 
corte  las  economías  que  recIamcJ^a  el  estado  misera- 
ble de  la  hacienda  real,  en  vez  de  suprimir  oficios  y 
cargos  inútiles  creados  en  tiempo  de  mayor  prosperi* 
dad,  los  acrecentó  aumentando  sueldos  y  plazas  su- 
pernumerarias con  color  de  premiar  méritos,  hacien- 
do subir  los  gastos  de  la  real  casa  en  grandes  sumas, 
como  si  el  reino  estuviera  en  la  mayor  opulencia.  Bien 
venía  esto  con  lo  que  el  rey  decia  á  los  procuradores 
de  las  cuidados  de  Castilla  y  de  León  (27  de  setiem- 
bre, 1598).  «Por  las  cartas  que  el  rey  mi  señor  (que 
»haya  gloria)  escribió  sobre  el  servicio  de  quinientos 
•cuentos  que  acordó  de  hacerle  el  reino  para  desde 
» principio  del  año  de  1 597,  tenéis  entendido  el  estre- 
«che  estado  que  tenia  su  Real  hacienda,  la  cual  está 

i^ahora  del  todo  acabada ....etc.» 

Dos  enlaces  habia  dejado  concertados  Felipe  II.  á 
su  muerte,  el  de  su  hijo  Felipe  con  la  princesa  Mar- 
garita de  Austria,  y  el  de  su  hija  Isabel  Clara  Eugenia 
con  el  archiduque  Alberto.  Ambos  hablan  de  verifi- 
carse en  un  mismo  día.  Partió  al  efecto  Margarita  de 
Alemania  (30  de  setiembre,  1 598),  y  Alberto  salió  de 
Bruselas  á  incorporársele  para  acompañarla  en  su  vía- 
ge  á  la  península  española.  Los  desposorios,  se  cele- 
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braron  en  Ferrara  por  mano  del  pontífice  con  saatoosa^ 
soleniQÍdad  (13  de  noviembre;  y  allí,  y  en  Cremo- 
aa,  y  en  Pavía,  y  en  otras  ciadades  de  Italia  fueron 
ambos  príncipes  objeto  de  largos  y  magníficos  feste- 
jos. No  eran  en  verdad  menores  los  que  los  esperaban 
en  España.  Valencia  era  el  pueblo  designado  para  la 
celebración  de  las  bodas.  El  rey  no  salió  de  Madrid 
hasta  obtener  de  las  cortes  de  Castilla  que  se  hallaban 
congregadas  un  servicio  extraordinario  de  4  50  cuen- 
tos, ademas  del  ordinario,  con  otros  1 50  para  chapi- 
nes de  la  reina:  suma  exorbitante  para  un  reino  cuya 
hacienda  estaba  tan  acabada  y  consumida,  como  el 
mismo  rey  habia  dicho,  pero  necesaria  toda  para  lo3 
gastos  de  las  bodas  y  el  ostentoso  lujo  que  en  ellas  se 
habia  de  desplegar. 

Logrado  el  subsidio,  salió  el  rey  de  Madrid  (21  de 
enero,  1599,)  con  la  infanta  su  herinana,  y  con  gran 
cortejo  de  grandes,  nobles  y  caballeros,  muchos  de 
ellos  de  nueva  creación,  pues  acababa  de  hacer  trein- 
ta nuevos  gentiles  hombres,  y  en  tres  meses  habia  da- 
do mas  hábitos  de  las  tres  órdenes  que  los  que  habia 
dado  su  padre  en  diez  años.  £1  marqués  de  Denia  vio 
lisonjeada  su  vanidad  con  llevar  al  rey  á  la  ciudad 
que  daba  título  á  sus  estados,  hospedarle  y  agasajarle 
en  su  misma  casa,  y  que  vieran  todos  sus  compatrio- 
tas esta  prueba  pública  de  su  gran  valimento  y  pri- 
vanza«  Después  de  haber  permanecido  algunos  dias  en 
Denia  pasó  el  rey  á  Valencia  (19  de  febrero,  1599), 
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donde  se  sucediao  las  fiestas,  las  cacerías,  las  masca- 
radas, los  banquetes  y  los  saraos,  en  que  se  gastaban 
sumas  enormes.  Los  que  hacia n  mas  dispendios  para 
obsequiar  al  rey,  aquellos  recibían  de  é(  más  merce*' 
des.  El  conde  de  Miranda  que  llevaba  gastados  mas 
de  ochenta  mil  ducados  obtuvo  la  presidencia  del  con^ 
sejo  de  Castilla.  El  rey  tuvo  la  miserable  debilidad  de 
escribir  á  Rodrigo  Vázquez  de  Arce,  antiguo  presi*^ 
dente  el  siguiente  papel:  El  conde  de  Miranda  me  ha 
>servido  muy  bien  en  esta  jornada  y  en  otras  muchas 
tocasiones,  de  que  estoy  muy  satisfecho:  hé  puesto 
»lo6  ojos  en  él  para  darle  el  oficio  que  vos  tenéis:  me-^ 
•rad  qué  color  queréis  se  dé  á  vuestra  salida^  que  ese 
y^mistno  se  dará.i^  Rodrigo  Vázquez  le  respondió  con 
entereza:  aSeñor;  muy  bien  es  que  V.  M.  premie  los 
^servicios  de  los  Grandes  de  Castilla,  para  que  coq 
>esto  los  demás  se  animen  á  servirle:  el  color  qUe  mi 
i»salida  ha  de  tener  es  haber  dicho  verdad,  y  servir 
^  V.  M.  como  tengo  obligación. y»  Digna  respuesta, 
que  hubiera  abochornado  á  otro  monarca  de  mas  dig< 
Didad  que  Felipe  III.  El  severo  castellano  salió  al  poco 
tiempo  desterrado  de  la  corte  con  disgusto  y  sentimien- 
to general,  y  so  retiró  á  su  villa  del  Carpió,  donde 
murió  á  los  pocos  meses  ^*K 

(i)    SirveDDOS  de  guía  para  lo  Historia  de  Felipe  111.  del  mar-* 

que  decimos  en  el  presente  capi*  qués  Virgilio  Malvezzi,  publicadas 

lulo  las  obras  y  documentos  si-  por   don   Juan  Yafiez:   Historia 

Suientes:  Vida  y  bachos  del  rey  manuscrito  de  Felipe  1U.  por  don 

on  Felipe  Ul.  por  el  Miro*  Gil  Bernabé  de  Vivanco,  su  ayuda  de 

González  Dáfila:  Adiciones  á  la  cámara,  secretorio  de  ia  estompi» 
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También  falleció  por  este  tiempo,  víctima,  segud 
se  creía  g^eneralmente,  de  los  inmerecidos  desaires 
del  rey,  su  antiguo  maestro  el  docto  y  ejemplar  varón 
don  García  de  Loaysa,  arzobispo  de  Toledo.  El  rey 
aprovechó  aquella  buena  ocasión  para  agraciar  con  la 
primera  mitra  de  España  á  don  Bernardo  de  Sando- 
val  y  Rojas,  tio  del  marqués  de  Denia  su  valido.  Por- 
que al  paso  que  Felipe  IIL  se  apresuraba  á  reducir  á 
la  nulidad  y  á  mortificar  con  desdenes  y  desaires  á 
los  hombres  de  mas  mérito  y  saber  y  á  los  mas  anti- 
guos y  leales  servidores  de  su  padre,  parecíale  todo 
poco  para  engrandecer  al  de  Denia  y  su  familia.  Ha- 
bíale hecho  ya  su  sumiller  de  Gorps  y  caballerizo  ma- 
yor, y  durante  aquel  viage  le  dio  el  señorío  de  algu- 
nas villas,  una  escribanía  que  vendió  en  Sevilla  en 
ciento  setenta  y  tres  mil  ducados,  la  encomienda  ma- 
yor de  Castilla  con  diez  y  seis  mil  ducados  de  renta,  la 
de  Calatrava  á  su  hijo  con  la  renta  de  diez  mil,  y  en- 
tre otros  regalos  con  que  obsequió  al  marqués  fué  uno 
el  de  cincuenta  mil  ducados  en  albricias  de  la  nueva 
que  le  dio  de  haber  arribado  á  Sevilla  la  flota  de  Luis 
Fajardo  con  el  dinero  de  Nueva  España:  y  al  concluir 

lia,  y  del  Consejo  de  la  Suprema  vo  de  Simancas:  Salazar,  Adver- 

Inqaisicion:  Historia  de  Felipe  III.  tencias  históricas:  Ortiz  de  Zúni- 

M.  S.  de  la  real  Academia  de  la  ga.  Anales  de  Sevilla,  t.  IV:  Prsft- 

Hietoria,  Archivo  de  Salazar  B.  máticas  de  Felipe  III.:  Cortes  de 

53..  y  SS:  Ralacioaes  de  las  cosas  Madrid  de  4598:  Ganga  Arguelles 

sucedidas  principalmente  en   la  Diociooario  de  Hacienda :  Relación 

eórte  desde  4599  á  4644,  por  Luis  del  Viage  de  Felipe  lU.  al  reino  da 

Cabrera  de  Córdoba,  HS.  del  ar-  Valencia,  impresa  en  ésta  ciudad 

chivo  del  ministerio  de  Estado,  un  en  4599. 
tomo  folio:  Documentos  del  Ai  cbi- 
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aquel  viage  le  nombró  duque  de  Lerma,  Ululo  con  que 
se  le  conoce  en  la  historia.  Y  mienlras  indicaba  al  bá* 
bil  diplomático  y  benemérito  consejero  don  Cristóbal 
de  Mora,  á  quien  se  debía  el  reino  de  Portugal»  que 
3erfa  de  su  real  agrado  s&  retirara  de  la  corte,  escri- 
bía al  asistente  y  ciudad  de  Sevilla  que  festejaran  á  la 
marquesa  de  Denía  á  sa  paso  por  aquella  ckidad,  dán- 
dole cuenta  de  lo  que  hiciesen*  lo  cual  les  sería  muy 
agradecido,,  por  la  grande  y  particular  estimación  que 
la  marquesa  le  mefecia.  ¡4  tal  punto  se  iba  rebajando 
ki  magestad  de-  Felipe  IH.  (*^!o 

El  misma  marqués^  de*  Denia  fué  el  encargado  por 
el  rey  de  cumplimentar  á  la  reina,  que  había  desem- 
barcado en  Yinaroz  (^  d&mai*zo,  1599),  lo  cual  eje- 
cutó acompañado  de  treinta  y  seis  caballeros,,  vestidos 
de  encarnado  y  blanco,  que  eran  los  colores  de  Mar* 
garita  de  Austria.  El  1S  de  Abril  hizo  la  reina  su  en- 
trada pública  y  solemne  en  Yalencia,  y  aquel  dia  se 
Baúficaroa.  los  dos  matrimonios»  el  del  rej*  don  Felipe 


(4)    «Don  Dief^o  Pimentel,  n»  «la  estimaoioo  que  hago  de  la  per- 

«asisteole  de  Sevilla.  Ya  habréis  «sooa  de  la  marquesa,  y  lo  bien 

«eotendido  como  la  marquesa  de  «que  su  marido  me  sirve....  etc.»                                 | 

•Deoia  fué  por  mar  á  Saulúcar  á  Zuniga,  Anales  de  Sevilla,  t.  IV.                                 | 

«hallarse  a!  parlo  de  la  condesa  de  p.  494. 

«Niebla  su  bija:  y  porque  su  vuel-  La  ciudad  correspondió  cnmpl  - 

«la  á  Castilla  ha  oe  ser  por  ahí,  damenle  ¿  la  recomendación  .  y 

«me  ha  parecido  avisarlo,  y  encar*  agasajó  á   la  marquesa,  no  solo 

«garos  mucho,  como  lo  hago,  ten-  con  fiestas,  sino  con  regalos  de 

•gais  particular  cuidado  de  que  joyas  y  hasta  dinero,  dando  esto                                 ' 

«entienda  esa  ciudad  de  mi  parte  últkno  argumentos  ¿   los  poetas 

«loue  de  toda  la  buena  acogida  y  para  sátiras  y  epigramas  que  de« 

«aemostracion  que  hiciesen  con  bieron  abochornar   mucho  á  la 

««lia  quedaré  ya  muy  servido  por  esposa  del  favorito. 
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coa  Margarita  de  Austria,  y  el  de  h  infanta  Isabel  coa 
el  archiduque  Alberto.  Leyendo  aisladanieate  la  rela- 
ción de  las  costosísimas  fiestas  con  que  se  solemnizaron 
estas  bodas,  la  descripción  de  tos  magníficos  arcos  de 
triunfo,  de  las  comidas,  danzas,  saraos>  toros,  fuegos, 
fiestas,  torneos  y  cañas;  de  las  riquísimas  galas  y  ade- 
raos, del  lujo  en  carrozas  y  en  libreas,  en  perlas  y 
piedras  preciosas,  en  telas  y  en  brocados,  que  reyes  y 
príncipes,  damas  y  caballeros  desplegaron  en  aquellos 
días;  quien  leyere  que  solo  el  marqués  de  Denia  gas^ 
tó  mas  de  trescientos  mil  ducados,  sin  contar  las  joyas 
que  regaló  á  la  comitiva  de  la  reina  y  del  archiduque; 
que  subió  el  gasto  del  rey  en  aquella  jornada  á  nove^ 
cientos  cincuenta  mil  ducados,  y  el  de  los  grandes  y 
señores  de  Castilla  á  más  de  tres  millones,  creería 
que  la  España  se  encontraba  en  un  estado  brillante  de 
opulencia  y  de  prosperidad. 

Pero  al  tiempo  que  tales  prodigalidades  se  haciant 
el  rey  se  quejaba  á  las  cortes  de  no  poder  sustentar 
su  persona  y  dignidad  real,  por  que  no  habia  hereda- 
do sino  el  nombre  y  las  cargas  de  rey,  vendidas  !a 
mayor  parte  de  las  rentas  fijas  del  real  patrimonio,  y 
empeñadas  por  mochos  años  las  que  habian  quedado: 
celebraban  frecuentes  reuniones  los  consejeros  para 
discurrir  arbitrios  que  proponer  á  los  procuradores 
para  socorrer  al  rey;  se  intentaba  ganarlos  para  que 
otorgaran  el  servicio  llamado  de  la  molienda,  y  en 
vista  de  las  dificultades  que  ofrecia  se  trataba  de  esr 
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tablecer  una  sisa  geaeral  en  los  mantenimientos.  En 
Valencia  se  gastaba  ccxi  profusión  escandalosa;  en  el 
resto  del  reino  enseñaba  su  pálido  rostro  la  miseria 
pública,  y  en  Sevilla  se  recibía  ana  limosna  del  Nue-* 
To  Mondo,  qae  pronto  habia  de  disiparse  y  desapare-* 
oer  como  en  manos  del  hijo  pródigo. 

A  invitación  de  los  catalanes  pasaron  los  reyes  de 
Valencia  á  Barcelona,  (junio,  4  599)  para  celebrar  cór«> 
tes  y  prestar  en  ellas  el  mutuo  y  acostumbrado  jura- 
mento. Allí  se  despidieron  el  archiduque  y  la  infanta, 
y  recibidos  magníficos  presentes  y  n^as  magnifícaá 
promesas  de  ser  socorridos  con  hombres  y  dinero  de 
España  para  acabar  de  sujetar  las  provincias  rebel- 
des» partieron  para  los  Paises  Bajos  (7  de  junio)  con 
mas  esperanzas  que  medios  y  recursos  habian  de  te- 
ner para  verlas  cumplidas.  Las  Cortes  de  Cataluña 
sirvieron  al  rey  con  un  millón  de  ducados,  con  cien 
mil  á  la  reina,  y  al  marqués  de  Denia  con  diez  mil,  no 
sabemos  con  qué  título;  y  acabado  el  solio  y  visitado 
el  monasterio  de  Monserrat,  regresaron  los  reyes  por 
Tarragona  á  Valenda  y  Denia  (julio),  donde  se  re- 
galaron otra  vez  en  la  casa  del  privado,  con  razón  en- 
vanecido  de  tener  por  dos  veces  en  tan  poco  tiempo 
de  hn&ped  al  soberano  de  dos  mundos.  Allí  recibió 
Felipe  embajada  de  los  aragoneses  solicitando  se  dig- 
nara pasar  á  aquel  reino  á  celebrar  cortes  antes  de 
regresar  á  CastUla.  Noi  les  prometió  el  rey  tener  cor  * 
tes,  pero  sí  visitarlos,  y  asi  lo  cumplió. 
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En  hopor  de  la  verdad  esta  jornada  de  Felipe  01* 
á  Aragón  se  señaló  por  un  rasgo  de  clemencia  y  de 
jostícia,  que  halagó  grandemente  á  los  aragoneses,  j 
los  predispuso  á  recibir  con  tanta  magnificencia  como 
regocijo  al  nuevo  soberano.  No  quiso  éste  entrar  ea 
Zaragoza  hasta  que  se  quitaran  de  la  puerta  del  puen^ 
te  y  de  la  casa  de  la  diputación  las  cabezas  de  dom 
Jnan  de  Luna,  y  de  don  Diego  de  Heredia^  s^tíciados 
de  orden  de  Felipe  IL  por  los  disturbios  y  altera*- 
cienes  de  4  591 ,  y  se  les  diese  sepultura  honrada  y  se 
borraran  de  los  muros  las  inscripciones  infamantes 
que  recordaban  sus  pasadas  culpas.  Ya  en  Madrid  se 
había  mandado  poner  en  libertad  á  la  esposa  y  á  los 
hijos  del  desgraciado  Antonio  Pérez,  prófugo  entonces 
en  estrañas  tierras.  No  contento  con  estos  actos  de  re- 
paración el  nuevo  monarca^  mandó  publicar  en  Za- 
ragoza un  perdón  general  por  las  pasadas  revueltas» 
exceptuando  solo  ¿  Manuel  don  Lope  y  á  Otros  dos  ó 
tres  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Francia,  aul<Nrizan* 
do  á  todos  los  demás  para  que  volvieran  Ubres  y  tran- 
quilos á  sos  hogares,  y  declaró  al  difunto  conde.de 
Aranda  por  buen  caballero  y  leal  vasallo,  restituyen- 
do la  posesión  de  su  estado  á  su  hijo.  Loco  de  júbilo 
con  estos  actos  el  pueblo  de  Zaragoza,  recibió  á  sus 
reyes  (14  de  setiembre)  con  aclamaciones  de  fervoro* 
so  entusiasmo,  y  los  festejó  los  dias  quealli  permane^ 
cieron  con  todo  lo  que  pudieron  inventar  de  mas  es- 
pléndido y  brillante.  Juró  Felipe  mantener  y  guardar 
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los  fueros  del  reino,  bien  qne  lastimosameDte  ya  que- 
brantados por  SQ  padre:  y  al  ver  los  aragoneses  las 
buenas  disposiciones  qne  hacia  ellos  mostraba  su  sobe* 
rano,  rogáronle  que  al  menos  les  quitara  y  esttnguie- 
ra  el  odioso  tribunal  de  la  Inquisición:  Felipe  les  res*- 
pondió  que  lo  miraría  para  mas  adelante»  y  les  ofreció 
que  volvería  á  tener  cortes,  ya  que  por  entonces  no 
pedia  detenerse.  Sirviéronle  ellos  con  doscientos  mil 
ducados,  con  diez  mil  á  la  reina,  al  marqués  deDenia 
con  seis  mil,  y  con  adgunós  menos  á  don  Pedro  Fran- 
queza y  á  otros  secretarios,  los  cuales  vemos  por  las 
relaciones  que  comenzaban  de  esta  manera  i  tomar 
dinero  de  los  pueblos,  novedad  que  no  podía  menos 
de  conducir  á  la  sórdida  corrupción  que  tanto  habre- 
mos de  lamentar  después. 

Desde  Zaragoza  emprendieron  SS.  MM.  su  regre^ 
so  é  Madrid  (22  de  setiembre),  bien  que  antes  de  en- 
trar en  la  capital  pasaron  algún  tiempo  en  solaces  y 
recreos  por  los  sitios  reales*  La  capital  de  la  monar- 
quía celebró  también  la  entrada  de  la  nueva  reina 
con  públicos  y  suntuosos  *  festejos  (diciembre,  4599), 
derribando  manzanas  enteras  de  casas  para  ensanchar 
las  calles  por  donde  habia  de  pasar,  que  para  esto  no 
se  eConomiz^d^an  dispendios  en  el  nuevo  reinado.  Fe- 
Kpe  continuó  prodigando  mercedes  á  toda  la  familia  de 
su  valido.  Entonces  fué  cuando  elevó  á  duque  de  Ler- 
ma  al  marqués  de  Denia,  dióá  su  hijo  el  marquesado 
de  Cea,  y  á  su  nieto  el  condado  de  Ampudia.  Hizo 
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donacioD  del  Cigarral  á  su  tio  el  arzobispo  de  Toieda. 
La  reiaa  traspasó  á  la  duquesa  de  Lerma  la  lujosa  car- 
roza que  á  ella  le  había  regalado  á  su  paso  por  Italia 
el  duque  de  Mantua,  y  á  instigación  del  rey  su  marido» 
la  nombró  su  camarera  mayor,  despidiendo  á  la  du- 
quesa de  Gandía  que  habia  traído  consigo,  caya  sali- 
da de  la  corte  fué  tan  generalmente  sentida  y  mur- 
murada como  la  del  presidente  de  Castilla  Rodriga 
Vázquez  y  la  del  ilustre  consejero  de  Portugal  don 
Cristóbal  de  Mora.  Este  partió  á  los  pocos  meses  para  | 

aquel  reino  á  desempeñar  el  vireinato  que  se  le  dio 
como  un  honroso  retiro  de  la  corte,  mientras  al  de 
Lerma  se  le  confería  el  adelantamiento  de  Cazorla,  y 
con  los  empleos  y  mercedes  que  iba  acumulando  en 
su  persona  compraba  cada  día  villas  y  lugares,  con  que 
se  hacía  nna  renta  escandalosa,  en  tanto  que  las  cor- 
tes, hostigadas  por  el  rey  para  qu^  socorriesen  su  ne- 
cesidad, acordaban  otorgarle  un  servicio  de  diez  y  ocho 
millones  en  seis  años  [Ü  de  marzo,  1 600),  reservando 
para  después  la  elección  de  los  arbitrios  que  pudieran 
causar  el  menor  vejamen  posible  á  los  ya  harto  esquil- 
mados pueblos,  bien  que  faltaba  todavía  á  los  procura- 
dores el  consentimiento  de  sus  respectivas  ciudades, 
las  cuales  se  temia  resistieran  el  nuevo  impuesto  ^^^ 
Con  el  ñn  de  comprometerlas  á  que  aprobaran  el 


(4)  Relaciooes  manuscritas  de  Hechos,  lib.  II.— MaWezzí;  Histo- 
Luis  Cabrera  de  Córdoba,  A.  1599  ría  de  Feüpe  ül.,  y  Adicioaes  de 
y  1600.— González  Dávila,  Vida  y    Yanez. 
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subsidio  de  los  diez  y  ocho  milloaes,  visitó  el  rey  per- 
sonaimeote  las  ciudades  de  Segovia,  Avila,  Salamanca 
y  Yalladolid.  Con  el  propio  objeto  hizo  al  duque  de 
Lerma  regidor  perpetuo  de  esta  última  ciudad,  con  la 
cláusula  de  tener  el  primer  voto  en  el  regimiento. 
Concedió  pues  Yalladolid  sin  contradicción  el  servicio 
de  millones,  como  lo  habian  hecho  ya  las  otras  tres 
ciudades,  y  á  su  ejemplo  le  fueron  votando  las  demás 
de  Castilla  y  Andalucía,  no  obstante  las  flotas  de  di- 
nero que  continuaban  viniendo  de  América.  Los  pue- 
blos no  podían  ya  soportar  tales  tributos,  pero  les  fal- 
taba valor  para  negarlos.  En  los  largos  reinados  de 
Carlos  y  Felipe  se  habian  ido  habituando  á  esta  sumi- 
sión. Es  mas;  oyeron  los  reyes  en  este  viage  adulacio- 
nes que  no  hubieran  salido  en  otro  tiempo  de  labios 
castellanos.  Durante  su  estancia  en  Salamanca  y  en 
su  visita  á  lá  universidad  y  los  colegios,  un  doctor, 
catedrático  de  prima  de  medicina,  puso  por  tema  en 
un  acto  público  si  habría  algún  simple  ó  compuesto  en 
la  tierra  para  perpetuar  la  vida  de  los  reyes;  y  en  un 
grado  de  maestro  tenido  á  presencia  de  SS.  MM.  tomó 
el  graduando  por  tesis  la  proposición  de  que  uno  po- 
dría ser  rey  y  papa  todo  junto  ^*K 

Todo  el  año  de  1600  se  anduvo  susurrando  que 
el  de  Lerma  proyectaba  trasladar  la  corte  de  Madrid 
á  Yalladolid,  so  protesto  de  que  la  presencia  del  so- 
lí)   Dátila,lib.  n.cap.^42. 
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berano  remediaría  en  gran  parte  la  miseria  y  Í9  des- 
población á  que  habían  venido  las  provincias  de  Gas- 
lilla  la  Vieja,  y  el  subido  precio  que  en  medio  de  tanta 
pobreza  habían  tomado  los  mantenimientos  y  todos  los 
artículos  mas  necesarios  para  la  vida  humana.  El  mal 
era  cierto,  y  las  Cortes  entonces  reunidas  en  Madrid 
hicieron  una  lastimosa  pintura  de  la  infeliz  situación 
en  que  se  encontraban  los  pueblos  de  Castilla.  A  los 
mas  acomodados  no  les  alcanzaba  su  hacienda  para 
vivir;  los  labradores  comunes  se  hablan  convertido  en 
mendigos;  el  hambre,  la  desnudez  y  las  enfermeda*  i 

des,  consecuencias  naturales  de  la  pobreza,  daban  un 
aspecto  triste  á  las  poblaciones;  la  necesidad  ponía  á 
muchos  hombres  en  el  caso  de  darse  al  robo,  y  á  mu-  | 

chas  mugeres  en  el  de  sacrificar  su  virtud  y  vender  ¡ 

su  honestidad.  Las  causas  de  estos  males  las  señala- 
ban ta/nbien  los  procuradores,  á  saber;  la  esterilidad  1 
de  algunos  años,  la  malicia  de  los  vendedores,  y  prin*  | 
cipalmente  la  insoportable  carga  de  los  tributos  rea- 
les ^*K  El  remedio  mas  eficaz  le  indicaban  ellos  tam- 

(4)    Cortes  de  Madrid  de  4598  tro  guarnecido  doc^  realas,  y  a ho- 

¿  4601:  petición  24.«  ra  veitUe  y  cuatro^  9Í  susieuto  de 

En  esta  petición  hallamos  ourio-  un  esludiaute  con  un  criado  en  Sa-  | 

sísimas  noticias  de  los  precios  á  lamanca  costaba  sé$mUa  ducados, 

qut  valían  entonces  bs  cosas,  y  ahora  m<is  ds  i-imio  y  veinle:  el  ' 

«Ahora  doce  años  decían  los  pro-  jornal  de  un  alfoanil  cuaíro  reales 

caradores,  valia  una  vara  de  ter-  y  el  de  un  peón  dos,  y  ahora  es  el 

ciopelo  tres  ducados,  y  ahora  vale  doble:  las  hechuras  de  los  oficiales, 

cuarenta  y  ocho  reahsi  una  de  el  hierro  y  herraje,  maderas  y 

paño  finodeSegovia  ¿reeducados,  lencerías,  y  hasta  los  yerbas  y 

V  ahora  vale  cuatro  y  nsasi  unos  frutos  agrestes  que  se  cogen  sin 

zapatos  cuatro  reales  y  medio^  y  sembrarlos  para  uso  de  los  horo- 

ahora  siete--  un  sombrero  de  fiel-  bres  y  aníraales,  todo  vale  tan  ca- 
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bien». la  moderacioD  de  los  tributos*  Mas  como  este 
remedio  uo  acomodaba  ni  al  rey  ni  á  su  valido,  dis* 
eurríó  el  de  liOrma  que  podía  dar  á  su  proyecto  de 
traslación  de  la  corte  á  Valladolid  el  colorido  de  que^ 
rer  remediar  de  aquella  manera  las  necesidades  de 
Castilla. 

Gomo  la  mudanza,  de  la  ca[)itaUdad  de  un  reino  es 
siempre  una  medida  grave  y  una  novedad  trascen-* 
dental  y  peligrosa^  que  trastorna  y  lastima  multitud 
de  intereses  creados,  al  solo  rumor  del  proyecto  se 
alarinaron  los  capitalistas,  propietarios,  comerciantes  é 
industriales  de  Madrid.  Nadie  sin  embargo  queria 
acabar  de  persuadirse  de  que  tal  pensamiento  se  hu- 
biera de  llevar  á  cabo,  basta  que  el  40  de  ene- 
ro (4604)  se  publicó  ea  la  cámara  real,  y  dio  el  rey 
las  órdenes  oportunas  á  su  mayordomo  y  aposentador 
mayor,  y  ordenó  al  presidente  y  consejo  real  que  lo 
fuesen  aprestando  todo,  y  desde  el  Escorial  para  don- 
de partió  al.  dia  siguiente  comuoicó  las  respectivas 
órdenes  á  todos  los  demás  consejos.  A  los  ciaco  dias 
salió  ya  de  Madrid  la  reina  con  sus  damas  y  toda  su 
servidumbre.  Las  casas  e9  que  hablan  de  aposentar- 
se SS.  MM.eran  las  del  conde  de  Bena vente,  mieutras 
se  habilitaban  las  del  duque  de  Lerma.  ¿Qué  impor- 
taba al  primer  ministro  que  no  hubiera  en  la  población 


ro  qae  á  tos  ricos  ño  solo  consumen    necesita  é  perecer  de  hambre,  des* 
sus  haciendas,  pero  á  muchos  obli-    nudez,  etc.» 
ga  á  empeñarse,  y  á  los  pobres 
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edificios  en  que  colocar  las  grandes  dependencias  del 
Estado?  Para  eso  mandaba  que  la  chancillería  se  fuera 
á  residir  á  Medina  del  Campo,  y  que  las  famosas  ferias 
que  hasta  entonces  se  habian  celebrado  en  aquella 
villa  se  hicieran  en  Burgos.  La  Inquisición  y  la  Univer- 
sidad se  mudaban  también  á  otra  parte.  Se  dio  térmi- 
no de  ocho  dias  á  los  procuradores  á  cortes  para  que 
presentaran  sus  memoriales  ó  capítulos  de  peticiones, 
á  S.  M.,  con  lo  cual  se  retiraron  á  sus  casas  ^^K  Sé 
aderezaba  la  de  I^rma  para  hospedar  á  SS.  MM.,  sin 
perjuicio  del  proyecto  de  levantar  un  palacio  real  en  el 
sitio  que  ya  en  otro  tiempo  habia  ideado  el  emp^ador; 


M)  La  mas  notable  de  sus  pe- 
ticiones era  la  relativa  á  la  institu- 
ción de  una  milicia  general  que 
en  el  úliimo  año  del  reinado  de 
Felipe  II.  80  habia  mandado  crear 
en  todas  las  ciudades,  vilhs  y  lu- 
gares del  reino.  Habíanse  de  alis- 
tar en  ella  todos  los  varones  de 
48  ¿  44  años.  A  los  soldados  de 
ebta  especie  de  milicia  nacional 
DO  se  les  habia  de  obligar  á  em- 
barcarse ni  á  servir  fuera  del  rei- 
no, si  ellos  DO  querían  hacerlo 
voluntariamente.  Concedíaoseles 
varios  privilegios,  como  n*)  poder 
ser  apremiados  para  tener  oficios 
de  concojo,  mayordomia  ni  t  tela 
contra  su  voluntad:  no  podérseles 
echar  alojados  ni  bagages;  ni  ser 
presos  por  deudas  después  de  alis- 
tados en  la  milicia;  poder  tener 
las  armas  que  quisieren  de  las  per- 
mitidas por  la  ley  en  cualquiera 
parte  y  á  cualquiera  hora,  etc. 
esta  pragmática  la  habia  firmado 
siendo  principe  el  que  ahora  era 
rey  Felipe  Hí.,  por  imposibilidad 


de  su  padre  ^n  SS^.do  onoro  de 
4598.  Tenemos  ¿  la  vista  la  que 
publicó  Juan  Ulloa  Gol6a  en  4es 
Fueros  y  Privilegios  de  Céceres, 
fol.  397; 

Los  procuradores  á  corles  re- 
presentaban al  rey  los  inconve- 
nionles  de  esta  milicia,  porque 
con  ella,  decian,  «se  inquieta  la 
juventud  distrayéndole  del  traba- 
jo j[  ocupación  de  sus  oficios,  y 
serian  vagabundos  y  viciosos  y 
resultan  otros  muchos  inconve- 
nientes quo  han  sido  oaiisa  para 
que  esto  no  se  hubiese  hecho  mu- 
chos  años  ha.»  Y  pedían  que  por 
lo  menos  «^e  limitara  á  los  loga- 
res que  estén  á  ocho  legu  js  de  la 
costa  del  mnr.  El  rej  contestó  que 
habia  mandado  mirar  esto  con 
mucha  atención.  La  institución  de 
esta  milicia  fué  objeto  de  continuas 
protestas  de  los  pueblos  por  su 
mucho  coste  y  por  los  danos  que 
causaba  ¿  la  moral  de  la  j  ventud, 
á  la  agricultura  y  á  la  industria,  y 
en  pocas  partes  se  llevó  á  electo. 
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V  entre  tanto  la  reina  inoraba  en  Tordesillas,  con  sínto- 
mas  ya  de  próxima  maternidad,  y  el  rey  se  entrete- 
nía en  partidas  de  caza  por  Alba  de  Tormos,  To- 
ro, Ampudia  y  otros  lugares  á  propósito  para  este 
recreo. 

En  lugar  de  las  ventajas  que  el  de  Lerma  habla 
querido  hacer  creer  resultarían  de  la  traslación,  co- 
menzaron á  esperímentarse  en  ambas  partes  incalcu- 
lables perjuicios:  Madrid  se  arruinaba,  sin  que  pros- 
perara {Yalladolid:  en  vez  de  disminuir  se  aumentaba 
la  miseria  de  Castilla  con  la  carestía  de  los  precios, 
y  la  pobreza  se  veia  y  retrataba  en  la  nueva  corte, 
por  mas  rigor  que  se  estableció  para  prohibir  la  en- 
trada de  muchas  gentes,  y  en  especial  de  viudas,  aun- 
que tu\áeran  en  ella  negocios  ^^K  ¿Qué  discurrió  el  de 
Lerma  para  remediar  la  necesidad  pública?  Suponien- 
do que  la  causa  de  todo  el  mal  era  la  falta  de  nume- 
rario, y  que  la  escasez  de  metálico  era  producida  por 
la  abundancia  de  plata  labrada  que  había,  creyó  dar 
UD  golpe  de  habilidad  rentística  ideando  la  medida  si- 
guiente. Circulóse  con  mucho  misterio  un  despacho 
del  rey  á  todas  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles 
del  reino,  ordenándoles  que  no  le  abriesen  hasta  el 
26  de  abril  (4601).  Llegado  el  dia  que  con  tanta  cu- 
riosidad se  aguardaba,  y  abierto  el  pliego,  se  halló 

(4)    tüageres   enamoradas  y  do  primero  cuenta  de  ello  ala  j  un- 

cortesaDas  (dice  Luis  Cabrera  de  ta    por    escusar   otros  incoove- 

Córdoba  eo  susBelaoiones  manus-  nieote?.» 
critas)  se  permite  que  entren,  dan« 

Tomo  xv,  19 
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sor  una  real  cédula  en  que  se  mandaba  inventariar 
en  el  término  de  diez  dias  toda  la  plata  labrada  que 
hubiese,  asi  en  las  iglesias,  como  en  otros  cualesquie- 
ra establecimientos,  y  en  poder  de  particulares,  cual- 
quiera que  fuese  su  estado  y  calidad,  espresando  en 
los  inventarios  el  nombre,  peso,  forma  y  demás  señas 
de  cada  pieza,  sin  reservar  ninguna  por  pequeña  que 
fuese,  cuyos  inventarios  firmados  y  jurados  habian  de 
enviar  los  corregidores  al  presidente  del  Consejo,  con 
prohibición  de  comprar,  ni  vender,  ni  labrar  mas 
plata,  sino  tenerla  toda  de  manifiesto  hasta  nueva 
orden  í* ). 

Alarmó  á  todos  en  general  tan  estraña  medida,  y 
principalmente  á  los  prelados  y  al  clero.  En  los  pul- 
pitos se  declamaba  fogosamente  contra  semejante 
providencia,  en  especial  sobre  no  reservarse  de  la 
pesquisa  ni  aun  los  cálices  y  las  custodias,  y  se  vatici- 
naba de  ello  la  ruina  de  España.  El  clamoreo  que  se 
levantó  fué  tal,  que  se  dejó  sin  ejecución  la  medida 
después  de  haber  difundido  con  ella  la  alarma  y  el 
escándalo.  El  dio  una  especie  de  satisfacción  humilde 
á  las  quejas  de  los  prelados  de  varias  diócesis,  y  á  los 
pocos  meses  se  dio  un  pregón  general  alzando  el  em- 
bargo de  toda  la  plata  (24  de  agosto,  1604),  y  fa- 
cultando á  cada  uno  para  poder  venderla  ó  disponer 
de  ella  libremente.  Habíase  ocultado  tanta,  que  ape- 

(1)    González  Dávíla ;  Vida  y    —Cabrera,  RelacioQes ,  abril  de 
hechos  de  Felipe  III.,  lib.  II.  cap.  9.    1604 . 
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ñas  ascendería  la  inventariada  á  la  suma  de  tres  mí-^ 
llones  en  todo  el  reino. 

Habiendo  fallado  este  recurso,  se  apeló  á  los  do- 
nativos voluntarios,  de  que  dio  el  primer  ejemplo  el 
cardenal  arzolnspo  de  Sevilla,  sirviendo  á  S.  M.  con 
sa  plata  y  treinta  mil  ducados  en  dinero.  Fueron  des- 
pués correspondiendo  igualmente  á  la  invitación  otros 
prelados*  asi  como  los  grandes,  títulos,  consejeros,  mi- 
nistros, mayordomos,  gentiles  hombres  y  secretarios, 
unos  con  dinero,  otros  con  su  vagilla.  Y  como  esto  no 
se  tuviese  porbastante^  se  nombró  algunos  consejeros, 
gentiles-hombres  y  mayordomos,  para  que  repartidos 
por  parroquias  y  acompañados  del  párroco  y  de  un 
religioso  fuesen  por  las  casas  recogiendo  lo  que  cada 
uno  quería  dar,  siendo  la  cantidad  mínima  que  se  re- 
cibia  cincuenta  reales.   De  esta  manera  en  el  cuar- 
to año  del  reinado  de  Felipe  III.  se  pedía  limosna  de 
puerta  en  puerta  p^ra  socorrer  al  soberano  de  dos 
mundos,  y  para  quien  cruzaban  los  mares  tantos  ga- 
leones henchidos  del  oro  de  las  Indias.  Y  es  que  cuan- 
do estos  llegaban,  ya  estaba  librada  siempre  mas 
cantidad  de  la  que  ellos  traían.  Es  lo  cierto  que  con 
venir  periódicamente  las  flotas  de  oro,  con  tantos  sa- 
crificios como  se  eicigian  á  los  pueblos,  «Su  Mageslad 
»no  tiene  de  presente  (decía  en  setiembre  de  1601  un 
testigo  de  vista  que  acompañaba  la  corte)  con  que 
apagar  los  gages  de  sus  criados,  ni  se  les  da  ración, 
»ni  aun  para  el  servicio  de  su  mesa  hay  con  que  pro- 
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y>  veerse  sino  trayéndolo  fiado,  lo  que  nuDca  se  ha  vis^ 
»to  aotes  de  agora  en  la  casa  real,  y  no  se  ve  medio 
ttcomo  en  muchos  dias  pueda  socorrerse  de  sus  rentas 
»por  estar  todas  empeñadas  t'^»  Es  decir  que  el  ter- 
cer Felipe  de  la  dinastía  de  Austria,  con  ser  señor  de 
las  Indias  y  de  ia  mitad  de  Europa,  se  veía  reducido 
al  entrar  el  siglo  XVII.  á  la  misma  indigencia  que  el 
tercer  Enrique  de  la  casa  de  Trastamara  á  la  entrada 
del  siglo  XV.,  cuando  tuvo  que  empeñar  su  gabán 
para  comer.  A  tal  estado  le  habían  traido  la  política 
de  sus  antecesores  y  su  propia  administración! 

Lo  que  producían  los  donativos  se  entregaba  á  su 
confesor,  y  á  su  presencia  se  tenian  las  juntas  de  ha- 
cienda, suprimidos  los  consejos  ordinarios;  y  como  sí 
fuese  lo  mismo  dirigir  la  conciencia  que  administrar 
la  hacienda,  él  era  el  que  intervenía  en  las  pagas  y 
en  los  asientos,  que  era  un  singular  sistema  económi- 
co. Pero  esta  pobreza  no  impidió  que  se  desplegara 
el  acostumbrado  lujo  en  la  ceremonia  del  bautismo  de 


(4)  Relaciones  rnaaoscrítas  de 
Luis  Cabrera. — El  autor  de  estas 
relaciones,  de  las  cuales  hay  un 
ejemplar  en  el  archivo  del  ministe- 
rio de  Estado,  y  otra  copia  ha  ad- 
quirido muy  recientemente  la  Bi- 
blioteca nacional  *  acompiñaba 
siempre  la  corte,  y  se  conoce  que 
estaba  muy  bien  intornuido  de  todo 
Jo  que  pasaba,  no  solo  dentro  de 
España  sino  también  fuera  de  ella. 
El  autor,  sea  ó  no  el  mismo  cuyo 
nombre  va  a  1  frente  del  manus- 
crito (la  copia  que  nosotros  tene- 
4D0S  á  la  vista  consta  de  J488  pá- 


ginas en  folio),  que  para  nosotros 
es  algo  dudoso,  no  podia  meoo« 
de  ser  persona  de  mucha  cuenta, 
por  lo  bien  enterado  que  se  halla 
de  los  asuntos  mas  importantes  y 
reservados  del  palacio,  de  la  corté 
y  del  gobierno.  Sus  relaciones  son 
como  un  diario  de  apuntes  de 
todo  loaue  iba  sucediendo  y  pre* 
sencianao.  Es  un  riquísimo  arsenal 
de  noticias  del  reinado  que  nos 
ocupa,  y  nos  ha  servido  mucho 
para  rectificar  á  otros  historiado- 
res. Es  lástima  que  esta  obra  no  se 
haya  dado  todavía  á  la  estampa. 
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la  infanta  doña  Ana  Mauricia  (que  habla  nacido  el  22^ 
de  setiembre),  ni  que  el  rey  continuara  prodigando 
cuantiosas  mercedes  y  señalando  rentas  de  muchos 
miles  de  ducados  á  los  grandes  del  reino  y  á  los  ofi- 
ciales de  la  corte,  en  particular  á  los  deudos  y  favo- 
recidos del  duque  de  Lerma,  ni  que  hiciera  regalos 
preciosos  de  ricas  joyas  á  embajadores  y  damas;  ni 
quitaba  al  joven  monarca  el  humor  para  andar  de 
sierra  en  sierra  y  de  bosque  en  bosque  en  partidas  de 
montería,  persiguiendo  venados,  zorros,  conejos,  gar- 
zas, y  toda  especie  de  cetrería;  ni  por  eso  dejaba  el 
duque  de  Lerma  de  divertir  á  SS.  MM.  con  costosos 
y  elegantes  festines  en  los  salones  de  su  palacio, 
exornados  al  efecto  con  profusión,  con  gusto  y  con 
novedad;  sin  duda  con  el  buen  fin  de  que  olvidaran 
que  en  la  excursión  que  acababan  de  hacer  á  León 
(enero,  1602),  apenas  íes  pudieron  proporcionar  el 
preciso  mantenimiento,  y  el  país  se  habia  quedado 
casi  desierto,  huyendo  sus  habitantes,  por  ser  tal  su 
pobreza  que  no  tenían  que  ofrecer  ni  con  qué  agasa- 
jar á  sus  soberanos.  Bien  que  ya  estaban  otra  vez 
reunidos  en  cortes  los  procuradores  de  las  ciudades 
(febrero,  1602),  y  todo  se  componía  con  hacer  como 
hizo  el  rey  su  proposición,  exponiendo  sus  muchas 
necesidades,  por  haberle  dejado  su  padre  consumido 
el  patrimonio,  y  por  los  gastos  ocasionados  con  las 
desgraciadas  jornadas  á  Irlanda  y  Argel,  de  que  ha- 
blaremos adelante,  y  pidiendo  por  de  pronto  el  serví- 
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CÍO  ordinario,  y  anunciando  la  demanda  del  extraordi- 
nario para  después. 

Verdad  es  que  llegaban  todavía  con  cierta  regu- 
laridad las  flotas  de  oro  de  la  India»  que  comunmente 
solian  traer  diez  y  doce  millones»  con  cantidad  de 
perlas,  esmeraldas,  aníi,  cochinilla  y  otros  objetos  de 
valor;  bien  que  muchos  galeones  solian  también  ser 
apresados  y  robados,  y  por  lo  menos  tenian  que  com- 
batir frecuentemente  con  navios  y  flotas  enteras  ingle- 
sas y  holandesas  que  cruzaban  y  plagaban  los  mares,,  á 
caza  siempre  de  las  naves  españolas  destinadas  á  ta 
conducción  y  trasporte  del  oro.  Pero  de  todos  modos, 
por  mucho  que  fuese  lo  que  de  allá  venia,  no  alcan- 
zaba para  las  espediciones  con  temeridad  emprendi- 
das á  África  y  á  Inglaterra,  y  para  los  continuos  so- 
corros que  habia  que  estar  enviando  á  Italia  y  á 
Flandes.  En  cuanto  á  los  recursos  del  reino^  baste 
decir  que  de  los  tres  millones  del  servicio  anudV  el 
año  1 602  no  fué  posible  recaudar  sino  poco  mas  de  la 
mitad,  y  esto  se  disipaba  en  rentas,  mercedes  y  cre- 
cimientos que  con  loca  prodigalidad  se  daban,  y  en 
los  viages  del  rey  y  de  la  reina,  que  apenas  se  ñjaban 
quince  dias  en  un  punto,  siempre  entre  fiestas,  espec- 
táculos y  juegos.  Mientras  el  rey  entretenía  el  tiempo, 
ó  viajando,  ó  cazando,  ó  jugando  á  la  pelota  ó  á  los 
naipes  alternativamente,  el  de  Lerma  continuaba  acu- 
mulando en  su  persona  y  familia  todo  lo  que  habia  de 
mas  lucrativo;  vendíanse  sin  rubor  los  oficios  y  car- 
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gos  públicos»  señalándose  en  este  inmoral  tráfico  ei 
secretario  don  Pedro  Franqueza  y  don  Rodrigo  Cal- 
derón, ambos  favorecidos  del  de  Lerma.  Asi  lo  de- 
nunciaba en  un  papel  que  escribió  el  secretario  Iñigo 
Ybañez,  el  cual  le  costó  estar  preso  con  grillos,  inco- 
municado y  con  guardas.  De  loco  calificaban  muchos 
al  autor  del  papel,  mas  después  se  fué  viendo  que  el 
loco  habia  dicho  muchas  verdades  (*) . 

Otro  de  los  arbitrios  que  se  discurrieron  para  re- 
mediar la  miseria  pública  y  la  escasez  de  metálioo 
fué  doblar  el  precio  de  toda  la  moneda  de  vellón,  ha- 
cienda que  la  de  dos  maravedís  valiera  cuatro,  y  la 
de  cuatro  ocho,  asi  la  que  de  nuevo  se  acuñara  como 
la  vieja  y  corriente,  marcando  esta  última  con  una 
señal  (1603).  Este  desdichado  arbitrio»  de  que  el  rey 
pensaba  sacar  seis  millones,  sedujo  al  pronto  á  ciertas 
gentes  ignorantes  é  incautas,  pero  los  hombres  enten- 
didos conocieron  y  anunciaron  que  iba  á  ser,  como  lo 
filé,  la  calamidad  y  la  ruina  del  pais.  No  solo  dobló 
también  el  precio  de  todos  los  artículos  y  mercancías, 
sinaque  los  eslrangeros,  especialmente  los  que  hacia n 
mas  comercio  con  España,  introdujeron  tanta  cantidad 
de  moneda  de  cobre  contrahecha,  que  al  cabo  de 


(4)    Este  don  iSigo  IbaSez  ba-  fuera  de  España  y  alborotó  mucho 

bia  sido  secretario  del  duque  de  la  corte.  Por  uno  y  otro  fué  preso 

Lerma.    Antes    habia    publicado  y  procesado,  condenado  á  muerte, 

otro  papel  titulado:  Del  ignorante  desterrado  después,  y  por  áltimo 

Sobiemo  pasado  con  aprobación  indultado  á  intercesión  y  por  influ- 

el  que  aaora  hai:»  el  cual  circuló  jo  del  duque  do  Lerma. 
y  fue  leiao  con  avidez  dentro  y 
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algún  tiempo,  en  logar  de  seis  millones  trescientos 
veinte  mil  cuatrocientos  y  cuarenta  ducados  que  habia 
cuando  se  liquidó  la  del  reino»  se  halló  que  habia  cre- 
cido hasta  veintiocho  millones.  Y  como  daban  mocha 
de  vellón  á  cambio  de  poca  de  plata,  fué  desapare-* 
ciendo  rápidamente  este  metal  de  España.  El  cambio 
llegó  á  ponerse  en  la  corte  á  veinte,  treinta  y  cuaren- 
ta por  ciento:  y  hubo  corregidor,  como  el  de  León, 
llamado  don  Juan  del  Corral,  que  viendo  que  no  habia 
quien  tomara  la  bula  (para  cuyo  pago  no  se  admitía 
la  moneda  de  cobre),  por  no  tener  dos  reales  en  pla- 
ta, suplicó  al  rey  y  al  consejo  de  Ci^zada  mandasen 
se  recibiera  en  moned^i^dB  vellón.  Tales  eran  los  ar- 
bitrios que  discurrían  el  conde  de  Lerma  y  los  conse-; 
jeros  de  hacienda  de  Felipe  III. 

Viendo  los  judíos  conversos  y  cristianos  nuevos 
(le  Portugal  este  afán  y  esta  necesidad  del  rey  y  de 
sus  ministros  de  proporcionar  recursos  de  dinero, 
atreviéronse  á  ofrecer  al  monarca  un  millón  y  seis- 
cientos mil  ducados,  con  tal  que  impetrara  en  su  favor 
un  breve  pontificio  absolviéndolos  de  sus  pasados 
delitos  contra  la  Sé  y  habilitándolos  para  obtener  ofi- 
cios y  cargos  públicos  como  los  demás  ciudadanos. 
Noticiosos  de  esta  pretensión,  vinieron  á  Castilla  tres 
arzobispos,  y  otros  personages  portugueses  á  represen- 
tar á  S.  M.  el  escándalo  y  la  turbación  que  en  aquel 
reino  produciría  la  concesión  de  semejante  demanda, 
y  á  rogarle  no  pidiera  al  pontifico^  el  breve  que  so- 
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licitaban  aquellos  (4603).  Ei  negocio  pareció  haberse 
suspendido  en  virtud  de  las  gestiones  de  tan  respeta- 
bles personages,  pero  at  cabo  debieron  hacer  mas 
fuerza  en  los  ánimos  de  los  consejeros  de  Felipe  los 
ducados  ofrecidos  que  las  consideraciones  religiosas, 
puesto  que  al  año  siguiente  llegó  el  breve  de  absolu- 
ción de  S.  S.,  habiendo  de  servir  a!  rey  los  suplicantes 
con  un  millón  ochocientos  mil  ducados,  bien  que  quedó 
otra  vez  en  suspenso,  porque  ya  ellos  pedian  se  les 
diese  un  plazo  de  cinco  años  para  pagarlos.  Y  como 
los  malos  ejemplos  encuentran  siempre  pronto  imita- 
dores, ya  comenzaban  también  los  moriscos  de  Va- 
lencia y  de  otras  partes  á  ofrecer  dinero  por  que  se 
los  absolviera  y  habilitara  al  modo  de  los  judíos  de 
Portugal.  Lo  cierto  es  que  mientras  en  Zaragoza,  en 
Sevilla,  en  Toledo,  y  en  otras  ciudades  de  España  la 
Inquisición  mostraba  todo  su  vigor  en  los  autos  de  fe, 
espidió  orden  el  inquisidor  general  para  que  no  se  eje- 
cutaran ni  publicaran  las  sentencias  respecto  á  los 
nuevos  convertidos  de  Portugal  (1601),  de  los  cuales 
habia  muchos  presos  en  las  inquisiciones  de  Castilla, 
hasta  ver  si  tenia  efecto  el  breve  de  la  absolución. 

A  propósito  de  Portugal,  sobre  el  disgusto  con 
que  ya  este  reino  sufría  el  malhadado  gobierno  de  Fe- 
lipe III.  de  Castilla,  traíale  alterado  por  este  tiempo 
otro  fingido  rey  don  Sebastian»  al  modo  del  que  en 
Madrigal  habia  puesto  antes  en  cuidado  á  Felipe  11. 
Era  este  un  calabrés,  llamado  Marca  TuUio  Cars^on, 
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natural  de  Tavcrna,  ciudad  de  la  Calabria  Ulterior, 
que  habiendo  lomado  aquel  nombre  corrió  mil  aven- 
turas en  Ñapóles,  Venecia  y  otras  ciudades  de  Italia, 
siendo  preso  en  unas  partes,  creido  y  agasajado  como 
tal  rey  en  otras,  alarmando  y  poniendo  en  movimien- 
to á  los  gobernadores  y  aun  á  los  gobiernos  de  Italia, 
de  Francia,  de  Castilla  y  de  Portugal,  mediando  entre 
ellos  serias  contestaciones,  ordenándose  formales  re- 
conocimientos,  y  haciéndose  otras  actuaciones  á  que 
daban  lugar  los  hechos  y  los  dichos  misteriosos  del 
fingido  rey.  Este  nuevo  farsante  logró  comprometer  á 
muchos  portugueses,  entre  ellos  algunas  personas  de 
cuenta,  y  especialmente  frailes,  los  mas  enemigos  de 
la  dominación  de  Castilla,  los  cuales,  lo  mismo  que 
en  lo  del  Pastelero  de  Madrigal,  eran  los  principales 
autores  en  la  ficción  del  Calabrés.  Preso  este  embai- 
dor, procesado,  y  traído  á  Sanlúcar  de  Barrameda, 
fué  sentenciado  á^ser  arrastrado,  cortada  la  mano  de- 
recha, ahorcado  y  descuartizado,  cuya  ejecución  su- 
frió juntamente  con  otros  tres  de  sus  cómplices.  Dos 
de  los  frailes  que  habían  promovido,  ó  por  lo  menos 
sostenido  con  interés  aquella  farsa,  fueron  también 
ahorcados  en  el  mismo  lugar  después  de  degradados. 
En  1604  aun  se  proseguían  en  Portugal  y  en  España 
las  actuaciones  contra  los  cómplices  del  Calabrés  (*^ 

(4)    De  entre  los  muchos  docu-  guíenles. — Con  fecha  9  de  marxo 

meatos  que  hemos  visto  en  el  ar-  ae  4003  escribía  el  virey  de  Por- 

chivo  de  Simancas  relativos  ¿  este  tugal  don  Cristóbal  de  Mora  á  S.  M . 

suceso  mencíoDaremos  solo  los  si-  qae  había  preso  á  uq  fraile  que 
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£d  este  mismo  año  habia  ido  el  rey  á  Valencia  á 
celebrar  cortes,  las  cuales  le  sirvieroa  con  cuatrocien- 
tos mil  ducados  pagaderos  en  diferentes  plazos.  Las 
cortes  en  este  tiempo  venian  á  reducirse  á  un  contra- 


por  órdeo  del  chocarrero  (asi  lla- 
ma al  calabrós  que  se  fingía  el  rey 
don  SebastiaD)  babia  ido  á  aquel 
reino  coa  cartas  pariiculares  ,  y 
que  le  babia  puesto  eu  uu  castillo 
coo  erillos.— En  20  de  marzo  de- 
cía el  mismo  don  Cristóbal  al  rey: 
«Señor,  recibí  la  carta  de  V.  M.  de 
7  del  presente,  v  tengo  por  cosa 
encammada  por  Nuestro  Señor  con 
V.  M.  haber  concurrido  en  un  mis- 
roo  tiempo  la  prisión  destos  dos 
embajadores,  el  que  vino  á  la  du- 
quesa de  Medidasidonia  y  el  que 
vino  acá,  porque  según  la  igno- 
rancia y  poca  noticia  de  las  cosas 
con  que  procede  la  cente  popu- 
lar deste  reino,  si  se  divulgara  an- 
tes de  tener  presos  los  autores,  no 
dejara  de  bacer  daño,  y  por  te- 
mer yo  esto  desde  los  principios 
destos  negocios  escribí  á  Y.  M. 
y  le  supliqué  que  mandase  tener 
áqui  á  este  chocarrero,  donde  fue- 
se visto  y  justiciado  públicamente, 
con  que  se  arrancará  de  raiz  este 
embaimiento, y  aun  agora  estoy  del 
mismo  parecer  vista  la  nueva  culpa 

3ue  ba  cometido*»  Da  luego  cuenta 
e  lo  aue  ba  hecho  con  varios  pre- 
sos y  de  la  reserva  con  aue  mandó 
al  fraile  á  Sanlúcar  á  poaer  del  du- 
que de  Medinasídonia. 

A  29  de  abril  informa  el  doctor 
Mandojana  desde  Sanlúcar  al  rey 
de  haber  puesto  á  cuestión  de  tor- 
mentOialCalabrés,  y  de  que  á  la 
primera  vuelta  confesó  la  verdad, 

Íf  consulta  si  se  ejecutará  pronto 
a  sentencia ,  ó  esperará  á  que 
termine  la  causa  de  los  dos  frai- 
les (Fr.  Esteban  de  Sao  Payo  y 
Fr.  Buenaventura  do  San  Antonio) 


I 


en  que  entendía  el    arcediano  de 
Sevilla. 

Bl  i.^  de  setiembre  el  doctor  Lu- 
ciano Negron,  arcediano  de  Sevilla, 
dá  cuenta  á  S.  M.  de  haber  pro- 
nunciado sentencia  contra  los  frai- 
les, cuya  copia  onvia.^El  2  de  se- 
tiembre el  duque  de  Medinasidonia 
participa  haber  sido  degradados  los 
frailes  y  entregados  al  brazo  secu- 
lar.—Loe  cómplices  declarados  por 
la  confesión  de  Fr.  Esteban  de  San 
Payo  eran: 

Bernardino  do  Sousa  ,  hidalgo 
de  Aveiro. 

Antonio  lavares,  canónigo  de 
Lisboa. 

Lorenzo  Rodríguez  Da  Costa, 
canónigo  Cuartanario  de  idem. 

Salvador  Moreyna,  correo  ma- 
yor de  Aveiro. 

Enriaue  de  Sousa,  gobernador 
que  fué  de  Oporto. 

Un  criado  suyo. 

Diego  Naro,  juez  ordinario  de 
Aveiro. 

Un  notario  de  Goxio. 

Sebastian  Nieto,  barbero,  veci- 
no de  Lisboa. 

Fr.  Gerónimo  de  la  Visitación, 
del  orden  de  Alcobaza ,  que  estu- 
vo en  Roma  por  agente  de  su  or- 
den seis  ó  siete  anos, 

Don  Juan  de  Castro,  que  había 
seguido  el  partido  de  don  Antonio. 

Dos  hermanos  africanos  criados 
de  don  Francisco  da  Costa,  emba^ 
jador  de  Marruecos,  que  se  halla- 
ron en  la  batalla  de  África. 

Pantaleon  Pessoa,  natural  de 
la  Guardia. 

Sebastian  Figuera 
Manuel  de  Brito,  deAlmeyda^ 
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la  mutuo  entre  el  monarca  y  los  procuradores,  en  que 
éstos  votaban  el  servicio,  y  el  rey  distribuía  mercedes 
entre  los  concesionarios,  y  votantes  de  mas  influencia 
y  representaciou.  De  ellas  seguían  participando  Fos 


Thomé  de  Brito,  de  Braj^a. 

Diego  Manuel  López,  merca' 
der  que  residía  eo  Parts. 

Fraflcísco  Antonio,  soldado  por- 
tugués. 

N.  de  Lucero,  natural  de  la  isla 
de  la  Madera. 

Diego  Bote!  lo,  el  Buzo,  que.  re- 
sidía en  París. 

En  H  de  setiembre  el  doctor 
Mandojana  desde  Sanlúcar  avisa 
'haberse  ejecutado  las  sentencias 
contra  el  ¿alabrés  y  tres  de  sus 
cómplices,  Aníbal  Bálsamo ,  Pabío 
Craveto  y  Auton  Hendez  ,  todos 
arrastrados  y  cortada  la  mano  de- 
recha, ahorcados  y  descuartízedoe, 
— El  24  de  octubre  da  cuenta  de 
haber  sido  ejecutados  los  dos 
frailes. 

La  siguiente  sentencia  contra 
Fr.  Buenaventura  de  Sao  Antonio 
nos  informa  suficientemente  de 
muchos  de  los  curiosos  anteceden- 
tes de  este  negocio,  y  por  eso  no 
insertamos  otras. 

«En  el  negocio  y  causa  crimi- 
nal que  ante  nos  el  doctor  Lucia* 
no  de  Negron,  arcediano  y  canóni- 
go de  la  santa  Iglesia  de  Sevilla, 
na  pendido  y  pende  por  comisión 
apostólica  entre  partes,  de  la  una 
Sebastian  Suarez,  promotor  fiscal, 
actor  acusante;  y  de  la  otra  fray 
Buenaventura  de  San  Antonio,  clé- 
rigo presbítero  y  fraile  profeso  de 
el  orden  de  San  Francisco,  natural 
de  la  villa  de  las  Alcacebas,  en  el 
reino  de  Portugal,  reo  acusado, 
vistos  los  autos  y  mérKos  de  este 
proceso  y  lo  demás  que  en  esta 
parte  ver  con  venia. 


«Hallamos:  que  el  didio  Sebas- 
tian Suarez,  promotor  fiiscal  suso- 
dicho, probó  su  acusación  contra 
el  dicho  Fr.  Buenaventura  de  San 
Antonio,  como  probar  le  convenia 
acerca  de  los  delitos  de  que  fiíé 
acusado ,  démosla  v  pronuncié- 
mosla por  bien  probada,  de  que 
sabiendo  y  confesando  el  dicho  Fr. 
Buenaventura  ser  el  rey  nuestro 
señor  el  verdadero  rey  de  Portu- 

§al  y  no  otro  ninguno  y  es  su  súb- 
ito y  vasallo,  ayudó  v  fayoreció 
por  rey  de  Portusal  a  un  Marco 
Tullio  Garzón,  catabres,  natural 
de  la  villa  de  Taverna,  que  se  fin- 
gía y  deoia  ser  el  rey  don  Sebas- 
tian, y  habiéndose  ido  de  Portugal 
aposta  j  llegando  é  Venecia,  don- 
dé  tenia  noticia  estaba  el  dicho 
Marco  Tullio  Garzón,  buscó  i  fray 
Esteban  de  San  Payo  para  saber 
del  dicho  fingido  rey,  y  lo  ofreció 
su  obra  y  prometió  ayudar  y  fiívo- 
recer  al  dicho  Marco  Tullio  como  á 
rey  en  lo  que  pudiese,  después  de 
lo  cual  por  haberle  avisado  uno  de 
los  cómplices  en  este  delito  que 
era  menester  ir  á  Portugal  á  bus- 
car crédito  de  dineros  para  liber- 
tar al  dicho  Marco  Tullio  Garzón, 
oue  estaba  preso  en  Ñapóles,  vino 
desde  Francia  á  Lisboa  el  dicho 
Fr.  Buenaventura  ¿  buscar  los  di- 
chos dineros  entre  los  cómplices  y 
demás  conjurados  de  Portugal,  y 
no  llevéudolos  por  no  haberae  fia-v 
do  del,  volvió  á  Francia  con  inten- 
ción de  pasar  ¿  Italia  en  busca  del 
dicho  Marco  Tullio ,  y  sabiendo  en 
Mancilla  de  Fr.  Esteban  de  San 
Payo  que  el  dicho  Marco  Tullio  ha- 
bía pasado  é  vista  de  aquella  ciu- 
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mioistros  y  oficiales  de  la  corte.  Al  duque  de  Lerma 
se  le  dieron  en  esta  ocasión  quince  mil  ducados,  ade- 
mas de  la  pesca  del  almadravaque  producía  una  suma 
ceantiosa;  al  duque  del  Infantado,  al  patriarca  y  vice- 


dad  eD  las  oaleras  de  Ñapóles  ¿  Es- 
paña se  volvió  desde  a1li  en  segoi- 
míeato,  y  lleoaDdo  al  reino  de  Va- 
lencia j  sienoo  allí  preso,  se  proce- 
dió contra  él  por  el  prelado  de  sa 
orden  por  acusación  qae  le  pusie- 
ron deque  habia  dicooyanrma- 
do  que  asi  como  Dios  era  hijo  de 
Santa  liaría,  era  Marco  Tullio  el 
señor  rey  don  Sebastian:  por  ello 
y  por  haber  andado  vagando  fuera 
de  su  religión,  tiempo  de  dos  años, 
fué  condenado  á  que  saliese  sin 
hábito  delante  de  la  comunidad 
del  convento  de  Sao  Francisco  de 
Valencia, y  que  le  fuesen  dadoscien 
azotes,  cuya  sentencia  fué  en  él 
ejecutada  y  en  destierro  perpetuo 
cíe  Portugal  y  reclusión  en  un  con- 
vento de  so  orden  de  Valencia,  vol- 
vió después  á  reincidir  alU  en  el 
mismo  delito,  diciendo  las  mismas 
palabras,  porque  fué  condenado,  y 
quebrantando  el  dicho  destierro, 
huyéndose  del  convento  de  Valen- 
cia vino  ¿  Lisboa,  donde  habló  con 
un  cómplice  de  este  delito  y  trató 
de  este  negocio  diciendo  y  protes- 
tando por  escrito  firmado  de  su 
nombre  ser  el  dicho  Marco  Tullio 
el  señor  rey  don  Sebastian,  y  de* 
jando  alli  su  hábito  de  fraile  y  to* 
mando  el  de  lego,  provisión  y  di- 
nero que  le  dio  el  dicho  cómplice, 
se  vino  al  puerto  de  Santa  María  á 
verse  con  el  dicho  Marco  Tullio,  y 
le  trajo  un  libro  de  memoria  que 
le  dio  el  dicho  cómplice  de  Lisboa, 
en  que  le  decia  al   dicha  Marco 
Tullio  ooe  el  dicho  Fr.  Buenaven- 
tura hania  ido  dos  veces  á  Portu- 
gal y  hecho  oficio  de  fiel  nuncio  y 
que  escribiese  carta  para  personas 


de  Portugal  con  señales  para  que 
él  la  diese,  que  aprovecharían  mu- 
cho, y  en  el  mismo  dicho  libro  es- 
cribió el  dicho  Fr.  Buenayeutura, 
V  dio  cuenta  de  sus  viages,  y  ha- 
berle venido  á  buscar;  y  que  él 
era  la  persona  que  habia  llevado 
un  crédito  para  su  libertad  cuando 
estuvo  en  Ñapóles,  y  que  muchos 
caballeros  de  Portugal  eran  suyos, 
pidiéndoles  carta  para  ellos  y  cre- 
ciendo llevarlas  y  que  él  y  los  ami- 
gos, aunque  pocos,  bastaban  para 
ponerle  en  posesión  de  su  reino;  y 
viendo  alli  ai  dicho  Marco  Tullio  le 
habló  en  galera  y  confesó  que  co- 
nociendo claramente  el  dicho  fray 
Buenaventura  que  el  dicho  Marco 
Tullio  no  era  el  señor  rey  don  Se- 
bastian, por  haber  conocido  y  vis- 
to muchas  veces  al  dicho  señor  rey. 
y  conociendo  cuén  grave  delito 
comeüa  el  dicho  Marco  Tullio  le 
trató  como  á  rey  y  dijo  que  lo  era 
llamándole  Magestad,  y  pidió  es- 
cribiese cartas  ¿  personas  princi- 
pales de  Portugal  para  que  le  re- 
conociesen por  rey,  las  cuales  He- 
vó  el  dicho  Fr.  Buenaventura  al 
dicho  reino  de  Portugal  para  in- 
quietarlo y  alborotarlo,  y  junta- 
mente por  el  mismo  intento  llevó 
un  papel  de  las  armas  de  Portu- 
gal para  que  le  reconociesen  por 
rey    y    una  larga  relación  con 
acuerdo  de  Marco  Tullio  que  es- 
cribió un  catabres  forzado  de  las 
galeras  de  Ñapóles,  en  que  refirió 
muchos  cuentos  y  mentiras  que 
decia  habia n  sucedido  al  dicho 
Marco  Tullio  con  personas  que  le 
habían  conocido  por  el  señor  rey 
don  SebasUan,  y  asi  mismo  llev'ó 
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canciller,  siete  mil  ducados  á  cada  uno,  y  cuatro  mil 
al  conde  de  Yillalonga»  Mas  como  no  podia  haber 
acostamientos  y  rentas  para  todos,  los  no  agraciados 
quedaban  enojados  y  resentidos,  mientras  el  pueblo 
por  su  parte,  viendo  que  todo  se  reducia  á  imponerle 
nuevos  derechos  para  dar  dinero  al  rey  y  medrar  sus 
representantest  mostrábase  indignado  y  dispuesto  á 
alterarse,  coom)  sucedió  en  Valencia,  donde  una  ma- 


uoa  carta  de  creencia  del  dicho 
Marco  Tallio  con  firma  del  ref  don 
Sebastian,  abierta  y  sobrescrita  al 
mismo  Fr.  Baenaventura ,  en  qae 
le  encargaba  y  daba  comisión  na« 
ciendo  del  confianza  para  que  ha- 
blase á  muchos  pre'ados  ,  títulos, 
y  señores  de  Portugal,  y  de  su 
parte  prometiese  mercedes  para 
inducirlos  á  le  ayudar  á  su  inten- 
to de  introducirse  en  el  reino  de 
Portugal  y  habiendo  sido  preso  el 
dicho  Fr.  Buenaventura  en  Portu- 

§al  en  hábito  de  seglar,  apóstata 
esu  religión,  perpetrando  actual- 
mente el  crimen  LesaB  Majestatis 
solicitando  con  las  dichas  cartas  en 
nombre  de  dicho  Marco  Tullio, 
declaró  y  firmó  con  juramento 
delante  do  la  justicia  de  Viana  de 
Aiyito  tomándole  la  confesión  c^n* 
tra  la  verdad,  y  lo  que  sabia  y 
sentia  que  el  dicho  Marco  Tullio 
era  ol  dicho  señor  rey  don  ^has- 
tian y  que  iba  en  su  nombre,  en 
todo  10  cual  el  dicho  Fr.  Buena- 
yentura  de  San  Antonio,  siendo 
pertinaz  é  incorregible  contra  la 
magO'^tad  del  rey  nuestro  señor 
yerdadero  y  natural  de  los  di- 
chos reinos  de  Portugal,  y  con- 
tra elloe  mismos  y  su  república,  y 
contra  la  obligación  que  como  sa- 
cerdote y  religioso  tenia  cometido 
graves  y  atroces  delitos,  y  el  di- 
cho Fr.Buenay entura  de  San  An- 


tonio reo  acusado,  no  probó  cosa 
alguna  de  que  se  pueaa  aprove- 
char para  su  descargo,  dámoslo  y 
pronunciámoelo  por  no  probado': 
por  lo  cual  y  por  lo  demás  que  del 
dicho  proceso  resulta  á  q^ue  nos 
referimos,  lo  debemos  declarar  y 
declaramos  perpetrador  de  los 
dichos  delitos  sobre  que  ha  si- 
do acusado  y  en  su  consecuen- 
cia le  debemos  condenar  y  conde- 
namos al  dicho  Fr.  Buenaventura' 
de  San  Antonio  en  perpetua  de- 
posición sino  spe  restitutionis,  y 
por  la  presente  le  deponemos  y 
privamos  perpetuamente  de  su 
nábito  y  oficio,  etc.,  etc.,  y  que 
asi  degradado  sea  entregado  al 
brazo  seglar  para  qae  procedan 
la  causa  como  convenga  y  hallarse 
por  derecho,  á  quien  rogamos  y 
encargamos  que  se  haj^a  benígoa- 
mente  con  él  y  ansi  mismo  le  con- 
denamos en  perdimiento  de  todos 
sus  bienes  que  en  cualquier  ma- 
nera tenga  y  le  pertenezcan  y  po- 
drían pertenecer  aplicados  para 
la  cámara  de  S.  M.  y  gastos  de 
justicia,  y  costas  de  este  proceso, 
cuya  tasación  en  nos  reservamos 
y  mandamos  que  esta  naestra  sen- 
tencia sea  llevada  á  pura  y  debida 
ejecución,  etc.  Bl  doctor  Luciano 
de  Negron.» 

Archivo  de  Simancas  -.  Estado, 
legajo  493. 
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nana  apareció  ahorcada  la  estatua  de  un  rey  de  ar- 
mas, pintadas  en  la  cota  las  del  rey,  colgando  de  los 
pies  las  de  la  ciudad,  y  con  un  cetro  real  en  la  mano, 
y  un  letrero  nada  decente,  pero  que  espresaba  bien 
la  indignación  del  pueblo.  Los  aragoneses  pedían  cor- 
tes, pero  estos  lo  hacian  con  intención  de  reclamar 
algunos  de  los  fueros  de  que  los  había  despojado  Fe- 
Upe  IL  cuando  tuvo  ocupado  aquel  reino  con  el  ejér- 
cito de  Castilla.  Por  otro  lado  los  catalanes  se  nega- 
ban á  ejecutar  algunos  de  los  capítulos  acordados  en 
sus  últimas  cortes,  por  ser  contrarios,  decían,  á  los 
fueros  del  Principado.  Y  sin  duda  para  evitar  tales 
conflictos  y  choques,  y  escusar  en  lo  posible  el  emba- 
razo de  tales  asambleas,  escribió  el  rey  á  las  ciudades 
de  Castilla  que  tuviesen  á  bien  enviar  sus  poderes  á 
los  procuradores  entonces  reunidos  para  que  le  pudie- 
ran votar  los  servicios  ordinario  y  extraordinario  del 
triennío  próximo  futuro,  á  fin  de  que  no  tuvieran  ne- 
cesidad de  congregarse  otra  vez  en  aquel  tiempo.  Las 
ciudades  obedecieron  dóciles,  los  procuradores  vota- 
ron sumisos,  y  á  esta  nulidad  y  á  aquel  desorden  ha- 
bian  venido  las  cortes  de  los  antiguos  reinos  de  Espa- 
ña en  los  primeros  años  de  Felipe  IIÍ. 

Mucho  hubiera  podido  desahogar  el  reino  de  apu- 
ros la  paz^que  este  año  se  firmó  con  Inglaterra,  y  de 
cuyos  antecedentes,  motivos  y  cláusulas  habremos  de 
dar  cuenta  en  otro  capítulo,  si  la  administración  y  go 
bierno  del  Estado  hubiera  caido  en  manos  mas  hábiles. 
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y  iBenos  avaras  para  sí,  y  menos  pródigas  de  lo  ageno 
que  las  del  duque  de  I^rma,  y  en  las  de  su  hijo  el 
duque  de  Cea,  que  en  las  enfermerdades  de  su  padre 
era  el  que  presidía  los  consejos,  y  si  en  algo  se  dis- 
tioguia  de  su  padre  era  en  ser  mas  abandonado  que 
él  y  menos  apegado  á  los  negocios.  Los  galeones  que 
llegaron  de  Indias  á  fines  de  este  año  (1604)  trajeron 
á  Sevilla  doce  millones  de  pesos  en  barras  de  plata  y 
moneda,  y  ademas  el  valor  de  nueve  millones  de 
ducados  en  añil,  grana,  cochinilla,  seda,  perlas  y  es- 
meraldas, de  los  cuales  tocaban  al  rey  tres  millones 
y  medio.  Remesas  como  esta  venian  con  frecuencia. 
¿Pero  de  qué  servían?  Los  que  manejaban  la  hacienda 
acrecentaban  sus  mayorazgos  en  doble  de  loque  va- 
lían antes.  Lo  que  no  iba  de  paso  á  los  Países  Bajos 
se  quedaba  aqui,  no  para  aliviar  las  cargas  del  pue- 
blo, sino  para  añadir  rentas  sobre  rentas  á  los  gran- 
des y  á  los  consejeros  que  servían  de. cerca  al  rey,  ó 
para  disiparlo  en  saraos,  en  banquetes,  en  mascara- 
das, en  torneos,  en  espectáculos  y  festines  de  todas 
clases,  que  se  daban  con  cualquier  pretesto  y  eran  el 
entretenimiento  casi  diario  de  la  corte.  El  indolente  y 
desaplicado  monarca  asistía  á  todas  estas- fiestas,  ya 
en  la  corte,  ya  en  los  pueblos  que  de  continuo  andaba 
visitando,  parando  apenas  quince  días  en  uno  mismo, 
y  era  el  primero  que  rompía  los  bailes,  y  que  se  pre- 
sentaba en  las  fiestas  y  que  figuraba  en  las  máscaras. 
Cuando  iba  á  cazar  á  la  Yentosílla,  que  era  con  mu- 
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cha  frecuencia,  pasaba  los  dias  en  el  campo  desde 
antes  de  amanecer  hasta  muy  entrada  la  noche.  Y  en 
el  año  de  i  605  pasó  en  Lerma  con  la  reina  meses  en- 
teros, de  tal  manera  entregado  al  solaz,  que  para  que 
Badie  le  molestara  ni  le  hablaran  de  negocios  man- 
dó que  no  se  permitiera  á  nadie  entrar  en  la  villa 
sin  espresa  orden  suya,  lo  cual  se  ejecutó  con  tal  ri- 
gor con  todo  género  de  personas  sin  distinción  alguna, 
que  si  alguno  por  casualidad  lograba  entrar,  el  alcaide 
de  los  bosques  le  obligaba  á  salir  imponiéndole  pena 
para  que  no  volviese.  Era  un  delito  interrumpir  en 
sus  solaces  al  soberano  á  cuyo  cargo  estaban  tantos 
imperios. 

Desde  la  traslación  de  la  corte  á  Valladolid 
en  1601  no  habían  cesado  las  quejas  y  reclamaciones 
mas  ó  menos  directas  y  activas  de  Madrid  para  que 
se  restituyera  la  capitalidad  á  esta  villa,  por  los  per- 
juicios inmensos  que  se  habian  irrogado  y  se  estaban 
siguiendo,  no  solo  á  la  población  y  sus  moradores, 
sino  á  todas  las  comarcas  y  paises  contiguos.  A  princi- 
pios de  1606,  hallándose  los  reyes  de  recreo  en  Am- 
pudia,  villa  del  duque  de  Lerma,  presen  tállense  alli 
el  corregidor  y  cuatro  regidores  de  Madrid  á  suplicar 
á  S.  M.  tuviera  á  bien  volver  la  corte  á  esta  villa, 
para  lo  cual  se  ofrecian  á  servirle  con  doscientos  cin- 
cuenta mil  ducados  pagaderos  en  diez  años,  y  con  la 
sesta  parte  de  los  alquileres  de  las  casas  por  el  mismo 
tiempo.  A  mas  de  este  servicio  ofrecíanse  á  dar  al  du^ 
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que  de  Lerma  las  casas  que  eran  del  marqués  de  Pozai 
valuadas  en  cien  mil  ducados,  y  á  pagar  á  los  duques 
de  Cea  sus  hijos  los  alquileres  de  las  casas  del  marqués 
de  AufioD  y  del  licenciado  Alvarez  de  Toledo  que  se 
destinarían  para  su  vivienda.  Según  mas  adelante  se 
supo,  el  secretario  don  Pedro  Franqueza  recibió  tam- 
bién cien  mil  ducados  en  dinero  para  que  persuadiera 
al  rey  y  al  de  Lerma  de  la  conveniencia  y  necesidad 
de  trasladar  otra  vez  la  corte  á  Madrid. 

Fuesen  las  verdaderas  razones  de  utilidad,  ó  fue- 
sen los  argumentos  de  esta  especie  que  emplearon  los 
comisionados  los  que  hicieron  mas  fuerza  al  rey,  ello 
es  que  quedó  resuelta  y  se  mandó  publicar  la  mudan- 
za de  la  corte  á  Madrid,  y  se  comunicaron  las  órdenes 
oportunas  á  todos  los  consejos  para  que  dando  punto  á 
los  negocios  desde  el  sábado  de  Ramos  se  prepararan 
á  partir  sucesivamente  después  de  la  pascua  (4606). 
Entonces  comenzaron  los  clamores  de  Yalladolid,  es- 
pecialmente de  los  que  hablan  edificado  casas  y  em- 
peñádose  para  ello,  y  de  los  que  viviendo  antes  en 
Madrid  habian  hecho  gastos  enormes  para  trasladar 
alli  su  residencia  trasportando  sus  industrias  y  talle- 
res. La  población  á  su  vez  sufría  casi  tantos  perjuicios 
como  habia  sufrido  Madrid  antes,  pero  se  cerró  los 
ojos  á  todo,  y  los  reyes  fueron  los  primeros  á  trasla* 
darse  (febrero,  1606),  llevando  consigo  la  infonta, 
pero  dejando  todavía  en  Yalladolid  hasta  que  pasara 
la  estación  de  los  fríos  al  príncipe  don  Felipe,  de  edad 
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entonces  de  diez  meses  ^*K  Los  reyes  fueron  recibidos 
en  Madrid  con  el  júbilo  que  era  natural,  y  agasajá- 
ronles con  danzas,  toros,  torneos  y  comedias.  Los 
consejos  se  iban  trasladando  poco  á  poco,  según  se 
les  iban  preparando  aposentos,  y  no  podian  hacerse 
tampoco  mas  de  prisa  por  la  falta  absoluta  de  dinero, 
porque  habian  sufrido  avería  las  galeras  que  se  es* 
peraban  con  la  plata  de  Tierra  Firme,  y  era  tal  el  es- 
tado del  reino,  que  cuando  se  demoraban  un  poco  las 
flotas  de  Indias,  fallaba  absolutamente  el  numerario 
hasta  para  los  gastos  mas  pequeños  y  las  atenciones 
mas  indispensables. 

Al  fin,  aunque  lentamente  y  no  con  poco  trabajo, 
mientras  volvían  á  Valladolid  la  Chancillería,  la  In- 
quisición y  la  Universidad  que  habian  estado  en  Medi- 
na y  en  Burgos,  se  iban  restituyendo  á  Madrid  los 
consejos  y  demás  dependencias  superiores  del  gobier- 
no, y  á  mediados  de  1 606  se  hallaban  las  cosas  en  el 
mismo  estado  que  á  fines  de  4600,  después  de  gran^ 
des  entorpecimientos,  dilaciones  y  trastornos  en  los 
negocios  públicos,  y  de  incalculables  daños  y  perjui- 
cios á  las  poblaciones,  al  comercio  y  á  los  particula- 
res. Los  únicos  que  con  estas  precipitadas  é  inoportu- 
nas mudanzas  habian  ganado  en  vez  de  perder  eran 
el  de  Lerma  y  sus  allegados  y  deudos  ^^^ 

(4)  Babia  nacido  en  Valladolid  otros»  los  siguientes  documentos 
el  8  de  abril  de  4605.  del  archivo  de  Simancas. —Las 

(5)  Sobre  la  materia  de  este  cartas  y  despachos  del  duque  de 
capitulo  hemos  examinado»  entre  Feria,  virey  de  Cataluña,  para  re- 
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cibir  á  la  reina  doña  Margarita  do 
Austria  (Bst.  leg.  182):— La.  cor- 
vespoodencia  del  duque  sobre  el 
▼iase  7  casamiento  (leg.  483). 
—Una  nota  para  qoe  Aotonio  Na- 
▼arrOf  secretario  aae  fué  de  Ro- 
drigp  Vázquez,  entregara  los  pa- 

Seles  de  la  presidencia  de  Gastula: 
e  esta  relación  resulta  que  por 
orden  del  confesor  de  Felipe  IL 
Fr.  Diego  de  Chaves  se  quemaron 
muchos  papeles  de  Autonio  Pérez. 
— Cionsultas  sobre  el  registro  ge- 
neral de  mercedes  (leg.  486). 
—Despacho  á  Frandsco  de  Mora 
para  hacer  el  aposento  del  rey  en 
su  viaae  á  Valencia:  otros  papeles 
sobre  las  corles  que  iban  á  tener 
en  Depia^  y  a?iso  al  reino  de  Va- 


lencia acerca  de  las  mercedes  que 
habia  becboelrey  al  duque  de 
Lerma  (lea.  196).— Ordenes  par- 
ticulares del  duque  de  Lerma  ai 
conde  de  Viltalonga  sobre  diver- 
sos negocios,  y  sobre  los  prepara- 
tivos para  la  mudanza  de  la  corte 
(leg.  301).— Minutas,  consultas  de 
consejos  y  tribunales  sobre  los 
negocios  ocurrentes  de  estado, 
gobierno  y  guerra:  sobre  la  forma- 
ción y  establecimiento  de  semina- 
rios de  soldados;  idem  de  católi- 
cos irlandeses,  ingleses  y  escoceses 
en  Madrid,  Valladolíd,  Salamanca 
y  Sevilla  (leg.  209).— Sobre  la  tras* 
lacion  de  la  corte  á  Madrid  (loga- 
jo  M5)« 


€APITULO  II. 

PIiAM9B«.-*INOI.AramBA. 

CÉLEBRE  SITIO  DE  OSTENDE. 
••4598  A  460&. 

GootíDúa  la  guerra  de  loa  Paisea  Bajoa  en  el  reinado  de  Felipe  lll.— El 
cardenal  Andrés  gobernador  de  Flandes  dorante  la  auaencía  del  ar- 
diidoqoe.^Operacionea  del  almirante  de  Aragón  en  Clévea  y  West- 
falia.— Toma  de  Rbinberg.-^Eacesoa  de  las  tropas  del  Almirante* 
—Liga  de  príncipes  alemanes  contra  el  general  español.— Mauricio 
de  Nassaa. — La  isla  de  Bommel.— Van  ¿  Flandes  los  arcbiduques 
Alberto  élaabel.— Desgraciada  campana  del  archiduque.- Batalla 
de  las  Dunas.— Derrota  del  ejército  español.— Recobra  Mauricio  á 
Ehinberg.— Guerra  incesante  que  las  flotas  inglesas  y  bolandesas 
hacen  á  las  navea  españolas  en  todos  Ioh  mares. — ^Empresa  frustra- 
da de  una  armada  española  contra  Inglaterra.— Desembarco  de  un 
ejército  español  en  Irlanda.— Sufre  un  descalabro,  capitula  y  se  vuel- 
ve ¿  España. — ^Muerte  de  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  y  sucesión  de 
JacoboVI.de  Escocia.— Paz  entre  Inglaterra  y  España.— Flandes ^ 
memorable  sitio  de  Ostende  por  el  archiduque  Alberto  y  los  españo* 
les.— Dificultades,  pérdidas,  gastos  inmen808.-4^orfiado  empeño  da 
todas  las  naciones.^El  principe  Mauricio  de  Nassau  .—El  marqués  de 
Espinóla.- Esfuerzos  y  sacrificios  de  una  y  otra  parte.— Campaña 
durante  el  cerco —Pérdida  de  Grave  y  la  Esclusa.— Larga  duración 
del  sitio  de  Ostende.— Mortandad  horrible.— Ríndese  Ostende  á  los 
tres  años  al  marqués  de  Espinóla. —Alta  reputación  militar  del 
marqués. 

La  tardía  medida  de  Felipe  IL  de  ceder  la  sobe- 
rauía  de  los  Paises  Bajos  á  su  bija  Isabel  Clara  Eug£H 
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nia  y  al  archiduque  Alberto  no  ahorró  á  España  nue- 
vos sacrificios  de  hombres  y  de  tesoros,  ni  menos 
costosos  ni  menos  inútiles  que  los  que  habia  consumi- 
do ya  en  mas  de  treinta  años  de  una  lucha  tan  por- 
fiada como  infructnosa.  Felipe  DI.  que  recibió  esta 
funesta  herencia  se  creyó  obligado  á  sostener  aquellos 
Estados  para  su  hermana,  asi  por  el  natural  amor  á 
ésta  como  por  honor  de  la  nación  española,  sin  cuyos 
auxilios  y  recursos  era  en  verdad  imposible  sujetar 
aquellas  provincias,  atendida  la  pujanza  que  habia 
tomado  la  rebelión.  Y  aun  con  ellos  se  pudo  y  se  de- 
bió calcular  que  habia  de  ser  inútil  intentarlo;  porque 
sí  Felipe  IL  en  el  apogeo  de  su  poder,  con  su  infati- 
gable laboriosidad,  con  ministros  tan  hábiles,  despier- 
tos y  activos,  con  generales  de  la  fama,  del  nervio  y 
de  la  inteligencia  del  de  Alba,  de  Requesens,  de  don 
Juan  de  Austria  y  de  Alejandro  Famesio,  no  habia 
sido  poderoso  á  domar  á  los  indóciles  flamencos, 
¿cómo  podia  esperarse  que  lo  fuese  su  hijo,  indolente 
como  él  era,  menos  entero  que  antes  el  poder  de  Es- 
paña, y  con  ministros  tan  ineptos  como  el  de  Lerma? 
Y  sin  embargo  Felipe  III.  y  su  primer  ministro  tuvie- 
ron la  flaqueza  de  creer  que  podrían  hacer  ellos  lo 
que  Felipe  II.  no  habia  podido  alcanzar. 

Cuando  el  archiduque  Alberto  salió  de  los  Paisas 
Bajos  para  incorporarse  en  Italia  á  la  princesa  Marga- 
rita {i  598)  y  de  alli  venir  juntos  á  España  á  celebrar 
sus  dobles  bodas,  dejó  el  gobierno  de  aquellas  pro- 
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yincias  á  su  primo  hermano  el  cardenal  Andrés,  obis- 
po de  Constanza,  y  el  mando  de  las  armas  al  almi- 
rante de  Aragón,  marqués  de  Guadalete,  don  Juan  de 
Mendoza,  con  orden  de  que  procurara  asegurar  algún 
paso  sobre  el  Rhin  para  poder  penetrar  en  las  provin- 
cias del  Norte,  ó  en  caso  de  que  esto  no  le  fuera  posi- 
ble, acantonar  el  ejército  en  el  ducado  central  de 
Cleve&-Berg,  porque  otra  empresa  no  permitían  los 
costosos  gastos  que  tenia  que  hacer  para  su  viage,  y 
los  que  habla  hecho  para  sosegar  los  motines  de  las 
tropas.  Movió  en  efecto  el  almirante  su  ejército,  fuer- 
te entonces  de  diez  y  nueve  mil  hombres  y  dos  mil 
quinientos  caballos,  y  con  él  ocupó  la  comarca  de  Or- 
soy  sobre  el  Rhin.  Mas  no  contento  con  esto,  confiado 
en  la  superioridad  de  sus  fuerzas,  determinó  poner 
sitio  á  Rhinberg.  El  incendio  de  un  almacén  de  pólvo- 
ra que  voló  el  castillo  y  sepultó  bajo  sus  escombros 
al  gobernador  y  á  toda  su  familia  apresuró  la  rendi- 
ción de  la  ciudad  sitiada  (16  de  octubre,  1598).  Con 
la  entrega  de  Rhinberg  se  atemorizaron  otras  ciuda- 
des y  fortalezas  circunvecinas,  de  modo  que  en  poco 
tiempo,  rendidas  unas  y  tomadas  otras,  dominó  el  al- 
mirante de  Aragón  los  paises  neutrales  de  Cleves  y  de 
Westfalia»  que  pertenecían  á  Alemania,  y  alojó  en 
ellos  el  ejército  real.  Esta  violación  de  territorio  alar- 
mó y  conmovió  los  príncipes  y  señores  del  círculo  de 
Westfolia,  especialmente  al  duque  de  Cleves,  al  elec- 
tor Palatino  y  al  landgrave  de  Hesse,  que  indignados 
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DO  solo  contra  aquella  ocupación,  sino  también  contra 
los  desórdenes,  robos,  violencias  y  asesinatos  que  co- 
metían las  tropas  españolas,  italiana»  y  walouas  del 
almirante,  interesaron  al  mismo  emperador  y  consi- 
guieron de  él  que  intimara  á  Mendoza  la  evacuación 
de  las  ciudades  y  territorios  que  ocupaba.  Desestima- 
da la  intimación  por  el  almirante  y  el  cardenal,  re- 
solvieron los  príncipes  emplear  contra  ellos  la  fuerza 
y  las  armas,  aunque  con  la  lentitud  con  que  suelen 
obrar  comunmente  los  confederados. 

Todavía  permaneció  el  general  español  en  aquellos 
países  todo  el  invierno  sin  ser  inquietado,  y  en  la  pri* 
mavera  del  año  siguiente  (1 599)  emprendió  la  cam- 
paña dirigiendo  principalmente  sus  miras  y  sus  opera- 
cíones  á  la  isla  y  ciudad  de  Bommel,  á  la  cual  puso 
cerco.  A  la  defensa  de  los  puntos  atacados  acudió  el 
conde  Mauricio  de  Nassau,  con  poca  gente  respecto  á 
la  que  tenia  el  almirante  español,  pero  bien  dirigida» 
porque  era  ya  un  excelente  general  el  hijo  del  prínci- 
pe de  Orange.  Sin  resultado  de  gran  consideración  se 
mantuvo  en  aquellos  contornos  la  campaña  por  ambas 
partes  la  primavera  y  el  estío  del  aquel  año,  comba- 
tiéndose fuertemente  asi  en  tierra  como  en  las  aguas 
de  los  ríos  que  circundan  aquella  isla,  acometiéndose 
y  rechazándose  alternativamente,  y  levantando  unos 
y  otros  fortalezas  á  las  márgenes  del  Mosa  y  del 
Waal,  entre  las  cuales  fué  la  roas  notable  la  que  el 
cardenal  gobernador  hizo  construir  con  el  nombre  de 
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San  Andrés,  y  con  la  que  se  proponía»  como  dice  un 
historiador  de  aqael  tiempo,  «poner  freno  á  la  boca, 
y  yngo  al  cuello  de  la  Holanda.»  Pero  el  conde  Mau- 
ricio levantó  por  su  parte  otro  fuerte  en  la  ribera  con- 
traria, no  tan  grandioso,  pero  suficiente  para  tener 
por  allí  á  raya  los  españoles.  El  conde  Mauricio  babia 
sido  reforzado  con  algunos  cuerpos  de  hugonotes  que 
llevó  de  Francia  el  intrépido  y  entendido  general 
francés  La  Noue.  Pero  los  príncipes  coligados  de  Ale- 
mania hablan  procedido  con  tal  parsimonia  y  lentitud, 
que  era  casi  pasado  el  estío  cuando  se  presentó  su 
ejército  delante  de  Rhinberg,  numeroso  sí,  porque  as- 
cendía á  veinticinco  mil  hombres,  pero  compuesto  de 
gente  nueva,  y  mandado  por.un  general  de  muy  poca 
esperiencía  como  era  el  conde  de  la  Lippa.  Así  fué 
que  sobre  sufrir  algunos  reveses  en  vez  de  alcanzar 
triunfos,  moviéronse  tales  discordias  entre  los  cabos 
alemanes,  quejándose  unos  de  otros  entre  sí,  y  cul- 
pando todos  de  inepto  á  su  general,  que  aunque  para 
componer  sus  disidencias  fué  enviado  el  prudente  fla- 
menco Guillermo  de  Nassau,  todo  fué  inútil:  la  indisci- 
plina, los  desórdenes  y  la  confusión  fueron  en  aumen- 
to, y  el  ejército  confederado  se  desbandó  y  disolvió 
por  sí  mismo  (noviembre,  1599),  volviéndose  atro- 
pelladamente los  soldados  á  sus  respectivos  países  y 
lugares  ^^K 

\i)    Benlivoglio  ;  Guerras   de    HistoriadeRebusBélgicis,  lib,  VIL 
Ftendes,  lib.  V.-«rol.,  Anales  é    y  Vlll.*-De  Thou,  lib.  GXXU. 
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En  este  tiempo  los  archiduques  Alberto  é  Isabel, 
celebradas  sus  bodas  en  España»  habíanse  embarcado 
en  Barcelona  (7  de  junio),  y  pasando  sucesivamente 
á  Genova,  Milán,  Saboya,  Borgoña  y  Lorena,  llegaron 
á  Bruselas  (setiembre,  1599),  donde  fueron  recibidos 
con  pomposa  magnificencia.  El  cardenal  Andrés  se 
volvió  á  Alemania,  y  los  archiduques  visitaron  las  ciu- 
dades de  Brabante  (octubre  y  noviembre),  siendo  ju- 
rados en  ellas  como  príncipes  soberanos,  con  demos- 
traciones de  alegría  que  no  se  habian  hecho  con  otros 
gobernadores,  bien  que  disgustó  luego  á  las  provin- 
cias ver  que  establecian  su  corte  á  estilo  de  la  de  Ma- 
drid, y  que  usaban  los  trages  y  oostumbres  españolas, 
lo  cual  hacia  Alberto  por  halagar  la  corte  de  España, 
de  la  cual  necesitaba  para  sostenerse. 

Con  poca  felicidad  comenzó  para  los  archiduques 
su  soberanía  de  los  Países  Bajos.  Al  retirarse  de  la 
campaña  se  amotinaron  por  la  falta  de  pagas  los  solda- 
dos españoles,  y  su  mal  ejemplo  fué  pronto  seguido 
de  los  alemanes  y  walones  que  guarnecían  los  fuertes. 
El  conde  Mauricio  supo  muy  bien  aprovecharse  de 
aquellos  desórdenes,  asi  como  de  los  fríos  y  hielos  de 
la  estación,  para  apoderarse  de  algunas  plazas  de  la 
provincia  de  Güeldres  (enero  y  febrero,  1600),  y 
logró  ademas  sobornar  la  amotinada  guarnición  del 
fuerte  de  San  Andrés  á  tanta  costa  levantado,  ven- 
diéndole vergonzosamente  por  dinero  sus  defensores, 
que  eran  walones  y^alemanes,  y  pasando  á  militar  en 
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las  banderas  eoemigas.  Afectado  el  archiduque  con 
tales  cootratiempos,  y  coaocíeodo  la  necesidad  apre- 
miante de  pagar  las  tropas,  pidió  un  servicio  estraor- 
dinarío  á  los  Estados  congregados  á  la  sazón  en  Bru- 
selas. Mas  como  estos  le  declarasen  que  en  vez  de 
gravar  con  insoportables  impuestos  á  las  provincias 
preferirían  un  acomodamiento  con  los  confederadosi 
tratóse  de  ello  aprovechando  la  ocasión  de  hallarse 
allí  los  embajadores  del  emperador,  los  cuales  se 
ofrecieron  á  pasar  á  Holanda  á  invitar  también  á  la 
concordia  á  los  diputados  de  las  Provincias  Uni- 
das. Estas  gestiones  produjeron  una  reunión  de  pleni- 
potenciarios de  ambas  partes  en  Bergh-op-Zoom, 
pero  resueltos  los  rebeldes  á  no  ceder  un  punto  en  la 
conservación  de  su  independencia,  se  rompieron  las 
pláticas  apenas  comenzadas,  separándose  desconten- 
tos unos  de  otros. 

Igual  término  tuvieron  otras  conferencias  que  se 
acordó  celebrar  en  Boulogne  para  tratar  de  acomoda" 
miento  entre  el  rey  de  España  y  los  archiduques  por 
una  parte  y  la  reina  de  Inglaterra  por  otra.  Cuestio- 
nes de  etiqueta  que  se  suscitaron  en  materia  de  pre- 
cedencia entre  los  representantes  de  los  dos  monarcas 
(mayo,  1600)  bastaron  para  que  se  disolviera  el  con- 
greso remitiendo  la  negociación  á  mejor  coyuntura. 

Frustrados  aquellos  tratos,  determina  el  conde 
Mauricio  salir  á  campaña,  penetra  en  Flandes,  pasa 
por  cerca  de  las  puertas  de  Brujas,  se  dirige  hacia 
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Ostende,  toma  algunos  fuertes  españoles  tnaX  guarda- 
dos ,  y  pone  sitio  por  mar  y  tierra  á  Nieuport  (ju- 
nio, 1600).  Alarmados  los  archiduqoes,  marchan  apre* 
suradamente  á  Gante,  y  mandan  reunir  todas  sus  tro' 
pasen  Brujas.  La  archiduquesa,  la  princesa  Isabel  de 
Castilla,  á  imitación  de  la  célebre  reina  castellana  de 
su  nombre,  monta  á  caballo,  se  presenta  delante  de 
las  filas  españolas,  las  recorre  con  marcial  continente, 
arenga  á  los  soldados,  los  exhorta  á  guardar  la  ma- 
yor disciplina  y  subordinación,  los  anima  al  combate, 
les  asegura  que  no  les  faltarán  las  pagas,  porque  si  no 
llegase  el  dinero  que  se  esperaba  de  España,  estaba 
dispuesta  á  empeñar  para  ello  todas  sus  joyas,~y  aun 
la  plata  de  que  se  servia.  La  presencia,  la  voz,  las 
palabras  de  la  varonil  princesa  entusiasman  á  los  sol- 
dados; hasta  los  amotinados  juran  sacrificarse  por  su 
causa,  y  alentado  con  esta  disposición  el  archiduque, 
se  pone  á  la  cabeza  de  las  tropas,  marcha  con  ellas  en 
busca  del  enemigo,  recobra  algunos  fuertes,  logra 
derrotar  un  cuerpo  de  escoceses  que  se  habia  adelan- 
tado  con  el  conde  Ernesto  de  Nassau,  y  escribe  á  la 
princesa  Isabel  que  no  tardaría  en  enviarle  la  nueva 
de  haber  destruido  todo  el  ejército  contrario. 

¡Engañosa  esperanza,  fatal  para  la  infeliz  archi- 
duquesa! En  lugar  de  la  fausta  nueva  que  esperaba, 
no  tardó  en  recibir  el  triste  mensage  de  una  funestí- 
sima derrota.  Alentado  Alberto  con  aquel  primer  triun- 
fo, habia  dado  el  combate  general  contra  el  dicta- 
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men  del  cauto  y  prudente  maestre  de  campo  Gaspar 
Zapena.  El  conde  Mauricio  se  había  prevenido  Conve- 
nientemente para  la  batalla:  sus  fuerzas  eran  mayores; 
los  soldados  españoles  llegaron  cansados;  las  arenas 
de  las  Dunas,  ardientes  con  el  sol  de  julio,  levaotadas 
con  el  viento  que  los  daba  de  frente  los  cegaban  y 
abrasaban;  la  victoria  comenzó  á  declararse  por  Mau- 
ricio; Alberto  peleando  donde  mas  ardía  el  combate 
se  condujo  como  un  buen  capitán,  pero  herido  de  un 
golpe  de  alabarda  hacia  la  oreja  derecha  tuvo  que  re- 
tirarse cuando  ya  habia  sido  hecho  prisionero  el  al- 
mirante de  Aragón,  y  muerto  gran  número  de  capita- 
nes y  de  maestres  de  campo,  entre  ellos  Gaspar 
Zapena  ^*K  La  derrota  fué  completa:  perdiéronse  mas 
de  cien  banderas,  con  la  artillería  y  municiones.  El 
archiduque  regresó  á  Gante,  donde  le  recibió  la  in- 
fanta con  júbilo,  y  con  ánimo  varonil,  mucho  mas 
cuando  le  habia  creido  ya  ó  muerto  ó  prisionero.  Tal 
fué  el  resultado  desastroso  de  la  memorable  batalla 
de  Nieuport,  ó  de  las  Dunas,  donde  quedó  destruido 
el  ejército  en  que  se  fundaban  mas  esperanzas. 

Dedicóse  el  archiduque  á  recoger  los  desbandados 
y  dispersos.  Mauricio  volvió  sobre  Nieuport;  mascóme 
lograra  introducirse  en  la  plaza  el  general  de  la  arti- 


(4)  cEntre  diversos  Dobles  ita-  el  uno  hermano  mió,  el  otro  so- 
líanos (dice  el  cardenal  Bentivoglio)  brino,  joyones  ambos  de  veinte 
dejaron  la  vida  en  las  primeras  hi-  años,  que  pocos  dias  antes  habian 
leras,  v  caando  mas  ardía  la  pelea,  llegado  á  Flandes.  •— *Oaerras  de 
Alejandro  y  Cornelio  Bentivoglio,  Flandes,  lib.  VI. 
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Hería  española  don  Luis  de  Velasco,  único  que  no  ha- 
bía entrado  en  la  batalla,  abandonó  el  holandés  aque- 
lla empresa  que  solo  habia  acometido  por  complacer 
á  los  Estados,  y  volvióse  á  Holanda,  no  sin  intentar 
antes  apoderarse  del  fuerte  de  Santa  Catalina  cerca 
de  Ostende.  Aunque  no  lo  consiguió,  costó  á  los  espa- 
ñoles la  pérdida  del  maestre  de  campo  Barlotta,  que 
murió  por  socorrerle,  y  fué  una  pérdida  lamentable 
para  el  ejército  católico.  Invirtió  el  resto  de  aquel  año 
el  archiduque  en  reponerse  del  anterior  desastre.  De 
España  se  dio  orden  para  que  pasasen  á  Flandes  los 
tercios  de  Italia.  Pero  antes  que  el  archiduque  se  ha- 
llara en  aptitud  de  emprender  ningún  movimiento,  se 
puso  otra  vez  el  conde  Mauricio  en  campaña,  y  diri* 
giéndose  á  Rhinberg  y  poniendo  apretado  sitio  á 
esta  plaza  dos  años  antes  ganada  por  los  españoles,  y 
minándola  y  batiéndola  con  terrible  empeño,  logró 
al  6n  que  se  le  rindiera  con  honrosas  condiciones  el 
español  Luis  Dávila  que  la  defendía  con  mil  doscien- 
tos infantes  y  cien  caballos  (31  de  julio,  4601).  Por 
su  parte  el  archiduque  Alberto,  luego  que  llegaron 
los  tercios  de  Italia,  mandados  por  /uan  de  Bracamen- 
te, el  conde  Trivulcío,  el  marqués  de  la  Bella  y  Juan 
Tomás  Spina,  determinó  acometer  la  empresa  del  si- 
tio de  Ostende,  el  mas  memorable  de  aquellas  guer- 
ras, y  uno  de  los  mas  famosos  que  se  encuentran  en 
los  anales  de  los  pueblos.  Hablaremos  luego  de  él. 
Mientras  esto  acontecía  en  Flandes,  otras  atencio- 
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nes  distraían  las  fuerzas  y  los  recursos  de  España, 
que  tanta  falta  hacían  al  archiduque  Alberto.  Uno  de 
los  legados  funestos  que  Felipe  II.  había  dejado  á  su 
hijo  era  la  guerra  con  Inglaterra.  Continuamente  cru* 
zaban  los  mares  navios  ingleses  y  holandeses,  ya  dis- 
persos y  aislados,  ya  formando  respetables  flotas, 
asaltando,  invadiendo,  saqueando  ó  molestando,  ya 
las  costas  de  la  península,  ya  las  islas  Azores  ó  las 
Canarias,  ya  las  posesiones  españolas  ó  portuguesas 
de  la  India,  ya  esperando  en  los  puntos  por  donde  ha- 
blan de  pasar  los  galeones  de  España  que  traían  los 
metales  de  las  minaa  del  Nuevo  Mundo,  ó  espiando 
las  naves  que  salian  de  los  puertos  de  España  condu- 
ciendo mercaderías  á  América,  para  asaltarlas  y  apre- 
sarlas si  podían,  y  aprovecharse  de  nuestras  riquezas 
y  arruinar  nuestro  comercio.  Diariamente  tenían  que 
combatir  nuestros  navios  mercantes  con  los  corsarios 
ingleses  ó  con  los  piratas  holandeses:  rara  vez  arriba- 
ban nuestras  flotas  de  América  á  los  puertos  de  la 
metrópoli  sin  haber  sostenido  algún  choque  mas  ó 
menos  terrible  y  sangriento  con  las  de  aquellos  pai-* 
ses:  el  resultado  era  alternativamente  adverso  ó  prós- 
pero; ellos  apresaban  ó  incendiaban  muchos  galeones 
nuestros,  y  á  su  vez  los  nuestros  destruían,  tomaban 
ó  echaban  á  pique  muchos  navios  suyos,  y  de  con- 
tinuo tenian  que  salir  nuestras  escuadras  á  dar  escol- 
ta á  las  naves  de  la  India  si  habían  de  llegar  con  al- 
guna seguridad.  A  veces  eran  armadas  formidaUes 
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las  que  enviaban  aquellas  dos  naciones,  como  la  que 
en  1 599  amenazó  á  la  Coruña,  acometió  luego  la  Gran 
Ganaría,  y  rechazada  de  alli  con  no  poco  descalabro, 
después  de  haber  saqueado  algunas  poblaciones  tomó 
el  rumbo  de  Cabo  Verde.  El  adelantado  de  Castilla 
que  salió  á  perseguirla  sufrió  terribles  tormentas  y 
contratiempos,  y  arribó  á  Cádiz  con  trece  naves  muy 
mal  paradas.  Nuestras  ciudades  litorales  de  España  y 
de  América  tenian  que  estar  siempre  alerta,  y  no  po- 
dían gozar  momento  de  reposo.  Y  todo  esto  acontecia 
al  mismo  tiempo  que  plagaban  nuestros  mares  y  acó* 
saban  nuestras  costas  multitud  de  corsarios  berberis- 
cos, teniendo  que  emplear  no  pocas  fuerzas  navales  en 
ahuyentarlos,  y  haciendo  ademas  espediciones  costosas 
y  sin  fruto  á  África. 

Queriendo  el  duque  de  Lerma  señalar  los  primeros 
dias  de  su  ministerio  con  empresas  semejantes  á  las 
de  los  últimos  tiempos  de  Felipe  11.  como  si  las  cir- 
cunstancias' y  las  fuerzas  fuesen  las  mismas,  hizo 
equipar  una  escuadra  de  cincuenta  navios,  que  enco- 
mendó á  don  Martin  de  Padilla  para  que  con  ella  hi- 
ciera un  desembarco  en  Inglaterra,  (1601).  Pero  no 
mas  afortunada  esta  espedicion  que  las  que  habia  en- 
viado contra  aquel  reino  el  último  monarca,  una  tor- 
menta la  dispersó  apenas  habia  llegado  á  alta  mar, 
teniendo  qne  volverse  á  los  puertos  de  España  antes 
de  haber  encontrado  enemigos.  No  desalentó  este  re* 
vés  al  ministro  de  Felipe  III.,  y  poco  mas  adelante» 
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pareciéndole  buena  ocasión  la  de  haberse  rebelado 
los  católicos  irlandeses*  acaudillados  por  el  conde  de 
Tyron,  contra  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  tres  veces 
excomulgada  por  el  papa  como  fautora  del  protestan- 
tismo, creyeron  Felipe  III.  y  el  de  Lerma  hacer  un  se- 
ñalado y  glorioso  servicio  á  la  religión  y  acrecer  in- 
mensamente el  poderío  de  España  conquistando  á  Ir- 
landa» ó  separándola  al  menos  del  dominio  de  Ingla- 
terra. Mandaron  pues  equipar  una  armada  con  seis 
mil  hombres  de  desembarco,  cuyo  mando  se  dio  á  don 
Juan  de  Aguilar.  Por  tan  seguro  se  contaba  el  éxito 
de  la  empresa,  que  muchas  familias  españolas  se  in- 
corporaron á  la  espedicion  con  ánimo  de  colonizar  las 
tierras  que  se  conquistaran.  A  fines  de  agosto  (1602) 
se  hizo  á  la  vela  la  armada,  y  el  8  de  octubre  desem- 
barcaron cuatro  mil  hombres  en  Kinsale,  ciudad  de 
la  provincia  de  Munster,  y  poco  después  lo  verificó  el 
teniente  Ocampo  con  el  resto  de  la  fuerza  en  Balti- 
more.  Don  Diego  Brochero,  á  cuyo  cargo  iban  las  na- 
ves, se  volvió  con  ellas  á  Lisboa  luego  que  dejó  allá 
desembarcada  la  gente. 

Aguilar  publicó  un  manifiesto  titulándose  general 
de  la  guerra  santa,  y  exhortando  á  los  católicos  irlan- 
deses á  que  se  unieran  con  él  para  sacudir  el  yugo  de 
una  reina  enemiga  de  la  iglesia.  Pero  ya  á  este  tiempo 
el  virey  de  Irlanda  habia  vencido  á  los  insurrectos,  y 
el  conde  de  Tyron  su  gefe  apenas  pudo  reunir  cuatro 
mil  hombres  para  ayudar  á  Ocampo.  Con  ellos  se  dio 
Tomo  xv.  24 
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una  batalla  cerca  de  Bafcioiore,  pero  en  desventajosas 
posiciones  para  los  católicos,  y  el  general  irlandés  y 
sus  poco  aguenídas  tropas  fueron  pronto  desordena- 
das, y  el  conde  de  Tyron  huy<i  precipitadamente  por 
lugares  inaccesibles.  Los  españoles  pelearon  con  su 
acostumbrado  arrojo,  pero  abandonados  por  los  ir- 
landeses hubieron  de  sucumbir  al  mayor  número: 
murieron  mas  de  doscientos,  quedaron  prisioneros 
Ocampo  y  muchos  de  sus  oficiales,  y  el  resto  de  las 
tropas  se  refugió  en  Baltímore,  y  en  Kinsale.  Viendo 
don  Juan  de  Aguilar  que  sin  apoyo  de  los  insulares  le 
era  imposible  sostenerse  en  las  solas  dos  plazas  que 
ocupaba,  ofreció  al  virey  entregarlas,  y  de  ello  daba 
cuenta  al  monarca  español,  con  tal  que  le  concediese 
una  capitulación  honrosa,  como  era  la  de  salir  su  tro- 
pa con  todos  los  honores  de  la  guerra,  ser  trasportada 
á  España  en  bageles  ingleses,  y  que  otorgara  general 
ifKiulto  y  olvido  de  lo  pasado  á  los  habitantes  de  Kin- 
sale y  de  Baltimore.  A  todo  accedió  el  virey  Montjoy, 
y  en  su  virtud,  entregadas  aquellas  ciudades,  una 
escuadra  inglesa  trasportó  á  España  el  mermado  ejér- 
cito de  Aguilar,  con  grande  alegría  del  rey,  que  le 
daba  ya  por  perdido.  Tal  fué  el  fruto  de  aquella  mal- 
hadada espedicion  á  Irlanda,  que  no  hizo  sino  recor- 
dar el  mal  éxito  de  otras  anteriores  ^^K 


(4)  Gaste,  Historia  de  logia-  brera ,  Relaciooes,  año  46M. 
térra,  lib.XlX^-GoDzalezDávila,  — Gamden,  Lodge^  Windwood  y 
Vida  y  Heohostle  Felipe  IH.— Ga-    otros  historiadores  ingleses. 
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La  muerte  de  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  acae- 
cida á  poco  tiempo  de  esto  (24  de  marzo,  1603), 
después  dé  un  reinado  de  cerca  de  medio  siglo  ^*K 
fué  la  que  hizo  variar  de  todo  punto  las  relaciones  de 


(4 )    Paréceaos   interesaate  y 
carioso,  y  bastante  imparciat,  el 
siguiente  retrato  que  un  escritor 
inelés  hace  del  gobierno  ;  de  la 
política  y  del  carecter  y  costum- 
ores  privadas  de  esta  celebre  rei- 
na. cPor  ei  juicio,  dice,  que  ha 
aprobado    la    posteridad,  Isabel 
debe  ser  contada  entre  nuestros 
mas  grandes  y  mas  dichosos  prin- 
cipes. La  tranquilidad  que  man» 
tuvo  en  sus  estados  durante  un 
reinado  de  cerca  de  medio  siglo, 
y  cuando  las  naciones  vecinas  es- 
taban agitadaspor  discordias  inte- 
riores, fué  mirada  como  una  prue- 
ba de  la  prudencia  ó  del  vigor  de 
su  gobierno:  y  el  éxito  de  su  re- 
sistencia al  monarca  español,  los 
males  que  causó  al  soberano  de 
tantos  reinos,  y  el  valor  de  sus 
flotas  y  de  sus  ejércitos  en  las 
espediciones  ¿  Francia  y  á  los  Paí- 
ses Bajos,  á  España,  é  las  Indias 
Occidentales,  y  aun  á  las  grandes 
Indias,  sirvieron  para  dar  al  mun* 
do  uoa  alta  idea  ae  su  poder  mili- 
tar y  naval.  Guando  ella  subió  al 
trono,  ia  Inglaterra  era  un  reino 
de  orden  secundario;  á  su  muerte 
se  habia  elevado  al  nivel  de  las 
primeras  naciones  de  Europa.»  Es- 
plica  las  causas  de  esta  elevación, 
que  dice  fueron  principalmente  el 
espíritu  de  las  empresas  mercan- 
tiles, y  el  sistema  de  la  poUtica 
estrangera,  sistema  ventajoso  en 
sos  resultados,  tpero  en  verdad 
difícil  de  conciliar  j  dice  él  mismo, 
con  la  probidad  y  la  buena  fé;» 
dice  que  el  acierto  y  los  errores 
desús  medidas  fueron  en  parte 
de  los  ministros  y  conseieros  frau- 


dulentos y  artificiosos  que  Ja  ro- 
deaban, y  hablando  de  su  irresolu-^ 
cion  dice:  «Deliberar  parece  ha- 
ber sido  su  mayor  placer,  tomar 
una  resalucion  su  tormento.  No 
queria  recibir  consejos  de  nadie, 
ni  de  subditos  ni  de  estraños,  ni  de 
las  damas  de  su  cámara  ni  de  los 
lores  de  su  consejo:  la  descoofianzrt 
la  hacia  vacilar,  porque  sospecha- 
ba siempre  que  algún  fin  interesa- 
do se  ocultaba  bajo  el  pretesto  de 
celo  por  su  servicio...  A.demas  de 
su  irresolución  tenia  otro  defecto 
que  acaso  mortificaba  mas  á  sus 
consejeros  y  favoritos,  á  saber,  su 
solicitud  por  aumentar  sus  rentas, 
su  repugnancia  á  desprenderse  de 

su  dinero Las  relaciones  con 

los  rebeldes  de  diferentes  países, 
el  sostenimiento  de  un  ejército  eu 
Holanda,  sus  largas  guerras  con  la 
España,  sus  esfuerzos  para  repri- 
mir la  rebelión  de  Tyron,  agota- 
ron de  tal  modo  él  tesoro,  que  las 
rentas  de  la  corona  unidas  á  los 
subsidios  eventuales,  á  los  emprés- 
titos, á  las  multas  v  confiscaciones, 
no  bastaban  á  cubrir  los  gastos. 
La  miseria  crecia  á  medida  que  se 
multiplicaban  las  necesidaoes...» 
Habla  de  su  genio  imperioso  y 
altivo,  de  su  desden  hacia  todo  lo 
que  era  inferior  á  ella,  de  no  ol- 
vidarse nunca  de  que  era  hija  del 
poderoso  Enrique  Vill.,  de  su  os- 
tentosa  magnificencia  en  las  cere- 
monias públicas;  y  descendiendo 
de  la  altara  del  trono  á  su  vida 

{)rivada,  ensalza  con  razón  su  ta- 
ento  natural,  sus  buenos  estudios, 
so  instrucción  literaria,  superior 
á  la  de  la  mayor  parte  de  las  da- 
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España  con  aquel  reino.  Jacobo  VI.  de  Escocia«  hijo 
de  la  desgraciada  María  Stuard,  aunque  no  siguió  los 
principios  religiosos  de  su  madre,  no  tenia  hacia  el 
mobarca  español  aquella  animosidad  que  tanto  tiempo 


mas  de  su  siglo,  su  coDocimieoto 
de  muchos  idiomas,  su  superior 
inteligencia  en  la  música  mas  di- 
fícil, y  aoadc:  «Pero  el  baile  era 
su  placer  favorito,  y  en  este  ejer- 
cicio desplegaba  una  gracia  y  una 
agilidad  admirables.  Conservó  su 
^usto  por  esta  diversión  hasta  el 
fin  de  sus  dias:  pocos  eran  los  que 
pasaban  sin  invitar  á  la  ¡oven  no- 
bleza á  danzar  delante  de  su  so- 
berana, y  ella  misma  se  dignó 
bailar  unas  seguidillas  con  el  du- 
que deNevers  á  la  edad  de  sesen- 
ta y  nueve  años.» 

«Era  tal,  dice,  la  vanidad  y  el 
aprecio  que  hacia  de  su  hermosu- 
ra, que  anunció  á  su  pueblo  por 
medio  de  un  edicto  que  ninguno 
de  los  retratos  suyos  que  se  ha- 
bían hecho  hacia  justicia  a»  O"- 
ginal,  y  que  por  lo  mismo  había 
resuelto  encargar  é  uu  hábil  ar- 
tista uno  que  tuviera  exacto  pa- 
recido: que  por  lo  tanto  prohi- 
bía espresameole  pintar  ni  grabar 
retrato  alguno  de  su  persona  sin 
su  permiso,  ni  esponer  al  públi- 
co los  ya  hechos  basta  que  se  asi- 
milaran á  satisfacción  suya  al  que 
les  daria  á  conocer  la  autoridad. 
Con  tal  motivo  todo  el  mundo  le 
tributaba  las  mas  bajas  adulacio- 
nes, elogiando  su  belleza  hasta  en 
la  mas  provecta  edad.  A  su  muerte 
se  encontraron  en  su  guardaropa 
de  dos  á  tres  rail  vestidos,  y  una 
numerosa  colección  de  joyas,  la 
mayor  parte  regaladas  por  sus 
pretendientes,  por  sus  cortesanos 

Ípor  los  nobles  cuyas  casas  ha- 
¡a  honrado  con  su  presencia. 
«Respecto   á  carácter ,   Isabel 


Eareoia  haber  heredado  la  irríta- 
ilidad  de  su  padre.  La  menor  des- 
atención, la  mas  ligera  provoca- 
ción la  hacia  montar  en  cólera. 
Siempre  sus  discursos  iban  sem- 
brados de  juramentos;  en  los  arre- 
batos de  su  furor  se  desataba  en 
imprecaciones  y  en  injurias  gro- 
seras. No  se  contentaba  coa  pala- 
bras; no  solo  las  damas  de  su  pa- 
lacio, sino  sus  cortesanos  y  ios  mas 
altos  funcionarios  del  reino  solian 
sentir  el  peso  de  sus  manos.  Ella 
asió  por  el  cuello  á  Hatton;  ella 
dio  un  bofetón  al  conde  mariscal: 
ella  escupió  á  sir  Matihew,  que 
la  había  ofendido  por  el  escesivo 
esmero  de  su  tocado.» 

«lUabia  significado  (prosigue)  á 
su  primer  parlamento  su  deseo  de 

aue  se  grabara  sobre  su  tumba  el 
tulo  de  «Aatfia  virgen,»  Pero  una 
mugerque  desdeña  las  apariencias 
Bo  puede  esperar  ser  reputada 
por  casta.»  Hace  mención  de  sos 
muchos  amantes»  de  algunos  de  sus 
actos  de  cinismo,  de  sus  costum- 
bres licenciosas,  que  sobrevivieron 
al  fuego  de  las  pasiones  y  se  con- 
servaron en  el  hielo  de  la  vejez,  y 
continúa:  «La  corte  imitaba  las 
costumbres  de  su  soberana.  Era  on 
logar  en  que,  según  Faunt,  se  co- 
metían toídas  las  enormidades  en 
el  mas  alto  grado:  ó  bien  como  di* 
ce  Harriogton,  un  lugar  en  que  no 
existia  elamor,  si  el  amor  do  es 
Asmodéo,  el  dios  lascivo  de  la  ga- 
lantería.» 

Volviendo  luego  i  su  política 
dice:  «En  su  opinión  el  principa! 
objeto  de  los  parlamentos  era  dar 
dinero,  arreglar  los  pormenores 
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habia  abrigado  Isabel.  Al  coalrarío,  eo  su  pensamieu- 
lo  y  deseo  de  ponerse  ea  paz  coa  todas  las  naciones 
de  la  cristiandad,  animábale  la  misma  favorable  dis- 
posición respecto  á  España;  y  cuando  el  conde  de  Vi- 
llamediana  don  Juan  de  Tassis  pasó  á  Inglaterra  á  fe- 
licitar en  nombre  del  monarca  español  al  nuevo 
soberano  por  su  advenimiento  al  trono,  le  indicó  Jaco- 
bo  sus  deseos  de  renovar  y  eslrecbar  la  antigua  alianza 
y  amistad  entre  los  dos  reinos  (junio,  1 603).  Esto  ani- 
mó  á  Felipe  á  enviar  al  condestable  de  Castilla  don 
Juan  Fernandez  de  Yelasco  con  embajada  solemne, 
compuesta  de  nmchos  grandes  y  caballeros  de  Castí- 


def  comercio,  y  hacer  leyes  para 
los-iDiereses-locales.^  individuales. 
Concedía,  si,  á  la  cámara  baja  li- 
bertad 9tk  la  discusión,  pero  debia 
ser  una  decente  libertad,  la  liber- 
tad de  decir  Hóno:  los  que  tras- 
pasaban esta  re$(la  se  esponian  á 
sentir  el  peso  de  la  cólera  real.... 
Esta  reina  no  economizó  la  san- 
gre de  sus  subditos.  Ya  hemos  re- 
cordado I  s  estatutos  que  ponian 
penado  muerte  por  opmiones  re- 
ligiosas. Agregáronse  á  ellos  nue- 
vas felonías  y  nuevas  traiciones 
durante  su  remado:  y  la  astucia 
de  los  jueces  dio  á  estos  actos  la 

aplicación  mas  estensa Los 

historiadores  que  celebran  los  días 
tejidos  de  seda  y  oro  de  Isabel, 
han  pintado  con  brillantes  colores 
la  felicidad  del  pueblo  que  vivió 
bajo  su  dominación.  A  estos  po- 
dría oponérseles  el  triste  cuadro 
de  la  miseria  nacional,  hecho  por 
los  escritores  católicos  de  la  misma 
época.  Pero  unos  j  otros  han  mi- 
rado las  cosas  bajo  un  punto  de 


vista  demasiado  estrecho.  Las  dí-- 
sen^iones  religiosas  hablan  dividi- 
do la  nación  en  partiíios  opuestos, 
siendo  casi  iguales  en  número  los 

oprimidos  y  los  opresores Es 

evidente  que  ni  Isabel  ni  sus  mi- 
nistros comprendian  los  beneficio;^ 
de  la  libertad  civil  y  religiosa. ..El 
código  sanguinario  que  instituyó 
contra  los  derechos  de  la  concien- 
cia ha  deiado  de  manchar  las  pági- 
nas del  libro  de  los  estatutos,  y 
el  resultado  ha  probado  que  la 
abolición  del  despotismo  y  de  la 
intolerancia  no  favorece  menos  á 
la  estabilidad  del  trono  que  al 
bienestar  del  pueblo.* ^John  Lin- 
gard ,  Híst.  de  Inglaterra  ,  to- 
mo III.,  c.  5. 

Nuestros  historiadores  en  gene- 
ral no  han  visto  en  esta  gran  rei- 
na sino  la  parte  odiosa  de  sus  cos- 
tumbres privadas,  y  la  mas  odio- 
sa todavía  para  ellos,  de  la  herré- 
gía,  y  del  sistema  de  persecución* 
contra  les  católicos. 
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Ha,  á  tratar  con  el  rey  Jacobo  de  la  paz  y  confedera- 
ción entre  ambas  coronas.  Uniéronseles  en  Bruselas 
comisionados  de  los  archiduques  con  el  mismo  objeto, 
y  todos  juntos  fueron  recibidos  en  Londres  (20  de 
agosto)  con  las  mayores  muestras  de  distinción  por  el 
rey  y  sus  vasallos.  Juntáronse  pues  los  plenipotencia- 
rios de  los  reyes  y  de  los  archiduques  á  conferenciar 
sobre  las  bases  de  las  capitulaciones,  y  puestos  de 
acuerdo  sobre  los  puntos  esenciales  de  la  concor- 
dia se  ajustó  la  paz  con  las  principales  cláusulas 
siguientes: 

Buena,  sincera,  perpetua  é  inviolable  paz  y  con- 
federación entre  los  dos  monarcas  y  los  archiduques 
y  sus  herederos  y  sucesores:— cesación  de  toda  hosti- 
lidad, olvido  de  todas  las  ofensas  y  daños  hechos  du- 
rante las  guerras  por  ambas  partes: — no  dar  ni  con- 
sentir ayuda,  directa  ni  indirecta,  el  uno  contra  el  otro: 
— ^renuncia  de  toda  liga  ó  confederación  en  perjuicio 
de  una  de  las  partes: — no  permitir  piraterías,  y  revo- 
car las  comisiones  y  cartas  dadas  para  ello:— que  el  rey 
de  Inglaterra  conservara  las  plazas  tomadas  de  los  re- 
beldes en  las  islas: — que  no  daría  á  estos  ni  ayuda  ni 
socorro,  y  los  excitaría  á  entrar  en  acuerdo  con  sus 
príncipes: — libre  comercio  entre  los  súbditos^de  unos 
y  otros  soberanos,  y  entrada  y  salida  libre  de  los  na- 
vios en  los  puertos  de  los  tres  estados: — que  los  ingle- 
ses no  traerían  á  España  mercaderías  de  las  Indias: 
— que  las  de  Inglaterra  podrían  traerse  sin  pagar  el 
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trekUa  por  ciento  que  estaba  establecido:-— que  no  sa* 
cariaik  mercaocías  de  España  para  llevar  á  las  Indias: 
^-que  los  subditos  de  Inglaterra  no  serian  molestados 
en  España  por  cosas  de  conciencia  y  religión^  si  no 
dieren  escándalo: — libertad  de  prisioneros  de  una  y 
otra  parte; — que  los  archiduques  oirían  á  los  holán* 

deses,  viniendo  en  justas  coadiciones ^^K 

Esta  paz,  que  se  juró  y  firmó  en  Londres  (1604)^ 
y  se  celebró  con  júbilo,  y  que  algunos  años  antes  hu- 
biera parecido  poco  honrosa  para  el  reino  y  el  monar- 
ca español,  fué  recibida  también  en  la  corte  de  España 
con  entusiasmo;  y  cuando  al  año  siguiente  vino  el  al- 
mirante de  Inglaterra  á  Yalladolid  para  que  se  hiciese 
la  ratificación,  esmeráronse  los  reyes  y  la  corte  en  ob- 
sequiarle y  agasajarle  á  porfia,  con  fiestas,  con  rega- 
los» y  coft  todo  género  de  amistosas  demostraciones, 
de  que  él  quedó  sobremanera  satisfecho  y  agradecido. 
Solo  declamó  furiosamente  contra  esta  paz  el  arzobispo 
de  Valencia  don  Juan  de  Rivera,  hombre  docto,  pero 
intolerante,  fanático  y  exageradamente  celoso  en  ma- 
terias de  religión,  el  cual  en  una  larguísima  carta  que 
dirigió  al  rey,  atestada  de  citas  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra, de  los  Santos  Padres,  y  de  ejemplos  sacados  de  la 
historia  antigua,  se  proponía  demostrarle  las  calami- 
dades sin  cuento  que  decia  habrian  de  venir  sobre  es- 


(1)    Rymer,  Fcsder.— GolecciOD    Dávíla  los  menciona  iodos  en  el  li- 
de  Tratados  de  Paz.— El  tratado   bro  H.,  cap.  46. 
coDtenia  34  capítulos.  González 
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ios  reinos  por  hacer  amistad,  dí  treguas  siquiera,  con 
hereges  enemigos  de  la  iglesia  y  del  romano  pontlSce, 
y  manifestaba  temer  que  con  su  trato  y  comunicacioa 
á  los  pocos  meses  todos  los  españoles  se  hatean  de  ha* 
cer  hereges  corto  ellos  ^^K 

Natural  era  que  esta  paz  influyera  también  en  la 
situación  de  los  Paises  Bajos.  Dejamos  allí  el  ejército 
del  archiduque  dando  principio  al  memorable  sitio  de 
Ostende  (1601),  ciudad  fuerte  por  su  posici<m  ori- 
lla del  mar  del  Norte,  por  su  terreno  arenoso,  por  sus 
canales  y  sus  murallas,  que  se  miraba  como  inexpug- 
nable, y  el  duque  de  Parma,  con  ser  tan  consamado 
general,  habia  considerado  siempre  como  temerario  el 
intento  de  tomarla  por  fuerza..  El  archiduque,  menos 
entendido,  por  complacer  á  sus  generales  habia  em- 
prendido el  sitio,  con  poca  reflexión,  pero  con  el  mas 
tenaz  empeño.  Las  Provincias  Unidas  le  formaron  tam- 
bién en  sostenerla,  y  toda  Europa  tenia  fijos  los  ojos 
en  este  famoso  sitio,  por  lo  cual  se  vio  comprometido 
Alberto  á  no  retroceder,  no  obstante  las  inmensas  di* 
fícultades  que  desde  el  principio  se  le  presentaron, 
por  lo  mismo  que  estaba  siendo  objeto  de  las  miradas 
de  todo  el  mundo.  Agotados  primeramente  sin  fruto 
todos  los  recursos  ordinarios  de  la  guerra  en  el  arte 
de  la  espugnacion,  inventó  otros  muchos  con  aplica- 


(4)    Gil  González  Dátila  inser-    que  el  faoatismo  paede  inspirar 
ta  esta  estensisima  carta,  en  que    de  mas  furioso, 
el  autor  aconsejaba  al  rey  todo  lo 
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cioQ  á  la  sitaacion  especial  de  la  plaza»  principalmente 
para  ver  de  incomunicarla  con  el  mar,  y  de  privarla 
de  los  socorros  de  las  provincias.  Al  finar  aquel  año 
puso  al  gobernador  de  la  plaza,  el  inglés  Francisco 
Veré,  en  necesidad  de  proponer  capitulación,  y  aun 
llegaron  á  cruzarse  rehenes.  Pero  recibidos  refuerzos 
de  Zelanda,  retractóse  el  inglés  de  lo  ofrecido;  indig- 
nóse el  archiduque  de  aquella  falta  de  buena  fé,  y 
ordenó  dar  un  asalto  general  á  la  plaza  (enero,  i  602), 
del  cual  no  sacó  sino  la  pérdida  de  muchos  hombres, 
anegados  los  mas  en  las  aguas  de  las  Esclusas,  entre 
ellos  algunos  oficiales  de  distinción.  Amotináronse  los 
soldados  italianos  y  españoles,  diciendo  que  se  los  ha- 
bía llevado  á  lá  muerte  como  á  viles  esclavos:  el  ar- 
chiduque, irritado  con  la  anterior  desgracia,  hizo  fu- 
silar á  cuarenta  de  ellos,  y  con  este  acto  de  ruda 
severidad  restableció  el  orden. 

Las  fuerzas  de  los  sitiadores  menguaban  cada  dia: 
las  trincheras,  los  diques,  todas  las  obras  que  levan- 
taban sobre  aquel  blando  y  movedizo  suelo  eran  des- 
hechas por  el  oleage  de  las  mareas,  ó  destruidas  por 
los  fuegos  de  la  plaza.  Favorecía  Enrique  lY.  de  Fran- 
cia á  los  de  Ostende,  socorrianles  los  príncipes  pro- 
testantes de  Alemania,  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  les 
daba  todo  género  de  protección,  y  el  príncipe  Mauri- 
cio de  Nassau  pudo  salir  otra  vez  á  campaña  con  una 
buena  flota  y  un  ejército  de  tierra  de  cerca  de  treinta 
mil  hombres,  con  el  cual  amenazaba  el  interior  de 
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Brabante.  El  archiduque,  y  ia  corte  de  España  por  sa 
consejo,  parecían  empeñados  en -sacrificar  hombres  y 
tesorosi  á  la  conquista  de  Oslende,  como  si  de  ella  de- 
pendiera toda  la  gloria  y  todo  el  porvenir  de  la  nación 
española.  Dos  hermanos  genoveses,  Federico  y  Am- 
brosio Espinóla^  ofrecieron  al  rey  católico  8us  servicios 
para  aquella  empresa,  y  en  verdad  los  prestaron  im- 
portantes é  inmensos.  Federico  Espinóla,  entendido  y 
práctico  en  las  cosas  de  mar,  comprendió  que  nada 
podría  adelantarse  en  aquel  sitio  sin  destruir  las  fuer- 
zas navales  de  Holanda  y  Zelanda  en  aqueUa  costa. 
Con  este  objeto  vino  á  Castilla,  propuso  al  rey  su  pen- 
samiento, y  aceptado  por  el  monarca  y  el  duque  de 
Lerma,  diéronsele  seis  galeras,  con  las  cuales  arribó 
felizmente  á  Flandes,  y  desde  el  canal  de  la  Esclusa, 
hacendó  atrevidas  excursiones,  causaba  grandes  da- 
ños á  las  naves  enemigas.  Pero  viendo  que  no  eran 
suficientes  las  seis  galeras,  volvió  á  Yalladolid,  pidió 
que  se  le  reforzara  con  otras  ocho,  y  diéronsele  tam- 
bién, á  costa  de  desatender  á  otras  empresas  en  que 
el  reino  se  hallaba  empeñado.  Esta  vez  fué  mas  des- 
graciado el  Espinóla  en  su  regreso.  Al  salir  del  puerto 
de  Santa  María  perdió  dos  de  las  galeras  combatiendo 
con  unos  bageles  holandeses;  otras  tres  perdió  por  la 
misma  causa  al  pasar  el  Canal  de  la  Mancha.  Pero  oon 
las  tres  que  le  quedaron,  unidas  á  las  seis  que  allá 
tenia,  continuó  quebrantando  el  poder  naval  holandés 
en  aquellas  costas  y  canales,  hasta  que  perdió  la  vida 
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de  un  balazo  combatiendo  reciamente  unos  navios 
enemigos. 

Su  hermano  Ambrosio,  marqués  de  Espinóla,  hom- 
bre nacido  para  la  guerra  sin  haberse  ejercitado  en 
ella  á  la  edad  de  treinta  años  que  tenia,  que  llegó  á 
ser  buen  general  antes  de  ser  soldado,  el  marqués  de 
Espinóla,  casi  ignorado  entonces,  y  que  pronto  habia 
de  ser  celebrado  como  uno  de  los  mas  insignes  guer- 
reros de  su  siglo,  había  levantado  en  Italia,  de  acuer- 
do con  el  conde  de  Fuentes  gobernador  de  Milán,  un 
cuerpo  de  ocho  mil  hombres,  con  los  cuales  se  enca- 
minó al  campamento  de  Ostende,  en  ocasioú  que  el 
archiduque  con  las  muchas  pérdidas  que  habia  sufrido 
hubiera  tal  vez  tenido  que  abandonar  el  cerco  sin  la 
llegada  de  este  socorro.  Sin  embargo  ni  uno  ni  otro 
pudieron  impedir  á  Mauricio  de  Nassau  apoderarse  de 
la  importante  plaza  de  Grave.  De  gran  daño  fué  tam- 
bién para  el  archiduque  y  Espinóla  la  rebelión  de  un 
cuerpo  de  tres  mil  italianos,  que  encerrándose  en 
Hoogstraeten ,  y  alentándolos  en  la  insurrección  el 
conde  Mauricio,  apretados  por  el  archiduque  y  por 
huir  de  la  severidad  del  castigo  que  merecían  y  con 
que  los  amenazaba,  completaron  el  delito  de  infideli- 
dad con  la  perñdia  de  alistarse  en  las  banderas  del  de 
Nassau.  Grandemente  sintió-  el  marqués  de  Espinóla 
esta  infamia;  pero  lejos  de  caer  por  eso  de  ánimo, 
diéronse  el  archiduque  y  el  marqués  á  reclotar  y  asol- 
dar nuevos  cuerpos  de  infantería  y  caballería  en  Italia 
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y  en  Alernaaia  (1603).  El  noble  marqués  gastaba  en 
esto  su  rico  patrimonio;  el  archiduque  obtenía  ser- 
vicios extraordinarios  de  las  provincias  walonas;  y 
la  corte  de  España,  viendo  que  no  daba  señales  de  su- 
cesión el  matrimonio  de  Alberto  y  de  Isabel,  y  espe- 
rando que  por  lo  mismo  volverían  pronto  los  Paises 
Bajos  al  dominio  de  la  corona  de  Castilla,  hacía 
cuantos  esfuerzos  le  permitía  su  pobreza  para  socorrer 
al  archiduque  con  gente  y  con  dinero. 

A  pesar  de  todos  estos  sacríñcios,  lejos  de  adelan- 
tarse en  el  sitio  de  Osteñde,  la  artillería  y  mosquete- 
ría de  la  plaza  diezmaban  á  centenares,  á  millares  á 
veces,  nuestros  soldados,  y  las  borrascas  del  mar  so- 
lian  destruir  en  un  dia  las  obras  de  meses  enteros.  A 
vista  de  tanta  mortandad  y  del  ningún  progreso  que  se 
habia  hecho  en  mas  de  dos  años,  vínole  al  archiduque 
el  feliz  pensamiento  de  encomendar  el  sitio  al  marqués 
de  Espinóla.  El  encargo  era  tan  honroso  como  difícil. 
El  marqués  vaciló,  consultój  oyó  los  diversos  pare- 
ceres que  sobre  las  probabilidades  de  su  resultado  fu- 
turo le  dieron  los  generales  y  maestres  de  campo, 
calculó  con  las  dificultades  de  la  empresa  y  con  los 
medios  de  que  podia  disponer,  y  se  resolvió  á  acep- 
tarle (octubre,  1603).  Grande  era  la  carga  que  toma- 
ba sobre  sus  hombros  el  improvisado  general;  grande 
el  riesgo  de  perder  en  breve  tiempo  la  brillante  re  - 
putacíon  que  en  breve  tiempo  también  habia  ganado. 
Pero  todo  lo  aventura  con  heroica  resolución  el  ilustre 
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genovés.  Las  obras  del  sitio  se  ven  avanzar  desde  que 
las  dirige  tan  superior  talento.  A  ejemplo  de  tan  acti- 
vo general  todos  trabajan  con  ardor  y  con  gusto.  Sigue 
costando  mucha  sangre  á  los  sitiadores,  pero  ya  no 
cuesta  menos  á  los  enemigos,  y  de  tal  modo  los  aprieta 
el  de  Espinóla,  que  los  Estados  de  las  Provincias  Uni- 
das ven  ya  él  peligro  de  perderse  Ostende  si  no  lo- 
gran distraer  el  ejército  sitiador  hacia  otra  parte. 

Entonces  el  príncipe  Mauricio  de  Nassau,  con  todo  el 
aparato  de  guerra  y  con  toda  la  gente  de  tierra  y  do 
mar  que  pudo  reunir,  hasta  el  número  de  diez  y  ocho 
mil  hombres,  pasa  á  poner  sitio  á  la  Esclusa  (abril, 
1604),  una  de  las  conquistas  mas  dificiles  que  el  du- 
que de  Parma  habia  hecho  hacía  diez  y  seis  años,  y 
que  defendia  y  gobernaba  Mateo  Serrano,  oficial  es- 
pañol de  mucha  reputación.  De  tal  manera  se  aven- 
tajó el  de  Nassau  en  el  cerco  de  la  Esclusa,  que  la 
puso  pronto  en  manifiesto  peligro.  Y  aunque  de  orden 
del  archiduque  pasó  á  socorrerla  el  general  de  la  ca- 
ballería (que  antes  lo  habia  sido  de  la  artillería)  Luis 
de  Yelasco,  y  aunque  el  mismo  Espinóla,  vivamente 
solicitado  por  el  archiduque,  se  movió  de  Ostende  por 
acudir  en  su  auxilio,  nada  bastó  á  evitar  la  pérdida  de 
aquella  plaza,  casi  tan  importante  como  la  de  Osten- 
de. A  los  cuatro  meses  de  cerco,  reducidos  por  el 
hambre  los  valerosos  defensores  de  la  Esclusa  casi  al 
estado  de  cadáveres  vivientes,  y  semejando  á  espec- 
tros en  lo  macerados  y  escuálidos,  se  vieron  forzados  á 
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rendirse,  bien  que  no  sin  obtener  un  honroso  concier- 
to (agosto,  1604).  Cuando  salieron  de  la  plaza,  movía 
á  compasión  ver  aquellas  eñgies  de  hombres,  y  en  las 
dos  cortas  horas  de  camino  que  hay  de  la  Esclusa  á 
Damme  cayeron  muertos  de  necesidad  mas  de  sesenta. 
Vuelve  el  marqués  de  Espinóla  á  Ostende  cpn  la 
ardiente  resolución  de  vengar  allí  la  malhadada  pér«* 
dida  de  la  Esclusa.  Infunde,  trasmite  su  mismo  ardor 
á  los  soldados  de  todas  las  naciones  que  trabajaban  en 
las  obras  del  sitio:  combate,  mina,  asalta,  deshace  ó 
toma  fortificaciones  enemigas;  va  reduciendo  por  pal- 
mos á  los  sitiados  hasta  que  les  falta  terreno  en  que 
defenderse.  El  conde  Mauricio  de  Nassau  intenta,  pero 
no  se  atreve  á  atacar  á  los  sitiadores  en  medio  de  tan- 
tos canales,  diques,  trincheras  y  pantanos,  temeroso 
de  volver  á  perder  la  gloria  que  acababa  de  ganar  en 
la  Esclusa.  Sangre  española,  italiana^  alemana,  bor- 
goñona  y  walona  mezclada  y  confundida  enrojece  y 
colorea  las  arenas  y  las  aguas  de  los  ríos  y  canales 
que  circundan  á  Ostende,  pero  ya  no  dan  un  paso 
atrás  los  sitiadores,  avanzan  siempre,  y  al  cabo  de 
mas  de  tres  años  que  contaba  ya  aquel  costosísimo 
asedio,  obligan  á  los  sitiados,  que  aun  eran  cuatro  mil 
hombres  sanos  y  vigorosos,  á  rendir  la  plaza  (20  de 
setiembre  1604),  bien  que  con  tan  honrosas  condi- 
ciones como  podrían  desear.  Asi  terminó  el  memora- 
ble sitio  de  Ostende;  memorable  no  tanto  por  sus  con- 
secuencias, puesto  que  entre  tanto  los  enemigos  se 
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habían  apoderado  de  otras  plazas  tanto  ó  mas  impor- 
tantes y  útiles,  cuanto  por  el  empeño  de  tantas  nacio- 
nes, de  las  unas  por  tomarla,  de  las  otras  por  mante- 
nerla, por  su  mucha  duración,  por  los  tesoros  que  allí 
se  consumieron,  y  sobre  todo  por  la  sangre  que  se 
derramó,  pues  se  calculó  que  perecieron  en  aquel  sitio, 
entre  sitiadores  y  sitiados,  sobre  cien  mil  hombres  ^^K 
La  capitulación  se  cumplió,  y  los  rendidos  pasaron 
á  la  inmediata  fortaleza  de  la  Esclusa.  La  población 
habia  quedado  arruinada,  y  cuando  entraron  en  ella 
los  archiduques  se  quedaron  asombrados  de  ver  aquel 
laberinto  de  máquinas,  de  trincheras,  de  reductos,  de 
puentes,  de  esplanadas,  de  minas  y  de  fortificaciones 
que  constituían  las  obras  de  ataque.  La  fama  del  mar- 
qués de  Espinóla  se  estendió  por  toda  Europa.  Las 
aguas  y  frios  de  la  estación  y  el  cansancio  de  tan  ruda 
campaña  pusieron  una  tregua  tácita  entre  los  ejércitos 
beligerantes,  y  ambos  invernaron  en  su  respectivas 
plazas  para  reponerse  de  sus  quebrantos  y  descansar 
de  sus  fatigas. 

(4)  Bentivoftlio  ,  Guerras  de  tenidos:  de  la  parte  del  eoemígo 
Flandes, libro  Vil.— Grotias,  Anoa-  se  tiene  por  relación  suya  que  pa- 
les el  Historia,  lib.  XIII.— Van  Me-  saron  los  muertos  de  mas  de  70,000 
teren.  Historia  de  los  Países  Ba-  hombres,  y  entre  ellos  7  goberna- 
jos.—Vivaoco,  Historia  inédita  de  dores  de  la  plaza,  45  coroneles, 
Felipe  III.,  libro  n.— Murieron  de  565  capitanes,  322  alférez,  1,488 
nuestra  parte,  diceVivanco,  roas  tenientes,  4, 1 98  sargentos,  9,488 
de  caareota  mil  soldados  entre  en-  cabos  de  escuadra,  y  posados  de 
fermos  y  heridos  y  de  peste,  y  en-  900  marineros.... v  No  sabemos  de 
tre  ellos  mas  de  seis  mil  personas  dónde  pudo  sacar  tan  minuciosa 
de  cuenta,  tanto  capitanes,  alfé-  estadística  el  historiador  ayuda  de 
rez,  sargentos,  oficiales  mayores  y  cámara  de  Felipe  III. 
maestres  de  campo,  como  entre- 
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Venida  del  marqués  de  Espinóla  á  España.— Cómo  fué  recibido. 
— VaeWe  á  Flandes  con  refuerzo  de  tropas  y  socorro  de  dinero.— 
Campañade4605.— "Viene  otra  vez  ¿  España  el  de  Espinóla.— Bl 
reino  no  tiene  dinero  que  darle.— Los  comerciantes  le  anticipsD 
fondos  b.ijo  la  garantía  desús  propios  bienes  en  Italia.— Regresa  á 
Flandes.— Campaña  de  4606.— Cansancio  de  la  guerra  por  ambas 
partes.— Comienza  á  tratarse  de  paz.— Quién  y  por  qué  conducto  se 
hace  la  primera  propuesta. — Condiciones  que  exigen  las  provincias 
rebeldes. — ^Conducta  del  rey,  de  los  archiduques  y  de  los  estados 
flamencos  en  esta  negociación.— Intertencion de  todas  las  potencias. 
— Blaurício  de  Nassau,  fogoso  partidario  de  la  guerra.— El  abogado 
Barlevent,  elocuente  apóstol  do  la  paz.— Nombramiento  de  pleni- 
potenciarios.— Conferencias  en  la  Haya. — ^Dificultades  para  la  con- 
cordia.—Peligro  de  rompimiento.— Mediación  de  los  soberanos  y 
embajadores  inglés  y  francés.— Negociase  el  asentimiento  del  rey 
de  España.— Intervención  de  dos  religiosos.— Trasládanse  las  pláti- 
cas á  Amberes.— AjÚ!»tase  el  tratado. — Se  firma  y  ratifica. — Capita- 
les de  la  famosa  tregua  de  doce  años. — ^Reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia de  las  Provincias  Unidas.— Humillación  de  España. 

El  tratado  de  paz  celebrado  ea  1604  entre  Feli- 
pe III.  y  el  rey  de  la  Gran  Bretaña»  qae  asi  comenzó 
á  titularse  Jacobo  VI.  de  Escocia  y  L  de  Inglaterra; 
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tratado  que  no  alcanzaron  á  impedir  los  vivos  es- 
fuerzos que  para  contrariarle  empleó  Enrique  IV.  de 
Francia  por  medio  de  su  hábil  ministro  el  célebre  du- 
qde  de  SuUy,  enviado  al  efecto  á  Londres,  donde  dis- 
tribuyó el  valor  de  sesenta  mil  coronas  en  obsequios  y 
regalos;  aquel  convenio,  que  con  mas  ó  menos  honra 
para  nuestra  nación  se  hizo,  puso  término  á  la  funesta 
guerra  de  tantos  años  entre  Inglaterra  y  España;  funes- 
ta^  porque  entre  otros  daños  que  nos  trajo,  ella  fué  la 
que  quebrantó  el  poder  naval  en  que  antes  España  había 
aventajado  á  todas  las  naciones.  En  este  tratado  de  paz 
recordará  el  lector  que  hablan  sido  comprendidos  los 
Paises  Bajos  donde  dominaba  el  archiduque  Alberto, 
no  obstante  el  compromiso  que  ya  con  cierta  repug- 
nancia habia  adquirido  muy  poco  antes  el  rey  Jacobo 
con  el  enviado  de  Francia  y  los  de  las  Provincias  Uni- 
das de  Flandes,  de  seguir  protegiendo  en  unión  con  el 
monarca  francés  á  los '  protestantes  y  confederados 
flamencos. 

«  Parece  que  tos  dos  inmediatos  efectos  de  aquella 
paz  entre  Felipe,  Jacobo  y  los  archiduques  debieron 
ser;  primero,  quedar  debilitadas  las  Provincias  Unidas, 
faltándoles  los  socorros  que  continuamente  y  desde  el 
principio  de  la  rebelión  les  hablan  estado  suministran- 
do los  ingleses;  segundo,  quedar  España  mas  desaho- 
gada de  recursos,  ya  porque  cesaban  las  costosas  es- 
pediciones  marítimas  á  aquel  reino,  ya  porque  cesaba 
también  la  persecución  incesante  y  activa  que  los  na* 
Tomo  xv.  22 
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víos  ingleses  hacían  á  nuestros  bageles  en  lodos  los 
marest  y  era  de  esperar  que  llegaran  con  mas  segu- 
ridad, abundancia  y  regularidad  á  los  puertos  de  Es* 
pana  los  galeiones  destinados  al  trasporte  de  las  ríque* 
zas  del  Nuevo  Mundo,  antes  asaltados,  destruidos  ó 
robados  á  cada  momento,  y  espiados  y  perseguidos 
siempre. 

Con  la  esperanza  de  obtener  recursos  para  la  pro- 
secución de  la  guerra  de  los  Países  Bajos,  y  también 
con  la  de  recibir  alguna  recompensa  en  merecido  pre- 
mio de  sus  brillantes  servicios,  vino  por  primera  vez 
á  España  el  marqués  de  Espinóla  luego  que  dio  feliz 
remate  con  la  rendición  de  la  plaza  al  laborioso  sitio 
de  08tende4  Los  reyes  y  la  corte  de  Castilla  recibieron 
al  ilustre  genovés  con  las  demostraciones  de  estima- 
ción á  que  se  habia  hecho  tan  acreedor  por  su  inteli- 
gencia  y  denuedo  y  por  sus  generosos  sacrificios. 
Honróle  el  rey  con  el  toisón  de  oro,  le  nombró  gene- 
ral  y  gobernador  de  todas  las  armas  en  las  provincias 
flamencas,  y  le  dio  la  administración  de  la  hacienda 
en  aquellos  paises  para  que  la  distribuyera  del  modo 
que  le  pareciera  mas  conveniente.  Oidas  las  razones 
con  qué  esforzó  la  necesidad  que  tenia  de  fondos  para 
la  manutención  y  pago  de  las  tropas,  sin  lo  cual  ni  se 
acabarían  nunca  los  motines  ni  seria  posible  continuar 
la  guerra,  pudo  facilitársele  por  entonces  una  buena 
suma  de  dinero  del  que  acababa  de  venir  de  América , 
con  lo  cual  y  con  las  órdenes  que  se  dieron  para  le- 
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Yantar  nueva  gente  en  Alemania,  y  para  que  pasasen 
de  Italia  áFiandesdos  tercios  napolitanos,  otro  de 
lombardos  y  otro  por  mar  de  españoles,  regresó  el 
de  Espinóla  á  los  Paises  Bajos  contento  y  satisfecho, 
y  resuelto  á  emiH*ender  pronto  la  campaña  y  á  pasar 
el  Rhin  y  llevar  las  armas  españolas  á  lo  interior  det 
país  enemigo  (1 605). 

Mas  no  cogió  á  las  provincias  desprevenidas,  y  el 
príncipe  Mauricio  de  Nassau  andaba  ya  á  principios 
de  mayo  (1605)  por  las  márgenes  del  Escalda  con  cer- 
ca de  diez  y  ocho  mil  hombres,  con  el  designio  de 
romper  los  diques  é  intentar  un  golpe  sobre  Amberes. 
A  oponerse  á  sus  movimientos  y  frustrar  sus  planes 
salió  pronto  el  de  Espinóla,  á  lo  cual  le  ayudó  gran- 
demente la  llegada  de  los  tercios  italianos.  Con  menos 
fortuna  el  de  españoles  que  iba  á  cargo  de  Pedro  Sar- 
miento, tropezó  en  el  canal  de  la  Mancha  con  una  flota 
holandesa,  y  embestidas  por  ella  nuestras  naves 
fueron  apresadas  las  mas  y  con  ellas  mucha  parte  de 
las  tropas,  y  gracias  qué  pudo  Sarmiento  arribar  con 
el  resto  á  Dunkerque.  Pero  con  los  tercios  de  Italia  y 
las  levas  de  Alemania  tuvo  bastante  el  de  Espinóla 
para  emprender  su  plan  de  pasar  del  otro  lado  del 
Rhin,  haciendo  á  Maestrícht  su  plaza  de  armas.  Pues- 
to el  marqués  de  la  otra  parte  del  rio,  enderézase  ha- 
cia la  Frisia,  y  se  apodera  de  Osdenzaal  y  de  Lingen; 
las  fortifica;  construye  algunos  fuertes,  destruye  otros 
de  los  enemigos  y  repasa  el  río*  Poco  después  el  con- 
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(le  de  Bucquoy  se  enseñorea  de  Wachleadorck  en 
Güeidres,  y  hubieran  ios  españoles  estendído  mas  allá 
sus  conquistas  si  las  lluvias  del  otoño  no  les  hubieran 
interrumpido  en  sus  operaciones,  y  obligádolos  antici- 
padamente á  retirarse  á  cuarteles  de  invierno  y  á  pre- 
pararse para  la  campaña  de  otro  año. 

Luego  que  el  marqués  la  dejó  allá  concertada  con 
el  archiduque,  vínose  otra  vez  el  de  Espinóla  á  Espa- 
ña á  buscar  nuevos  socorros  de  dinero.  En  esta  se- 
gunda venida  no  fué  tan  afortunado  como  en  la  pri- 
mera. La  flota  de  Indias  habia  sufrido  una  borrasca  y 
no  se  sabía  de  ella;  y  como  el  reino,  en  la  miseria  que 
interiormente  le  devoraba,  no  contaba  con  otros  re- 
cursos que  los  que  venian  de  allá,  la  misma  causa  que 
entorpecía  y  dificultaba  la  traslación  de  la  corte  de 
Valladolíd  á  Madrid,  según  dijimos  en  el  capítulo  I., 
imposibilitaba  también  el  dar  á  Espinóla  los  fondos  que 
necesitaba  y  pedia.  Sin  ellos  no  se  podía  hacer  la 
guerra,  y  el  marqués  estaba  resuelto  á  abandonar  el 
mando.  En  tal  conflicto  los  ministros  de  Felipe  III.  re- 
currieron á  los  comerciantes  de  Cádiz  y  de  otros  pun- 
tos invitándolos  á  que  hicieran  un  anticipo,  obligán- 
dose á  su  reembolso  con  los  caudales  que  vinieran  de 
América.  Vergonzoso  fué  lo  que  en  esta  ocasión  pasó 
en  la  poderosa  España,  en  la  nación  dominadora  de 
dos  mundos,  y  esto  demuestra  suficientemente  lo  que 
eran  los  gobiernos  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Aus- 
tria. Los  comerciantes  de  Cádiz,  no  fiándose  del  go- 
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biemo,  pusieron  por  condición  para  hacer  el  empréstito 
qae  el  marqués  de  Espinóla  les  hubiera  de  responder 
con  los  bienes  de  su  propio  patrimonio  en  Italia.  Los 
ministros  de  Felipe  III.  no  se  avergonzaron  de  admi- 
tirla, el  marqués  de  Espinóla  tuvo  la  laudable  genero- 
sidad de  aceptarla  y  de  ñrmar  la  obligación,  y  mer- 
ced á  este  recurso  pudo  el  marqués  regresar  con 
algunos  fondos  á  los  Paises  Bajos,  donde  llegó  después 
de  haberse  detenido  por  enfermedad  algunas  semanas 
en  Italia. 

Emprende  con  esto  Espinóla  la  campaña  de  1 606. 
Repasa  el  Rhin,  y  entra  en  la  provincia  de  Over-Issel; 
pero  las  lluvias  ponen  intransitables  los  caminos  y  le 
obligan  á  dirigirse  hacia  Zutphen;  entrégasele  Locken, 
y  rinde  por  fuerza  á  Grol  y  á  Rhínberg.  En  el  sitio  de 
esta  última  ciudad  trabajó  heroicamente  el  de  Espino- 
la,  y  se  vio  en  gran  peligro;  y  á  ejemplo  de  su  gefe 
superior  se  condujeron  bizarramente  los  generales 
Bucquoy  y  Yelasco,  el  duque  de  Osuna,  los  príncipes 
de  Palestrina  y  de  Gaserta,  los  marqueses  de  Est  y  de 
Bentivoglio,  y  compitieron  en  arrojo  las  tropas  italia- 
nas, walonas,  alemanas  y  españolas.  El  príncipe  Mau- 
ricio intentó  recobrar  á  Grol,  pero  el  de  Espinóla  con 
su  celeridad  y  su  intrepidez  le  obligó  á  levantar  el 
cerco.  El  sitio  de  Rhinberg  y  el  socorro  de  Grol  le- 
vantaron la  fama  militar  de  Espinóla  y  le  acabaron  de 
grangear  la  mas  alta  consideración  en  Europa. 

Cuando  en  tal  estado  se  hallaba  la  guerra,  habíase 
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comenzado  ya  á  sentir  por  ambas  partes  cierto  deseo 
de'  reposo,  nacido  del  natural  cansancio  que  tenían 
que  producir  cuarenta  aEk)s  de  guerra  incesante,  y 
cuarenta  y  seis  de  intranquilidad  y  turbación  en  aque- 
Mas  desgraciadas  provincias.  Aunque  el  marqués  de 
Espinóla  había  alcanzado  algunos  triunfos  notables  en 
las  últimas  campañas»  sin  embargo  no  habían  corres- 
pondido ni  á  sus  esperanzas*  ni  á  sus  grandes  desig- 
nios* Veía  que  la  España  no  podía  sopwtar  la  sangría 
abierta  de  tan  inmensos  gastos;  mucho  menos  las  pro- 
vincias que  le  obedecían;  la  falta  de  dinero  daba  oca- 
sión ó  protesto  á  continuos  motines,  que  sobre  la  in- 
disciplina, la  desmoralización,  los  robos,  los  desórde^ 
nes  y  calamidades  que  producían,  podrían  llegar  á 
desconcertar,  como  mas  de  una  vez  estnvo  ya  cerca 
de  suceder,  la  máquina  entera  del  ejército.  La  distan* 
cía  de  España  hacía  dificil  y  costosísimo  el  socorro  de 
hombres  y  de  dinero.  La  situación  de  lajs  provincia» 
confederadas  favorecía  á  su  defensa;  y  ello  es  que 
después  de  tantos  años  de  una  lucha,  al  parecer  de- 
sigual, la  pujanza  de  los  insurrectos  había  ido  crecien- 
do, y  no  solo  se  sostenían  allí,  sino  que  por  mar  de- 
safiaban ya  los  holandeses  el  poder  marítimo  de  Espa- 
ña. Mandábalos  allí  un  general  valeroso,  hábil  y 
querido  de  los  suyos.  El  marqués  de  Espinóla  com- 
prendía que  estaba  espuesto  á  perder  ó  á  gastar  la 
brillante  reputación  que  había  ganado,  y  el  marqués 
de  Espinóla  deseaba  la  paz.  Es  notable  que  un  ge- 
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neral  victorioso  apeteciera  la  conclusión  de  la  guerra; 
pero  el  marqués  de  Espinóla,  al  mismo  tiempo  que 
buen  general»  era  amante  del  bien  y  hombre  de  dis- 
creción y  de  talento,  y  conocia  y  queria  lo  que  mu- 
chos años  antes  que  él  hubieran  debido  conocer  y 
querer  los  reyes  y  los  ministros  de  España. 

Las  provincias  obedientes  habian  ya  mostrado  en 
muchas  ocasiones  su  deseo  de  venir  á  acomodamiento 
con  sus  antiguas  hermanas,  y  bien  necesitaban  des- 
cansar para  reponerse  de  tantos  esfuerzos  y  quebran- 
tos. Y  al  archiduque  Alberto,  que  lejos  de  gustar  las 
dulzuras  uo  habia  probado  sino  los  sinsabores  de  su 
sd)eranía  casi  nominal,  no  le  desagradaba  la  idea  de 
concierto.  Entendiéronse  bien  en  esto  el  archiduque  y 
el  marqués;  mas  era  uoa  dificultad  la  manera  de  pro- 
ponerlo y  tratarlo,  por  lo  que  la  reputación  y  el  amor 
propio  padecian,  y  lo  que  se  ensoberbecerían  los  re- 
beldes, que  casi  nunca  habian  querido  dar  oidos  á 
pláticas  de  paz,  habiendo  de  ser  ellos  los  prime- 
ros á  moverlas,  exponiéndose  á  una  repulsa  humi- 
llante. 

Parecióles  buen  intermediario  el  padre  Fray  Juan 
Ney,  comisario  general  de  la  orden  de  San  Francisco, 
residente  en  Bruselas,  que  habia  estado  algún  tiempo 
en  España  y  tenia  muchos  amigos  holandeses,  y  era 
hombre  muy  acepto  á  los  naturales  del  pais,  y  muy 
adecuado  para  semejantes  manejos.  Tomó  sobre  sí  el 
buen  religioso  la  misión  de  esplorar  la  disposición  de 
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los  Estados  por  medio  de  un  mercader  holanda, 
hombre  de  cuenta  y  grande  amigo  suyo.  La  respuesta 
de  las  Provincias  Unidas  fue  poner  por  primera  condi* 
cion  para  tratar  de  cualquier  concierto  el  reconoci- 
miento de  su  libertad  é  independencia.  Repugnábale 
al  archiduque  la  condición  que  le  ímponian,  pero  cre- 
yó que  la  necesidad  exigia  ceder  á  ella  por  las  consi- 
deraciones que  antes  hemos  espuesto,  y  de  todo  4ió 
cuenta  á  España.  Hallaron  sus  razones  buena  acogida 
en  el  rey  y  en  su  primer  ministro,  de  modo  que  cod 
su  consentimiento  resolvió  enviar  al  mismo  comisaito 
general  á  la  Haya  á  hacer  la  propuesta  en  el  Conseja 
de  los  Estados  generales.  El  resultado  de  esta  misión 
fué  acceder  las  Provincias  á  una  suspensión  de  armas 
por  ocho  meses  á  comenzar  desde  mayo  próxi- 
mo (1 607),  declarando  los  archiduques  en  escritara 
particular  que  convenían  en  la  suspensión  de  hostili- 
dades con  las  Provincias  Unidas,  como  con  provincias 
y  estados  Ubres,  sobre  los  que  no  tenian  pretensión  al- 
guna. Este  tratado  le  habia  de  ratificar  el  rey  de  Es- 
paña dentro  de  tres  meses.  La  publicación  de  este  pri- 
mer paso  produjo  en  los  pueblos  de  ambas  partes 
grandes  demostraciones  de  alegría.  ^*K 

(1)    Bd  la  relación  de  este  im-  «autor)  fui  yo  nombrado  para  la 

portante  acontecimiento  seguimos  «nunciatura  de  Flandes,  y  Uegoé 

en  lo  sustancial  á  un  buen  testigo  «á  Bruselas  puntualmente  cuando 

presencial  de  todas  las  negociacio-  tsucedió  la  suspensión  de  armas.»  - 

oes  qne  mediaron,  á  saber,  al  car-  «En  este  estado  (dice  después)  se 

denai  Bentivoglio,  el  cual  escribió  «bailaban  las  cosas  que  se  trataban 

una  historia  particular  de  ellas,  «en  Flandes,  cuando  yo  llegué  á 

«En  aquel  mismo  tiempo  (dice  este  «Bruselas,  que  fué  al  principio  do 
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Eq  este  iDtennedio  una  escuadra  holandesa  de 
Teíoftiseis  buques  de  guerra  había  acometido  y  tenida 
un  recio  y  sangriento  combate  en  la  bahía  de  Gibraltar 
con  una  flota  esparolá  de  veintiún  bageles,  mandada 
por  don  Juan  Alvarez  Dávila<  Ambos  almirantes,  el 
español  y  el  holandés,  murieron  en  la  refriega,  pero 
la  armada  española  quedó  toda  destruida,  con  pérdida 
de  mas  de  dos  mil  hombres,  y  la  holandesa  pasó  á  las 
Azores  á  esperar,  como  de  costumbre,  los  navios  mer- 
cantes que  venian  de  la  India.  Con  motivo  de  este  con- 
tratiempo el  archiduque  insistió  con  los  Estados  de  las 
Provincias  unidas  en  que  el  armisticio  se  entendiera 
también  en  lo  tocante  á  la  guerra  de  mar,  á  lo  cual 
accedieron  no  sin  alguna  dificultad  y  repugnancia  los 
Estados. 

Volvió  á  poco  tiempo  á  Bruselas  el  padre  Ney, 
que  había  venido  á  España  á  negociar  la  ratificación 
de  Felipe,  la  cual  iba  redactada  en  términos  generales 
y^n  forma  tal  que  desde  luego  se  sospechó  no  habia 
de  ser  bien  recibida  de  las  orgullosas  provincias.  En 
efecto,  llevada  á  Holanda  por  el  secretario  del  archi- 
duque, Yerreiken,  rechazáronla  como  inadmisible,  ya 
por  no  contener  la  cláusula  espiícita  de  su  independen- 
cia, ya  por  titularse  en  ella  á  los  archiduques  prínci^ 
pes  de  los  Países  Bajos,  ya  por  estar  firmada  «  Yo  el 


«agosto  del  rnesmo  aoo  de  4607.  «das  partes  cod  la  esperanza  del 
«Y  no  se  podrá  decir  cuan  alboro-  «efecto  que  se  habia  de  seguir...» 
«zados  estaban  los  ánimos  en  to- 
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Rey.yí  como  acostumbraba  á  firmar  entre  sus  subditos, 
y  por  otros  semejantes  reparos.  Menester  le  fué  á 
Verreíken  valerse  de  toda  su  discreción  y  prudencia» 
y  asegurarles  de  la  buena  intención  del  archiduque  y 
del  rey  de  España,  y  prometerles  que  dentro  de  s^ 
semanas  liegaria  una  segunda  ratificación  en  términos 
tan  esplícitos  como  ellos  podrían  apetecer,  para  que 
en  aquel  momento  no  quedaran  rotas  las  negocia- 
ciones. Exigieron  ellos  que  el  documento  hubiera  de  ir 
escrito  en  latin,  en  francés  ó  en  flamenco,  y  firmado 
con  el  propio  nombre  de  Felipe,  y  para  evitar  toda 
ambigüedad  dieron  á  Yerreiken  la  minuta  del  docu-' 
mentó  en  las  tres  lenguas.  De  esta  manera  humillaban 
ya  unas  pocas  provincias  rebeldes  al  sob^ano  y  á  la 
nación  qne  habia  sido  por  mas  de  un  siglo  y  debia 
continuar  siendo  la  mas  grande  de  la  tierra.  Hizo  no 
obstante  Felipe  III.  su  segunda  ratificación,  en  la  cual 
declaraba  ya  la  libertad  de  las  Provincias,  pero  incluía 
ciertas  condiciones  en  materia  de  religión,  iba  en 
lengua  española,  y  la  firmaba  ^Yo  el  rey»  como  la 
primera.  Grandes  altercados  y  debates  produjo  este 
segundo  instrumento  en  el  Consejo  de  los  Estados; 
desechábanle  unos  con  soberbia  altivez,  proponiendo 
que  se  contestara  con  nueva  declaración  de  guerra; 
defendíanle  otros  como  admisible,  bien  que  con  la  pro- 
testa de  que  en  el  tratado  no  se  estipularía  nada  con- 
ti*arío  á  su  libertad;  y  después  de  acalorados  discursos 
en  pro  y  en  contra  se  despachó  á  los  comisionados 
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diciendo  que  las  Provincias  harían  saber  á  su  tiempo 
su  determinación. 

Noticiosas  ya  de  estos  tratos  las  potencias  de  Eu- 
ropa, todas  quisieron  intervenir  y  tomar  parte  en 
ellos»  llevando  cada  cual  sus  particulares  fines  y  mi- 
ras, según  sus  especiales  intereses.  El  emperador  Ro- 
dolfo IL  de  Alemania,  Enrique  IV.  de  Francia,  Jaco- 
bo  I.  de  Inglaterra,  y  basta  el  rey  de  Dinamarca,  y 
el  elector  Palatino,  y  el  de  Brandenburg,  y  el  land- 
grave  de  Hesse,  y  otros  príncipes  alemanes,  todos  se 
movieron,  y  todos  enviaron  sus  embajadores  á  Holan- 
da, de  modo  que  se  hizo  ya  cuestión  verdaderamente 
europea.  Trabajábase  con  ardor,  se  celebraban  fre- 
cuentes reuniones,  se  pronunciaban  fervorosos  discur- 
sos, cada  cual  se  creia  con  mayor  derecho  á  interve- 
nir en  la  negociación,  y  uno  de  los  que  ejercían  mas 
influencia  para  con  los  holandeses  era  el  embajador 
francés:  tanto  este  como  el  de  Inglaterra  aspira- 
ban á  que  sus  soberanos  se  hicieran  por  lo  menos 
necesarios  al  rey  de  España  como  precisos  me- 
diadores. 

A  la  cabeza  del  partido  contrario  á  toda  idea  de 
concordia  ó  transición  se  hallaba  el  príncipe  Mauricio 
de  Nassau^  al  cual  y  al  príncipe  de  Orange  su  padre 
debian  en  verdad  los  confederados  el  gran  poder  que 
hablan  adquirido.  Este  insigne  general,  que  tanto  ha- 
bía trabajado  por  la  independencia  de  los  Estados,  que 
con  tanta  reputación  desempeñaba  el  mando  superior 
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de  las  armas,  que  acaso  aspiraba  como  sa  padre  al 
principado  de  las  Provincias,  y  que  temia  descender  con 
la  paz  de  la  alta  consideración  á  qae  la  guerra  le  habia 
elevado  á  él  y  á  su  fomilia,  toda  colocada  en  los  pri- 
meros puestos  militares,  era  un  apóstol  fervoroso  eon- 
tra  las  negociaciones  de  acomodamiento.  En  un  dis- 
curso que  pronunció  en  el  Consejo  de  los  Estados  ge- 
nerales declamó  con  vehemencia  contra  los  engaños  y 
artificios  que  decia  ocultar  la  insidiosa  política  de  Es- 
paña en  aquellas  propuestas  y  negociaciones;  que  su 
intención  era  adormecerlos  con  aquellos  tratos  para 
subyugarlos  y  tiranizarlos  mejor  cuando  los  vieran 
desapercibidos,  mientras  la  España  reparaba  sus  que- 
brantadas fuerzas  y  reponia  su  agotado  tesoro;  que 
harto  demostraba  su  mala  fé  en  el  tortuoso  manejo  de 
aquella  negociación,  y  en  los  términos  ambiguos  y 
capciosos  de  las  dos  ratificaciones,  escritas  ambas  en 
lengua  española,  cuya  verdadera  fuerza  y  sentido  no 
podian  los  flamencos  comprender  bien,  para  envol- 
verlos tal  vez  en  un  lazo.  Y  sobre  estas  alegó  otras 
no  menos  fuertes  razones,  concluyendo  por  aconsejar 
la  continuación  de  la  guerra,  y  por  exhortar  á  sus 
compatriotas  á  ser  libres,  puesto  que  para  serlo  no  ne« 
cesitaban  de  la  declaración  del  rey.  Causó  gran  sen- 
sación este  discurso  en  el  Consejo,  y  no  dejó  de  mo- 
os  de  muchos. 

Pero  habló  después  el  abogado  general  de  la  pro- 
vincia de  Holanda,  Juan  Bamevelt,  elocuente  orador 
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y  excelente  patricio,  y  con  tal  fervor  y  con  tan  sóli- 
das razones  demostró  la  necesidad  y  las  ventajas  de 
la  paz,  ó  por  lo  menos  de  una  larga  tregua  que  per- 
mitiera á  las  Provincias  reponerse  de  las  pérdidas  y 
de  los  sacrificios  de  tan  prolongada  lucha,  que  aun 
suponiendo  que  la  España  no  la  propusiera  de  buena 
fé,  todavía  seria  conveniente  aceptarla,  «Porque  si 
)» un  dia  los  españoles,  decia,  quisieran  resucitar  sus 
^^pretendidos  derechos  sobre  nosotros,  ¿qué  perjuicio 
»podria  resultarnos?  ¿Serían  ellos  por  ventura  los  jue- 
»ces  de  esta  causa?  En  tal  caso  acudiriamos  al  tribu- 
»nal  del  mundo,  y  también  al  juicio  de  las  armas, 
»donde  los  ejércitos  en  casos  tales  dan  las  sentencias, 
»y  por  la  mayor  parte  la  justicia  consigue  las  victo- 
»torias.  Y  asi  poco  importa  que  sean  sinceros  ó  enga- 
»ñosos  sus  fines,  como  entonces  no  nos  puedan  opri- 
»mir  con  sus  fuerzas.  De  este  peligro  es  menester  que 
)»sobre  todo  nos  procuremos  asegurar,  y  esto  consiste 
)»en  uno  de  dos  remedios,  ó  continuar  la  guerra  ere- 
luciendo  con  ella  nuestras  necesidades,  ó  acabarla  con 
»algun  acuerdo  de  que  se  pueda  esperar  ver  siempre 
» mejor  aseguradas  nuestras  cosas.»  Estas  y  otras  ra- 
zones del  ilustre  abogado,  escuchadas  con  religioso 
silencio,  parecieron  tan  convincentes,  que  después 
de  algunas  consultas  se  determinó  por  los  Estados  ge- 
nerales aceptar  la  ratificación;  y  como  hubiese  espi- 
rado ya  el  plazo  de  la  suspensión  de  armas,  se  proro- 
gó  de  nuevo  por  una  y  otra  parte  hasta  la  conclusión 
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del  tratado,  y  se  procedió  á  la  eleccioD  de  plenipo- 
teDciarios  tratadores. 

Señalóse  para  celebrar  las  conferoncias  la  ciudad 
de  la  Haya,  con  gran  disgusto  y  amargas  quejas  de 
los  españoles,  que  coa  razón  exclamaban:  c¿es  posible 
que  España  haya  llegado  á  tal  grado  de  abatimiento 
y  de  degradación  que  hayan  de  ir  nuestros  diputados 
á  la  casa  de  los  propios  enemigos,  y  no  hayan  de  ve* 
nir  siquiera  ellos  á  una  ciudad  nuestra  para  tratar  de 
paz?»  Pero  á  todo  accedieron  las  cortes  de  Madrid  y 
de  Bruselas.  Los  diputados  por  parte  del  archiduque 
fueron  el  general  marqués  de  Espinóla,  el  presiden- 
te Richardott,  y  los  secretarios  Mazididor  y  Yerreiken, 
á  los  cuales  se  agregó  el  padre  Ney:  las  Provincias 
nombraron  un  diputado  por  cada  una,  siendo  entre 
ellos  los  mas  notables  el  conde  Guillermo  de  Ñas* 
sau,  el  de  Brederode,  y  el  célebre  abogado  Bame- 
velt,  el  grande  apóstol  de  la  paz,  espíritu  y  alma  de 
la  negociación.  En  febrero  (1 608)  se  reunieron  todos 
en  la  Haya,  y  verificados  los  poderes  comenzaron  las 
conferencias. 

Propusieron  los  confederados  que  el  primer  ar-^* 
tículo  fuese  el  reconocimiento  de  la  independencia 
absoluta  de  las  Provincias  Unidas,  con  renunciación 
de  parte  del  rey  y  del  archiduque  de  pretender  nunca 
niugun  derecho  sobre  ellas,  absteniéndose  de  usar 
título,  escudo  y  armas  reales.  Por  arrogante  y  dura 
que  pareciera  esta  condición  á  los  españoles,  después 
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(le  muchos  debates  concluyeron  por  admitirla  los  ar- 
chiduques, siempre  que  en  compensación  de  este  sa- 
crificio se  abstuvieran  las  Provincias  de  toda  especie  ^ 
de  comercio  y  navegación  en  las  Indias.  A  su  vez  pa- 
reció á  los  holandeses  dura  é  inadmisible  esta  cláusu- 
la, y  sobre  ella  hubo  fuertes  y  acaloradas  contiendas; 
y  como  ni  unos  ni  otros  quisiesen  ceder  sobre  este  pun- 
to, propu^éronse  diferentes  partidos  conciliatorios, 
que  tampoco  fueron  adoptados.  En  vista  de  tantas  di- 
ficultades acordaron  los  archiduques  enviar  á  España 
al  comisario  Ney  para  dar  cuenta  al  rey  de  lo  que  pa- 
saba,  y  consultarle  especialmente  sobre  el  punto  del 
comercio  de  Indias.  Otro  de  los  mas  dificíles  de  arre- 
glar era  el  concerniente  á  la  religión,  pretendiendo 
los  españoles  el  libre  ejercicio  de  la  católica  en  las 
Provincias,  y  negándose  los  confederados  á  admitir 
esta  propuesta  que  miraban  como  sospechosa  ^^K  Igua- 
les disputas  surgieron  sobre  restitución  ó  permuta  de 
las  plazas  y  territorios  recíprocamente  tomados  du- 
rante la  guerra.  El  padre  Ney  tardaba  en  volver  de 
España,  y  entre  tanto  el  monarca  francés  ajustó  un 
tratado  de  confederación  con  las  Provincias  Unidas, 
sincerándose  con  la  corte  de  Madrid  so  pretesto  de 
facilitar  mejor  por  aquel  medio  la  paz  de  que  se  tra- 

(4)    €k  este  efecto,  dice  el  car-  chos  á  los  católicos  que  en  ellas 

denal  Bentivoglio ,  yo  no  había  vician  ;  pero  prevalecieado  con 

faltado  de  hacer  efícacisímos  ofi-  los  hereges  que  ^obernabaa  el 

cioecoo  loa  archiduques.... y  sin  odio  contraía  religiOQ  católica.... 

duda  debian  haber  procurado  las  etc.» 
ProTiociaa  Unidas  tener  satisfe- 
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taba.  Con  esto  logró  Enrique  IV.  su  antiguo  intento 
de  hacerse  necesario  al  rey  de  Castilla. 

Viendo  los  diputados  de  las  Provincias  que  las  plá- 
ticas sé  dilataban  indefinidamente  y  que  el  padre  Ney 
no  llegaba,  apretaban  por  que  se  les  diese  una  res- 
puesta categórica.  La  que  se  les  dio  fué,  que  el  rey 
accedía  al  reconocimiento  de  su  independencia,  pero 
siempre  que  ellos  por  su  parte  renunciaran  á  la  nave- 
gación de  las  Indias,  y  permitieran  en  sus  países  el 
libre  ejercicio  de  la  religión  católica.  Agriáronse  ellos 
de  tal  modo  con  esta  contestación,  que  la  negocia-- 
cion  de  la  paz  estuvo  á  punto  de  romperse,  á  lo 
cual  empujaba  con  todo  género  de  esfuerzos  el  prín- 
cipe Mauricio.  Entonces  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  re- 
clamó también  su  derecho  de  mediación,  que  Feli- 
pe III.  aceptó  igualmente  que  la  del  francés,  enviando 
al  efecto  embajadores  á  París  y  á  Londres  ^^K  En  su 
virtud  los  de  Francia  é  Inglaterra  propusieron  al  C¡oa- 
sejo  de  los  Estados  á  nombre  de  sus  reyes  una  tregua 
larga,  sobre  la  base  del  reconocimiento  de  su  inde- 
pendencia y  de  la  libre  navegación  de  las  Indias,  y  lo 
mismo  propusieron  á  los  diputados  católicos.  Estos  no 
lo  recibieron  del  todo  mal;  aquellos  consultaron  á  las 
Provincias,  de  las  cuales  las  mas  se  adhirieron  gusto- 
sas, á  escepcion  de  Zelanda,  donde  mandaba  con  su- 

(4)    A  París  foé  el  maraués  de    qae  ae  bailaba  leotoncea  en  Flan* 
Villafraooa  don  Pedro  de  Toledo,    dea. 
á  Londres  don  Fernando  Girón, 
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prema  autoridad  el  príncipe  Mauricio,  y  la  ciudad  de 
Amsterdam  en  Holanda.  Grandemente  y  con  tanta  dis- 
creción como  esfuerzo  trabajó  el  presidente  Jeannin, 
representante  de  Francia,  por  cortar  esta  discordia, 
que  estuvo  muy  en  peligro  de  producir  una  ruptura, 
hasta  que  consiguió  reducir  á  los  zelandeses.  Ayudá- 
ronle también  con  sus  buenos  oficios  encaminados  al 
mimo  fin  los  embajadores  de  Inglaterra. 

Faltábales  negociar  el  asentimiento  del  rey  y  de 
la  corte  de  España,  que  repugnaban  otorgar  las  con- 
diciones de  independencia  y  de  libre  navegación  para 
una  nueva  tregua,  y  no  para  una  sólida  paz.  A  ven- 
cer este  nuevo  obstáculo  dirigieron  con  toda  eficacia 
sus  gestiones  aunadamente  los  plenipotenciarios  inglés 
y  francés.  En  el  mismo  sentido  esforzaba  sus  razones 
el  archiduque  para  con  el  rey  su  primo.  A  este  inten- 
to envió  á  Madrid  á  su  confesor  Fray  Iñigo  de  Brizue- 
la,  sugeto  de  mucha  doctrina  y  de  larga  esperiencia 
en  la.s  cosas  de  Flandes.  Y  entre  tanto  convinieron  los 
embajadores  y  los  diputados  en  que  sería  mejor  para 
concluir  sus  pláticas  trasladarse  á  Amberes,  como  lo 
verificaron,  con  gran  contentamiento  de  los  archidu- 
ques, á  principios  del  mes  de  febrero  (1609).  De  nue- 
vo se  trataron  allí  todos  los  puntos,  sin  darse  mucha 
prisa  para  esperar  los  efectos  de  la  comisión  del  pa- 
dre Brizuela.  Esta  vez,  aunque  no  faltaron  disputas  y 
contradicciones,  se  fué  viniendo  á  concierto  sobre  los 
mas  de  los  artículos.  El  relativo  al  comercio  de  Indias 

Tomo  xv.  23 


.  I 


35i  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

SO  redactó  en  términos  tan  ambiguos,  que  solía  decir 
el  presidente  Richardott  que  él  mismo  no  le  entendía. 
El  confesor  Brizucla  por  su  parte  logró  disipar  los  es- 
crúpulos que  el  rey  ó  aparentaba  ó  tenia,  especial- 
n)onte  en  lo  que  se  referia  al  punto  de  religión,  ó  me- 
jor diremos,  consiguió  del  duque  de  Lerma,  que  era 
el  verdadero  depositario  de  la  autoridad  real,  la  apro- 
bación de  lo  que  de  allá  venia  propuesto. 

Ajustado  pues  y  convenido  todo  al  cabo  de  tanto 
tiempo  y  de  tantas  dificultades,  vueltos  los  padres  Ney 
y  Brizuela  á  los  Paises  Bajos,  y  dada  cuenta  de  todo 
á  las  Provincias  por  los  compromisarios  tratadores,  se 
quiso  dar  al  convenio  toda  la  solemnidad  posible.  A 
este  fin  se  congregó  la  grande  asamblea  de  los  Estados 
en  Bergh  *op-Zoom,  donde  es  fama  se  reunieron  hasta 
ochocientos  diputados,  y  se  aprobó  y  firmó  el  tratado 
por  ambas  partes  el  9  de  abril. (< 609),  debiendo 
ratificarle,  como  lo  hizo,  el  rey  de  España  dentro  del 
término  de  tres  meses. 

El  tratado  comprendía  treinta  y  ocho  artículos,  de 
los  cuales  los  principales  eran :  que  los  archiduques, 
en  su  nombre  y  en  el  del  rey  de  España,  pactaban 
con  los  Estados  generales  de  las  Provincias  Unidas, 
como  con  provincias  y  oslados  libres,  sobre  los  cuales 
nada  tenían  que  pretender:  que  se  estipulaba  entre 
unos  y  otros  una  tregua  de  doce  años,  cesando  mien- 
tras durase  todo  acto  de  hostilidad  por  mar  y  por 
tierra  en  todas  sus  respectivas  posesiones  y  señoríos 
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sin  esccpcion:  que  cada  cual  retendría  las  provincias, 
ciudades  y  plazas  que  al  presente  poseia:  que  los  ha- 
bitantes de  unos  y  otros  países  podrían  entrar  y  salir 
y  morar  indistintamente  los  unos  en  los  de  los  otros, 
y  comerciar  libre  y  seguramente  por  tierra  y  por 
mar,  pero  solamente  en  las  provincias,  paises  y  se- 
ñoríos que  el  rey  de  España  tenia  en  Europa.  Los 
demás  capítulos  se  referían  á  intereses  mas  secun- 
darios ^^K 

Tal  fué  el  célebre  tratado  de  la  tregua  de  doce 
años,  que  volvió  á  aquellos  paises  el  reposo  después 
de  cerca  de  medio  siglo  de  funestas  alteraciones  y 
costosísimas  guerras;  que  aseguró  la  independencia 
de  la  república  de  las  Provincias;  pero  en  que  Espa- 
ña, descendiendo  á  pactar  como  de  potencia  á  poten- 
cia con  unos  pocos  subditos  rebeldes,  dejándose  impo- 
ner de  ellos  humillantes  condiciones,  dio  por  perdidos 
los  sacrificios  de  hombres  y  de  tesoros  de  mas  de 
cuarenta  años,  y  puso  de  manifiesto  á  los  ojos  del 
mundo  la  flaqueza  á  que  habia  venido  y  la  impotencia 
en  que  iba  cayendo. 

(4)    El  cardenal  BeDiivogUo  de-  da.— Vao  Meteren  ,  Historia  de 

dica  todo  el  libro  VUI.  y  último  de  los  Paises  Bajos,  cap.  26.— Arcbi- 

su  Historia  de  las  Guerras  de  Flan-  vo  de  Simancas,  Estado,  Serio  4." 

desala  relación  de  todo  lo  que  legajo n.o 2637 .—Recueil des Trai- 

aconteció  en  estas  nejgociaciones  tés,  Ambercs,  1700:  con  lasObser- 

hasta  el  tratado  definitivo,  del  cual  vacionesde  Amelot  de  la  Hous- 

hizo  ademas  una  historia  separa-  saie. 


CAPITULO  IL 

LA  EXPULSIÓN  DE  LOS  MORISCOS. 
De  1598  a  1610. 

Corsarios  berberiscos  y  tarcos.— Gboqaes  contíDuos  de  las  naves  es- 
pañolas 000  ellos.— Empresas  navales  de  España  ó  Italia  contra  África 
y  Turquía — ^Embajada  al  shah  de  Persia.— Alianza  de  Felipe  III.  con 
el  rey  del  Cuco.— Sentidas  quejas  y  enérgicas  redamaciones  de  éste. 
— Relaciones  secretas  de  los  moriscos  de  Valencia  con  los  berberis- 
cos y  turcos. — Goojuraciones  y  planes  que  se  les  atribuian. — Si- 
tuación de  los  moriscos  de  España. — Proyectos  de  expulsión  en  el 
anterior  reinado.— Sprraon  profético*— Fogosa  representación  del 
arzobispo  de  Valenqia  á  Felipe  III.  pidiendo  la  expulsión  total  de  los 
moriscos. — Inteligencias  de  estos  con  los  franceses.— Segundo  y 
mas  fuerte  papel  del  arzobispo  Ribera  al  rey.— Singular  acusación 
que  hacia  á  los  cristianos  nuey os.— Laboriosidad,  economía,  carácter 
y  costumbres  de  los  moriscos. — ^Interósanse  por  ellos  los  nobles  de 
Valencia.— Congreso  de  prelados  y  teólogos  para  tratar  de  su  con- 
versión.— Consejo  del  duque  deLerma  al  rey. — ^Decreta  Felipe  ID. 
la  expulsión  de  todos  los  moriscos  del  reino.— Grandes  preparati- 
vos por  mar  y  tierra  para  su  ejecución. --Edicto  real  para  la  expul- 
sión de  los  moriscos  valencianos. — ^Baodo  del  virey. — Principia  el 
embarque.— Excesos  que  con  ellos  se  cometen.— Resiéntense  los  de 
algunos  valles  y  sierras,  y  nombran  su  rey. — Guerra  de  algunos  me- 
ses.—Derrota  de  los  moriscos,  suplicio  del  titulado  rey,  y  expulsión 
deíiQitiva  de  los  de  Valencia.— Bando  para  la  expulsión  de  los  de  An- 
dalucía y  Murcia. — ^Emigran  unos,  y  son  embarcados  otros. — ^Edicto 
para  los  de  Aragón.— Memorial  de  los  diputados  del  reino  en  su  fa- 
vor desestimado  por  el  rey.— Salen  á  diferentes  puntos.— Malos  tra- 
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tamieolos  que  sufren.— Edicto  para  los  de  Gutaluaa.-^ldem  para  los 
de  Castilla  y  Estremadura.— Complétase  la  expulsión. — GoDsecuea- 
cias  y  males  que  empezaron  á  sentirse. — Juicio  del  autor  sobre  esta 
providencia.— Gomo  medida  económica. — Como  medida  religiosa- 
— Como  medida  política. 


Con  el  tratado  de  Yervios  de  1 598,  con  el  de 
Londres  de  1604,  y  con  el  de  la  tregua  ajustada  en 
abril  de  1609,  había  ido  comprando  España,  con  mas 
ó  menos  sacrificio  de  su  honra  nacional,  la  paz  con 
Francia,  con  Inglaterra  y  con  las  Provincias  Unidas 
de  Flandes,  las  tres  guerras  que  le  habían  consumido 
sus  hombres,  agotado  sus  tesoros  y  robado  sus  brazos 
á  la  agricultura,  al  comercio  y  á  las  artes.  Quedábale 
¡a  guerra  con  los  berberiscos  y  los  turcos,  en  que 
distraía  sus  fuerzas,  parte  por  necesidad,  parte  por 
el  espíritu,  de  tantos  siglos  heredado,  de  buscar  y 
combatir  do  quiera  que  estuviesen  los  enemigos  de  su 
religión. 

Indicamos  ya  en  otro  capítulo  que  los  corsarios 
berberiscos  infestaban  de  tal  modo  nuestras  costas 
del  Mediterráneo,  y  habían  infundído  tal  terror  en  los 
pueblos  del  litoral,  que  apenas  se  atrevía  á  salir  un 
bagél  español  de  nuestros  puertos,  costaba  velar  día  y 
noche  para  librarse  de  tan  feroces  enemigos,  y  nues- 
tras galeras  tenían  que  emplearse  asiduamente  en  re- 
chazarlos y  limpiar  de  ellos  los  mares,  y  no  pocas  ve- 
ces se  hacían  formales  espedicíones  y  se  enviaban  nu- 
merosas fuerzas  navales  á  los  puertos  de  la  costa  bci- 
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bcrisca.  Entre  ellas  fuá  una  de  las  mas  notables  la  que 
en  1601  hizo  el  almirante  genovés  Juan  Andrea  Doria 
saliendo  de  los  puertos  de  Sicilia  con  setenta  galeras 
y  diez  mil  hombres  de  desembarco  genoveses  y  espa- 
ñoles, con  los  cuales  se  puso  en  poco  tiempo  á  la  vista 
de  Argel.  Pero  la  detención  do  un  dia  en  atacar  la 
ciudad,  entonces  casi  indefensa  por  la  ausencia  de  los 
piratas,  y  una  tempestad  que  se  levantó  y  maltrató  la 
flota  y  la  obligó  á  retirarse  á  Mallorca  y  Barcelona, 
fueron  la  causa  de  que  se  malograra  aquella  costosa 
empresa.  El  rey  y  el  de  Lerma  sintieron  mucho  el 
resultado  infructuoso  de  una  espediclon  en  que  babian 
mostrado  el  mayor  interés,  y  fundado  lisongeras  espe- 
ranzas. No  dejaron  de  hacerse  cargos  al  príncipe  Do- 
ria, y  se  creyó,  ó  que  el  rey  lo  retiraria  el  mando  de 
la  armada,  ó  que  él  le  renunciaría,  bien  que  ni  uco 
ni  otro  se  verificó  entonces  ^^K 

Queriendo  al  mismo  tiempo  abatir  el  poder  del 
Turco,  despachó  Felipe  III.  una  embajada  al  rey  de 
Persia,  compuesta  de  tres  religiosos  agustinos,  varo- 
nes de  virtud  y  santidad,  para  persuadirle  que  hicie- 
ra la  guerra  al  Sultán  de  Turquía,  ofreciendo  que  él  la 
haria  también  por  Europa  y  por  África.  La  embajada 
surtió  el  efecto  que  se  apetecía  (1602).  El  Persa  decía* 
ró  la  guerra  al  gran  Turco,  y  se  la  hizo  á  sangre  y  fue- 
go, respondiendo  con  obras,  como  él  decía,  á  lo  que 

(i)    Malvczzi ,  Historia  de  Fe-    lib.  1.— Luis  Cabrera,  Relacioocs 
lipe  m.-^Vivaoco,  Historia  MS.    inéditas,  A.  4604. 
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le  pedia  cel  grao  rey  de  España;»  y  para  asegurar  de 
su  amistad  al  monarca  español  envió  á  su  vez  un  em- 
bajador á  Castilla,  con  cartas  en  estremo  afectuosas, 
en  que  llamaba  á  Felipe  el  mayor  soberano  del  orbe, 
»que  tiene  el  sol  por  sombrero,  á  cuya  sombra  vive 
»toda  la  cristiandad,  cuyos  vasallos  son  tantos  como 
»las  estrellas  del  cielo,  que  no  hay  otro  que  tenga 
»mano  en  el  mundo  como  don  Felipe  rey  de  Espa- 
»ña  í*^»  Pero  todo  lo  que  por  su  parte  hizo  el  mayor 
soberano  del  orbe  se  redujo  á  que  el  marqués  de  San- 
ta Cruz,  general  de  las  galeras  de  Ñapóles,  salió  con 
su  escuadra  (1603),  apresó  algunas  embarcaciones  de 
corsarios,  acometió  las  islas  de  Zante,  Palhmos  y  al- 
gunas otras,  las  saqueó,  hizo  lo  mismo  al  regreso  con 
Durazo,  y  se  volvió  á  Ñapóles  cargado  de  botín  y  con 
muchos  prisioneros.  En  cambio  los  piratas  turcos  ve« 
nian  á  insultar  el  pabellón  español  á  las  aguas  de  Gi- 
braltar;  y  si  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villa- 
franca,  les  apresó  algunos  bageles  después  de  un  com- 
bate muy  reñido  en  el  estrecho  (1605);  si  don  Luis 
Fajardo  con  doce  navios  se  alargó  mas  adelan- 
te (1609)  hasta  la  Goleta  é  hizo  grande  estrago  en  la 
armada  reunida  de  los  corsarios  turcos,  genovcses  ó 
ingleses  anclada  en  aquel  puerto,  y  volvió  á  Cerdeña 


(I)    Gil  González  Dávila  ,  en  el  Boniat*Bey  y  Oruch-Bey,  se  con- 

libro  II.  cap.  43.  inserta  el  princi-  virtieron  á  la  fé  cristiana  y  s(3  bau- 

pio  de  esta  carta. — Tres  jóvenes  tizaron  en  Valladolid. — Salazur  de 

persas  que  acompañaron  al  emba-  Mendoza,  Orígenes  de  las  dii^ní- 

jador  llamados   Ali-Gouli-Bey,  dados  de  Gaslilld. 
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y  Cartagena  coa  buena  presa,  todas  estas  eran  espe- 
diciones  pasageras,  gloriosas  sí,  pero  insuficientes  á 
quebrantar  el  poder  del  imperio  otomano,  porque  no 
eran  resultado  de  un  plan  combinado  y  constantemen- 
te seguido  ^*\  Para  hostilizar  á  los  turcos  por  la  parte 
de  África,  hizo  también  alianza  y  amistad  con  el  rey 
de  Cuco,  pequeño  reino  formado  en  la  costa  africa- 
na ^^\  el  cual  era  decidido  enemigo  de  la  gente  turca, 
y  tenia  que  defender  de  ella  su  reducido  estado.  El 
rey  don  Felipe  le  ofreció  auxilios  de  dinero,  de  hom- 
bres y  de  naves.  Pero  si  el  Shah  de  Persia  tenia  mo- 
tivos para  quejarse  de  la  poca  ayuda  que  ie  daba  el 
monarca  español  en  la  guerra  á  que  él  mismo  le  ha- 
bía excitado,  el  rey  de  Cuco  no  se  mostraba  menos 
quejoso  del  comportamiento  de  Felipe.  «Hago  saber 
)!>á  y.  M.,  le  decia  en  una  carta,  he  venido  á  pelear 
)icon  los  turcos  nuestros  comunes  enemigos,  y  me  ha 
))ido  muy  bien,  pero  me  va  muy  mal  con  los  mios, 
Dque  quieren  paz,  fundándose  en  que  las  cartas  de 
»y.  M.  y  las  promesas  de  su  embaxador  nunca  se  han 
«cumplido  ni  cumplirán,  sino  que  nos*  entretendrán 
Dhasta  que  nosotros  nos  acabemos;  y  porque  me  temo 
»dellos  mas  que  de  mis  enemigos,  y  soy  avisado  que 
))me  debo  guardar  dellos,  aviso  á  Y.  M.  para  que  me 


(4)    Cáscales  en  sus  Discursos       (%)    Nuestros     historiadores, 

históricos  de  Murcia  (Disc.  XV.,  confundiendo  el  reino  con  la  per- 

c.  2)  trae  una  cuiiosa  relación  sona,   suelen  nombrarle  el   rey 

de  esta  espedicion  de  Fajardo  á  Cuco. 
Túnez. 
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>  socorra  con  el  dinero  y  paños  que  pudiere  para  te- 
>Derlos  contentos  y  remediar  su  pobreza,  y  enviarme 
lluego  con  el  alcaide  Suliman  y  Qudemelec  mis  em- 
»bajadores,  y  si  estos  se  detienen  aguardando  la  ar- 
omada, enviéseme  con  la  escuadra  que  viniere  á  mi 
» socorro  con  el  dicho  embaxador,  aunque  me  lo  qui- 
eten de  las  municiones,  que  me  hacen  grande  falta, 
«particularmente  las  que  se  han  dejado  en  Mallorca 
«con  los  paños,  y  también  otras  piezas  sueltas  y  mos- 
«quetes.  Dios  guarde  á  V.  M.  De  las  tiendas,  á  vein* 
>te  de  la  luna,  etc.» 

Todavía  mas  fuerte,  mas  franco  y  mas  esplícito  el 
reyezuelo  moro  con  el  gobernador  español  de  Mallor- 
ca don  Femando  de  Zanoguera,  usando  un  lenguaje 
que  rebosaba  sentimiento  y  energía,  le  escribía  con 
fecha  30  de  agosto  de  1603  ^*h  «La  de  V.  S.  recibí, 
«y  estoy  maravillado  de  vec  estas  cosas  que  conmigo 
«se  acen  tan  fuera  de  lo  que  yo  merezco,  que  tres  he- 
nees me  an  dicho  ya  viene  la  armada  y  no  e  bisto  si- 
«quiera  una  galera,  abiendo  yo  siempre  cunplido  mi 
«Real  palabra- tiniendo  tantas  ocasiones  para  quebrar- 
Ala,  y  un  rey  de  España  tan  poderoso  sienpre  me  la 
«a  follado,  suplico  á  Y.  S.  que  sea  parte  para  que  si- 
« quiera  beinte  galeras  bengan  á  esta  costa  para  que 
«bean  que  S.  M.  se  acuerda  de  mí,  y  mis  enemigos 

(4)    Estas  dos  carias  que  se  del  rey  en  árabe,  cuyo  fac-símile 

haUauorigioales  en  el  Archivo  de  poseemos.  Estampamos  la  segunda 

Simancas  (Est.,  te^.  492),  están  con  su  misma  ortografía, 
escritas  en  castellano,  con  la  firma 
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x>ine  teman  y  mis  amigos  me  amen  para  que  yo  pue- 
toda  mejor  serbirle.  El  que  esta  lleva  es  el  capitán 
»Ruiz  á  cuya  relación  me  remito,  que  a  bísto  si  soy 
»fiel  á  S.  M.  ú  no.— Aráme  merzed  V,  S.  de  darle  lo 
))quo  fuere  servido  de  ayuda  de  costa,  porque  sí  las 
);  galeras  no  bienen  a  de  yr  á  quexarse  al  Rey  en  mi 
» nombre  y  no  tiene  ningún  dinero  ni  yo  se  lo  puedo 
»dar:  el  gran  Dios  prospere  á  V.  S.  Del  Cuco  á  30  de 
«agosto:  1603. 

i»Si  bienen  galeras,  bengan  algunos  hombres  prin- 
»cipales,  que  me  bean  la  cara  y  me  den  la  mano  y 
wdarla  yo  de  ser  siempre  buen  amigo  del  Rey  de  Es- 
»paña,  y  si  no  bienen,  no  creeré  que  S.  M.  quiere 
)>sino  burlar  de  mi.i> 

De  este  modo  reconvenia  un  pobre  reyezuelo  afri- 
cano al  soberano  de  dos  mundos,  y  le  hacia  cargos 
por  la  falta  de  cumplimiento  de  sus  ofertas,  y  le  pre- 
sentaba como  ejemplo  el  moro  cómo  cumplia  él  su 
palabra  real  ¿Quién  en  otro  tiempo,  y  no  muy  reoio- 
to,  se  hubiera  atrevido  á  usar  tal  lenguaje  con  los  po- 
derosos últimos  reyes  de  Castilla?  Pero  en  verdad 
¿cómo  podía  el  tercer  Felipe  de  España  dar  eficaz 
ayuda  ni  al  persa  ni  al  moro,  sin  un  escudo  en  las  ar- 
cas reales,  no  alcanzando  lo  que  del  Nuevo  Mundo 
venia  para  atender  á  lo  de  los  Paises  Bajos,  emplea- 
das las  fuerzas  navales  españolas  en  temerarias  espedi- 
cioncs  á  Inglaterra  é  Irlanda,  en  enviar  socorros  marí- 
timos y  terrestres  á  Flandes,  en  defenderse  en  el  Me- 
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diterráoeo  y  en  el  Océano  contra  ingleses  y  holande- 
ses, contra  berberiscos  y  turcos?  Felipe  III  y  el  de 
Lerma  abarcaban  imprudentemente  mucho  mas  de  lo 
que  podian,  y  por  fruto  de  su  ineptitud  y  de  su  indis- 
creción recogían  humillaciones.  Lo  único  que  lograron 
en  África  fué  la  posesión  de  la  plaza  de  Larache 
(1610),  que  les  facilitó  en  premio  de  un  socorro  el 
destronado  rey  de  Fez  y  de  Marruecos  Muley  Xc- 
que  ^*^ . 

De  mantener  correspondencia  secreta  con  los  ber- 
beriscos y  turcos,  y  de  excitarlos  y  animarlos  á  que 
invadieran  la  España,  prometiéndoles  juntarse  con 
ellos  y  asistirles  con  numerosas  fuerzas  hasta  propor- 
cionarles apoderarse  del  reino,  se  acusaba  años  hacía 
á  los  moriscos  españoles,  especialmente  á  los  que  mo- 
raban en  el  reino  de  Valencia,  á  cuyas  costas  solian 
con  mas  frecuencia  arrimarse  los  piratas  africanos. 
Como  tales  conspiradores  se  los  denunciaba  al  rey  y 
al  gobierno,  pidiendo  medidas  severas  para  precaver 
y  castigar  la  traición,  y  esta  fué  la  causa  principal  en 
que  se  fundó  e!  duque  do  Lerma  para  aconsejar  al  rey 
la  expulsión  general  de  todos  los  moriscos  de  Espa- 
ña, que  fué  el  acontecimiento  interior  de  mas  bulto  y 
de  mas  trascendencia  del  reinado  de  Felipe  III.  Por 
lo  mismo  es  fuerza  que  examinemos  este  y  los  domas 
motivos  que  sirvieron  de  fundamento  á  la  expulsión, 

(I)    A  esla  empresa  fué  como    San  Gorman,  don  Juan  de  Mon- 
Ctípilan   general   el  marqué?  de    doza. 
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el  modo  como  fué  ejecutada,  y  los  resultados  que  pro- 
dujo en  bien  ó  en  mal  del  reino. 

El  lector  recordará  de  cuan  severas  medidas,  de 
cuántas  persecuciones  habian  sido  objeto  los  moriscos 
de  España,  primero  en  el  reinado  de  los  Reyes  Cató- 
licos, después  en  los  de  Carlos  I.  y  Felipe  ü.:  los  bau- 
tismos forzosos,  las  conversiones  fingidas,  las  rebelio- 
nes, las  guerras,  los  encuentros,  las  predicaciones,  los 
desarmes,  los  planes  de  esterminio,  las  providencias 
de  toda  especie  que  con  ellos  se  habian  tomado  basta 
los  últimos  tiempos  del  segundo  Felipe  ^^^ .  Disemina- 
dos, en  mas  ó  menos  número,  por  casi  todas  las  co- 
marcas de  la  península,  y  mas  desde  la  expulsión  de 
los  de  Granada,  ni  habian  dejado  de  ser  blanco  de  la 
enemiga  de  los  cristianos  mas  exaltados  y  ardientes, 
ni  ellos  habian  renunciado  con  sinceridad,  al  menos 
en  gran  parte,  á  sus  antiguas  prácticas  y  supersticio- 
nes, ni  los  medios  que  se  habian  empleado  para  con- 
vertirlos á  la  fé  y  refundirlos  en  el  pueblo  católico  ha- 
bian sido  los  mas  acertados,  ni  dejaba  de  imputárse- 
les, con  mas  ó  menos  fundamento,  delitos  privados  y 
conjuraciones  políticas,  ni  habia  faltado  nunca  alguno 
que  aconsejara  y  propusiera  á  los  reyes  su  expulsión 
definitiva  y  total.  Ninguno  sin  embargo  se  habia  atre- 
vido ó  habia  creido  conveniente  ejecutar  ni  ordenar 


(4)    Puede  recordaise  lo  qtie    c.  14,  y  en  el  libro  U.  capilulosS, 
sobre  esto  bemos  dicho  en  la  par-    42  y  48. 


te  II.  de  nuestra  Hísloria,  libro  IV, 
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esla  lerrible  medida.  Es  notable  la  conleslacion  que 
sobre  este  punto  dio  el  secretario  de  Felipe  ü.  Fran- 
cisco de  Idiaquez  en  1695  al  secretario  Mateo  Váz- 
quez. «Van  cuatro  consultas  de  mi  mano  (le  decía)  que 
»se  hubieron  en  consejo  de  Estado  sobre  esta  materia, 
)»y  son  las  que  vtra.  md.  tenia  allá  y  me  volvió  para 
»hacer  esta  diligencia,  y  otro  papel  impreso  que  el  se- 
»nor  Gassol  me  envió  por  orden  de  S.  M.  en  la  mis- 
»ma  materia,  de  persona  mas  zelosa  que  práctica  en 
))ello,  pues  afirma  entre  otras  cosas  que  por  la  mucha 
«copia  de  gente  ai  carestía  en  España,  y  que  la  tierra 
>que  ocupan  los  moriscos  y  alimentos  que  gastan  sería 
Dmejor  que  sirvieran  á  los  naturales;  siendo  el  primer 
» presupuesto  falsísimo,  pues  de  200  años  acá,  y  aun 
i»de  500,  no  a  ávido  tan  poca  gente  en  España,  y 
»agora  1000,  y  1500,  y  2000  avia  mucha  mas,  y 
» nunca  a  ávido  tanta  carestía;  y  si  fuese  tan  buena  y 
yt  segura  la  habitación  desta  ruin  gente  entre  nosotros 
T»como  es  provechosa  y  cófnmoda,  no  avia  de  aver  rin- 
i^con  ni  pedazo  de  tierra  que  no  se  les  deviesse  encomen- 
yidary  pues  ellos  solos  bastarían  á  causar  fecundidad  y 
Ib  abundancia  en  toda  la  tierra,  por  lo  bien  que  la  sa^ 
inben  cultivar,  y  lo  poco  que  comen,  y  también  basta-- 
T>rian  á  bacoar  el  precio  de  todos  los  mantenimientos, 
A  y  desto  se  podría  venir  á  baxarles  en  las  otras  cosas 
»de  hechura,  poniéndoles  su  tasa,  de  manera  que  no 
x>la  poca  gente  causa  barato,  antes  la  mucha,  si  traba- 
»ja,  y  la  carestía  la  causa  el  vicio  y  holgazanería,  lu- 
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)>jo  y  superfluidad  demasiada  indislinta  en  toda  suerte 
»de  gente  y  estados,  csceplo  si  no  fuese  en  tierras  es- 
»lér¡les,  ó  donde  todo  se  a  de  tener  de  acarreo  y  cos- 
Dlar  mucho  los  portes.... y  en  la  materia  de  que  tra- 
))tamos  no  se  a  de  presuponer  que  ai  utilidad  temporal 
]»para  las  haciendas  y  barato  en  echarlos,  que  no  le  ai 
Dsino  daño,  pero  este  es  de  ninguna  consideración  á 
» trueque  de  quitar  el  cuchillo  de  nuestras  gargantas, 
»como  le  tenemos  mientras  estos  están  entre  nosotros 
»de  la  manera  que  están  y  nosotros  de  la  manera  que 
)»estamos.,..De  Madrid  á  3  de  octubre  de  1595. — 
))Francisco  Idiaquez  <^J .» 

Reservado  estaba  dar  este  golpe  á  Felipe  III.  y  á 
su  primer  ministro  el  duque  de  Lerma,  que  ya  en  otro 
tiempo  siendo  virey  de  Valencia  habia  mostrado  un 
odio  profundo  á  los  moriscos,  y  los  habia  vejado  y 
atormentado,  y  empleado  contra  ellos  la  milicia  efec- 
tiva. Parece  ciertamente  que  habló  con  espíritu  profe- 
tice el  padre  Vargas,  cuando  predicando  en  Riela  el 
dia  del  nacimiento  del  príncipe  don  Felipe  (1 4  de 
abril,  1578),  en  un  arranque  de  fervor  apostrofóá 
los  moriscos  aragoneses  diciendo:  cPues  que  os  oe- 
»gais  absolutamente  á  venir  á  Cristo,  sabed  que  hoy 
Dha  nacido  en  España  el  que  os  habrá  de  arrojar 
»del  reino.» 

Uno  de  los  prelados  que  con  mas  ardor  y  mas  celo 

(4)    Original  de  la  Biblioteca  de    de  Loyola,  n.^  34. 
la  Academia  de  la  Historia,  Leg.  I. 
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se  liabian  consagrado  á  la  conversión  de  los  moriscos 
era  el  arzobispo  de  Valencia,  patriarca  de  Antioquía, 
don  Juan  de  Ribera  í*^;  el  cual,  ya  escitando  á  los  obis- 
pos sufragáneos  de  su  metrópoli  á  que  le  ayudaran  en 
esta  santa  obra,  ya  empleando  en  la  predicación  y 
enseñanza  á  los  eclesiásticos  de  su  arzobispado,  ya  al- 
canzando edictos  de  gracia  de  los  pontífices  por  deter- 
minado tiempo,  ya  dedicando  una  parte  de  las  rentas 
de  la  mitra  á  los  gastos  de  las  misiones  y  á  la  funda- 
ción de  seminarios  y  escuelas  ^^),  no  perdonaba  ninguno 
de  cuantos  medios  puede  sugerir  el  fervor  religioso 
al  mas  infatigable  catequista.  Pero  el  fruto  no  corres- 
pondía á  la  semilla  que  con  tan  laudable  fin  derrama- 
ba. I^  Inquisición  con  su  intolerancia  y  su  dureza  so- 
lía ó  inutilizar  ó  contrariar  los  edictos  de  gracia;  los 
moriscos  eran  en  lo  general  obstinados,  y  muchos  de 
ellos  ignorantes  en  materias  de  religión,  y  los  ecle- 
siásticos encargados  de  doctrinarlos  tampoco  eran  so- 
bradamente instruidos,  ni  de  sobra  prudentes  y  dis- 
cretos. El  mismo  arzobispo  Ribera,  que  en  ifiedio  de 
su  buen  celo  adolecía  algo  de  impaciente,  sin  dar 
tiempo  á  que  pudiera  fructificar  su  semilla,  habia  acon- 
sejado ya  la  expulsión  á  Felipe  11.;  y  como  ni  esto 
monarca  ni  sus  mas  ilustrados  ministros  se  determina- 
ran á  hacerla,  esperando  hallar  mejor  acogida  en  el 

(4 )  Era  hijo  natural  de  don  Pe-  (2)  Carta  del  arzobispo  de  Va- 
rafan  de  Ribera,  marqués  de  Ta-  lencia  sobre  seminarios  ae  morís- 
rifa,  virey  que  había  sido  de  Ná-  eos. — Arch.  de  Simancas,  Estado, 
peles.  legajo  227. 
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duque  de  Lerma  y  en  Felipe  III.  dirigió  á  este  sobera- 
no UQ  largo  escrito  (1609),  mostrándole  la  necesidad 
de  expulsar  de  España  toda  la  gente  morisca. 

fin  este  papel  manifestaba  el  venerable  patriarca 
que  casi  todos  los  moriscos  eran  apóstatas  pertinaces 
é  incorregibles,  y  que  hablando  con  propiedad  no  de- 
bían llamarse  moriscos,  sino  moros:  que  se  correspon- 
dian  los  de  Valencia  y  Aragón  con  los  do  Castilla  y 
Andalucía,  y  todos  ellos  con  los  moros  de  Argel  y  con 
los  corsarios  berberiscos  y  turcos:  en  todas  partes  veia 
el  buen  prelado  inminentes  peligros  de  perderse  el 
reino;  recordaba  la  ruina  de  España  en  tiempo  de  don 
Rodrigo,  y  temia  que  sucediera  otro  igual  caso,  si  la 
acometían  los  turcos,  y  los  ingleses,  y  los  franceses, 
todos  los  enemigos  de  España,  de  acuerdo  con  los 
moriscos  de  dentro.  ¿Se  había  perdido  la  Armada  In- 
vencible enviada  contra  Inglaterra?  Era  un  aviso  del 
cielo,  decia  el  prelado,  para  que  se  extirpara  de  Es- 
paña la  heregía.  ¿Se  habia  malogrado  la  empresa  de 
Argel?  Era  un  suceso  providencial  para  enseñar  al 
rey  que  no  es  alli  sino  dentro  de  España  donde  debe 
emplear  sus  fuerzas  contra  los  hereges. — Aunque  el 
rey,  el  duque  de  Lerma  su  ministro,  y  Fray  Gaspar  de 
Córdoba  su  confesor,  todos  contestaron  al  prelado 
muy  satisfechos  de  su  celo  por  la  religión  ^*\  todavía 

(4)    vida  de  doo  Juan  de  Rí-  ezpulsioD  y  justísimo  destierro  de 

bera,  por  Fr.  Francisco  Escriba,  los  moriscos  de  España,  cap.  4.— 

pág.  349  á  356.— Fr.  Marco  de  Escolano,  Historia  de  Valencia,  li- 

Guadalajara  Xavierre,  Memorable  bro  X.  cap.  89  y  30. 
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no  se  tomó  providencia  contra  los  moriscos.  Y  eso 
qae,  según  un  papel  anónimo  que  por  aquel  tiempo 
había  aparecido  en  Sevilla,  los  moriscos  de  Andalucía 
trataban  de  alzarse,  en  combinación  con  los  demás 
de  España  y  los  de  África,  y  de  las  diligencias  que 
en  virtud  de  este  aviso  hizo  el  asistente  de  aquella 
dudad  resultó  haberles  encontrado  doscientos  barrí  *s 
les  de  pólvora  y  muchas  armas  escondidas  ^^K  Pero  es- 
taban entonces  el  rey  y  el  gobierno  muy  ocupados 
con  las  guerras  esteríores. 

Si  tal  vez  aquella  conspiración  no  era  cierta,  éra- 
lo que  por  aquel  tiempo  andaban  tramando  ciertos 
planes  los  moriscos  valencianos  coa  los  franceses  de 
Beame  y  del  Rosellon,  y  que  se  cruzaban  emisarios 
de  una  parte  á  otra,  y  aun  tentaron  algunos  aprove- 
char la  hostilidad  de  la  reiaa  de  Inglaterra  contra  Es« 
paña  ^^K  Sin  que  tuviera  noticia  de  estos  tratos  diri- 
gió el  arzobispo  Ribera  al  rey  una  segunda  memoria, 
mas  violenta  y  mas  fuerte  que  la  primera,. sobre  la 
necesidad  y  la  obligación  de  limpiar  el  reino  de  los 
fingidos  conversos  ó  cristianos  nuevos;  y  como  le  hor- 
rorizara la  idea  del  esterminio  ó  matanza  de  tantos 
millares  de  hombres,  proponia  como  término  medio  la 
expulsión,  y  señalaba  la  manera  cómo  convendría 


M)    La¡8  Cabrera  de  Córdoba,  estos  tratos  en  Fr.  Marcos  de  Gua- 

Relaciones  manuseritíís  de  las  co-  dalajara  y  Xavier  re,  Expalsion  do 

sas  aacedidas,  etc.  A.  4604,  de  Va-  los  moriscos:  en  Escolaoo, Décadas, 

(ladolid  4  de  janio.  libro  X.  c.  42:  y  ea  las  Memorias 

(3)    Hállanse    pormenores    de  del  duque  de  la  Torre,  tomo  I, 

Tomo  xv.  24 
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ejecutarla,  y  respandia  á  las  dificultades  que  podían 
ofrecerse  (1602).  Es  singular  uno  de  los  cargos  que 
hacía  á  los  moriscos  el  reverendo  patriarca.  Decia  que 
siendo  ellos  codiciosos  de  dinero  y  atentos  á  guardar- 
lOt  y  dedicándose  á  los  oficios  y  artos  mas  á  propósito 
para  adquirirlo»  venían  á  ser  la  esponja  de  la  riqueza 
de  España;  y  la  mejor  prueba  de  ello  era,  que  habi- 
tando en  lo  general  en  lugares  pequeños  y  en  tierras 
estériles,  pagando  á  los  señores  el  tercio  de  los  frutos 
y  estando  tan  cargados  de  fardas  (era  el  nombre  del 
tributo  que  pagaban  moros  y  judíos),  todavía  eran  ri- 
cos, mientras  los  cristianos,  que  cultivaban  las  tierras 
mas  fértiles,  se  hallaban  en  la  mayor  pobreza  ^^K  De 
modo  que  de  su  laboriosidad  y  de  su  economía  les  ha* 
cía  un  delito  y  una  acusación,  cuando  debiera  pre- 
sentarlo como  un  mérito  ^^K 

(4)  Escriba,  Vida  de  doD  Juan  •al legan,  todo  lo  esconden  y  todo 
de  Ribera,  papel  segundo*— -Gua-  »lo  tragan;  considérese  que  eUoa 
dalajara,  Expulsión  ,  c.  6.~Luis  »son  muchos,  y  que  cada  dia  ga- 
do Cabrera,  Relaciones  manua-  >nan  y  esconden  poco  ó  macho,  y 
critas.                                       •  >que  una  calentura  lenta  acaba  la 

(2)    No  era  solo  don  Juan  Ri-  »yida  como  la  de  un  tabardillo,  y 

bera  ¿  pensar  así:  seglares  ilus-  » como  van  creciendo,  se  van  aa- 

trados  los  juzgaban  del  mismo  «montando  los  escondedores,  que 

modo  •  y  de  ellos  decia  él  insigne  ncrecen  y  han  de  crecer  infinito 

Miguel  dé  CorTBntes:    «Todo  so  »como  la  experiencia  lo  muestra; 

» intento  es  acuñar  y  guardar  di-  «entre  ellos  do  bay  castidad»  n¡ 

«ñero  acuñado,  y  para  conseguirlo  »enlran  en  religión  ellos  ni  ellas: 

» trabajan  y  no  comen:  en  entrando  » todos  se  casan,  todos  multiplicaos 

y  el  real  en  su  poder,  como  no  sea  «porque  el  vivir  sobriamente  au- 

'  «sencillo ,  le  condenan  á  cárcel  «menta  las  causas  de  la  genera- 

«perpetua  y  á  oscuridad  eterna;  de  >cioo:  ni  los  consume  la  guerra, 

«moQO  que  ganando  siempre,  lie*  «ni  ejerticio  que  demaaiadameota 

«gan  y  amontonan  la  mayor  canti-  «los  trabaje,  róbannos  é  pié  que* 

« dad  de  dinero  que  bay  en  España;  «do ,  v  coo  los  frutos  de  nueslraa 

«ellos  son  su  lepra,  su  polilla,  sus  «bereaades,  que  nos  revenden  se 

•picazas  y  sus  comadrejas:  todo  lo  «hacen  ricos;  no  tienen  criados. 
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En  efecto,  dedicados  los  moriscos  al  ejercicio  de 
la  agricultura,  del  comercio,  de  los  oficios  mecánicos 
y  de  las  artes  útiles,  de  que  babian  llegado  á  hacerse 
casi  los  dueños;  económicos,  sobrios  y  frugales,  si  se 
quiere  hasta  rayar  en  avaricia  y  en  miseria;  sin  lujo 
en  las  casas  ni  en  los  vestidos,  á  pesar  de  los  enormes 
impuestos  con  que  estaban  gravados  habian  ido  aca- 
parando el  dinero  y  adquirido  un  bien  estar  que  aven- 
Iqaba  en  mucho  al  de  los  españoles  ó  cristianos  viejos, 
menos  laboriosos  y  mas  pródigos  que  ellos.  No  admi- 
tido entre  ellos  el  celibatismo,  no  entrando  en  con- 
ventos, casándose  todos  bastante  jóvenes,  no  diezman- 
do sus  hombres  las  guerras,  á  las  cuales  no  eran  lla- 
mados, no  emigrando  al  Nuevo  Mundo,  y  viviendo  tan 
sobriamente  como  hemos  dicho,  aun  en  medio  de  la 
proscripción  y  de  las  dispersiones  se  habian  ido  multi- 
plicando de  una  manera  prodigiosa.  La  población  mo- 
risca del  reino  de  Valencia,  que  en  el  primer  tercio 
del  siglo  XYI.  era  insignificante,  ascendia  en  1 573  á 
diez  y  nueve  mil  ochocientas  familias;  en  4599  se 
contaban  ya  veintiocho  mil;  á  principios  de  siglo  XYII. 
se  habia  aumentado  en  otras  dos  mil  familias,  y  se 
tuvo  por  conveniente  suspender  el  censo  para  no  asus- 
tarse con  la  progresión  que  iba  siempre  presentando. 
Hé  aqui  una  de  las  causas  que,  aparte  del  principio 


«porque  todos  losoa  de  sj mismos:    »otra  que  la  de  robarnos.»— Cer- 
»no  gastan  con  sus  hijc»  en  los    Yantes,  Coloquio  de  los  perros. 
i»estiMÍioa,  porque  su  cieficia  no  es 
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religioso,. iDfluiaa  mas  en  la  animadversión  con  que 
los  moriscos  eran  mirados  por  la  población  cristiana. 
Pero  patrocinábanlos,  especialmente  en  Valencia, 
los  nobles  y  señores,  por  la  mucha  utilidad  que  saca- 
ban de  ellos,  y  por  las  crecidas  rentas  que  éstos  como 
colonos  de  sus  tierras  les  pagaban,  Asi,  á  la  segunda 
memoria  del  patriarca  Ribera  respondieron  ellos  con 
otra,  en  que  negaban  las  conjuraciones  de  moriscos 
que  suponian  inventadas  por  los  monjes  desde  sus 
claustros,  pedían  pruebas  jurídicas  de  ellas,  señala- 
ban como  causa  de  su  ignorancia  en  la  fé  la  mala  ins- 
trucción que  les  daban  los  sacerdotes,  y  hacian  con- 
sistir el  disgusto  de  los  moriscos  en  la  odiosa  distin- 
ción que  se  establecia  entre  cristianos  viejos  y  cristia^ 
nos  nuevos.  Una  y  otra  memoria  fueron  presentadas  á 
las  cortes  (1604),  mas  ni  las  cortes  ni  el  rey  tomaron 
por  entonces  resolución.  No  eran  sin  embargo  los  mo. 
fiscos  tan  inocentes  como  los  señores  valencianos  los 
representaban,  puesto  que  por  aquel  tiempo  prose- 
guían las  inteligencias  y  las  intrigas  con  los  franceses, 
que  descubiertas  por  uno  de  ellos  mismos  á  fray  Jai- 
me Bleda,  autor  de  una  de  las  relaciones  de  la  expul- 
sión, y  de  las  obras  tituladas:  Coronica  de  los  moros 
de  España,  y  Defensio  Fidei  in  causa  Morischo- 
runif  etc.,  produjeron  la  prisión,  sentencia  y  ejecución 
de  los  principales  autores  y  cómplices  (<). 

(4)    PaeroD  estos,  Pascual  de    FeroanáV  de  Echarrio,  Pedro  de 
Sinlistebao,  Martin  de  Iriondo,    San  Julíao,  Miguel  Alaoúa  y  Pe- 
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No  todos  los  prelados  estaban  por  el  estermiDio  ni 
por  la  espulsion  de  los  moriscos  como  el  de  Valencia  y 
el  de  Toledo,  tio  este  último  del  duque  de  Lerma^^^  Ai 
contrario,  el  de  Segorbe,  don  Feliciano  de  Figueroa, 
que  atribuía  también  como  los  nobles  su  ignorancia  en 
la  ñá  á  la  poca  y  mala  instrucción  que  se  les  daba,  so- 
licitó del  papa  Paulo  V.  mandase  que  los  prelados  del 
reino  se  congregaran  para  tratar  de  negocio  tan  gra- 
ve. El  pontífice,  obrando  como  verdadero  padre  de 
todos  los  cristianos,  y  estimando  muy  justa  la  preten- 
sión del  prelado/  despachó  un  breve  al  arzobispo  de 
Valencia  ordenándole  que  llamara  á  ios  obispos  de 
Orihuela,  Segorbe  y  Tortosa,  y  en  unión  con  ellos  y 
con  los  eclesiásticos  mas  ilustrados  viera  de  emplear 
los  medios  mas  convenientes  y  suaves  para  instruir, 
catequizar  y  convertir  á  los  moriscos  y  cristianos  nue- 
vos (1606).  En  el  mismo  sentido  escribió  el  rey  don 
Felipe  á  él  y  á  los  demás  obispos  '^K  En  su  virtud  se 
congregó  una  junta,  compuesta  de  los  cuatro  prela-^ 
dos,  á  los  cuales  se  agregaron  de  órd^n  del  rey  un 
inquisidor,  el  virey  y  capitán  general  de  Valencia, 
marqués  de  Garacena,  y  nueve  teólogos  consultores, 
de  ellos  seis  regulares  y  tres  seglares,  y  se  nombró 

dro  Cortes. — ^El  P.   Guadalajara,  d*  Espagne. 

Memorabte  expulsión,  cap.  8 —  (2)    Escolano  insería  el  breve 

Escolano,  Décadas,  libro  X.,  c.  32.  pontifício  y  la  carta  del  rey  en  el 

— Bleda,  Crónica.  capitulo  44  del  libro  X.  de  sus  Dé- 

(4)    No    hermano,  como  dice  cadas. — ^Pr. Damián  Fonseca,  Jus- 

equivocadamento  el  conde  Alber-  ta  expulsión  de  los  moriscos,  lib.  I .« 

to  de  Circourt  en  su  Histoire  des  capitulo  6. 
Mores  murdejares  et  de  Marisques 
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secretario  de  ella  ai  croaista  Gaspar  Escdaao»  historia- 
dor de  Yaleacía  i*). 

Sometiéronse  á  la  díscusioD  de  esta  junta  las  caes- 
tiones  siguientes:  1  /  Si  los  cristianos  nuevos  eran  no- 
toriamente hereges  ó  apóstatas:  2/  Si  en  conciencia 
se  podia  bautizar  á  sus  hijos  y  dejarlos  en  peder  de 
sus  padres:  3/  Si  se  podria  obligarlos  á  confesar  y 
recibir  los  demás  sacramentos:  4/  Si  convendría  que 
los  moriscos  tuvieran  libertad  de  declarar  sos  dudas 
en  materia  de  fá,  sin  que  ellos  y  los  que  los  oyeren 
incurriesen  en  pena  y  en  la  obligación  de  acusarlos. 
Sobre  cada  uno  de  estos  puntos  hubo  largos  debates. 
Las  sesiones  se  prolongaron  mucho  (1608),  y  los  mo- 
,  riscos  andaban  soliviantados  y  recelosos,  sospechando 
que  en  la  junta  se  trataba  alga  contra  ellos.  Afirmá- 
banse cada  dia  mas  en  su  sospecha;  reuníanse  en  cor- 
rillos, conferian  entre  sí  y  se  escribían  los  de  unas  á 
otras  provincias  para  prevenirse  y  ponerse  de  acuer- 
do. Las  sesiones  de  la  junta  duraron  hasta  marzo 
de  1 609,  ea  cuya  época  fueron  enviados  á  la  Suprema 
que  había  ea  Madrid  para  tratar  déla  misma  materia,, 
los  memoriales,  respuestas  y  capítulos  que  se  habían 
dado  á  cada  uno  en  la  de  Valencia.  Pero  antes  de  to- 
mar deliberación  sobre  los  mejores  medios  de  instruir 
los  cristianos  nuevos,  que  habia  sido  el  objeto  de  las 

(f)  «T  yo  que  escribo  la  pre-  de  coDsaltor,  quisieron  honrar  los 
senté  relación  (dice  Escolaoo  al  señores  de  la  Junta  coa  el  de  se- 
dar cuenta  de  los  individuos  de  cretario  de  ella»*-— Dec,  lib.  X, 
la  junta):  á  quien  demás  del  cargo  cap.  45. 
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juDtas,  alarmado  el  duque  de  Lerma  coa  los  planes  de 
coospiracioD,  mas  ó  menos  verosímiles,  que  cada  día 
le  denunciaban  de  los  moriscos  de  Valencia,  de  Ara- 
gón, de  Castilla  y  de  Andalucía,  persuadió  á  Feli- 
pe ni.  de  que  la  espulsion  de  los  moriscos  era  indis- 
pensable.— ^Grande  resolucionl  contestó  el  débil  mo- 
narca al  ministro  favorito:  hacedlovoSt  duque  ^^K» 

Coincidieron  estas  resoluciones  con  el  tratado  de  la 
tregua  de  doce  años  hecho  con  las  Provincias  Unidas 
de  Flandes,  de  modo  que  quedaban  disponibles  al 
rey  todas  las  fuerzas  marítimas  y  terrestres  que  habia 
tenido  empleadas  en  aquellas  guerras.  Asi,  una  vez 
determinada  la  expulsión ,  y  como  si  se  tratara  de  U 
conquista  de  un  gran  reino,  se  dieron  órdenes  reser- 
vadas á  los  vireyes  y  capitanes  generales  de  Ñápeles, 
de  Sicilia  y  de  Milán,  para  que  tuviesen  prontas  y  dis- 
puestas las  galeras  de  sus  escuadras  y  las  compañías 
de  sus  tercios;  y  lo  mismo  se  ordenó  al  marqués  de 
Yillafranca ,  general  de  las  galeras  de  España ,  y  se 
nombró  á  don  Agustín  Mejía  maestre  general  de  los 
ejércitos  que  se  formaran  en  el  reino.  Poco  tiempo 
después  (4  de  agosto,  1609),  mandó  el  rey  á  Mejía 
que  sin  entrar  en  la  corte  y  con  todo  sigilo  partie- 
se derecho  á  Valencia,  y  escribió  al  capitán  general 
de  aquel  reino,  marqués  de  Caracena,  que  tuviese 
apercibida  la  infantería  de  la  milicia  efectiva,  y  avisó 

(4)    Bleda,  Coronicf ,  p.  932.— Fouscca,  Expulsión, lib.  HI. 
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de  su  resolacíon  al  arzobispo  don  Juan  de  Ribera, 
ad  virtiéndole  se  entendiese  con  don  Agustín  Mejía,  que 
en  su  nombre  le  informaría  de  todo  <*).  Luego  que 
llegó  Mejía  á  Valencia,  comenzó  á  celebrar  secretas 
y  misteriosas  conferencias  con  el  vírey  y  el  patriarca, 
se  inspeccionábanlos  cuarteles,  las  fortalezas  y  cas- 
tillos, y  se  abastecian  de  vituallas,  municiones  y  di- 
nero las  plazas  de  la  costa. 

Tales  y  tan  misteñasos  aparatos,  cuyo  objeto  se 
traslucia  aunque  no  se  declaraba,  pusieron  en  recelo 
y  alarma  á  los  moriscos ,  que ,  como  siempre  en  ca^ 
sos  análogos,  sacaron  á  luz  antíguas  profecías  y  fatí- 
dicas predicciones;  agitábase  el  pueblo;  y  el  estamen- 
to militar,  después  de  espresar  al  virey  su  sentimiento 
de  ver  tales  aprestos  de  guerra  sin  que  se  les  decía* 
rara  el  intento,  y  penetrado  ya  de  que  se  dirigían 
contra  los  moriscos,  despachó  una  embajada  al  rey, 
exponiéndole  los  inconvenientes  que  el  reino  padecería 
con  la  expulsión,  la  pobreza  en  que  iban  á  quedar  las 
iglesias  y  monasterios,  los  caballeros  y  señores  que  se 
sostenían  de  los  censos  que  pagaban  los  moriscos,  y 
que  ascendían  á  cerca  de  doce  millones;  el  menoscabo 
que  sufrirían  las  rentas  reales,  y  otros  males  que  po- 
dría traer  la  desesperación  de  aquella  gente.  Has  en 
tanto  que  estos  embajadores  llegaban  á  la  corte, 


(4 )  El  Padre  Escribe,  en  la  Vi-  en  Segovia  á  4  de  agosto  de  1609, 
da  de  doD  Juan  de  Ribera,  inserta  y  la  respaesta  del  prelado  al  rey. 
la  carta  del  rey  al  arzobispo,  fecha 
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afluian  á  las  costas  de  Valencia  nomerosas  escuadras/ 
de  Levante  y  de  Mediodía,  de  Italia,  de  Portugal,  del 
mar  Océano,  y  apoderándose  de  todos  los  puertos 
desde  Vinaróz  á  Alicante  (setiembre,  1609),  alojá- 
ronse las  tropas  de  mar  y  tierra  en  los  lugares,  sier- 
ras y  pasos  convenidos.  Entonces  el  virey ,  marqués 
de  Garacena,  publicó  el  bando  real  que  tenia  en  su 
poder ,  mandando  que  fueran  expulsados  todos  los 
moriscos  de  aquel  reino  y  trasportados  á  Berbería 
(82  de  setiembre).  Los  principales  capítulos  de  esta 
terrible  ordenanza  eran:— que  en  el  término  de  ter- 
cero dia  todos  los  moriscos,  hombres  y  mugeres,  bajo 
pena  de  la  vida,  habian  de  embarcarse  en  los  puertos 
que  cada  comisario  les  señalara: — no  se  les  per- 
mitía sacar  de  sus  casas  mas  que  la  parte  de  bie-- 
nes  muebles  que  pudieran  llevar  sobre  sus  cuer- 
pos:— no  habian  de   ser   maltratados ,   vejados  ni 
molestados  de  obra  ni  de  palabra:— durante  la  em- 
barcación se  les  daría  el  necesario  sustento:^-cual- 
quiera  que  encontrare  á  un  morisco  desmandado 
fuera  de  su  lugar  pasados  los  tres  dias  del  edic- 
to ,  podia  impunemente  desbalijarle ,  prenderle ,  y 
hasta  matarte  si  se*  resistía: — ^imponíase  pena  de  muer- 
te á  los  vecinos  de  cualquier  lugar  en  que  se  averi- 
guase haber  quemado  los  moriscos,  escondido  ó  en- 
terrado alguna  parte  de  su  hacienda:— en  cada  lugar 
de  cien  vecinos  quedarían  seis,  los  mas  viejos,  esco- 
gidos por  los  señores  entre  los  que  hubieran  dado  mas 
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muestras  de  crislianos»  para  que  pudieran  enseñar  á 
los  nuevos  pobladores  el  modo  de  cultivar  los  cam- 
pos:— los  nifos  menores  de  cuatro  años  podrían  que- 
darse, si  querían  ellos  y  los  padres  lo  consentían: — 
los  menores  de  s^  años,  hijos  de  cristiana  vieja,  se 
quedarían  con  su  madre,  pero  el  padre,  si  era  mo- 
risco ,  seria  expulsado: — los  que  quisieran  ir  á  otros 
reinos  podrían  hacerlo,  pero  sin  cruzar  ninguna  de  las 
provincias  de  España  ^*^. 

Publicado  el  bando ,  tomadas  las  mas  esquisitas 
precauciones  en  la  capital  y  pueblos  príncipales,  y 
nombrados  los  comisaríos  embarcadores ,  se  dio  prin- 
cipio á  la  ejecución.  Aparte  de  una  ligera  resistencia 
que  se  notó  en  algunos  lugares  y  que  se  venció  fá- 
cilmente, iban  acudiendo  millares  de  familias  moris- 
cas á  embarcarse  en  el  Grao ,  en  Denía ,  en  Alicante 
y  en  Vinaróz,  desde  donde  eran  trasportadas  á  Argel, 
Túnez,  Oran  y  otras  ciudades  de  África,  en  que  ha- 
llaban muy  buena  acogida  y  hospitalidad.  Mas  no  tar- 
daron en  plagarse  los  caminos  de  cuadrillas  de  cris- 
tianos viejos,  que  asaltaban ,  robaban  y  asesinaban  á 
los  infelices  moriscos  que  iban  á  embarcarse ;  lo  cual 
por  una  parte  obligó  al  virey  á  tomar  medidas  y  po^ 
ner  guardas  en  los  caminos  para  limpiarlos  de  sal- 
teadores, y  j)or  otra  produjo  tal  irritación  en  los  mo- 


lí )  Guadalajara  y  Xa? ierre,  Me-  Bleda,  Breve  relación  de  la  expul- 
morable  expulsión,  cap.  43. — Es-  sion  de  los  moriscos. — Cabrera  de 
colano,  Déc.  lib.  X.,  c.  37  á  40.—    Córdoba,  Relaciones,  etc. 
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riscos  de  algunos  valles  y  sierras,  que  fué  causa  de 
sangrientos  choques,  de  muy  lastimosas  muertes  y  de 
que  se  paralizara  por  unos  dias  la  embarcación  (*>. 
Deseosos  no  obstante  muchos  de  ellos  de  alejarse  de 
un  país  donde  eran  tratados  peor  que  enemigos,  y 
DO  fiándose  de  la  seguridad  que  les  daban  los  comi-> 
sionados  del  virey,  pidieron  ellos  mismos  se  les  per- 
mitiera embarcarse  en  buques  de  particulares  fletados 
á  su  costa,  y  millares  de  ellos  lo  hicieron  sin  que 
gravara  al  Estado  su  trasporte.  Eran  conducidos  con 
escolta  hasta  los  puertos,  y  muchas  veces  los  señores 
mismos  protegían  y  acompañaban  á  sus  vasallos.  Asi 
lo  hicieron,  entre  otros,  el  duque  de  Gandía,  el  mar* 
qués  de  Albaida,  el  conde  de  Alamás,  el  de  Concen- 
taina  y  el  de  Buñol,  y  alguno  como  el  duque  de  Ma- 
queda  acompañó  á  sus  vasallos  de  Aspe  y  Crevillente 
hasta  Oran.  Pero  fué  necesario  prohibir  el  tráfico  del 
trasporte  en  buques  particulares,  porque  algunos  pa- 
trones, codiciosos  del  oro  de  los  desterrados,  ó  los 

(1)    RelacioD  de  los  moriscos  mandado  le  mataba,  y  eo  seguida 

que  se  embarcaron  en  Vinaróz,  en  echaba  á  andar  muy  mesurada- 

uenia,  ea.Alicante,  en  Cartagena  mente  con  un  rosario  en  la  mano 

y  en  los  Alfaques.— Archivo  de  como  sí  anduviera  haciendo  peni - 

Simancas,  Esi.  legajos  S43  y  S44.  tenoia  por  aquellos  desiertos.  Otro 

—Cartas  del  marques  de  Caracena  tanto  hacia  otro  vecino  de  la  Puebla 

sobre  la  expulsión,  Ibid,  legajo  nd-  del  Duque;  y  los  moriscos,  dice  el 

mero  t48.  historiador  valeooiano,  alterados 

Era  tal  el  fanatismo  de  algunos  de  ver  que  amanecian  tantos  muer- 

cristianos  viejos,  que  entre  otros  tos,  se  dieron  á  hacer  otro  tanto 

casos  y  ejemplares  que  refiere  con  los  cristianos  y  á  juntarse  mu- 

Bscolano  cuenta  de  un  vecino  de  chos  lugares  en  sitios  fuertes  con 

Palma  que  andaba  por  los  montes  ánimo  de  no  pasar  en  África.— 

con  su  arcabuz  á  caza  de  morís-  Libro  X.,  c.  51.— Fonseca,  lib.  V. 
eos,  y  encontrando  alguno  des- 
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d^oUaban  inhumauamenle  ó  los  arrojaban  ál  mar, 
cometieodo  después  los  mas  brutales  escesos  coa  las 
mugeres  y  las  hijas  de  aquellos  desgraciados,  como 
se  cueula  del  patrón  Juan  Bautista  Riera,  á  quien  en 
castigo  le  fué  cortada  la  mano  derecha  y  se  le  conde* 
nó  á  la  pena  de  horca  ^*\  Fué  pues  necesario  recurrir 
otra  vez  para  los  sucesivos  trasportes  á  las  naves  del 
Estado. 

Pero  después,  so  protesto  de  que  los  moriscos 
vendían  sus  haciendas  y  enseres  al  menosprecio  para 
llevar  algún  dinero  consigo  (cosa  muy  natural  en  los 
que  iban  asi  expulsados,  y  no  habian  de  poder  dis- 
frutar jamás  de  ello),  y  de  que  así  privaban  á  los  se- 
ñores territoriales  de  lo  que  les  correspodia  heredar» 
el  virey  y  la  audiencia  prohibieron  á  los  que  habían 
de  embarcarse  toda  venta  de  granos,  aceite,  casas, 
censos,  tierras,  derechos  y  acciones,  inhibiendo  á  los 
cristianos  viejos  todo  género  de  compra  so  pena  de 
nulidad  ^^K  De  este  modo  los  expatriados  á  quienes  el 

(4)    Entre  las  pocas  personas  marinero  la  quebrantó  la  cabeza 

qne  por  casaalidad  babian  sido  con  nn  remo  ,   desapareciendo 

respetadas  en  esta  remesa  se  ha-  luego  su  cadá?er  debajo  de  las 

liaba  una  joven  de  singular  bermo-  aguas. 

sura  é  quien  se  habia  prometido  (2)  Lo  que  por  derecbo  se  ba- 
que no  se  le  baria  ofensa  de  nin-  bia  de  adjudicar  ¿  los  dueños  ter- 
¡íun  género;  mas  al  llegar  á  Bar-  ritoriales,  y  lo  que  babia  de  apli* 
celooa,  discurriendo  el  patrón  que  carse  á  los  nuevos  pobladores,  fué 
aquella  joven  podría  ser  después  después  objeto  de  esposiciones, 
una  terrible  acusadora  de  sus  ioí-  reclamaciones,  pragmáticas  y  dis* 
quidades,  la  arrojó  al  mar  eo  la  posiciones  legales  por  espacio  de 
embocadura  del  Llobregat;  y  co-  mucbosaños.— Pragmáticas  de  Va- 
mo  la  infeliz  se  mantuTiera  algún  lencia. — Arcbivo  del  Real,  libro 
tiempo  viva  sobre  el  agua  pugnan-  titulado  CurioB, 
do  por  asirse  de  la  lancba,  elferoz 
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bdndo  de  proscricion  cogió  desprovistos  de  metálico, 
no  pudieron  proveerse  de  dinero,  y  sufrieron,  ademas 
de  las  calamidades  comunes  á  todos,  los  horrores  de 
la  pobreza  y  de  la  miseria. 

Al  paso  que  la  mayoría  se  había  resignado  con  su 
suerte,  y  obedeciendo  sumisa  el  bando  de  expulsión  se 
habla  apresurado,  ó  prestádose  al  menos  á  cumplirle, 
hubo  algunos  que  opusieron  una  resistencia  desespera- 
da. Los  del  Val  de  Ayora,  los  de  la  baronía  de  Cortes, 
los  de  Gastellá,  Alabar,  Guadalest  y  otros  vecinos 
valles  y  pueblos,  ya  por  resolución  propia,  ya  excita- 
dos por  su  ardiente  alfaqui,  con  un  valor  mas  teme- 
rario que  discreto  hiciéronse  fuertes,  especialmente 
en  la  Muela  de  Cortes,  atrincherando  la  sierra,  inuti- 
lizando y  obstruyendo  los  caminos,  y  ejerciendo  ven- 
ganzas y  desmanes  contra  los  cristianos  viejos,  y  se- 
ñaladamente contra  los  sacerdotes,  los  templos  y  las 
imágenes  de  los  santos.  A  imitación  de  los  de  la  Alpu- 
jarra  proclamaron  también  su  rey:  el  elegido  fué  un 
rico  moro  del  lugar  de  Catadan  ^*K  llamado  Turigi, 
hombre  de  mediana  edad  y  mas  que  medianas  pren- 
das, al  cual  juraron  con  toda  ceremonia  en  la  plaza  de 
Cortes.  Pero  por  mucho  valor  que  la  desesperación 
diera  á  aquellos  hombres,  por  fragoso  que  fuera  el 
terreno  en  que  se  fortificaron,  por  ventajosas  que  fue- 
ran sus  agrestes  posiciones,  érales  imposible  resistir 

(4)    Parroquia  anexa  do  la  de    neo  natural  de  esta  última  Tilla. 
Llombay:  por  eso  algunos  le  supo- 
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mucho  tiempo  á  las  fuerzas  dtscipUnadas  de  todo  un 
reino.  Mantuviéronse  no  obstante  algunos  meses,  no 
faltando  entre  ellos  quien  los  alimentara  con  esperan- 
zas de  un  pronto  socorro,  ya  de  los  moriscos  andalu- 
ces, ya  de  los  tarcos,  ó  de  los  moros  de  África.  La 
guerra  que  en  estos  meses  sostuvieron  fué  en  todo  pa- 
recida á  la  que  sus  padres  habian  hecho  por  mas 
tiempo  en  Granada,  l/y  que  alli  ejecutaron  el  marqués 
de  Mondejar,  el  de  los  Yelez  y  don  Juan  de  Austria, 
hicieron  aqui  don  Sancho  de  Luna,  don  Agustin  Mejía, 
el  conde  de  Castellá  y  otros  caballeros  valencianos, 
que  emplearon  contra  ellos  los  tercios  de  Lombardfa 
y  de  Ñapóles  y  la  milicia  efectiva  del  reino,  penetran- 
do en  sus  estrechos  valles,  trepando  á  las  cumbres  de 
sus  breñas,  asaltando  sus  rústicos  castillos,  degollan- 
do sin  piedad  hombres,  mugeres  y  niños,  ó  despe- 
ñándolos á  los  profundos  barrancos,  y  sufriendo  ellos 
á  su  vez  gran  mortandad  de  mano  de  aquellos  hom- 
bres feroces,  y  tiñendo  la  sangre  mezclada  de  cristia- 
nos y  moriscos  las  rocas,  los  torrentes  y  las  barrancas 
de  aquellos  fragosos  lugares. 

Últimamente,  batidos  y  derrotados  por  todas  par- 
tes los  rebeldes,  domada  la  insurrección  de  la  Muela 
de  Cortes,  rendidos  y  embarcados  mas  de  tres  mil  de 
ellos,  quedando  el  reyezuelo  Turigi  con  algunos  cen^ 
tenares  de  los  mas  obstinados  y  valientes,  y  no  admi- 
tiendo el  salvo-conducto  que  el  virey  le  ofrecía,  pasó 
el  Jiícar  y  continuó  haciendo  una  guerra  terrible  á  las 
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pequeña3  partidas  de  soldados.  Pero  pregonada  y 
puesta  á  talla  la  cabeza  de  Turigi  como  la  de  Aben 
Aboo,  el  reyezuelo  de  la  sierra  de  Cortes  tuvo  no  me- 
nos trágico  fin  que  el  de  la  Alpujarra.  Sorprendido  el 
valenciano  en  una  cueva  por  un  traidor  morisco  de  su 
mismo  pueblo  (6  de  diciembre),  preso  y  conducido  á 
Valencia  sobre  un  asno,  fué  allí  atenaceado,  cortada 
la  mano  derecha»  ahorcado  y  descuartizado  (16  de 
diciembre);  y  asi  como  la  cabeza  de  Aben  Aboo 
en  1 571  fué  puesta  sobre  la  puerta  del  Rastro  de  Gra- 
nada, asi  en  4609  la  cabeza  de  Turigi  fué  colocada 
sobre  la  puerta  de  San  Vicente  de  Valencia.  Las  dos 
insurrecciones  y  los  dos  reyes  acabaron  del  pismo 
modo.  Y  sin  embargo  Turigi  como  Aben  Humeya 
murió  protestando  ser  cristiano,  y  su  muerte  dejó  edi- 
ficado el  pueblo  y  confundidos  á  sus  enemigos  y  per-- 
seguidores  ^^K 

Con  esto  y  con  una  requisición  que  se  hizo  de  los 
que  aun  andaban  dispersos  y  ocultos  por  las  monta- 
ñas, se  prosiguió  el  embarque  de  todos  los  rendidos 
y  de  los  que  habian  quedado  rezagados;  y  aunque  á 
petición  del  virey  y  de  muchos  letrados  y  personas 
notables  accedió  S.  M.  á  que  en  esta  segunda  expul- 
sión se  obligara  á  salir  solamente  á  los  mayores  de 
doce  años,  instó  y  apretó  vivamente  el  arzobispo  Ri- 


(i)  EfloolaDOiUb.  X.,  c.  6%  á  61 .  da,  Breve  relaci^ti,  etc.— Pérez  de 
— GuadaUjara  y  Xavierre,  Memo-  Culla,  Expalsion  de  los  moriscos 
rabie  expulsión,  c.  43  á  4 O.— Ble-    rebeldes  de  la  sierra  de  Cortes. 
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bera  para  que  fueran  comprendidos  hasta  los  de  sietCt 
haciéndolos  rebautizar  sub  conditione^  por  sospechas 
que  se  suponían  de  no  haber  sido  bautizados  la  pri- 
mera vez  con  verdadera  intención  de  parte  de  sus 
padres.  Calcúlase  generalmente  que  entre  ambas  ex- 
pulsiones salieron  del  reino  de  Valencia,  desdcfSG  de 
setiembre  de  1609  hasta  marzo  de  1610,  mas  de 
ciento  cincuenta  mil  moriscos,  bien  que  acaso  la  mitad 
de  ellos  no  llegaron  á  los  puntos  á  que  eran  destina- 
dos. En  la  sala  de  la  ciudad  de  Valencia  se  conserva 
la  memoria  de  este  gran  suceso,  en  una  lápida  de  ala- 
bastro, en  que  se  puso  una  larga  inscripción  que  le 
recordara  á  los  siglos  futuros  ^^K  Pero  á  pesar  de  todo, 
el  mas  respetable  y  el  mas  autorizado  historiador  de 
este  acontecimiento  termina  su  Década  con  estas  no- 
tables palabras:  «Y  con  tanto  queda  dado  fin  á  las 

» antigüedades  del  reino  de  Valencia con  el  nuevo 

nestado  en  que  se  halla,  hecho,  de  reino  el  nftás  /lori- 
ado de  España^  un  páramo  seco  y  deslucido  por  la 
yt  expulsión  de  los  moros:  la  cual  hemos  escrito,  parte 
^como  testigos  de  vista,  y  parte  por  relación  de  los 
}>oñciales  mas  preeminentes  que  á  ella  asistieron  ^^Ki> 


(4)  La  inscripción  empieza:  franca»  general  de  las  galeras  de 
D.  0.  M. — ^Regnante  HisPAifiARUM  España,  en  el  puerto  de  los  Alfa- 
BT  Indiardm  Rege  Phili^o  Tbr-  ques,  asistiéndole  el  duque  de  Tur- 
Tío...  cí,  general  de  las  de  GénoTa,y 

(3J    Escolano,  Décad.  cap.  últi-  don  Ramón  Doms  que  mandaba 

mo.*-LuÍ8  Cabrera,  Relaciones.  las  de  Barcelona,  l^  mfanteria  del 

El  orden  y  colocación  de  las  es-  marqués  tomó  los  pasos  de  la  sier- 

cuadras  y  tropas  había  sido  el  si-  ra  de  Espadan  para  cortar  la  co- 

guienie. — ^El  marqués  de  Villa-  municacion  de  los  moriscos  valen- 
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A  la  expulsión  de  los  moriscos  de  ValéDcia  siguió 
el  edicto  real  para  los  de  Andalucía  y  Murcia  (9  de 
diciembre,  1609),  que  se  publicó  en  el  primero  de 
estos  reinos  el  12  de  enero,  y  en  el  segundo  el  18 
de  1610.  El  encargado  de  su  ejecución  en  Andalucía 
fué  el  marqués  de  San  Germán,  que  de  su  propia  au- 
toridad limitó  á  veinte  dias  el  plazo  de  treinta  que  el 
rey  habia  concedido  á  los  proscritos.  Pero  no  hubo 
necesidad  de  apremiar  á  los  moriscos  andaluces,  por 
que  escarmentados  con  el  ejemplo  de  los  vecinos,  ellos 
mismos  se  apresuraban  á  dejar  aquella  tierra,  no  obs* 
tante  la  cláusula  del  bando  que  les  prohibia  llevar 
consigo  oro,  plata,  moneda  acuñada  de  ninguna  es- 
pecie, joyas  ni  letras  de  cambio;  sino  que  todo  lo  que 
sacaran  de  la  venta  de  sus  bienes  muebles,  únicos  de 
que  podían  disponer  (porque  los  inmuebles  los  aplica- 
ba el  rey  á  su  hacienda),  habia  de  ser  precisamente 
en  frutos  y  mercaderías  no  prohibidas,  compradas  á 
los  cristianos,  y  pagando  los  correspondientes  dere- 
chos. Permitíaseles  llevar  los  hijos  de  cualquiera  edad 
que  fuesen,  si  iban  á  paises  católicos;  pero  si  iban  á 
África,  se  les  quitaban  los  menores  de  siete  años.  Con 

cíanos  con  los  aragoneses.— El  Sicilia,  y  el  conde  de  Elda,  de  las 
jnarquóa  de  Santa  Cruz  con  las  ga-  de  Portugal;  su  infantería  tomó  los 
Jeras  de  Ñapóles  en  el  puerto  de  pasos  que  hay  entre  Valencia  y 
Denia:  su  infantería  ocupó  los  Murcia.— El  general  en  gefe  don 
castillos  y  pasos  de  aquella  comar-  Agustín  Mejfa  y  el  virey  marqués 
€a. — Luis  Faxardo,  general  de  la  de  Garacena  operaban  con  las  tro- 
armada  del  Océano»  en  el  puerto  pas  de  Castilla  y  con  la  milicia  del 
de  Alicante,  con  don  Pedro  de  reino.  Archivo  de  Simancas,  Esta- 
Leiva,  que  lo  era  de  las  galeras  de  do,  leg.  297.— 

Tomo  xv,  26 
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estas  condiciofies  salieron  de  Andalucía  ochenta  mil 
moriscos.  Los  diputados  de  Murcia  dirigieron  al  rey 
una  notable  exposición  en  favor  de  la  conservación  de 
los  de  aquel  reino,  fundada  principalmente  en  el  atra- 
so y  los  perjuicios  que  con  su  salida  habian  de  espe- 
rimentar  la  agricultura  y  las  artes  ^*K  Pero  el  rey  y 
su  ministro  favorito  se  habian  propuesto  ya  no  escu- 
char reclamación  ni  petición  alguna  que  tendiera  á 
contrariar  lo  determinado,  y  encomendada  la  expul- 
sión de  los  de  Murcia  á  don  Luis  Fajardo»  salieron 
sin  dificultad  de  este  reiuo  mas  de  quince  mil  per- 
sonas ^^K 

El  edicto  para  la  expulsión  de  los  de  Aragón  se 
expidió  en  27  de  abril  de  1610,  y  el  encargado  de 
ejecutarle  fué  el  marqués  de  Aytona,  que  publicó  su 
bando  el  19  de  mayo.  Los  diputados  de  Aragón  ha- 
bian representado  también  al  rey  por  medio  de  una 
embajada  que  enviaron  á  la  corte,  compuesta  del  con- 
de de  Luna  y  del  doctor  Carrillo,  canónigo  de  la  Seo 
de  Zaragoza,  los  inconvenientes  de  la  expulsión  de  los 
de  aquel  reino,  las  muchas  ventajas  de  su  conserva- 
ción y  el  ningún  peligro  que  en  ella  habia.  El  memo- 


(1)  Archivo  de  Simancas,  Es-  Memorable  expulsión,  cap.  47, 
lado,  legajo  220,  donde  se  halla  donde  se  inserta  el  bando. — An- 
también  ana  representación  de  los  tonio  de  Salinas,  Relación  verda- 
moriscos  de  Marchena.^En  el  le-  dera  de  las  cansas  que  S.  M.  ha 
f;ajo  227  se  encuentra  una  exposi-  hecho  averiguar  para  echar  los 
cion  de  Granada  pidiendo  se  deja*  moriscos  de  España,  etc.— Casca- 
ran alli  algunos  moriscos  para  les,  Discursos  históricos  de  Mur- 
caiíeros,  tintoreros  y  otros  oficios,  cia,  Disc.  XV.  c.  3. 

(2)  Guadahíjara   y   Xav ierre. 
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rial  de  los  diputados  no  fué  mas  atendido  que  el  de 
los  de  Murcia  ^*\  y  ellos  se  volvieron  al  reino  cansa- 
dos de  esperar  respuesta*  Tres  dias  perentorios  seña- 
ló el  marqués  de  Aytona  á  los  moriscos  aragoneses 
para  su  embarque,  y  todas  las  domas  cláusulas  de  su 
bando  eran  casi  iguales  á  las  que  habían  regido  en  el 
reino  valenciano.  Todas  las  fuerzas  marítimas  y  terres- 
tres de  Valencia,  con  su  capitán  general  don  Agustin 
Mejía,  y  con  las  naves  y  los  tercios  de  Italia,  concur- 
rieron á  la  expulsión  de  los  aragoneses,  como  temien- 
do una  gran  resistencia,  que  ellos  sin  embargo  ni  si- 
quiera dieroD  señales  de  intentar.  Lo  que  sucedió  fué 
que  los  comisarios  conductores,  abosando  de  la  situa- 
ción desamparada  de  aquellos  infelices,   les  haeian 
pagar  en  el  camino,  como  dice  un  historiador  nada 
sospechoso,  «hasta  el  agua  de  los  rios  y  la  sombra  de 
los  árboles,  llevándoles  mas  dinero  de  lo  que  se  les 
señaló  por  sus  salarios  (^^>  Los  moriscos  expulsados 
de  Aragón,  según  los  estados  que  dieron  los  comisa- 
rios, fueron  sesenta  y  cuatro  mil,  pertenecientes  á  tre- 
ce mil  ochocientas  noventa  y  tres  familias.  De  ellos  se 
embarcaron  muchos  en  los  Alfaques;  á  otros  se  les 
permitió  pasar  á  Francia  por  Navarra  y  Canfranc, 
pero  detenidos  por  el  duque  de  la  Forcé  que  al  pronto 
quiso  impedirles  la  entrada,  -al  fin  la  obtuvieron  pa- 
gando diez  escudos  por  cabeza  ^^K 

(4)    El  P.Guadalajara  le  inserta       (3)    El  P.  Gaadalajara,  ubi  sup. 
en  su  cap.  48.  — Memoires  de  If .  tfe  la  Forcé. 

(2j    El  P.  Quadalajara,  c.  25. 
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Con  no  menos  rigor  que  los  valencianos  y  arago- 
neses  fueron  tratados  los  moriscos  catalanes  por  el  du- 
que de  Monteleon,  virey  y  capitán  general  del  Prin- 
cipado. Tampoco  excedió  de  tres  dias  el  plazo  que  les 
dio  para  evacuar  la  tierra,  pasado  el  cual,  todo  el  que 
se  encontrara  por  los  caminos  ó  fuera  de  población 
podia  lícitamente  ser  capturado  y  desbalíjado  por  cual- 
quiera, y  muerto  en  caso  de  resistencia  sin  incurrir 
en  pena  alguna  ^^K  Los  moriscos  que  habia  en  Cata- 
luña tal  vez  no  llegaban  á  cincuenta  mil. 

Con  menos  motivo  y  fundamento  que  á  los  de  otras 
partes  alcanzó  también  la  proscricion  á  los  de  las  dos 
Castillas,  la  Mancha  y  Estremadura  ^^\  que  mas  dise- 
minados, mas  mezclados  y  emparentados  con  los  cris- 
tianos viejos,  cristianos  también  muchos  de  «líos,  á 
juzgar  por  el  ejercicio  de  todas  las  prácticas,  y  de  to- 
das maneras  menos  sospechosos  y  menos  temibles, 
parecía  no  haber  una  necesidad  de  lanzarlos  de  Espa- 
ña; pero  estaba  decretado  el  esterminio  de  la  raza 


(4)    «ítem,  aue  sia  Ilicit  y  per-  hace  en  castellano  á  continaacion 

mes  a  qualsevol  peudre,  capturar,  de  su  libro, 
y  desbalijar  á  qualsevol  Morisco       (2)    Los  de  la  villa  de  Roma- 

que  passats  trQs  dies  apres  de  la  chos  ea   esta  última  provincia, 

publicacio  de  la  present  crida  será  que  parece  formaban  una  especie 

trobat  desmaodat  per  caml  fora  de  de  república ,  y  babian  cometido 

fioblat....T  que  encara  qu«  lo  tal  delitos  con  que  tenían  aterrado  el 

[orisco  faga  valida  resistencia,  pais,  habían  sido  ya  comprendidos 

sea  lUcit  matarlo  sens  encorrer  en  el  bando  de  Andalucía,  y  some- 

en  pena  alguna.»— Este  bando  es  tidos  ¿  un  juez  pesquisidor  fue- 

el  último  documento  qne  inserta  ron  ahorcados  ocho  de  los  masri- 

Fr.  Jaime  Bleda  en  su  Defensio  eos,  azotados  muchos,  y  desterra- 

Fidei^  y  en  la  Breve  Relación  de  dos  todos  del  reino.— Memorable 

laexfíuhion  de  los  moriscos  que  expulsión,  etc.,  cap.  i7. 
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morisca  y  no  se  libertaron  del  general  anatema.  Usó- 
se por  lo  mismo  con  ellos  de  cierta  hipocresía  para 
cohonestar  la  expulsión.  «Habiéndose  dado  licencia 
)»decia,  á  los  que  habitan  los  reinos  de  Castilla  la  Yie- 
)»ja  y  la  Nueva,  para  que  los  que.  quisiesen  salir  de 
»estos  mis  reinos  y  señoríos  lo  pudiesen  hacer,  se  ha 
)»entendido  por  diversas  y  muy  ciertas  vias  que  los 
i>que  hasta  agora  no  han  usado  de  esta  permisión 
restan  muy  inquietos  y  van  disponiendo  de  sus  ha- 
))Ciendascon  fin  de  salir  también  destos  reinos,  de 

»que  se  infiere  su  ánimo  é  intención etc.  9  ¿Y  qué 

habian  de  hacer  sino  disponerse,  cuando  veian  lo  que 
pasaba  en  todo  el  reino?  Tomóse  pues  hipócritamente 
por  deseo  lo  que  no  era  sino  convicción,  y  prepararse 
como  el  reo  que  está  aguardando  de  un  momento  á 
otro  su  sentencia  de  muerte. 

Los  de  estos  reinos  no  habian  de  pasar  por  Va- 
lencia, Aragón  ni  Andalucía.  Una  escepcion  se  hizo 
con  ellos,  que  fué  facultar  á  los  obispos  para  que  die- 
ran licencia  de  quedarse  á  aquellos  que  de  una  escru- 
pulosa información  resultara  haberse  conducido  en  to« 
do  como  ensílanos  viejos,  en  lengua,  en  trage,  en 
costumbres,  en  la  observancia  de  los  preceptos  de  la 
religión,  que  hubieran  frecuentado  los  sacramentos, 
fundado  aniversarios  y  memorias  pías,  sin  mezcla  de 
ningún  rito  de  la  secta  mahometana.  Aun  hechas  al- 
gunas excepciones,  todavía  salieron  de  las  Castillas 
mas  de  cien  mil.  Con  esto  se  completó  la  expulsión 
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general.  Si  algunos  quedaron  rezagados  ú  ocultos  eir 
las  montañas,  fueron  oseados  y  como  cazados  los  años 
siguientes.  Los  del  Val  de  Ricote  en  el  reino  de  Mur- 
cia, que  habían  sido  esceptuados,  y  hasta  los  del 
Campo  de  Caiatrava,  que  gozaban  privilegio  de  cris- 
tianos viejos  desde  el  tiempo  de  la  reina  Isabel,  fue- 
ron algo  mas  tarde  expulsados  por  el  conde  de  Sala- 
zar.  Los  que  en  las  poblaciones  hablan  quedado  en 
concepto  de  buenos  y  fieles  cristianos,  sufrieron  todos 
los  rigores  del  Santo  Oficio,  al  cual  eran  frecuente- 
mente denunciados  so  pretesto  de  la  mas  insignificante 
práctica  muslímica  que  á  cualquiera  le  daba  el  antojo 
de  atribuirles. 

No  DOS  maravilla  que  los  autores  mismos  de  aquel 
tiempo  discrepen  tanto  entre  sí  en  cuanto  al  número 
de  los  expulsados,  variando  desde  trescientos  mil  á 
un  millón  ^*K  Porque  ademas  de  los  que  se  anticipa- 
ron por  temor  á  abandonar  el  reino,  como  sucedió  en 
Andalucía,  de  donde  se  fugaron  á  Fez  mas  de  veinte 
mil,  de  los  cuales  sin  duda  algunos  no  hicieron  cuen- 
ta; ademas  de  la  natural  confusión  que  habria  en  el 
embarque  con  tanta  afluencia  de  gente,  no  había  da- 
tos estadísticos  ni  medianamente  exactos:  el  censo  de 
los  moriscos  de  Valencia  se  había  suspendido  siete 
años  antes  por  temor  de  descubrii*  y  hacer  pública  su 


(4)  Por  los  datos  de  Fr.  Jaime  Solazar  de  Mendoza  los  limita  á 
Bleda  faeron  500,000:  por  los  de  300,000:  y  Llórente  hace  subir  la 
Escolano  y  Guadalajara  ,  600,000:    cifra  á  un  millón,  y  asi  otros. 
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moltiplicacioD  progresiva,  y  el  de  Castilla  se  estaba 
haciendo  cuando  se  espidió  el  edicto  de  expulsión. 
Menester  es  también  tomar  en  cuenta,  no  solp  los  ex- 
pulsados, sino  los  muchísimos  que  perecieron,  ya  en 
las  refriegas  con  las  tropas,  ya  ajusticiados  en  los  pa- 
tíbulos, ya  asesinados  en  los  camioos  y  en  los  bos- 
ques, ya  en  los  calabozos  y  en  las  hogueras  de  la 
Inquisición  í*^ 

De  todos  modos  los  célebres  edictos  de  Felipe  III. 
contra  los  moriscos  privaron  á  España,  ya  harto  des- 
poblada en  aquel  tiempo  á  consecuencia  de  la  mala 
administración  y  de  las  guerras  perpetuas,  de  una 
numerosa  población,  que  era  precisamente  la  pobla^ 
cion  agrícola,  la  población  mercantil  é  industrial,  la 
población  productora,  y  la  población  mas  contribu- 
yente. Lo  de  menos  fué  la  sangría  de  los  millones  de 
ducados  que  llevó  consigo  la  población  proscrita,  aun- 
que atendida  la  escasez  de  numerario  que  padccia  el 
reino,  la  repentina  falta  de  tan  gran  suma  de  metálico 
tenia  que  hacerse  muy  sensible.  Tampoco  fué  el  ma- 


(1)  Los  expatriados  y  emigra-  saqueados,  expulsados  ó  asesina- 
dos no  tuvieron  en  verdíad  mejor  dos  en  Italia  y  en  Francia.  Los 
suerte  que  los  aue  intentaron  que-  moros  y  turcos  los  perseguian  por 
darse  por  acá.  En  Ar^el  como  en  lo  que  tenían  de  cristianos:  Jos 
Marruecos,  en  Francia  como  en  cristianos  de  Francia  y  de  Italia 
Italia  y  en  Turquía,  en  todas  par-  los  perseguian  por  lo  que  tenían 
tes  excitaron  los  celos  de  los  mo-  do  mahometanos.  Estos  infelices 
ros,  de  los  turcos,  de  los  ¡udíos  y  solo  hallaron  alguna  protección  en 
de  los  cristianos.  Los  que  no  eran  la  regencia  de  Túnez.  Algunos, 
degollados  por  los  alárabes  en  los  desesperados,  se  hicieron  piratas, 
caminos  y  en  las  aldeas  de  África,  y  molestaron  por  muchos  años  las 
los  que  DO  eran  maltratados,  herí-  costas  italianas  y  españolas. 


dos  y  robados  en  Turquía  ,  eran 
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yor  mal,  aunque  mal  grande,  la  mucha  moneda  falsa 
ó  de  baja  ley  de  que  maliciosamente  dejaron  plagado 
el  reino  al  tiempo  de  marcharse.  Lo  peor  fué  qué  fal- 
tó con  ellos  la  población  laboriosa,  inteligente  y  ejer- 
citada en  las  artes  útiles.  Comenzando  por  la  agricul- 
tura, por  el  cultivo  del  azúcar,  del  algodón  y  de  los 
cereales  en  que  eran  tan  aventajados;  por  su  admira- 
ble sistema  de  irrigación  por  medio  de  azequias  y  ca- 
nales, y  su  conveniente  distribución  y  circulación  de 
las  aguas  por  aquellas  arterias,  á  que  se  debia  la  gran 
producción  de  las  fértiles  campiñas  de  Valencia  y  de 
Granada;  continuando  por  la  fabricación  de  paños,  de 
sedas,  de  papel  y  de  curtidos  en  que  eran  tan  exce- 
lentes; y  concluyendo  por  los  oficios  mecánicos,  que 
los  españoles  por  indolencia  y  por  orgullo  se  desde- 
ñaban generalmente  de  ejercer,  y  de  que  ellos  por  lo 
mismo  se  habían  casi  exclusivamente  apoderado;  todo 
se  resintió  de  una  falta  de  brazos  y  de  inteligencia 
que  al  pronto  era  imposible  suplir,  y  que  después  ha- 
bia  de  ser  costoso,  largo  y  difícil  reemplazar. 

El  mismo  historiador  valenciano  que  presenció  la 
expulsión,  y  escribió  acabada  de  realizar,  dejó  ya 
consignado  que  Valencia,  el  bello  jardín  \de  España, 
habia  quedado  convertida  en  tm  páramo  seco  y  deslu- 
cido. Tanto  alli  como  en  Castilla  y  en  los  demás  pai- 
ses  se  comenzó  á  sentir  pronto  el  hambre:  pues  aun- 
que se  enviaron  nuevos  pobladores  á  los  lugares 
desocupados  por  los  moriscos,  para  que  aprendieran 
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á  trabajar  en  los  campos,  en  las  fábricas  y  en  los  ta- 
lleres, al  lado  de  aquellos  pocos  que  al  efecto  se  ha- 
bia  dispuesto  que  quedasen  (confesión  por  cierto  harto 
bochomosal),  ni  aquel  aprendizage  podia  dar  resulta- 
dos prontos,  ni  la  aplicación  y  la  laboriosidad  son 
virtudes  que  se  improvisan,  ni  era  fácil  sustituir  á 
aquella  raza  de  hombres,  que  por  su  genio  y  por  su 
especial  posición  en  el  pais,  á  fuerza  de  arte,  de  pa- 
ciencia y  de  economía,  habia  llegado  como  á  domai' 
la  naturaleza  y  á  esplotarla  en  todas  sus  creaciones. 
Asi  fué  que  al  bullicio  de  las  poblaciohes  sucedió  el 
melancólico  silencio  de  los  despoblados^  y  al  continuo 
cruzar  de  los  labradores  y  trajineros  por  los  caminos, 
sucedió  el  peligroso  encuentro  de  los  salteadores  que 
los  recorrían,  y  se  abrigaban.en  las  ruinas  de  los  pue- 
blos desiertos.  Si  algunos  señores  territoriales  ganaron 
con  la  herencia  de  los  expulsados,  fueron  muchos  mas 
los  que  perdieron,  hasta  el  punto  de  tener  que  seña- 
larles pensiones  alimenticias.  Los  que  sin  duda  gana- 
ron fueron  el  duque  de  Lerma  y  su  familia,  que  se 
apropiaron  una  parte  del  producto  en  venta  de  las  ca- 
sas de  los  moriscos  ^^\ 

Fué  pues  la  expulsión  de  los  moriscos,  económi- 
camente considerada,  la  medida  mas  calamitosa  para 
España  que  pudo  imaginarse;  y  casi  se  puede  tolerar 


(4)    Afirmase  que  entre  el  du-    cados,  ó  sea  cinco  millones  y  medio 
que  de  Lerma  y  sus  hijos  percibió-    de  reales, 
ron  en  este  concepto  500,000  du- 
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!a  exageración  con  que  un  hombre  de  estado  extran- 
gero,  e!  cardenal  de  Richelieu,  avanzó  á  llamarla  «el 
«consejo  mas  osado  y  bárbaro  de  que  hace  mención 
» la  historia  de  todos  los  anteriores  siglos  í*^»  Cierto,  la 
herida  que  con  ello  recibió  la  riqueza  pública  de  Es- 
paña fué  tal,  que  no  es  del  todo  aventurado  decir  que 
aun  no  ha  acabado  de  reponerse  de  ella. 

Como  medida  religiosa,  fué  una  consecuencia  de 
las  ideas  que  habian  prevalecido  en  España  muchos 
siglos  hacía,  y  del  odio  inveterado  y  tradicional  que 
el  pueblo  conservaba  á  sus  antiguos  dominadores  y 
tenaces  enemigos.  Que  favoreció  al  pensamiento  de  la 
unidad  religiosa  por  cuya  realización  y  complemento 
habian  trabajado  tan  constantemente  los  soberanos  y 
los  pueblos  españoles,  no  puede  negarse.  Pero  no 
creemos  que  haya  gran  mérito  (aparte  del  caso  de  una 
lucha  empeñada,  como  la  de  la  edad  media)  en  llegar 
á  la  unidad  por  medio  del  esterminio  de  los  que  pro- 
fesan otras  creencias.  El  mérito  hubiera  estado  en 
atraer  á  los  descreidos  y  obstinados  por  la  doctrina,  por 
la  convicción,  por  la  prudencia,  por  la  dulzura,  por 
la  superioridad  de  la  civilización. 

Como  medida  política,  como  malida  de  seguridad 
y  de  tranquilidad  para  el  Estado,  pudo  justificarse  si 
las  conspiraciones  eran  tan  ciertas  y  tan  temibles,  los 
planes  tan  inicuos,  tan  poderosos  los  medios  y  lan  in- 

(1)    Memorias  del  cardenal  de    Riclielicu,  tom.  X.  p.  231. 
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mineóte  el  peligro,  como  el  ministro  favorito,  y  el  ar- 
zobispo Ribera  y  otros  consejeros  suponían.  Tenemos 
por  cierto  que  hubo  correspondencia  y  relaciones  y 
proyectos,  hostiles  á  España,  entre  algunos  moriscos 
valencianos  y  los  berberiscos  y  turcos,  y  aun  entre 
aquellos  y  algunos  franceses.  Pero  ni  hemos  hallado 
que  los  planes  fuesen  tan  vastos  y  tan  peligrosos  como 
los  representaban  los  amigos  de  l^i  expulsión,  ni  el  po- 
der de  los  cristianos  nuevos  de  Valencia  podia  infun- 
dir tan  serios  temores,  ni  menos  le  inspiraban  los  de 
Aragón  ni  los  de  Murcia,  como  lo  expusieron  los  di- 
putados de  aquellos  reinos,  que  eran  la  autoridad  mas 
competente  en  la  materia,  ni  se  sabe  que  conspiraran 
ni  pudieran  conspirar  los  de  Castilla.  Y  de  todos  mo- 
dos, cuando  se  considera  que  después  de  mas  de  un 
siglo  de  tener  subyugados  los  moriscos,  sujetos  á  las 
leyes  del  reino,  diseminados,  mezclados  entre  españo- 
les y  cristianos,  no  se  acertó  á  asimilarlos  en  costum- 
bres y  creencias,  á  refundir  los  restos  del  pueblo  ven- 
cido en  la  gran  masa  del  pueblo  vencedor,  que  no  so 
acertó  ni  á  hacerlos  cristianos  ni  á  hacerlos  españoles, 
sin  necesidad  de  apelar  al  violento  medio  del  extermi- 
nio de  toda  una  generación,  no  se  puede  juzgar  aven- 
tajadamente de  la  maña,  de  la  discreción  y  de  la  po- 
lítica de  Felipe  III.  y  de  los  soberanos  que  le  habían 
precedido  í*^  . 

(()    Sóbrela  maleria  conleni*    conáuUado  muUilud  de  documcn- 
da  en  este  capítulo  hemos  visto  y    tos  existentes  eu  el  Archivo  de  Sí- 


396 


HISTORIA  DB  ESPAÑA. 


mancas,  cartas  originales,  minu- 
las,  consultas,  esposiciones,  esta- 
dos, despachos,  notas,  etc.,  que 
se  encuentran  en  los  papeles  de 
Estado,  principalmente  desde  el 
legajo  o.<>  487  hasta  el  legajo  248. 
Con  ellos  hemos  compulsado  las 
noticias  de  los  historiadores  con- 
temporáneos de  estos  sucesos,  sin- 
tiendo que  la  naturaleza  de  nues- 
tra obra  no  nos  haya  consen- 
tido dar  mas  latitud  á  las  que 
arrojan  estos  preciosos  documen- 
tos, asi  sobre  las  espediciooes  de 
nuestras  flotas  á  África  y  á  Turquia, 
como  sobre  el  negocio  de  la  ex- 
pulsión de  los  moriscos  españoles. 
El  conde  Alberto  de  Gircourt 
aue  publicó  en  4846  su  Histoire 
oes  Mores  Mudejares  et  des  Maris- 
ques d^  Espagne,  en  tres  volúme*- 
nes,  la  cual  concluye  con  el  suce- 
so de  la  expulsión  ordenada  por 
Felipe  III.:  el  alemán  A.  L.  de  Ro- 
cho n,  que  posteriormente  ha  es- 
crito Die  Moriskos  in  Spanien^ 
obra  calcada  sobre  la  de  Circourt, 
y  puede  decirse  cono  un  com- 
pendio de  ella;  y  cualquiera  que 
como  estos  escrioiese  una  historia 
especial  de  los  moriscos,  hallaria 
on  los  citados  legajos  de  Simancas 
abundancia  de  noticias  y  copia  de 
documentos  con  que  enriquecer- 
las, en  lugar  de  las  pocas  piezas 
justificativas  que  Gircourt  inser- 
tó come  apéndice  á  su  tom.  III.,  y 
que  un  historiador  general  siente 
la  necesidad  y  la  pena  de  omitir. 
'  — ^Tales  son,  entre  otros  muchos, 
la  consulta  del  conde  Miranda, 
del  cardenal  Guevara,  de  don  Juan 
de  Idiaquez  y  Pr.  Gaspar  de  Cór- 
doba soore  el  negocio  de  la  ex- 
pulsión: leg.  487,  correspondien- 
te al  año  1604.*— Otra  original  y 
en  borrador  que  se  hizo  sobre  ol 
mismo  asunto,  con  relación  de  to- 
dos los  antecedentes  que  habia, 
leg.  208,  A.  4607.— Otra  sobre  lo 
mismo,  con  los  votos  individuales 
el  Consejo  de  Estado*,  legajo  242, 


año  4608. — Las  Relaciones  de  mo- 
riscos embarcados  y  varios  cen- 
sos de  población,  en  cartas  de! 
duque  de  Cea:  legajos  243  y  244, 
año  1609. — Mucbas  cartas  del 
marqués  de  Garacena,  Icg.  247, 
A.  id.  —  Testimonios  de  hacien- 
da de  moriscos,  y  la  exposicioa 
del  reino  do  Murcia,  legaio  220, 
A.  1610.— Relación  de  los  úe  Ori- 
huela  y  Alicante,  y  la  carta  del  ar- 
zobispo Ribera  dudando  del  bau- 
tismo de  algunos:  legajo  224:— El 
bando  del  marqués  de  Garacena 

Íiara  que  el  que  cogiese  moriscos 
óragidos  los  tuviese  por  esclavos: 
la  relación  de  los  que  pasaban  por 
Pamplona  ,  los  avisos  de  que  en 
Genova  no  querian  recibir  los  rao- 
riscos  expulsados,  etc.:  leg.  225. 
— Consulta  del  Consejo  de  Estado 
sobre  lo  que  escribe  el  conde  de 
Benavente  acerca  de  los  moriscos 
del  reino  de  Valencia.  40  de  agos- 
to de  4600:  Archivo  de  Simancas, 
Estado,  legajo  2,636.— Otra  con- 
sulta del  mismo  Consejo,  28  de 
enero  4601,  sobre  un  aviso  tocao- 
te  á  los  moriscos  de  España  que 
ha  enviado  el  alférez  Bartolomé 
de  Llanos  y  Alarcon  desde  Tetuao 
donde  está  cautivo:  Ibid.  —  Con* 
salta  original  del  comendador  ma- 
yor de  León,  á  S.  M.  sobre  moris- 
cos de  Segovia,  á  28  de  agosto, 
4609:  Estado,  leg.  2,639.  — CarU 
autógrafa  de  don  Manuel  Ponce  de 
León  á  S.  M.  sobre  lo  mismo.  Ma- 
drid 28  de  agosto,  4609.  Ibid.  Es 
un  dictamen  notable. — ^Resolución 
del  Consejo  en  presencia  de  S.  M., 
45  de  setiembre,  4609.  Ibid. — Car- 
tas del  marqués  de  Garacena  á 
S.  M.,  de  Valencia,  setiembre  y 
octubre  de  4609.  Estado  leg.  247. 
— Carla  de  Philagathon,  de  Valen- 
cia, 43  de  octubre,  4609.  Est.,  le- 
gajo 243.— El  Consejo  de  Estado  á 
S.  M.,  con  una  consulta  del  Con- 
sejo do  Aragón  y  carta  del  obispo 
do  Orihuela,  sobre  los  incon venien- 
tes de  dejar  en  cada  lugar  el  seis 
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poi  cieuto  de  lo^  moriscos:  octu- 
bre, 4609. Est.,  leg.  2,639.— Carta 
del  ayuntamiento  de  ta  ciudad  de 
Murcia  á  S.M.  17  de  octubre,  1609. 
Est.,  leg.  ál  3.— Del  marqués  de  Ca- 
racena  á  S.  M.  sobre  el  levanta- 
miento de  los  de  Guadalete  y  valle 
de  Cofrcntes,  27  de  octubre,  4609. 
Est.,leg.2n. — Otra  del  mismo,  en 
Valencia:  Ibid. — Otras  del  mismo 
de  3,  6  y  7  de  noviembre.  Ibid. 
— Del  embajador  de  Roma  á  S.  M. 
sobre  conferencia  tenida  con  Su 
Santidad  acerca  de  la  expulsión: 
iO  de  noviembre,  4609.  Est.,  le- 
gajo 994.  — Del  gobernador  de 
Aragón  á  S.  M.,  42  de  noviem- 
bre,  1609.  Est.,  leg.  247.— Va- 
rías del  marqués  de  Garacena  á 
S.  M.,  noviembre  y  diciembre  de 
ídem.  Ibid. — Consulta  del  Conse- 
jo de  Estado  sobre  las  cartas  del 
marqués,  del  arzobispo  Ribera  y 


de  don  Agustiu  Mejía,  42  de  di- 
ciembre, 4609.  Est.,  leg.  2,639.— 
Otra  del  marqués  de  Garacena,  27 
de  diciembre:  en  ella  anuncia  la 
prisión  del  segundo  rey  délos  mo- 
riscos, hermano  del  primero:  lla- 
mábase Mellini:  Est.,  leg.  217. 
— Del  mismo,  á  3  do  enero,  4640: 
Ibid. — Consulta  del  comendador 
mayor  de  León  y  del  P.  i>onfesor 
sobre  procesión  por  el  buen  suce  - 
so  de  los  moriscos,  4610:  Estado, 
leg.  2,644. — Del  consejo  de  Esta- 
do, sobre  la  fortiñcacion  de  Lara- 
che,y  loque  valdria  la  hacienda  de 
los  moriscos  de  Andalucía,  8  de 
febrero,  164  4.  Est.,  leg,  2,641.— 
Del  mismo  sobre  el  suceso  de  la 
Mamora;  25  de  marzo,  4644.  Esta- 
do, leg.  2,643.— Del  mismo,  sobre 
asuntos  de  Berbería,  y  de  los  mo- 
riscos de  Murcia,  años  1644  á  4613. 
Estado,  legajos  2,641  y  2,643. 


CAPITULO  \. 

HACIENPA.  COSTUMBRES. 
»e1606  A  4611. 


Conducta  del  rey  después  de  restablecida  la  corteen  Madrid.— Es  ai- 
va  que  le  molesten  con  negocios.^Pensiones,  mercedes,  fiestas.— Cor- 
tes de  1607. — ^Servicio  de  millones. — Medios  para  ganar  los  votos  de 
los  procuradores. — Condiciones  que  estos  imponían. — Repugnan- 
cia de  las  ciudades  á  otorgar  el  servicio. — Otros  arbitrios  para  salir  dt 
apuros.— «Capítulos  do  estas  cortes.— Peticiones  notables.-— Jora  del 
príncipe  don  Felipe. — Cortes  de  16H. — Servicio  ordinario  j  ex- 
traordinario.— ^No  quiere  el  rey  congregar  cortos  en  Aragón. — ^Acre- 
centamiento de  la  casa  y  familia  del  duque  de  Lerma. — Disgasto 
y  murmuración  del  pueblo.— Procesos  ruidosos  contra  consejeros 
de  hacienda  por  haberse  enriquecido  abusando  de  sus  cargos. — Opu- 
lencia del  de  Lerma  en  medio  de  la  pobreza  pública. — Obras  de  utili- 
dad y  de  ornato. — ^Medidas  para  atajar  el  lujo  y  la  relajación  de 
costumbres.— Casa*galera.—Providencia  sobre  coches.— Leyes  sao- 
tuarias.— Interrupción  de  ñestas.— Muerte  de  h  reina.^Proyeclos 
de  enlaces  entre  príncipes. 

Con  haber  vuelto  la  corte  á  Madrid  en  1606,  se- 
gún al  final  del  cap.  I.  dijimos,  no  se  hizo  otra  cosa 
que  establecer  otra  vez  la  residencia  de  los  Consejos 
donde  antes  habian  estado,  después  de  los  trastornos» 
perjuicios  y  quebrantos  en  los  intereses  públicos  y 
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particulares  consiguientes  á  dos  traslaciones.  Por  lo 
(lemas  el  rey  no  se  fijó  en  Madrid  con  mas  asiento  que 
lo  habia  hecho  antes  en  Valladolid.  Al  contrario,  pue- 
de decirse  que  el  monarca  era  un  huésped  en  la  capi- 
tal de  la  monarquía,  distrayéndose  en  continuas  es- 
cursiones  y  viagcs  siempre  que  el  estado  de  la  reina 
y  su  salud  y  la  de  los  príncipes  lo  permitian.  Distra- 
yéndose decimos,  porque  no  era  el  objeto  de  sus  espe- 
diciones  visitar  las  ciudades  y  villas  para  conocer  las 
necesidades  de  sus  pueblos  y  remediarlas,  como  tan- 
tas veces  las  cortes  del  reino  lo  habían  pedido  á  sus 
soberanos;  sino  que  parecía  proponerse  dar  al  olvido 
aquellas  necesidades  entre  el  bullicio  y  el  solaz  de  los 
torneos,  de  las  mascaradas,  de  las  corridas  de  toros 
y  de  las  partidas  de  montería,  bien  que  alternando 
entre  los,  espectáculos  profanos  y  las  festividades  re- 
ligiosas, á  que  no  era  Felipe  III.  menos  aficionado, 
gustando  de  asistir  á  las  procesiones  de  Corpus  y  Se- 
mana Santa  do  quiera  que  ofrecieren  alguna  novedad, 
ó  en  los  pueblos  en  que  con  mas  solemnidad  se  ce- 
lebraran. 

De  no  gustar  que  le  interrumpieran  en  sus  solaces 
con  el  impertinente  despacho  de  los  negocios  públicos 
habia  dado  ya  evidentes  pruebas  en  Lerma.  Lo  mismo 
hizo  en  la  temporada  de  estío  que  pasó  en  1 606  en  el 
Escorial.  No  se  permitía  á  persona  alguna  acercarse 
al  real  sitio  durante  la  estancia  de  SS.  MM.,  bajo  pe- 
na de  azotes  y  destierro  á  los  dueños  de  posadas  que 
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se  supiese  habian  recogido  alguien  en  ellas;  bien  que 
no  se  daba  lugar  á  ello,  porque  los  guardas  que  vigi- 
laban las  afueras  tenian  buen  cuidado  de  hacer  á  los 
viageros  volverse  sin  dejarlos  apear;  «que  SS.  MM. 
«(decían)  son  venidos  aquí  para  holgarse,  no  para  ira- 
»tar  de  negocios  (*^»  Remitíaselos  al  conde  de  Villa- 
longa  ó  á  algún  otro  consejero,  que  también  los  esqui- 
vaba cuanto  podia;  y  el  duque  de  Lerma,  que  de  or- 
dinario acompañaba  la  corte,  aun  cuando  viniese  á 
Madrid  por  algunos  dias,  solía  negarse  á  dar  audien- 
cia, obrando  del  mismo  modo  el  monarca  y  el  minis- 
tro. Tratábase  con  tal  arbitrariedad  á  los  hombres, 
que  á  la  gente  de  Valladolid  que  venia  á  establecerse 
en  Madrid  en  pos  de  la  corte  buscando  la  utilidad  de 
sus  oñcios  ó  profesiones,  obligábasela  á  volver,  y  en 
caso  de  negarse  se  la  encarcelaba,  multaba  y  conde- 
naba á  destierro. 

Continuaba  la  profusión  de  pensiones  y  mercedes 
á  los  grandes,  siempre  de  miles  de  ducados,  con  títu- 
los de  encomiendas,  de  juros  ó  de  gages,  en  especial 
á  los  amigos  y  deudos  del  primer  ministro;  por  lo  que 
no  era  maravilla  que  el  de  Lerma  ,  el  de  Cea ,  el  de 
Lemus  y  otros  varios  allegados  compraran  cada  día 
casas  y  haciendas,  villas  y  comarcas  enteras  de  mu- 
chos lugares.  Con  e^to,  y  con  la  guerra  de  Flandés  que 

(4)    SoQ  las  mismas  palabras  de  ba  él  mismo  en  la  corte. — MS. 

Luis  Cabrera  de  Córdoba  ,  el  mi-  de  la  Biblioteca  nacional:  Carta  de 

Ducioso  y  bieu  informado  anota-  45  de  julio  de  4606. 
dor  de  lo  que  pasaba  y  presencia- 
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aun  duraba  entonces,  por  mas  que  prosiguieran  arri- 
bando á  los  puertos  los  galeones  qae  trasportaban  el 
dinero  de  la  India,  siempre  estaba  exhausto  el  tesoro; 
lo  cual  en  verdad  ño  impedia  que  en  el  patio  de  las 
casas  del  mismo  tesoro,  que  habitaba  el  duque  de  Ler- 
ma,  se  hicieran  torneos  para  festejar  á  SS*  MM.,  como 
lo  hicieron  el  7  de  diciembre  de  aquel  año.  Justába- 
se pues,  y  se  rompían  lanzas  por  recreo  al  lado  de  las 
arcas  vacias.  Ademas  en  el  segundo  patio  de  las  mis- 
mas casas  se  hizo  un  teatro  para  la  representación  de 
comedias,  que  SS.  MM.  veian  desde  las  galerías,  apar- 
te de  las  que  se  representaban  en  su  misma  sala  ^^K 

Pero  ya  estaban  convocadas  las  cortes  para  el  año 
siguiente  (1607),  y  de  ellas  se  esperaba  que  provee- 
rían á  las  necesidades  de  S.  M.,  á  cuyo  fin  se  hizo  que 
se  nombrara  procurador  por  Madrid  al  duque  de  Ler- 
roa,  por  Valladolid  á  don  Rodrigo  Calderón,  juntamen- 
te con  otros  decididos  servidores  del  rey.  Hízose  pues 
la  proposición,  pidiendo  la  prorogacíon  del  servicio  de 
millones;  y  aunque  Burgos  y  otras  ciudades  lo  resis- 
tían con  razones  fuertes  y  sólidas,  pudieron  mas  los 
trabajos  del  duque  de  Lerma  y  otros  agentes  del  rey, 
ayudados  de  los  jesuitas,  especialmente  de  los  padres 
Florencio  y  Moro,  y  lograron  vencer  á  veintitrés  pro- 
curadores de  los  treinta  y  seis  que  eran.  Y  aunque  los 
demás  no  se  conformaron,  se  votó  al  6n  un  servicio 


(I)    Luís  Cabrera,  Relaciones. 

Tomo  xv.  26 
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de  diez  y  siete  millones  y  medio  por  »ete  añoSt  no  sin 
exigir  al  rey  su  fé  y  palabra  real,  y  aun  pedían  que 
la  asegurara  con  juramento,  de  que  habia  de  cumplir 
con  las  condiciones  que  se  le  imponían  mejor  de  lo  que 
habia  cumplido  con  las  que  se  le  impusieron  al  otor- 
garle el  anterior  servicio.  Una  de  ellas  era  qoe  mode- 
rara los  gastos  de  la  casa  real,  pues  á  su  padre  le  ha- 
bían bastado  cuatrocientos  mil  ducados  para  sostener- 
la, y  los  del  hijo  ascendían  á  un  millón  trescientos  mil 
ducados  cada  año.  RespondiósOles  que  vieran  en  lo 
que  se  podía  moderar,  y  aun  se  hizo  un  tanto  sobre 
ello;  pero  como  dice  el  historiador  de  los  sucesos  de 
la  corte,  mas  era  para  darles  satisfacción  sobre  ello 
que  con  ánimo  de  ponerlo  en  ejecución  ^*K 

Faltaba  el  consentimiento  y  la  aprobación  de  las 
ciudades,  que  aunque  bastaban  la  mitad  mas  una  de 
las  diez  y  ocho  que  tenían  voto  en  cortes  para  constí. 
tuir  votación»  desconfiábase  mucho  de  poder  obtener 
su  conformidad,  no  obstante  el  compromiso  adquirido 
por  sus  procuradores.  Para  eso,  asi  como  en  otra  oca- 
sión visitó  muchas  de  ellas  el  rey  en  persona,  asi  abo^ 
ra  fué  el  duque  de  Lerma  el  que  se  dedicó  á  andar  de 
ciudad  en  ciudad  solicitando  y  negociando  votos,  y 
aun  con  todo  su  valimiento  y  esfuerzos  á  duras  penas 

(4)  En  la  negatiya  de  los  pro-  za  de  los  anteriores ,  pues  poeblo 
caradores  que  yotaron  en  contra  se  citaba  cuya  cuota  era  de  00,000 
fuvo  no  poca  parte,  según  nos  maravedí^,  y  los  colectores,  «en* 
informa  Luis  Cabrera,  el  disgusto  tre  salarios  y  cohechos ,»  la  ha- 
de la  manera  vejatoria  y  opresiva  bian  hecho  subir  á  300.000. 
con  que  se  habia  hecho  la  cobran- 
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logró  vencer  sa  repugnancia  y  recoger  los  absolata- 
mente  necesarios  para  autorizar  la  concesión  del  ser- 
vicio. La  de  Sevilla  le  otorgó  con  una  condición  que 
ciertamente  debió  parecer  harto  dura  y  amarga  al  de 
Lerma,  pero  en  lo  cual  dio  una  prueba  de  su  entere- 
za aquella  ciudad,  á  saber;  que  S.  M»  hubiera  de  re- 
vocar la  merced  que  tenia  hecha  al  duque  ministro  de 
uno  por  ciento  de  las  mercaderías  de  aquella  pobla- 
ción, que  producia  una  renta  anual  de  doce  cuentos 
de  maravedís;  asi  como  la  de  doce  mil  ducados  sobre 
la  renta  de  la  cochinilla,  que  había  dado  á  otros  caba- 
lleros de  su  cámara» 

No  obstante  la  concesión  de  los  diez  y  siete  millo- 
nes y  medio,  con  tanto  trabajo  obtenida,  como  que  los 
rendimientos  de  las  rentas  ordinarias  y  extraordinarias 
estaban  consumidos,  enagenadas  las  gracias  de  subsi* 
dio,  cruzada  y  escusado,  y  los  maestrazgos  en  poder 
de  los  asentistas  ú  hombres  de  negocios,  consignados 
al  reintegro  de  doce, millones  que  se  les  debían,  acor- 
daron el  rey  y  sus  ministros,  ó  sea  la  junta  de  Ha- 
cienda, despojar  de  esta  hipoteca  á  los  acreedores,  y 
consignar  en  su  lugar  un  millón  en  cada  año  por  es- 
pacio de  diez  y  nueve  al  pago  del  capital  é  intereses, 
seiscientos  mil  sobre  la  renta  de  los  millones ,  y  los 
cuatrocientos  mil  restantes  sobre  el  servicio  ordinario; 
lo  cual  ocasionó  reclamaciones  de  los  interesados,  y 
descubrió  mas  la  nulidad  de  los  recursos  y  la  quiebra 
que  la  hacienda  del  reino  padecía* 


404  HISTORIA    DE   BSPAfTA. 

Nada  obsecuente  el  rey  con  los  procuradores  que 
le  hablan  votado  el  servicio  á  riesgo  de  desagradara 
las  ciudades  que  representaban,  de  las  sensatas  peti- 
ciones que  le  hicieron  las  cortes  de  4  607  (las  cuales 
con  diferentes  fines  tuvo  reunidas  hasta  1611),  solo 
les  concedió  cuatro,  y  no  las  mas  importantes:  á  todas 
las  demás  respondió,  ó  que  no  convenia  hacer  nove- 
dad, ó  que  se  iría  mirando  en  ello  y  se  proveería  lo 
conveniente*  Esta  conducta  y  estas  fórmulas  era  tal 
vez  lo  único  que  Felipe  III.  habia  imitado  de  su  pa- 
dre. Lo  primero  que  en  estas  cortes  se  suplicaba  ai 
rey  era  que  las  leyes  y  pragmáticas  no  se  hicieran  ni 
publicaran  sin  conocimiento  y  aprobación  de  las  ciu- 
dades de  voto  en  cortes,  porque  asi  saldrían  mas  ajus- 
tadas al  beneficio  público.  Pequeña  y  justa  restricción 
que  se  limitaban  ya  á  poner  al  poder  real,  y  á  que  sin 
embargo  desdeñaba  sujetarse  el  soberano.  Entre  las 
demás  peticiones,  relativas  las  mas  de  ellas  á  abusos 
y  reformas  en  la  administración  de  justicia,  las  habia 
notables  por  su  objeto.  Tal  era  la  que  se  referia  á  la 
multiplicación  de  conventos,  especialmente  de  las  ór- 
denes mendicantes,  que  se  observaba  cada  día  en  el 
reino,  y  pedían  los  procuradores  que  no  se  diera  1¡« 
concia  para  fundar  conventos  nuevos,  por  lo  menos  en 
diez  años.  Las  pensiones  á  estrangeros,  y  las  cartas 
de  naturaleza  que  solian  dárseles  para  que  pudieran 
obtener  rentas  y  dignidades  eclesiásticas,  era  otra  de 
las  cosas  contra  que  reclamaban  los  procuradores.  Que 
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se  residenciara  también,  decian,  á  ios  jueces  eelestás- 
cos,  acabados  sus  oficios,  como  se  practicaba  con  los 
civiles,  para  tenerlos  á  raya.  Y  sobre  todo,  \olvian  á 
inculcar  en  que  los  iaquisidores  se  abstuvieran  de 
prender  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio  sino  fuese  por 
cosas  y  delitos  tocantes  á  la  fé;  abuso  añejo  y  nunca 
corregido,  por  mas  que  contra  él  tantas  veces  se  ha- 
bia  clamado.  Has  tampoco  se  corrígió  ahora,  porque  á 
estas  y  á  las  demás  peticiones  dio  el  rey  la  general  y 
vaga  respuesta  deque  se  miraría  y  proveería  lo  que 
conviniera  '*^ 

En  estas  cortes  fué  solemnemente  jurado  el  prín- 
cipe don  Felipe  como  sucesor  del  trono  en  la  iglesia 
de  San  Gerónimo  de  Madrid  (16  de  enero,  1608), 
con  asistencia  de  los  grandes,  títulos,  caballeros, 
procuradores  de  las  ciudades  y  altos  empleados  de  la 
real  casa  ^^.  No  haríamos  mérito  de  las  fiestas  que 
con  tan  justo  motivo  se  celebraron,  sin  la  circunstan- 
cia de  haberse  corrido  sortijas  frente  á  la  huerta  del 
duque  dé  Lerma,  dentro  de  cuya  posesión  hizo  cons- 
truir el  primer  ministro  una  plaza  de  toros,  á  la  cual 
solían  concurrir  los  reyes  á  presenciar  las  corridas 
que  para  festejarlos  y  recrearlos  les  daba  el  gran 
privado. 

A  poco  de  disueltas  estas  cortes  (abril,   1611), 

(4)    Ordenamientos  de  las  cor-  (2)    Luís  Cabrera  en  sus  Rela- 
tes de  Madrid  de  1607,  publica*  cienes  pone  los  nombres  de  todos 
dos  en  1049,  é  impresos  el  mismo  los  que  juraron  y  besaron  la  nía  do 
ano  en  la  propia  villa  por  Juan  al  principe  beredero. 
de  la  Cuesta. 
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convocáronse  otras  para  el  mes  de  diciembre  del 
mismo  año.  El  objeto  principal  era  obtener,  de  ellas 
los  450  millones  de  maravedís  á  que  ascendía  ei  ser^ 
vicio  ordinario  y  extraordinario  para  los  tres  años 
venideros,  que  en  efecto  fueron  otorgados,  porque 
tales  eran  las  necesidades  y  apuros,  y  tal  la  manera 
con  que  el  rey  los  exponia,  que  obligaba  á  los  pue- 
blos á  hacer  nuevos  sacrificios,  por  costoso  que  les 
fuese  y  por  mas  que  los  repugnaran.  Gomo  los  memo- 
riales y  capítulos  de  las  anteriores  cortes  no  se  ha- 
bian  publicado,  hubo  necesidad  de  reproducir  en  estas 
la  mayor  parte  de  ellos;  bien  que  nnos  y  otros  fueron 
mirados  por  el  rey  y  sus  ministros  con  tan  desdeñosa 
indiferencia,  que  sobre  responder  Satvorablemeiite  á 
solas  tres  peticiones  tardó  ocho  años  en  mandar  pre- 
gonar y  guardar  lo  que  aun  llamaba,  y  solo  irónica* 
mente  podia  llamarse  c  Cuaderno  de  leyes  ^*^.>  Ma- 
cho mas  hubiera  valido  que  dijera  el  rey  lisamente, 
cada  vez  que  convocaba  cortes ,  que  las  llamaba  con 
el  único  y  «elusivo  fin  de  que  le  socorrieran  con 
dinero. 

Menos  considerado  todavía  el  soberano  con  los 
aragoneses,  ni  nenca  hallaba  ocasión  ni  dejaba  nunca 
de  encontrar  disculpa  para  no  tener  cortes  de  aquel 
reino,  por  mas  que  ellos  lo  hallan  solicitado  con  ins- 
tancia y  él  se  lo  había  prometido  desde  su  viage  á 
Zaragoza  en  el  principio  de  su  reinado.  Muchas  veces 

(O   No  se  publicaron  hasta  4619. 
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los  aragoneses  lo  volvieron  á  pedir  con  ahinco,  y  mu- 
chas el  rey  lo  volvía  ¿  ofrecer  :  á  cada  paso  se  estaba 
anunciando  la  jornada,  mas  nunca  follaba  un  pretesto 
para  suspenderla,  siendo  el  que  mas  comunmente  so- 
lia  alegarse  el  de  la  falta  de  dinero.  Una  comisión  de 
diputados  aragoneses  vino  á  Madrid  á  gestionar  cerca 
del  monarca  en  nombre  de  aquel  reino  que  con  arre* 
glo  á  sus  antiguas  leyes,  fueros  y  costumbres  pasara 
allá  á  celebrar  cortes:  la  diputación  fué  muy  bien  re- 
cibida ;  entretúvosela  mucho  tiempo  con  buenas  pala- 
bras; pero  trascurrieron  años  y  años»  y  las  cortes  no 
se  convocaban  nunca ,  con  lo  cual  estaba  altamente 
disgustado  el  pueblo  aragonés. 

Prevaliéndose  de  la  condescendencia  de  los  pro- 
curadores de  Castilla  en  lo  de  otorgar  subsidios,  y 
fiados  en  las  remesas  de  oro  que  continuaban  vini^- 
do  de  América,,  el  rey  y  sus  ministros  proseguían  con- 
sumiendo  la  riqueza  que  el  suelo  virgen  del  Nuevo 
Mundo  suministraba ,  y  la  sustancia  qne  acá  extraían 
exprimiendo  al  reino,  en  costosas  guerras  y  empresas; 
y  ya  que  habían  cesado  las  de  Inglaterra  y  los  Países 
Bajos,  por  la  paz  que  con  aquella  y  la  tregua  qjie  con 
estos  se  había  asentado,  sosteníanse  otras  nuevas  en 
Italia  y  Alemania,  como  veremos  luego.  El  duque  de 
Lerma  acrecentaba  mas  y  mas  su  casa,  y  aglomeraba 
títulos,  cargos  y  honores  en  su  familia  ^^K  El  pueblo 

(4)    El  dacrae  de  Cea,  su  hijo,    en  adelante,  y  el  ducado  de  Cea 
recibió  ea  4  61 0  el  tiialo  de  daque    pasó  á  su  nieto, 
de  Uceda  con  que  le  conoceremos 


408  HISTORIA  DE  ESPAftA. 

comenzaba  á  mostrar  su  disgusto  contra  el  magnate 
favorito  con  pasquines  y  otras  deoüostraciones  con  que 
desahogan  su  descontento  y  significan  su  malestar 
los  pueblos,  cuando  quisieran  salir  de  su  abatimiento  y 
postración  y  se  sienten  sin  fuerzas  para  ello.  El  rápido 
enriquecimiento  del  de  Lerma,  su  prodigalidad,  y  el 
lujo  que  á  su  ejemplo  se  habia  desplegado  en  la  corte, 
y  el  afán  de  adquirir  por  cualesquiera  medios  para 
sostenerle,  habian  engendrado  tal  inmoralidad  y  cor. 
rupcion  en  los  mas  altos  funcionarios  del  Estado,  que 
para  corregirla  se  creyó  necesario  hacer  un  ejemplar 
escarmiento .  que  sirviera  de  lección  y  de  freno  á  los 
demás. 

Prendióse  pues  aquellos  que  se  suponía  haberse 
aprovechado  mas  de  la  hacienda  pública,  y  enrique- 
cídose  mas  aprisa  de  lo  que  fuera  justo,  para  que  die- 
ran cuenta  de  sus  oficios.  Comenzóse  por  el  licenciado 
Alonso  Ramírez  de  Prado,  del  Consejo  real  y  del  de 
Hacienda;  prosiguióse  por  don  Pedro  Franqueza,  con- 
de de  Villalonga  y  de  Villafranqueza,  consejero  de 
Hacienda  también ;  por  don  Pedro  Alvarez  Pereira, 
del  consejo  de  Portugal,  y  por  algunos  asentistas  y 
otras  personas  de  menos  viso. 

Al  Ramírez  de  Prado  le  prendió  el  consejero  don 
Fernando  Carrillo  un  dia  de  Natividad  comiendo  con 
otros  consejeros  en  casa  del  presidente  de  Castilla 
conde  de  Miranda,  y  entregándole  en  virtud  de  cédu- 
la real  al  alcalde  Madera,  llevóle  éste  á  la  prisión  de 
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la  Alameda.  Se  arrestó  también  á  su  muger,  y  se  ocu- 
pó y  reconoció  su  casa.  Halláronse  en  ella  mas  de 
cuarenta  mil  escudos  en  plata  labrada,  otros  cuarenta 
mil  en  joyas,  mas  de  noventa  mil  ducados  en  tapice- 
ría y  colgaduras,  cien  mil  en  letras  de  cambio,  seten* 
ta  mil  en  juros,  cuatrocientos  ochenta  mil  en  juros 
también ,  pero  en  cabeza  de  terceras  personas;  poseia 
quinientos  cuarenta  mil  ducados  en  casas  y  tierras, 
sin  otros  muchos  bienes  que  no  se  tasaron  ^^K 

El  mismo  don  Fernando  Carrillo  y  don  Rodrigo  Cal- 
derón prendieron  al  conde  de  Villalonga  y  de  Villa- 
franqueza  en  ocasión  de  hallarse  en  un  torneo  á  que 
asistieron  los  reyes  y  todos  los  grandes  y  señores  de  la 
corte.  Sentado  estaba  entre  el  duque  de  Lerma  y  el 
conde  de  Miranda  cuando  fué  arrancado  de  alli  y  lle- 
vado entre  alguaciles  y  gente  de  guarda,  primero  á 
Torrelodones  y  después  á  la  fortaleza  de  Ocaña.  Se 
arrestó  igualmente  á  toda  su  familia,  y  ademas  al  co- 
mendador y  á  varios  frailes  de  la  Merced,  en  cuyo 
convento  se  supo  que  tenia  escondida  una  parte  de  su 
hacienda.  Asombra  la  riqueza  que  se  halló  al  conde  de 
Villalonga.  En  trasladar  el  menage  de  su  casa  á  pala- 
cio^ donde  se  depositó,  se  emplearon  por  mas  de  tres 


H)    RilacioQ    coDtemporáDea  que  ella  se  babia  podido  leservar 

manuscrita  de  la  prisión  del  li-  y  qae  coatenia  once  mil  ducados 

cenciado  Ramírez  de  Prado.  Ar-  en  jo^as  y  dinero,  tuvo  necesidad 

cbtvo  de  Salazar  ,N.  34.  fol.  38i .  de  quitarse  unos  botones  de  oro 

—En  esta  relación  se  añade ,  que  que  llevaba  en  el  jubón  y  vender - 

habiéndose  cogido  ademas  i  la  los  para  comer. 


esposa  de  Ramírez  una  arquilla 
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dias  todos  los  carros  largos  que  Uamabaa  del  rey. 
CabaroD  los  suelos  de  su  casa,  y  en  varias  partes  ha- 
llaron enterradas  gruesas  sumas  de  dinero :  hasta  en 
un  lugar  inmundo  se  encontraron  c^as  con  riquísi- 
mas joyas  que  su  muger  y  criados  habían  arrojado  la 
noche  de  su  prisión ,  y  debajo  del  sepulcro  del  co- 
mendador de  la  Merced  fueron  hallados  dos  cofres, 
llenos  el  uno  de  dinero  y  el  otro  de  joyas.  Fueron 
también  cogidas  varios  acémilas  cargadas  de  moneda 
por  valor  de  trescientos  mil  ducados  que  haUan  sido 
enviadas  por  su  muger  á  Valencia;  y  por  este  orden, 
otra  multitud  de  riquezas  en  oro ,  plata,  joyas,  telas 
esquiñtas,  juros  y  otros  efectos.  aHánse  hallado,  dice 
»el  autor  de  una  relación,  todos  los  libros  de  toda  la 
•hacienda,  y  ansi  no  se  perderá  mucho:  Dios  permita 
»se  descubra  todo,  y  á  estos  ilustriHmoi  ladrones  cu- 
]»bra  la  tierra,  ó  por  mejor  decir,  sus  cuerpos  sustente 
)»el  aire  pendientes  de  una  soga ,  como  lo  han  menes- 
»ter,  y  todos  deseamos,  amen  ^^Ki^ 

Hiciéronseles  muchos  y  muy  graves  cargos;  tra* 
tóseles  con  gran  severidad;  se  examinaron  muchos 

(4 )    Archivo  dD  Salazar,  N.  34.  maba  muchos  cohecbos  de  á  6  y  7 

— Ibid.  Misceláueas de  Montéale-  milduoadoa,  joyas  y  prendas  de 

gre,  Est.  6.,grad.  6.,  n.^  28. — Ed  mucho  valor.»— «Avenguósele  que 

otra  relación  MS.  de  aquel  tiempp  por  que  hizo  mudar  la  corte  de 

se  dan  muy  curiosas  noticias  sobre  Valladotid  á  Madrid  en  4606  le 

el  modo  como  se  babia  enriquecí-  dio  Madrid  cien  mil  ducadoej»— 

do  el  célebre  den  Pedro  Franqae-  «BaUáronsele  doscientos  mil  da«- 

la.  cÁTeri^te.  dice,  que  el  con*  oados  dados  en  candÑo  á  hombres 

de  y  el  secretario  hurtaron  áS.M.  de  negocios.»— «Los  muchachos 

en  el  asiento  que  se  hizo  con  los  (añade)  oantan  por  las  calles:  Ma$ 

Judies  de  Portugal  un  millón  de  quieromi  pobreza  que  la  hacienda 

ducados.»— tAyeriguósele  que  to-  de  Franquexaf*  etc. 
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testigos;  se  mudó  varias  veces  de  prisión  á  los  acusa- 
dos; duró  el  proceso  años  enteros,  lo  cual  no  es  ma- 
ravilla, puesto  que  solo  al  conde  de  Villalonga  se  le 
hicieron  467  capítulos  de  cargos  por  el  fiscal  del  Con- 
sejó de  Castilla,  sin  los  que  el  Consejo  de  Aragón  y  el 
Supremo  de  lá  Inquisición  le  hicieron  por  su  parte :  y 
por  último  se  condenó  á  Ramírez  de  Prado  (setiembre 
4608)  Á  la  devolución  de  398,671  ducados;  y  no  se  le 
condenó  á  mas,  por  haber  muerto  antes  de  ser  sen- 
teiiciado.  La  sentencia  contra  d  conde  de  Villalonga 
filé  mas  fuerte  todavía  (diciembre,  4609):  condenóse- 
le  en  1.406,269  ducados  para  la  cámara  y  real  ha- 
cienda, privación  de  todos  los  títulos,  oficios  y  meice- 
des  que  habia  recibido  de  S.  M.  y  reclusión  perpetua, 
que  se  le  de»gnó  en  las  Torres  de  León,  donde  filé 
trasladado.  El  único  que  salió  con  honra  del  prooqso 
filé  el  portugués  Alvarez  Pereira ,  que  ademas  de  la 
absohicion  filé  declarado  digno  de  que  se  le  hiciera 
merced  ^^^  • 

Estos  ejemplos  de  justa  severidad  legal  contra  los 
fimcionarios  públicos  de  la  primera  gerarquía  por  ha- 
ber abusado  de  sus  empleos  y  enriqueoídose  á  costa 
de  la  hacienda  pública  que  seles  habia  confiado  y  del 
sudor  de  los  infelices  pueblos,  hubieran  podido  servir 
de  muy  provechosa  lección  y  saludable  escarmiento  á 


(4)    Luis  Cabrera  de  Córdoba    oeléneas  de  M oiiteakgre,  fi^.  6* 
eosusRelacionesiDédítas,  A.  4606    Gr.  6.,  N.  %8. 
á  4640.— Archivo  de  Salazar,  Mis- 
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otros,  y  hubieran  podido  contener  la  inmoralidad  que 
tan  rápidamente  cundia,  si  por  otra  parte  no  se  viera 
al  duque  de  Lerma  y  á  don  Rodrigo  Calderón  seguir 
haciendo  alarde  de  una  opulencia  que  se  creia  adqui- 
rida por  no  mas  legítimos  medios,  si  no  se  viera  al  rey 
aceptar  los  espléndidos  y  costosísimos  banquetes  con 
que  le  agasajaba  con  frecuencia  su  primer  ministro, 
servidos  siempre  con  vajilla  de  oro,  en  años  en  que 
á  la  general  pobreza  se  agregaba  la  esterilidad  del 
reino  de  Galicia,  en  que  morían  las  gentes  de  miseria 
á  centenares,  y  en  que  la  salida  de  los  moriscos  de 
España  hacia  sentir  mas  la  falta  general  de  numerario 
y  la  escasez  de  los  mas  precisos  mantenimientos  ^*^ . 
Creia  sin  duda  el  de  Lerma  conjurar  la  murmuración 
y  la  animadversión  pública,  aconsejando  al  rey  algu- 
nas medidas  útiles,  tal  como  la  concesión  qué  hizo  á 
la  tierra  de  Yalladolid  para  hacer  navegables  el  Due- 
ro y  el  Pisuerga  hasta  Zamora,  cuya  obra  debia  su- 
poner que  no  habia  de  poderse  ejecutar  por  la  falta 
de  recursos;  y  como  el  derribo  y  la  reconstrucción  y 
alineación  de  la  plaza  mayor  de  Madrid,  mandando 
que  todas  las  casas  se  nivelasen  y  uniformasen  con  la 


(1)    En  medio  de  la  corrupción  ducados  de  limosnas,  y  murió  tan 

consuela  hallar  ejemplos  de  des-  pobre  que  hubo  de  subvenir  la 

interés,  de  pureza  y  de  moralidad  audiencia  á  los  gastos  de  su  eo- 

en  el  desempeño  ae  los  mas  lu-  tierro,  porque  dejaba  80  mil  du- 

cratifos  cargos,  tal  como  el  del  cados  de  deudas .  Habíanse  hecho 

conde  de  Monterey,  virey  del  Pe-  por  su  salud  muchas  procesiones 

rú,  que  en  diez  y  seis  meses  que  y  disciplinas  públicas,  y  dejó  alli 

gobernó  la  proTmoia  mas  rica  del  nn  nombre  inolfidable. 
Nuevo  Mundo  habia  dado  «5,000 
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llamada  de  la  Panadería;  oportuna  y  conveniente  me- 
dida de  ornato  público,  si  alguno  no  le  hubiera  hecho 
perder  gran  parte  del  mérito  espresando  que  se  hacia, 
«para  que  las  ñestas  de  toros  y  regocijos  que  hubiere 
»se  pudieran  gozar  mejor  ^*^ .» 

También  quiso  pagar  su  tributo  de  respeto  á  la 
moralidad  de  las  costumbres  con  algunas  providencias 
encaminadas  á  castigar  la  licencia  y  la  relajación  y  á 
reprimir  el  lujo.  Tales  fueron ,  la  creación  de  una  ca- 
sa-galera para  la  reclusión  de  las  mugeres  que  ha-, 
cian  una  vida  escandalosa  (1610):  la  de  que  no  pu-^ 
dieran  andar  en  coche  sino  señoras,  y  éstas  no  tapa- 
das, ni  pudieran  acompañarlas  sino  sus  padres,  hijos 
ó  maridos;  mandando  que  no  se  hiciera  ningún  coche 
sin  licencia  del  presidente  de  Castilla,  y  prohibiendo 
su  uso  á  los  hombres,  dando  por  causa  que  asi  se  afe- 


(4)    Sobre  la  reedificacioadela  » balcones  de  hierro  tocados  de 
plaza  m:)yor  de  Madrid  dá  el  maes-  snegro  y  oro.  En  estas  casas  vi- 
tro  Gil  González  Dávila  lossigaien-  >YÍao  en  el  año  de  1633  tres  mil 
tes  cariosos  pormeoores  que  no  «setecieolas  persooas,  y  en  las 
dudamos  verán  nuestros  lectores  » ñestas  públicas  es  capnz  de  ciu- 
con  fausto.  «Edificóse,  dice,  en  for-  «cuenta  mil  personas,  que  f^ozan 
»ma  cuadrada...  tiene  de  longitud  scon  igual  contentamiento  de  los 
»434  pies,  V  en  su  circunferencia  «regocijos  |)úbl¡cos.  Este  maravi- 
»1,S36:  su  lábrica  está  fundada  80-  «lioso  edificio  costó  900,000  du- 
»bre  pilastras  do  sillería  cuadra-  «cados...»  Se  labró  en  dos  años  y 
»da8,  de  piedra  berroqueña...  los  se  acabó  el  de  1649. 
«frontispicios  de  las  osas  son  de  Por  el  mismo  tiempo  (de  4644 
«ladrillo  colorado:  tiene  cinco  sue-  á  4 617^ se  surtió  de  aguas  potables 
»loscon  el  (|ue  forma  él  soportal  á  Maarid;  costó   el  conducirlas 
«hasta  el  último  terrado ;  y  desde  82,000  ducados.  Su  peso  era ,  una 
»l08  pedestales  hasta  el  tejado  se-  azumbre, %  libras,  6  onzas,  7  adar- 
f»gttndo74  pies  de  altura*,  tiene  mes  y  47  granos. — Dávila,  Vida  y 
«136  casas,  467  ventanas  labradas  hechos,  lib.  U.,  cap.  84. 
«de  una  manera,  y  otros  tantos 
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oiinabaD  (1644);  pero  se  dio  licmicia  á  los  oonsejefos 
y  secretarios  del  rey,  á  los  embajadores,  á  ios  médi* 
eos  de  Cámara,  al  guardajoyas,  al  padre  y  suegro  de 
don  Rodrigo  Calderón,  y  al  mismo  don  Rodrigo,  el 
cual  estaba  ya  tan  apoderado  de  todos  los  negocios^ 
que  no  babia  otra  persona  á  quien  acudir  después 
del  duque,  cuya  voluntad  tenia  completamente  gana* 
da  y  disponia  de  ella  como  de  la  suya  propia.  Se  pnn 
hibió  dorar  y  platear  braseros,  bufetes  y  yajillas; 
bordar  colgadura^,  camas,  doseles  y  otros  aderezos 
domésticos;  se  moderaron  las  guarniciones  de  los  ves^ 
tidos  de  las  mugeres,  y  sobre  todo  se  dio  la  famosa 
pragmática  de  las  lechuguillas  de  los  cuellos  de 
los  hombres,  prescribiéndose  la  medida  y  tamaño 
que  habian  de  tener ,  la  calidad  de  la  tela,  que 
habia  de  ser  holanda  ó  cambray ,  y  no  otra  algu- 
na, y  toda  la  corte  reformó  sus  cuellos.  De  antiguo 
sabemos  ya  lo  que  servían  estas  leyes  suntuarias. 
Hasta  al  palacio  se  llevó  la  reforma,  y  se  hizo  vivir  á 
las  damas  en  mayor  recogimiento  que  habian  estado 
hasta  entonces.  Pagaba  por  lo  menos ,  repetimos,  el 
de  Lerma  algún  tributo  de  respeto  á  la  pública  mora- 
lidad, dado  que  por  otro  lado  no  era  modelo  de  ella 
en  el  manejo  de  la  hacienda  y  de  los  negocios  pú- 
blicos. 

Las  fiestas  con  que  de  continuo  entretenía  el  du- 
que de  Lerma  á  los  reyes,  bien  que  alternadas,  co- 
mo hemos  indicado,  con  prácticas  devotas,  con  pro- 
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cesiones  y  novenas,  con  fundaciones  de  conventos  ^^K 
y  con  la  repetición  frecuente  de  la  confesión  y  comu- 
nión (porque  Felipe  IIÍ.  confesaba  y  comulgaba  todas 
tas  semanas,  y  casi  diariamente  iba  á  caza  ó  asistía 
á  los  espectáculos  profanos);  estas  fiestas,  decimos, 
fueron  interrumpidas  por  d  fallecimiento  de  la  du-* 
quesa  de  Uceda,  hija  política  del  deLerma,  que  asi 
por  esta  circunstancia,  que  habria  sido  suficiente,  co- 
mo por  sus  apreciables  prendas,  foé  muy  sentida  en 
toda  la  corte,  y  especialmente  en  el  palacio  real 
(agosto,  4641).  Pero  otra  muerte  aconteció  al  poco 
tiempo,  harto  mas  dolorosa  todavía  para  el  rey,  y  de 
cuya  pena  habia  de  participar  toda  la  nación,  á  sa- 
ber, la  de  la  reina  doña  Margarita  de  Austria,  que 
falleció  en  el  Escorial  (3  de  octubre,  1 61 1),  á  los  once 
dias  de  haber  dado  á  luz  al  in&nte  don  Alonso,  que 
por  haber  costado  la  muerte  á  su  madre  fué  denomi- 
nado desde  entonces  Alonso  Caro. 

Que  el  reino  deploró  la  pérdida  de  esta  señora, 
que  se  habia,  hecho  estimar  por  su  mucha  cristiandad 
y  sus  virtudes,  nos  lo  dicen  todos  los  historiadores  con- 
temporáneos ^^K  Por  lo  mismo  no  deja  de  causar  es- 


(4)    Por  Mte  iiem|io  se  fundó,  nio.  La  infanta  Isabel  Clara,  her- 

enire  otros,elconyentode  la  En-  mana  del  rey  y  esposa  del  archi- 

carnación  de  Madrid.  duque  Alberto,  escribía  en  enero 

(%)  Indudablemente  la  reina  de  1 600  al  marqués  de  Denia,  des- 
Margarita  se  habia  correado  de  pues  duque  de  Lefma:  « Me  ha 

ciertas  ligerezas  no  estranas  en  »peeado  del  mal  de  ojos  que  ha- 
so  corta  edad^  que  se  notaron  en  «neis  tenido,  y  no  qnisiera  os  hu- 
ella cuando  vino  á  Madrid  y  en  «hieran  hecho  mal  los  disgustos 
los  primeros  años  de  su  matrimo-  «que  han  pasado  y  sentido  mu- 
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irañeza  que  el  rey  don  Felipe,  segan  nos  informa  el 
mas  puntual  analista  y  testigo  de  todo  lo  que  en  la 
corte  acontecia,  se  entregara  á  los  pocos  días  de  su 
viudez  á  sus  espediciones  de  cara  y  sus  habituales 
distracciones,  no  hallándose  en  Madrid  á  las  honras 
de  la  malograda  reina  que  se  hicieron  con  la  debida 
solemnidad  en  San  Gerónimo  ^^K 

Pero  ya  en  este  tiempo  se  negociaba  y  preparaba 
otro  suceso  mas  halagüeño  para  la  nación  y  para  el 
rey,  á  saber;  el  doble  enlace  de  los  príncipes  espa- 
ñoles don  Felipe  y  doña  Ana  con  los  príncipes  de 
Francia  Luis  é  Isabel.  Mas  como  quiera  que  este  pro- 
yecto de  matrimonio  fuese  un  enlace  político ,  pro- 
ducto de  las  relaciones  de  España  con  los  sobera- 


•chOfpaesno  poeden  dejar  de  ha- 
> herios  causado  á  mi  hermano, 
•que  es  lo  que  mas  siento,  y  si  yo 
»esluyieraay,  dijera  á  su  mujer 
^  cuanto  importa  hacer  la  oo¿iin- 
*tad  de  los  maridos^  que  como 
•muchacha  a  menester  quien  la 
9  aconseje-,  asi  espero  lo  ará  ahora 
«la  duquesa  y  que  con  eso  todo  se 
»hahr¿  acabado  muy  bien,  pues 
V  ya  acá  Uejean  nuevas  de  como  se 
»iba  ponieiTdo  en  orden;  no  me  es- 
»  panto  que  la  duquesa  loescusase, 
«que  es  muT  mala  cosa  estar  des- 
ttcasadas:  bien  creo  reiréis  de  ver- 
«me  decir  esto,  bendito  sea  Dios, 
t»eic.»^Y  eu  8  de  octubre  desde 
Bruselas:  «Bonisímo  TOrano  habrá 
•sido  el  de  Valladolíd,  y  no  muy 
•buena  la  ausencia  de  mi  herma- 
•uo  para  la  reina,  atmque  entiendo 
^quf  con  la  edad  ha  de  ir  cono^ 
tañendo  lo  que  debe  a  mi  hermor- 
j»Mo,  y  otras  cosas,  que  algunas 


•me  ha  contado  don  Enrique,  que 

•  no  siento  poco,  y  lo  que  mi  ber- 
•mano  habrá  pasado; ojaláUupu^ 

*  diera  remediar,  olgára  de  pasar 
»mucho  trabajo  en  ello  á  trueque 
nde  quitar  á  mi  hermano  ku  pe~ 
*sadumbres,  y  como  digo,  yo  es- 
spero  que  la  ec^ad  lo  ha  de  curar... 
neto— MM.SS.  de  la  biblioteca 
do  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
Archivo  de  Salazar,  £st.  4 .»,  gra- 
da 3,  A.  64. 

(4)  El  3  de  octubre  murió  la 
reina,  y  etn  escribia  Cabrera: 
«S.  M.  se  fué  el  domingo  al  bosque 
»de  Sego?ia....Díce8e  que  S.  M. 
«pasará  mañana  á  la  Ventosilla  y 
uLerma  para  divertirse ,  de  que 
» tiene  necesidad,  según  ha  sen  ti- 
•do  la  pérdida  de  la  reina,  y  ay 
•opiniones  que  oo  verná  a  las 
«hoorras,  etc.»  Y  todo  se  verifi- 
có asi. 
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nos  de  otras  naciones,  consecuencia  por  una  parte  y 
principio  por  otra  de  las  diferentes  fases  que  tomó  la 
política  de  España  en  este  reinado  en  las  guerras  y 
negocios  esteriores,  debemos  tratarlo  en  el  capítulo 
en  que  vamos  á  dar  cuenta  de  la  situación  de  los  do- 
minios españoles  en  estos  años  con  relación  á  otrai^ 
potencias  y  países. 


Tomo  xv.  27 


GAPITULO  VI, 

PmANCIA,  ITAI.IA,  AMXMAMJk. 

política  de  ESPAÑA  EN  ESTOS  ESTADOS. 
»e1610   4  1620. 

Sospechas  que  los  principes  italíaoos  tenían  de  los  proyectos  de  la  cor- 
te española  .^C)nfederacion  de  aquellos  principes  con  Enriqae  IV. 
de  Fráncia.-^lntentos  de  los  confederados. — Muerte  de  Boríqae  IV. 
— C!amb¡o  de  relaciones  entre  Bspaña  y  Francia.^Enlaces  de  princi- 
pes españoles  y  franceses. — Cláusulas  de  las  capitulaciones  matrimo- 
niales.— ^Renuncia  mutua  de  los  contrayentes  á  las  coronas  de  sos  res- 
pectivos reinos.— Gange  reciproco  de  los  princesas  en  el  rio  Bida- 
soa. — ^El  duque  Carlos  Manuel  de  Saboya.— Sus  designios  contra  Es- 
paña.— Despoja  al  duque  d«3  Mantua  de  Monferrato.-^Proteje  al  de 
Mantua  Felipe  111. -^Guerra  del  Monferrato.— El  marqués  de  la  Hi- 
nojosa.— iPaz  de  Asti. — Guerra  de  Saboya.— Carlos  Manuel. — ^Don 
Pedro  do  Toledo,  gobernador  de  Milán.— El  duque  de  Nemoors.— 
Bl  mariscal  Lesdiguieres.— Paz  de  Pavía. — Conjuración  contra  Vene- 
cía.— ^El  marqués  de  Villafranca;  el  de  Bezmar;  el  duque  de  Osuna.— 
Carácter  del  de  Osuna.— Propóuese  humillar  á  Venecía. — Abate  el 
poder  naval  de  la  república.— Calumnias  que  se  forjaron  sóbrela 
famosa  conjuración  .-Suplicios  horribles  en  Venecia. — ^Acosaciones 
que  se  hicieron  al  do  Osuna.— Es  relevado  del  gobierno  de  Ñapóles. 
—Guerra  de  la  Valtel  i  na  .-Principio  de  la  guerra  de  treinta  años  en 
Alemania. — ^Protege  España  al  emperador  Fernando  II. — Envía  sus 
ejércitos.— Campaña  de  Bohemia. —hangrienta  batalla  y  célebre  triun- 
fo délos  imperiales  y  españoles  en  Praga.— Vuelve  la  Bohemia  á  la 
obediencia  del  emperador. — Gobierno  opresor  do  Fernán  do. 

El  afán,  el  interés  y  la  costumbre  d^  predominar 
en  Europa  babian  halagado  tanto  el  orgullo  español  y 
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eogeodrado  tales  hábitos,  que  asi  prevalecían  en  los 
consejos  de  Felipe  III.  como  habiaa  guiado  los  de  su 
padre  Felipe  11.  Los  elementos  eran  desiguales»  pero 
el  espíritu  era  el  mismo.  Si  Felipe  III.  no  aspiraba  á 
la  monarquía  universal,  por  lo  menos  gastaba  enor- 
mes sumas  en  agentes  y  pensiones  para  mantener  par- 
tidarios en  Italia,  en  Francia,  en  Alemania,  y  en  los 
Estados  de  la  Iglesia,  que  era  una  de  las  causas  que 
contribuían  mas  á  desangrar  su  tesoro^^^  Las  poten- 
cias de  Italia  trabajaban  en  secreto  para  formar  una 
liga  contra  el  poder  español,  recelosas  de  que  inten- 
taba subyugarlas.  Confirmábalas  en  sus  recelos  la 
conducta  y  la  actitud  amenazadora  del  conde  de 
Fuentes,  gobernador  de  Milán,  ya  levantando  tropas 
con  ignorado  objeto,  ya  erigiendo  fortalezas  en  los 
confines  de  aquel  estado  y  á  la  entrada  de  la  Valteli- 
na.  Los  Estados  italianos  confiaban  en  la  protección 
de  la  Francia.  En  la  contienda  que  se  suscitó  entre  la 
república  de  Venecia  y  el  pontífice  sobre  asuntos  de 
jorísdiccion  eclesiástica  y  temporal,  contienda  que  dio 
}ugar  á  que  el  papa  pusiera  entredicho  á  toda  la  repú- 
blica, y  que  estuvo  muy  cerca  de  producir  una  guerra 

(4)    En  el  arcbi?o  de  Simancas,  en  esas  ideas  de  predominio  oní- 

legp.  )S5  i  %tóf  constan  diferen-  yersal,  tal  como  el  padre  Fray 

tes  partidas  que  se  enviaban  para  Jaan  de  la  Puente  que  escribió  un 

elpagode^taspeasbnes  y  suel-  libro  titalado:   fíConvenienda  d$ 

dos,  6  para  que  los  agentes  distri-  las  dos  monarquías  ocUólicas  de  la 

lioy^raB  allá  las  sumas  que  se  les  Iglesia  romana  y  d$l  Imperio  es- 

remesaban.  pañol^  y  defensa  de  la  preferencia 


Nobftabao  escrüoree,  ó  adu-    de  los  reyes  CaiólieQs  de  España 
ores  ó  fanáticos^que  balagaban 
al  rey,  instigándole  o  afirmándole 


ladores  ó  fanáticos»  que  balagaban    á  todos  los  reyes  delmundo,» 
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sangrienta  entre  ambos  Estados,  España  sé  puso  de 
parte  del  pontífice  y  ofreció  que  le  defendería  con  to- 
do su  poder.  Y  aunque  por  mediación  de  los  dos  so- 
beranos, francés  y  español,  se  hizo  al  fin  la  paz  entre 
la  república  y  la  Santa  Sede,  los  manejos  de  los  em- 
bajadores de  España  en  Venecia  hicieron  siempre 
sospechar  designios  de  parte  de  nuestra  nación  de 
estender  su  dominación  ó  su  influencia  á  la  Italia 
Central. 

La  paz  establecida  entre  España  y  Francia  pot  el 
tratado  de  Vervins  era  menos  sólida  que  aparente. 
Las  dos  cortes  y  los  dos  soberanos  se  miraban  con 
mutua  desconfianza  y  recelo.  Enrique  IV.,  que  no  pe- 
dia olvidar  la  protección  dada  por  España  á  los  católi- 
cos de  la  Liga,  que  la  veia  sostener  con  vigor  los  de- 
rechos de  la  Santa  Sede,  que  tenia  interés  en  impedir 
el  engrandecimiento  de  la  casa  de  Austria,  y  que  solía 
decir  que  los  reyes  de  España  y  Francia  estaban  como 
puestos  en  los  platillos  de  una  balanza,  de  tal  manera 
que  para  subir  el  uno  habia  de  bajar  el  otro;  Enri- 
que lY.,  que  aspiraba  á  contrapesar  el  poder  de  Es- 
paña oponiéndole  una  confederación  en  Europa  y  es- 
tablecer asi  por  lo  menos  el  conveniente  equilibrio, 
era  el  apoyo  de  los  príncipes  descontentos  de  Italia, 
y  de  los  protestantes  de  Alemania,  á  los  cuales  estaba 
dispuesto  á  unirse.  Pero  todas  sus  tramas  y  proyectos 
se  traspiraban  ó  se  sabían  en  la  corte  de  Madrid,  por 
medio  de  los  comisionados,  embajadores  y  agentes 
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que  el  gabinete  español  sostenía  y  pagaba  largamente 
en  París,  para  sobornar  y  ganar  la  confianza  de  los 
personages  de  aquella  corte,  y  penetrar  las  delibera- 
ciones de  su  consejo  que  parecían  mas  ocultas.  Des- 
cubrió Enriqne  lY.  que  hasta  su  cifra  secreta  habia 
sido  vendida  á  Felipe  por  el  primer  oficial  de  uno  de 
sus  ministerios.  Se  tenía  ganada  á  una  de  sus  queri- 
das, la  marquesa  de  Verneuil  ^^K  Hasta  su  esposa  la 
reina  María  de  Mediéis  se  entendía  con  la  corte  de 
España.  Así  se  comprende  que  fuesen  conocidos  aquí 
todos  sus  intentos,  no  bien  eran  allá  formados. 

Proponíase  Enrique  lY.  proteger  á  los  príncipes 
protestantes  de  Alemania  en  la  cuestión  que  se  suscito 
entre  ellos  y  los  católicos  sobre  la  pretensión  á  los 
estados  de  Cleves  y  JuUiers;  intentaba  quitar  la  Lom- 
bardía  al  rey  de  España  para  dársela  al  duque  de  Sa- 
boya  Carlos  Manuel,  reuniendo  el  Franco  Condado  á  su 
reino,  y  agregar  las  provincias  católicas  de  los  Países 
Bajos  á  la  república  de  Holanda.  Habia  levantado  para 
esto  un  grande  ejército;  el  cual  se  habia  puesto  ya  en 
marcha  para  la  Champaña.  Asi  se  preparaba  á  humi- 
llar la  casa  de  Austria,  y  á  variar  el  sistema  político 
de  toda  Europa,  cuando  la  Providencia  permitió  que 


(4)  Sabido  es  que  Enrique  el  te  de  sus  predecesores.  Entre  sus 
Grande  de  Fr^ ocia,  en  medio  de  queridas  se  cueuta o  la  bella  Ga- 
sas excelentes  prendas  de  rey,  briela  de  Estróes,  la  marquesa  de 
fué  notable  por  sus  flaquezas  de  Verneuil  ,  la  condesa  de  Moret, 
hombre ,  y  que  en  materia  de  Carlota  de  Essars,  la  princesa  da 
amores  no  supo  libertarse  de  las  Conde  y  otras  varias, 
costumbres  licenciosas  de  la  cor- 
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(le  repente  se  dísipáraa  todos  suá  ambiciosos  proyec- 
tos. Al  eacamiaarse  al  arsenal»  acompañado  de  algu- 
nos nobles,  en  un  carruage  descubierto^  el  asesino 
Francisco  Ravaillac  le  quitó  la  vida  asestándole  dos 
puñaladas  (14  de  mayo,  1640).  Este  horrible  crimen, 
que  libraba  á  España  .de  un  terrible  y  poderoso  enemi- 
go, causó  un  sentimiento  universal,  no  solo  en  Fran- 
cia sino  en  toda  Europa  ^*K  Con  la  muerte  de  Enri- 
que IV.  triunfó  en  efecto  en  la  corte  de  Francia  la 
política  española»  y  la  reina  viuda  María  de  Hédids 
suscribió  á  todo  lo  que  proponia  el  embajador  español 
don  Iñigo  de  Cárdenas,  contra  los  esfuerzos  de  SuUy» 
el  gran  ministro  del  rey  difunto,  que  se  vio  precisado 


(4)  Varios  escritoros  france- 
ses DO  han  dejado  de  atribuir  es^ 
te  abomifiabié  atentado  á  las  ar- 
tes empleadas  por  el  monarca  es- 
pañol y  sus  embajadores  y  agentes 
en  Parfs,  no  eximiendo  de  colpa 
á  la  misma  reina  María  de  Mécti- 
cís.  porque  dicen  que  era  españo- 
la ae  corazón.  Respecto  á  la  reina 
María,  otros  franceses  se  han  en- 
cargado de  vindicar  su  honra  y 
defenderla  de  tan  fea  calumnia. 
Por  lo  que  hace  á  los  españoles^ 
DO  hemos  visto  que  aleguen  para 
inculparlos  otro  dato  que  vagas 
sospechas  fundadas  en  su  política-. 
Aljf^uoos  han  querido  buscar  el 
origen  de  tan  reprobada  acción 
en  la  doctrina  del  Padre  Mariana 
acerca  del  regicidio  en  su  libro 
Del  Rey  y  de  Xa  institución  real. 
Cualesquiera  que  fuesen  en  este 
punto  las  doctrinas  del  jesuíta  es- 
pañol, olvidan,  ó  aparentan  olvi- 
dar que  los  regicidas  eran  ya  anti- 


guos en  Francia;  que  Enrique  DI. 
había  muerto  ya  asesinado;  qu» 
ya  en  4593  había  ateotado  Pedro 
barriere  á  la  vida  del  mismo  En- 
rique IV. ;  que  en  4Q95  Juan  Ghé- 
tel  le  dio  una  puñalada  en  la  bo- 
ca; y  que  mas  tarde  otros  cuatro 
malvaaos  babian  ioteniado  derra- 
mar  l|i  sansre  de  aquel  gran  rey; 

Íf  que  (^r  ultimo  otros  monarcas 
raneases  probaron  después  el  hier- 
ro homicida,  mientras  ed  España, 
donde  se  escribían  las  doctrinan 
que  han  querido  traer  á  cae&to, 
no  se  ha  conocido  el  regicidio.  Te- 
nemos pues  derecho  á  rediazarlo 
como  calumnia,  mientras  con  otros 
datos  no  prueban  la  imputación 
con  que  han  int|;ntado  manchar 
nuestra  patria. 

El  asesino  Ravaillac  fué  con- 
denado el  27  de  mayo  á  ser  ate- 
naceado, quemada  la  mano  dere- 
cha con  azufre  y  el  cuerpo  con 
aceite  hirviendo,  y  descuartizado. 
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á  renunciar  sus  cargos  y  á  retirarse  de  la  corte,  y  aun 
Cárdenas  se  atrevió  á  pedir  que  le  redujesen  á  prisión 
para  procesarle  ^*K  Felipe  III.  se  apresuró  á  enviar  á 
París  al  duque  de  Feria,  don  Gómez  Suarez  de  Figue- 
roa,  á  dar  el  pésame  á  la  reina  viuda,  y  á  cumplimen- 
tar al  nuevo  rey  Luis  XIII.  por  su  elevación  al  trono. 
Ya  en  vida  de  Enrique  lY .  se  babia  tratado  con  la 
reina  María  de  un  enlace  matrimonial  entre  los  prín- 
cipes de  España  y  Francia,  negocio  que  promovió  el 
pontífice  Paulo  Y.  Muerto  aquel  soberano,  y  repetida 
la  proposición  por  la  corte  de  Madrid,  la  reina  regen- 
te de  Francia  que  lo  habia  deseado  antes,  libre  ya  de 
la  contradicción  de  su  marido,  aceptó  gustosa  la  pro* 
puesta,  y  corrieron  con  desembarazo  las  negociaciones 
matrimoniales,  en  virtud  de  las  cuales  quedó  Conve- 
nido y  ajustado  el  doble  casamiento  del  príncipe  be- 
redero  don  Felipe  de  España  con  Isabel  de  Borbon, 
primogénita  de  Enrique  lY.  y  de  María  de  Médicis,  y 
del  rey- Luis  XIII.  de  Francia  con  la  infanta  doña  Ana 
de  Austria»  primogénita  de  Felipe  III.  A  concluir  y  ra- 
tificar el  contrato  vino  á  Madrid  el  duque  de  Mayen- 
ne,  y  de  acá  fué  enviado  á  París  el  príncipe  de  Mélito, 
duque  de  Pastrana  y  de  Franca vila.  El  caballero  fran- 
cés fué  recibido  en  España  con  grandes  obsequios,  y 
durante  su  estancia  se  le  agasajó  con  maravillosa  es- 
plendidez í*^  El  20  de  agosto  de  1612  se  firmó  so- 

(4)    Arcbivo  de  Simaucas,  Est.        (2)    Es  muy  curiosa  la  relación 
leg.  449.  de  laiproyisioDes  con  que  se  asis- 


iU 
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lemnemeDte  en  Madrid  y  París,  coa  asistencia  de  I09 
reyes  y  de  los  embajadores  y  grandes  de  ambos  reinos» 
el  tratado  de  este  doble  matrimonio^  cuyas  principales 
cláusulas  fueron  las  siguientes: 

S.  M.  Católica  daba  en  dote  á  la  infanta  su  hija 


lia  diariameste  al  dnqa^  de  Ma* 
yenme  y  á  sa  comitiya. 

Dia  de  came.*-8  patos,  16  ca- 
poDe!«  cebados  de  lecDe,  70  gaUi* 
Das,  4  00  pares  de  picbooes,  400 
pollos,  50  perdigones,  60  pares  de 
tórtolas,  400  conejos  y  liebres,  24 
carneros.  2  cuartos  traseros  de 
vaca,  40  libras  de  cañas  de  vaca, 
2  terneras,  42  lenguas,  i2  pemi- 
les de  garrovillas,  3  tocinos,  una 
tinajuela  de  4  arrobas  de  manteca 
de  puerco,  4  docenas  de  paneci- 
llos de  boca,  8  arrobas  de  fruta  á 
dos  arrobas  de  cada  género,  6 
cueros  de  vino  de  5  arrobas  cada 
uno,  y  cada  cuero  de  diferente 

VÍBOr 

Día  de  pescado. — 100  libras  de 
Irocbas,  60  dé  anguilas,  50  de 
esotro  pescado  fresco,  400  libras 
de  barbos,  100  de  peces,  4  modos 
de  escabeches  de  pescados  y  de 
cafda  género  90  libras^  60  libras 
de  atún,  400  de  sardinillas  en  es- 
cabeche, iOO  libras  de  pescado 
■ensial  (cecial)  muy  bueno,  4 .000 
huevos,  24  emmpanadas  de  pes- 
cados diferentes,  400  libras  de 
manteca  fresca,  4"  cuero  de  aceite, 
fruta,  pan  y  otros  reaalos  extra- 
ordinarios como  en  ios  dias  de 
carne. 

Un  guarda-mansél,  que  enton- 
ces decian ,  llamado  Felipe  de 
Arellano,  llevaba  cada  día  estas 
provisiones  *á  la  calle  del  Sordo,  á 
cuya  entrada  por  la  parte  del  hos- 
pital de  los  Italianos  habia  una 
)uerta,  que  cerraba  el  Arellano 
uego  que  introducia  la  vianda  pa- 


rael  dia  siguiente,  y  do  alii  la 
recogia  un  criado  del  de  Mayen- 
ne.i— Relaciones  manuscritas  de 
Luis  Cabrera,  copia  de  la  BibltOF- 
teca  nacional,  pág.  659.— El  cario- 
so y  puntual  analista  no  nos  dice 
cuánta  ({ente  babia  traído  coosig» 
el  embalador  francés. 

También  es  curiosa  la  rela- 
ción de  los  regalos  que  mediaroo, 
sacada  del  mismo  autor.  cBmbíó 
S.  M.  al  de  Umena  (asi  llamaban 
acá  al  de  Mayenne)  eon  su  guar- 
da-joyas una  cadena  de  diaman- 
tes y  un  tremellin  que  habían  coa- 
tado 12  mil  escudos,  y  él  dio  al 
guarda  joyas  otra  cadena  de  oro 
con  su  medalla  de  4  rail  reales,  y 
al  otro  dia  le  embi6  6  caballos 
may  hermosos  con  sus  mantaa  de 
damasco  carmes!,  y  dicen  dio  al 
caballero  400  escudos,  y  á  20  á  loa 
criados  que  los  llevaban;  y  al  se- 
cretario aue  trajo  las  capitulacio- 
nes embió  una  sortija  de  3  mil  es- 
cudos, el  cual  dio  una  cadena  de 
200  al  guarda-4oyas  que  la  llevó; 
V  el  duque  de  Lerma  embió  al  de 
tJmena  400  pares  de  guantes  y  5Q 
colectes  de  ámbar,  yon  tabaque 
de  pastillas  y  pevetes;  y  la  du- 
quesa de  Pastrana  le  embió  ropas 
blancas  y  cosas  de  olor  quaatiaad 
de  mil  escudos;  y  asi  mismo  la 
condesa  de  Valencia  alguna  ropa 
blanca  y  cosas  de  olor;  y  el  duque 
de  Maqueda  le  embió  8  caballos» 
y  2  el  duque  de  Alba  con  muy 
buenas  cubiertas,  y  doo  Antonio 
de  Avila  hijo  del  marqués  de  Ve- 
lada embió  uno  muy  estimado  al 
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500  mil  escudos  de  oro  de  valor  de  16  rs.,  que  ha- 
biaa  de  entregarse  en  París  un  dia  antes  de  la  cele- 
bración del  matrimonio:— SS.  MM.  Cristianísimas  ase- 
guraban este  dote  de  la  infanta  sobre  rentas  y  fondos 
á  contento  de  S.  M.  Católica: — el  rey  y  reina  de  Fran- 
cia darian  á  la  infanta  doña  Ana  para  sus  joyas  50  mil 
escudos  que  le  pertenecerían  como  bienes  de  su  pa- 
trímonio,  y  SO  mil  escudos  de  oí  o  anuales  por  via  de 
viudedad,  y  el  rey  su  padre  le  asignaría  para  su  cá- 
mara la  suma  que  correspondía  á  hija  y  esposa  de 
tan  grandes  y  poderosos  soberanos:— que  luego  que 
doña  Ana  cumpliera  los  doce  años  se  veriñcaria  el 
matrimonio  por  poderes  y  por  palabra  de  presente, 
debiendo  conducirla  el  rey  su  padre  á  su  costa  hasta 
la  frontera  de  Francia:— que  este  matrimonio  se  ha- 
ría con  el  fin  de  asegurar  la  paz  pública  de  la  cristian- 
dad y  la  amistad  perpetua  entre  los  dos  reinos.  Iguales 
condiciones  se  pactaron  y  juraron  respectivamente  pa- 
ra el  matrimonio  del  príncipe  don  Felipe  de  España  con 
la  princesa  ^Isabel  de  Borbon,  hermana  de  Luis  XIIL 


hijo  del  ayo  del  rey  de  Francia  y  una  haca  de  camino  muy  Imo- 

con  muy  Dueñas  cubiertas,  y  dos  na;  y  ¿la  seoora  doña  Gaialifia  de 

días  después  que  partió  de  aqui  ol  la  Gerda^  dama  de  la  reina,  que 

deUmeoa  sacaron  30  calNillos  en-  le  había  dado  el  lado  el  dia  que  se 

tre  los  que  le  habían  dado  y  él  ha-  firmaron  las  escrituras,  una  ploma 

bia  comprado.— El  de  Umena  em-  de  diamantes  que  dicen  iraldrá 

bió  ai  de  Lerma  una  carroza  rica  quinientos  escudos,  y  la  reina  de 

y  muy  dorada  que  traxo  con  6  Francia  se  la  hizo  tomar.»   Ibid. 

pías  muy  hermosas:  y  al  marqués  pag.  565.— También  .trae  después 

ueste  que  le  asiBtió.er  tiempo  que  los  regalos  que  se  hicieron  en  Pa- 

estuTO  aqui  y  sirbió  de  lengua  ris  al  duque  de  Pastrana. 
otra  no  tan  buena  con  4  caballos, 
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Pero  la  cláusula  y  condicíoQ  importante  de  ambos  ca- 
samientos fué  ia  renuncia  que  los  contrayentes  hicie- 
ron y  juraron  de  cualesquiera  derechos  que  ellos  y 
sus  hijos  y  descendieotes  pudieran  tener  cada  cual  á 
la  corona  de  su  reino,  de  tal  manera  que  jamás  y  por 
ningún  título  los  hijos  y  descendientes  de  dona  Ana 
pudieran  tener,  pretender  ni  alegar  derecho  á  la  coro- 
na de  España,  ni  los  de  la  princesa  Isabel  al  trono  de 
Francia,  para  que  nunca  pudieran  estar  unidas  en 
una  misma  cabeza  las  dos  coronas  ^^^  * 


(4)  Es  de  tal  importancia  esta 
cláusula  del  tratado,  que  no  po- 
demos menos  de  trascribirla  á  la 
lein, 

«Que  la  dicha  Serma.  Infanta 
dona  Ana  se  dará  por  contenta 
con  dicha  dote,  sin  que  después 
pueda  alegar  ningún  derecho,  ni 
intentar  ninguna  acción  ni  de- 
manda, pretendiendo  que  la  per- 
tenecen o  pueden  pertenecer  otros 
bienes,  derechos  ó  acciones,  por 
causas  de  la  herencia  de  SS.  MM. 
Católicas,  sus  padres,  ni  por  con- 
sideración á  sus  personas,  ni  por 
cualquier  otra  causa  ó  titulo,  ya 
lo  supiese,  ya  lo  ignorase;  y  á 
pesar  de  cualquiera  acción  no  de- 
jará de  hacer  su  renuncia  en  de- 
Dida  forma  y  con  todas  las  formas 
y  solemnidades  necesarias  y  de 
derecho  requeridas,  cuya  renuncia 
les  hará  antes  que  contraiga  ma- 
trimonio por  palabras  de  presente. 
Que  en  cuanto  se  veriñque  la  ce- 
lebración del  matrimonio  aproba- 
rá y  ratificará,  juntamente  con 
el  rey  Gristiaofsimo  con  las  mismas 
formas  y  solemnidades,  la  primera 
renuncia;  á  la  cual  quedan  obliga- 
das desde  ahora.  T  en  caso  quo 
no  hiciesen  dicha  renuncia,    en 


virtud  de  este  contrato  de  capitu- 
lación se  juzgará  la  renuncia  co- 
mo debidamente  otorgada.  Todo 
lo  que  se  hará  en  la  forma  mas 
auténtica  y  eficaz  para  que  sea 
valedera,  y  con  todas  las  cláusu- 
las derogatorias  de  leyes,  usos  j 
costumbres  que  puedan  impedir 
esta  renuncia,  las  qae  SS.  Mil. 
Católica  y  Cristianísima  derogarán 
y  derogan  desde  ahora,  y  para  la 
aprobación  y  ratificación  ae  esto 
contrato,  entoncescomo  ahora,  de- 
rogan todas  las  escepcioues. 

«Que  la  Sorma.  infanta  de  Cs- . 
paña  doña  Ana  y  sos  hijos,  seas 
varones  ó  hembras,  y  sus  descen- 
dientes primeros  y  segundos,  ni  de 
tercera  ó  cuarta  generación,  no 
podrán  jamás  suceder  en  los  rei- 
nos, estados  y  señoríos  que  perte- 
necen y  pueden  pertenecer  á 
S.  M.  Católica,  y  que  están  com- 
prendidos en  esta  capitalaoioa,  ni 
TTonteras  que  al  presente  posee 
S.  M.  Católica  oque  le  pertenez- 
can y  puedan  pertenecer  dentro  y 
fuera  de  Espafia,  ni  en  los  que 
tuvieron  y  poseyeron  susatcen- 
dientes,  ni  en  ios  que  en  cual- 
quier tiempo  pueda  adquirif^  6 
aüadir  á  sus  reinos,  estados  y  do- 
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La  historia  dos  irá  diciendo  las  mudanzas  que  es- 
tos célebres  enlaces  produjeron  en  las  relaciones  polí- 
ticas de  las  dos  naciones  tanto  tiempo  enemigas.  Aun- 
que una  de  las  capitulaciones  era  que  en  cumpliendo 


mioacionea,  ó  qae  pueda  adquirir 
por  cualquiera  titalo,  ya  sea  du- 
raote  la  vida  de  dicha  Berma.  lo- 
faota  ó  dospujss  de  su  muerte:  y 
en  cualquier  caFO  en  que  por  le- 
yes ó  costumbre  de  estos  reinos 
y  estados  pueda  suceder  ó  pre- 
tender que  puede  suceder  en  los 
dichos  reinos  y  estados,  en  es- 
tos casos  desde  ahora  la  dicha 
Serma.  Infanta  doña  Ana  dice  y 
declara  que  está  bien  y  debida- 
mente etcluida,  juntamente  con 
todos  sus  hijos  y  descendientes, 
sean  varones  ó  hembras,  aunque 
estos  quisieran  decir  que  en  sus 
personas  no  se  podrian  conside- 
rar estas  razones  como  de  nincun 
valor,  ni  las  demás  en  que  se  tun- 
da la  esclusion,  ó  que  <|uisiesen 
alegar  (lo  que  Dios  no  quiera)  que 
la  sucesión  del  rey  Católico  ó  de 
tos  serenísimos  Principes  6  Infan- 
tes faltase  de  legítimos  descen- 
dientes; porque  como  en  ningún 
caso,  ni  en  ningún  tiempo,  ni  de 
ninguna  manera  que  pueda  acon- 
tecer, ni  olla  ni  sus  descendien- 
tes tienen  derecho  ni  pueden  su- 
ceder sin  contravenir  a  las  leyes, 
usos  y  costumbres  en  virtud  de 
lasque  searregla  la  sucesión  de  los 
reinos  y  Estados,  y  sin  contrave- 
nir á  tas  leyes,  usos  y  costumbres 
que  arreglan  la  sucesión  de  Fran- 
cia. Por  todas  estas  consideracio- 
nes juntamente,  y  por  cada  uaaea 
particular,  SS.  MM.  dero$(an  en 
los  que  oontrarian  la  ejecución  de 
este  oontrato.  T  que  parala  apro- 
bación de  esta  capitulación  dero- 
garon y  derogan  todo  lo  contrario, 
y  quieren   y  entienden  que   la 


Serma.  Infanta  y  sus  descendien- 
tes estén  para  siempre  jamás  es- 
el  u idos  de  poder  suceder  en  nin- 
cun  tiempo  ni  en  ningún  caso  en 
los  Estado?  de  Flandes,  condad.) 
de  Borgoña  y  Charoláis  y  sus  de- 
pendencias, cuyos  paises  y  esta- 
dos fueron  dados  por  S.  M.  Católi- 
ca á  la  Serma.  Infanta  doña  Isabel 
y  deben  volverá  S..M.  Católica  y 
a  sus  sucesores*  También  declaran 
espresa  mente,  que  en  c«so  de  que 
la  Serma.  Infanta  quede  viuda  (lo 

aue  Dios  00  quiera)  sin  hijos,  qoe« 
e  libre  y  franca  de  dicha  esclu- 
sion, y  sea  por  lo  tanto  capaz  de 
poder  heredar  cuando  le  perte- 
nezca, pero  en  solo  dos  casos.  Si 
quedando  viuda  y  sin  hijos  vol- 
viese á  España,  y  si  por  razón  de 
Estado  se  volviese  á  casar  por 
mandato  del  rey  Católico,  su  pa- 
dre, ó  del  principe  su  hermano^ 
en  cuyos  dos  caaos  quediirá  hábil  i  • 
tada  para  suceder.  Que  tan  pronto 
como  la  Serma.  Infanta  haya  cum- 

I)lido  los  doce  años  y  antes  de  ce- 
ebrar  el  matrimonio  por  palabras 
de  presente,  dará  y  otorgará  su 
escrito,  en  virtud  del  cual  se  obli- 
garé por  si  y  sus  sucesores  al 
cumplimiento  de  todo  lo  dicho,  y 
de  su  esclusion  y  de  sus  descen- 
dientes, aprobándolo  todo,  según 
se  contiene  en  el  presente  contra- 
to y  capüulacioa,  con  las  cláusulas 
y  juramentos  necesariüs  y  reque* 
ríaos;  y  en  jurando  esta  presente 
capitnlaciou  y  la  referida  obU- 
(^acion  y  ratificación ,  hará  otra 
Igual  y  semejante  con  el  rey  Cris- 
tianísimo tan  pronto  como  ae  case, 
la  que  será  registrada  en  el  par- 
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ia  infanta  de  España  los  doce  años  (que  era  en  se- 
tiembre de  1613),  había  de  desposarse  ella  por  pala- 
bra de  presente,  por  poderes  el  rey  Luis,  y  que  in- 
mediatamente habia  de  ser  conducida  con  el  corres- 
pondiente cortejo  á  la  frontera»  la  salud  de  doña  Ana 
era  tan  delicada,  y  tenian  tan  desmejorado  su  físico  y 
tan  atrasado  el  desarrollo  de  su  naturaleza  los  padeci- 
mientos, que  por  mas  que  de  Francia  se  reclamó 
muchas  veces  el  exacto  cumplimiento  de  lo  capitula- 
do, la  corte  de  España  hizo  tan  repelidas  instancias 
para  que  se  difiriese,  que  de  una  en  otra  próroga  se 
fué  dilatando  hasta  octubre  de  1 6 1 5.  El  1 8  se  realizó 
el  matrimonio  en  Burgos  en  los  términos  convenidos, 
después  de  haber  hecho  la  infanta  en  la  víspera  su 
renuncia  solemne,  también  con  arreglo  á  lo  pactado, 
y  en  los  mismos  dias  se  verificaban  iguales  actos  de 
renuncia  y  esponsales  del  príncipe  de  Asturias  y  la 
princesa  Isabel  {le  Francia.  A  un  mismo  tiempo  llega- 
ron también  ambas  princesas  el  9  de  noviembre  á  las 
dos  orillas  del  Bidasoa.  En  este  rio,  célebre  ya  en  la 
historia  por  este  género  de  solemnidades,  se  hizo  el 
cange  de  las  dos  desposadas  en  barcas  construidas  al 
efecto,  y  con  una  ceremonia  semejante  á  la  que  se 

la  Diento  de  París  segoo  su  foreui  tendráD  desde  la  presente  capiUi- 

y  tenor,  y  S.  M.  Católica  desde  lacion  por  bien  hechas  y  otor- 

ahora  hará  aprobar  y  ratificar  di-  gadas.» 

rha  renuncia  en  la  forma  acostum-         En  semejantes  términos  se  con- 

brada,  y  la  hará  registrar  en  el  signaron  las  condiciones  relativas 

consejo  de  Estado,  y  las  dichas  i  la  renuncia  de  Isabel  de  Borbon 

renuncias,  aprobaciones  y  aatísfac-  y  sus  descendientes  á  la  corona 

ciones,  hechas  ó  no  hechas,  se  de  Francia. 
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había  usado  en  otras  ocasiones,  y  últimamente  en  el 
rescate  de  Francisco  I.  y  los  rehenes  de  sus  hijos.  A 
una  y  á  otra  acompañaba  un  brillante  sécfuito  de  ca- 
balleros y  damas  nobles  de  su  reino,  á  cuya  cabeza 
figuraba  por  parte  de  Francia  el  duque  de  Guisa,  por 
la  de  España  el  de  Uceda  í*^  ;  y  una  y  otra  fueron  re- 
cibidas con  mucha  alegría  y  extraordinaria  pompa  en . 
los  reinos  cuyos  tronos  iban  á  ocupar,  la  una  á  su  lle- 
gada, la  otra  algunos  años  después  ^^K 

La  pompa,  el  lujo,  el  boato,  la  profusión  de  galas 
con  que  se  presentaron  los  que  acompañaban  la  prin- 
cesa española  dejó  deslumhrados  á  los  franceses:  y  la 
magnificencia  de  las  fiestas  con  que  se  celebraron  en 
el  reino  los  matrimonios  excedió  á  toda  ponderación. 
Httbiérase  dicho  que  la  nación  rebosaba  opulencia  y 


(4)  El  eacargado  de  la  entrega 
y  ceremonia  babia  sido  su  padre 
el  duque  de  Lerma,  pero  enfermó 
en  el  camino  y  le  reemplazó  su 
hijo. 

(2)  Gil  González  Dávila  se  es- 
tiende largamente  en  la  descrip- 
ción de  las  ceremonias  de  la  re- 
nuncia, de  las  bodast  do  las  jorna- 
das y  de  la  entrega  ,  é  inserta  los 
nombres  de  los  personages  que 
acompañaron  á  la  nueva  reina  de 
Francia,  y  los  consejos  que  por 
escrito  le  dio  su  padre  Felipe  ill. 
si  despedirse  de  ella.  Vida  y  He- 
chos, lib.  11. ,  cap.  64  y  65. 

Vivanco ,  en  su  Historia  ma- 
nuscrita de  Felipe  IH.  lo  refiere 
lambíen  muy  minuciosamente.  Es- 
to escritor  que  en  todo  halla  mo- 
tivos para  derramar  el  incienso  de 
4a  adulación  sobre  el  rey  su  amo 
y  sobre  el  duque  de  Lerma,  dice 


muy  formalmente:  «El  duque  de 
»Lerma  ,  como  para  tan  ardua 
» empresa  era  bien  se  ofreciese  el 
•  vasaihmas  altamente  beneficia- 
»do  y  reverenciado  por  su  rey,  le 
Bsoplicó  le  diese  licencia  y  le  hi- 
»ciera  merced  de  que  tomase  á  su 
» cargo  la  espedícion  de  esta  jor- 
«nada:»  Y  la  ardua  empresa  era 
acompañar  la  infanta  desde  Bur- 

f;os  á  Fuenterrabia.  Respecto  de 
a  aceptación  que  el  rey  hizo  de 
su  ofrecimiento,  dice  que  fué  un 
hecho  de  ánimo  tan  generoso,  «gue 
fué  el  mayar  que  se  vio  en  ningún 
principe  delmundo;^  y  en  cuauto 
al  de  Lerma,  «todos  los  que  mas 
»han  querido  afectar  esta  acción 
•respecto  de  la  grandeza  de  su 
«fidelidad  ,  todos  han  parecida 
thormigas,p. — Duélenos  en  el  al- 
ma ver  aue  de  este  modo  se  escri- 
biera la  historia. 
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prosperidad,  y  ya  hemos  visto  que  en  los  pueblos  no 
habla  sino  miseria.  En  esto  se  acababa  de  consumir  su 
sudor.  Pero  sin  embargo  se  {)edía  y  se  votaba  en  las 
cortes  inmediatas  otro  servicio  de  diez  y  ocho  mi- 
llones ^*K 

La  muerte  de  Enrique  IV.  y  los  matrimonios  de 
los  príncipes  españoles  y  franceses  no  dejaron  de  des^ 
concertar  los  planes  de  Carlos  Manuel  de  Saboya,  el 
mas  ambicioso,  turbulento  y  activo,  y  también  el  mas 
artificioso  y  de  mas  talento  de  los  príncipes  italianos 
enemigos  de  España.  Y  aunque  él  no  desistió  de  sus 
intentos,  después  de  haber  invocado  inútilmente  el 
auxilio  de  Yenecia,  de  Inglaterra  y  aun  de  Francia, 
abandonado  de  todos  tuvo  que  humillarse  á  enviar  á 
Madrid  su  hijo  el  príncipe  Filiberto  en  rehenes  y  co- 
mo prenda  y  garantía  de  su  fidelidad  á  España 
(1641).  Pero  irritado  otra  vez  por  los  desaires  que  en 
España  se  hicieron  á  su  hijo,  quiso  vengar  aquella 
afrenta,  bien  que  tampoco  logró  recoger  en  esta  oca- 
sión el  fruto  de  sus  intrigas  y  artificios  (1612).  Empe- 
ñado no  obstante  en  no  dejar  á  España  gozar  de  quie- 
tud, incapaz  él  mismo  de  reposo,  devorado  de  ambi- 
ción é  irritado  con  sus  propias  desgracias,  tomó  oca- 
sión para  renovar  la  guerra  de  los  antiguos  derechos 

(1)    Es  digno  de  notarse  lo  que  loe  festejos  con  largueza  y  libera- 

hizo  en  esta  ocasión  el  duque   de  lidad.  Cuando  el  duque  tuvo  reeo- 

Osuna  en  Sicilia,  donde  era  Yírey.  gido  el  dinero ,  dispuso  que  no  se 

Loe  sicilianos  le  pidieron  licencie  gastara  un  maraTedl  en  fiestas  y 

para  celebrar  con   fiestas  estes  espectáculos  frivolos,  ▼  mandó  que 

matrimonios;  concediósela  el  du*  se  invirtiera  todo  en  dotar  y  casar 

que,  y  ellos  contribuyeron  para  doncellas  pobres  del  estado  noble. 
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que  pi*etendia  tener  á  la  sucesión  del  Monferi*ato  por 
muerte  del  duque  de  Mantua  (1613).  Logró  esta  vez 
que  Yenecia  le  ayudara  con  su  dinero,  y  cayendo  de 
improviso  á  mano  armada  sobre  aquel  Estado,  se  apo- 
deró de  todas  sus  plazas  á  escepcion  de  Casal,  en 
ocasión  que  las  potencias  que  hubieran  podido  opo- 
nérsele estaban  íiesarmadas  y  desapercibidas.  Y 
cuando  Francia ,  España  y  el  imperio  se  alarmaron 
con  tan  atrevido  golpe,  y  acudieron  á  castigar  su  in- 
solente audacia,  recurrió  el  saboyano  á  las  armas  que 
manejaba  con  mas  habilidad  y  destreza,  á  las  sumisio-- 
nes  fingidas,  á  las  promesas  insidiosas,  á  sembrar  la 
división,  la  discordia  y  los  celos  entre  las  potencias,  á 
indisponer  al  gobernador  de  Milán,  marqués  de  la  Hi- 
nojosa,  y  al  duque  de  Mantua  con  la  corte  española, 
á  cuyo  efiBCto  envió  á  Madrid  á  su  hijo  Yíctor  Amadeo, 
y  hablando  á  cada  nación  diferente  lenguaje  entrete- 
nía á  todas  y  no  evacuaba  el  Monferrato:  antes  se 
mostró  resuelto  á  defender  su  independencia,  y  titu- 
lándose «el  libertador  de  Italia, d  trabajó  de  nuevo  por 
formar  una  liga  contra  el  gobierno  español. 

Yiéndose  ya  el  gabinete  de  Madrid  en  la  necesidad 
de  obrar,  hace  intimar  por  medio  de  un  embajador  al 
dnque  de  Saboya  que  licencie  sus  tropas;  que  se  com- 
prometa á  no  inquietar  mas  al  duque  de  Mantua;  que 
se  someta  á  las  condiciones  que  le  sean  dictadas 
(1614).  La  respuesta  que  le  da  el  altivo  Garlos  Ma- 
nueles mandarte  salir  de  su  estado:  se  arranca  e' 
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loison  de  oro,  y  encarga  al  embajador  diga  al  rey  de 
España  que  do  quiere  condecorarse  mas  con  una  insig- 
nia recibida  de  quien  intentaba  encadenarle;  y  hecho 
esto,  reúne  sus  tropas  en  Asti  é  invade  atrevidamente 
el  Milanesado,  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego,  y  se 
retira  cargado  de  pillage  y  de  boün.  El  marqués  de  la 
Hinojosa  acude  á  la  defensa  de  Milán,  y  construye  una 
fortaleza  cerca  de  Yercelli;  y  el  gobierno  de  Madrid, 
indignado  de  tanta  insolencia,  publica  un  manifiesto 
privando  á  Garlos  Manuel  del  ducado  de  Saboya,  y 
adjudicándole  á  España  como  feudo  de  Milán,  El  de 
Hinojosa,  en  virtud  de  órdenes  apremiantes  que  reci- 
be de  Madrid»  emprende  la  campaña  con  treinta  mil 
veteranos;  el  de  Saboya  le  aguarda  con  diez  y  siete 
mil,  entre  franceses,  saboyanos  y  suizos  (1646):  des- 
pués de  algunos  movimientos  y  operaciones  es  derro« 
tado  Carlos  Manuel  por  el  general  español,  pero  logra 
refugiarse  en  Asti,  y  no  sabiendo  Hinojosa  aprovechar^ 
se  del  triunfo,  dando  pruebas  de  poco  talento  y  capaci^ 
dad  militar,  dejando  á  su  ejército  contagiarse  en  una 
inacción  indisculpable,  admite  un  tratado  de  paz  que 
el  de  Saboya  negocia  en  Asti  por  mediación  de  Ve- 
necia  y  de  Inglaterra  y  bajo  la  garantía  de  la  Francia. 
Recíbese  ^n  Madrid  con  indignación  la  noticia  de* 
esta  paz  como  bochornosa  á  las  armas  españolas,  y 
Felipe  m.  nombra  gobernador  de  Milán,  en  reempla- 
zo de  Hinojosa,  á  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de 
VillaFranca,  hombre  de  probado  valor  y  de  talentos 


PARTE  III.  LIBBO  III •  433 

militares  y  políticos.  El  nuevo  gobernador  halló  al  de 
Saboya  obstinado  y  firme,  fiado  en  la  protección  del 
mariscal  francés  Lesdiguiéres,  que  gobernaba  el  Del- 
finado,  protestante,  antiguo  consejero  y  amigo  de  En- 
rique lY*,  y  como  tal  enemigo  declarado  de  España. 
Pero  el  de  Yillafranca,  harto  mas  astuto  que  su  ante- 
cesor, ganó  á  su  partido  al  duque  de  Nemours,  que 
tenia,  resentimientos  de  Emilia  con  el  de  Sáboya,  y  á 
quien  la  corte  de  Madrid  ofreció  en  recompensa  de  sus 
servicios  la  investidura  de  este  ducado.  El  de  Ne* 
mours,  que  quiso  penetrar  en  el  territorio  saboyano 
con  seis  mil  guerreros,  no  hizo  el  efé&to  que  se  espe- 
raba, y  falto  de  provisiones  y  abandonado  de  la  ma- 
yor parte  de  sus  soldados,  tuvo  que  volverse  á  Fran- 
cia, donde  se  concertó  con  el  de  Saboya  (1616).  Por 
su  parte  el  gobernador  de  Milán,  marqués  de  Villa--' 
franca,  no  pudiendo  cercar,  como  intentaba,  con  sus 
treinta  mil  soldados  al  de  Saboya,  atacó  los  pueblos 
del  Piamonte,  bien  que  entretanto  Garlos  Manuel  eje- 
cutaba lo  mismo  en  el  Monferrato.  Pero  después  el 
general  español,  engañando  con  una  estratagema  feliz 
al  enemigo,  le  sorprendió  y  derrotó,  faltando  poco  pa^ 
ra  que  le  dejara  de  todo  punto  arruinado  y  deshecho. 

Enfermo  y  devorado  de  tristeza  Carlos  Manuel  con 
aquella  derrota,  hubiera  sucumbido  á  pesar  de  su 
orgullo  y  su  tenacidad,  sin  el  apoyo  de  su  hijo  Victor 
Amadeo  que  habia  ido  de  España,  y  sobre  todo  sin  el 
auxilio  de  su  constante  protector  el  mariscal  francés 

Tomo  xv.  28 
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Lesdiguiéres,  que  obrando  contra  las  órdenes  espresas 
del  débil  gobierno  de  Luis  XIII;  sin  dejarse  seducir  por 
las  brillantes  ofertas  que  la  corte  de  París  le  hada  para 
excitar  su  ambición  y  apartarle  del  partido  del  duque; 
despreciando  la  proposición  que  á  nombre  de  Feli- 
pe III.  de  España  se  le  hizo  también  de  darle  la  in- 
vestidura del  ducado  de  Saboya  con  tal  que  ayudara 
á  arrojar  del  Piamonte  á  Carlos  Manad,  nada  bastó 
á  retraerle  de  entrar  en  Italia  con  ocho  mil  hombres 
y  reunir  sus  fueri^Us  con  las  de  Yictor  Amadeo.  A  pe- 
sar de  todo>  el  intrépido  marqués  de  YiUafranca  rbdió 
la  importante  plaza  de  VercelU  después  de  dos  meaes 
de  sitio,  y  tomó  á  Solerio,  Felizzano  y  otros  puntos 
fuertes  de  la  ribera  del  Tánaro.  Pero  el  resultado  de 
esta  guerra  fué  un  tratado  de  paz  que  por  mediación 
de  Luis  XIII.  se  firmó  en  Pavía  (1617),  por  el  cual 
el  duque  de  Saboya  y  el  marqués  de  YiUafranca  con^ 
vinieron  en  licenciar  cada  uno  sus  tropas  y  en  resti-i- 
iuirse  mutuamente  las  plazas  ccmquistadas.  Lesdiguié- 
res  se  volvió  al  Delfinado,  y  el  Monferrato  fué  resti^ 
tuido  al  marqués' de  Mantua  ^^K 

Buscando  anduvo  el  gobernador  español  del  Mila-* 
nesado  todo  género  de  fn^etestos,  artificios  y  recursos 
para  no  cumplir  lo  pactado  en  Pavía  y  no  liceúciar 
sus  tropas.  Procedía  este  empeño  de  un  plan  mas  vas^ 

(4)  CastagDiní,  Vida  del  príD-  Lesdiguiéres. — Historia  del  reina- 
cipe  Philiberto  de  Saboya — ^Batt  do  de  Luis  XIII.— ViYtnco,  Hi$t.  de 
Naol,  Istoria  della  República  Ve-  Felipe  III.,  lib.  V.— Mercurio  fraa- 
neta.— Biitoire  du  Coonestable  de  cós,  ad  aon. 
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lo  que  el  marqués  de  Yillafranca  leoia  con  el  duque 
de  Osuna,  virey  de  Sicilia,  y  con  el  marqués  de  Boz- 
mar,  embajador  en  Yenecia,  plan  que  se  hizo  famo- 
so en  la  historia ,  y  que  ahora  daremos  á  conocer. 
Natural  era  que  la  república  de  Yenecia,  casi  siem* 
pre  enemiga  de  España,  trabajara  por  arrojar  de  Ita- 
lia á  los  españoles,  y  fevoreciera  al  duque  de  Saboya. 
declarado  enemigo  de  nuestra  dominación.  Éralo  tam- 
bién que  los  españoles  amantes  de  su  patria,  á  cuyo 
cargo  y  gobierno  estaban  nuestros  dominios  italianos, 
por  una  parte  quisieran  castigar  á  la  enemiga  repá- 
biica  por  los  auxilios  que  habia  prestado  al  de  Sabo- 
ya,  por  otra  procuraran  mantener»  acrecentar  si  era 
posible,  la  antigua  superioridad  del  imperio  español 
sobre  toda  la  Italia,  y  sujetar  á  su  dominio  ó  á  su  in- 
flujo aquellos  dos  estados  belicosos  é  independientes» 
De  estos  sentimientos  de  gloria  nacional  estaban  ani- 
mados los  tres  esclarecidos  personages  españoles  que 
hemos  nombrado  arriba :  don  Alfonso  de  la  Cueva, 
marqués  de  Bezmar,  antiguo  embajador  en  Yenecia, 
mañoso,  diestro  y  hábil  diplomático;  don  Pedro  de  To- 
ledo, marqués  de  Yillafranca,  gobernador  del  Milane- 
sado,  hombre  de  prdiado  valor  y  destreza;  y  don  Pe- 
dro Tdlez  GiroQ,  duque  de  Osuna,  virey  de  Sicilia  y 
después  de  Ñapóles,  uno  de  los  mayores  políticos  de 
5Q  siglo,  de  gran  capacidad  y  elevados  pensamientos, 
de  consumada  halnlidad,  de  decidido  amor  patrio,  es- 
pléndido y  magnífico,  aunque  caprichoso,  iracundo  y 
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arrebatado.  Amigo  por  natural  íncliDacion  de  la  jiisti-  ¡ 

cía,  pero  enemigo  de  las  trabas  de  los  tribunales  y  de 
las  leyes;  guiado  mas  por  el  amor  á  la  gloria  que  por 
las  reglas  de  la  subordinación;  obraba  por  sí  mismo, 
y  hacia  grandes  servicios  á  su  monarca  sin  que  le  ins- 
pirara respeto  su  rey.  Siendo  virey  de  Sicilia ,  y  mien- 
tras los  gobernadores  de  Milán  hacian  la  guerra  al  du- 
que de  Saboya,  levantó  la  marina  siciliana  que  encon- 
tró en  la  mayor  decadencia,  sus  escuadras  cruzaban 
el  Adriático  y  el  Mediterráneo,  dañaban  cuanto  po- 
dian  á  Tenecia  y  eran  el  terror  de  los  turcos  y  de  los 
berberiscos,  á  quienes  tenia  encogidos  y  enfrenados 
en  sus  puertos :  debidos  fueron  al  de  Osuna  muchos 
triunfos,  hízoles  grandes  presas,  y  muchas  veces  lim- 
pió de  piratas  los  mares  y  las  costas  de  Sicilia  y  de 
Calabria  í*l 

Habia  llevado  ya  el  gran  Girón  á  Ñapóles  el  pen- 
samiento de  abatir  la  república  traficante  de  Yenecia, 
la  enemiga  mas  solapada  de  España.  A  don  Pedro  de 
Toledo,  gobernador  de  Milán,  le  habia  enviado  una 
respetable  fuerza  de  infantes  y  caballos  contra  el  am- 
bicioso y  díscolo  Carlos  Manuel  de  Saboya,  y  que- 
brantar al  saboyano  era  enflaquecer  la  república  con 
cuyo  oro  aquél  se  sostenía.  Derrotando  con  sus  ga- 
leones la  armada  veneciana  en  las  aguas  de  Gravosa, 
hizo  ver  al  mundo  que  el  poder  naval  de  la  Señoría, 

(1)    Vivanco,  Híst.  de  Felipe  TIL,  lib.  V. 
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que  se  habia  arrogado  el  título  de  reina  del  Adriático, 
era  menos  real  que  aparente,  y  que  asi  era  Venecía 
señora  de  los  mares  como  Carlos  Manuel  libertador 
de' Italia,  dos  dictados  que  el  de  Osuna  quiso  demos- 
trar se  habian  aplicado  con  mas  arrogancia  que 
merecimiento  los  dos  aliados  enemigos  del  nombre 
español. 

Colocados  los  tres  dignos  magnates^  Osuna,  Bez- 
mar  y  Yillafranca,  en  los  tres  puestos  mas  importan- 
tes de  Italia,  Ñapóles,  Yenecia  y  Milán;  disgustados 
todos  tres  del  tratado  de  Pavía;  convencidos  de  que 
la  república  de  San  Marcos  era  la  causa  de  las  guer- 
ras y  trabajos  de  España  en  aquellas  partes,  y  de 
que,  en  su  afán  de  dañar  á  la  casa  de  Austria,  no  ce- 
baba de  provocar  contra  España  y  contra  el  imperio 
asi  á  los  franceses  como  al  de  Saboya  y  á  la  república 
de  Holanda,  resolvieron  humillar  la  soberbia  de  la 
ciudad  del  Adriático.  Ayudábalos  en  su  patriótico  plan 
un  hombre  de  reconocida  sagacidad  y  talento,  activo, 
discreto  y  mañoso,  íntimo  amigo  y  confidente  del  de 
Osuna,  á  saber,  don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas, 
que  á  este  fin  hizo  diferentes  viages  con  misiones  se*- 
cretas  á  Madrid,  á  Roma,  á  Ñapóles,  á  Brindis,  y  á  la 
misma  Venecia,  con  graves  riesgos  de  su  persona.  Co- 
menzó el  de  Osqna  por  proteger  á  los  uscoques,  famo- 
sos piratas  de  raza  esclavona,  en  la  Croacia  y  la  Iliria, 
que  con  sus  atrevidas  excursiones  hacian  infinitos  da* 
ños  al  comercio  veneciano.  Auxiliando  con  sus  tercios 
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á  doD  Pedro  de  Toledo,  persiguiendo  vigorosa  é  inee- 
santemenle  cod  sus  escuadras  las  naves  de  la  repúbli- 
ca, saqueando  sos  islas»  amenazando  apoderarse  de 
sus  puerlos,  haci«idó  presas  de  importancia,  abatien- 
do en  todas  partes  el  pabellón  de  San  Marcos,  ama* 
gando  penetrar  por  los  canales  de  Venecia  y  acer- 
carse á  la  ciudad  para  atacarla ,  puso  en  consternación 
á  la  república  y  demostró  la  flaqueza  que  bajo  su  apa- 
rente y  decantado  poder  marítimo  ocultaba  (1 61 8). 

Para  vengarse  Venecia  de  tantas  humillaciones, 
para  evitar  la  deserción  inminente  de  sus  mismas  tro- 
pas asalariadas  y  cohonestar  los  horribles  castigos  con 
que  resolvió  aterrorizar  á  los  débiles,  para  hacer  odio- 
so el  nombre  español,  desacreditar  al  de  Osuna  con 
su  monarca^  lanzar  al  embajador  Bezmar,  hacerse  in- 
teresante á  los  potentados  de  Italia,  y  hasta  grangeár- 
se  al  Turco,  inventó  sin  duda  la  famosa  conjuración 
que  se  ha  supuesto  entre  los  tres  personages  españoles; 
conjuración  que  no  vacilaron  en  estampar  en  sus  his- 
torias los  escritores  venecianos,  que  otros  autores  es- 
trangeros  adoptaron  sin  examen  ni  crítica,  y  que  á 
alguno  sirvió  para  forjar  y  dar  interiás  dramático  á 
una  novela.  Aunque  ni  siquiera  están  de  acuerdo  los 
historiadores  italianos  y  franceses  sobre  el  plan  de  la 
conjura,  lo  que  mas  generalmente  suponen  es  que  el 
marqués  de  Bezmar  habia  ganado  á  fuerza  de  oro  las 
tropas  mercenarias  de  la  república;  que  d  de  Osuna 
babia  ido  enviando  á  la  deshilada  á  la  ciudad  aven- 
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tureros  franceses  proscritos  de  su  pais;  entre  ellos  el 
famoso  corsario  Jacques  Fierres,  terror  de  los  turcos; 
que  el  plan  era  iacendiar  el  arsenal,  la  casa  de  mone- 
da, la  aduana»  y  minar  el  edi&oio  del  senado  para  vo- 
larle cuando  estuviera  reunido.  Para  dar  color  de 
verdad  á  la  invección,  y  aterrar  á  los  enemigos  é  in- 
flamar el  espíritu  del  pueblo  con  un  escarmiento  de 
grande  y  horrible  espectáculo,  aparecieron  un  día 
ahorcados  de  orden  del  Consejo  de  los  Diez  muchos 
estrangeros,  de  aquellos  cuya  deserción  temian  ya 
(14  de  mayo,  1618),  y  hasta  quinientos  mas  fueron 
ahogados  en  los  canales  y  lagunas.  El  desgraciado 
normando  Jacques  Fierres  fué  arrojado  al  mar  en  un 
saco,  acaso  con  el  fin  de  desenojar  ó  de  atraerse  á  los 
turcos,  de  quienes  habia  sido  tan  formidable  enemi- 
go. El  populacho  insultó  al  marqués  de  fiezmar,  el 
cual  se  vio  obligado  á  salir  de  Venecia.  Sin  embargo 
el  senado  no  se  atrevió  ni  á  acusar  al  rey  de  España, 
ni  á  denunciar  á  la  Europa  el  crimen  de  los  tres  es- 
pañoles. El  silencio  oficial  de  la  república  decia  bas- 
tante en  favor  de  la  falsedad  de  la  conjuración,  pero 
dejando  correr  cuantas  versiones  quisieron  hacerse  y 
estampándolas  en  los  libros,  quedó  no  poco  que  hacer 
á  los  historÍ£idores  futuros  para  discernir  la  verdad  de 
la  fábula.  For  parte  de  España  no  se  hizo  otra  demos- 
tración de  desagravio  á  la  república  que  separar  al 
marqués  de  Bezmar,  y  eso  por  no  exponerle  á  las 
venganzas  del  pueblo,  y  aun  se  le  dio  en  cambio  el 
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puesto  importante  de  primer  ministro  en  los  Paisest 
Bajos  í*). 

Desatóse  después  la  república  eti  calumnias  contra 
el  gran  duque  de  Osuna,  para  malquistarle  con  su  so- 
berano, acusándole  entre  otras  cosas  de  haberse  que- 
rido alzar  con  el  reino  de  Ñapóles,  para  lo  cual  se 
atrevió  á  decir  que  habia  intentado  contar  con  ella 
misma,  fingiéndose  enemigo  para  mejor  disfrazar  sfu 
proyecto.  El  artificio  era  muy  propio  de  aquella  repú- 
blica intrigante,  y  aunque  la  imputación  no  tenia  otro 


(4)  Zazzera»  Diario  del  felicí- 
simo gobierno  del  Exorno,  daque 
de  Osuna;  Biblioteca  del  duque. 
•^Leti.  Vida  del  duque  de  Osuna. 
^Daru>  Histoíre  de  la  Bepublique 
de  Venice.— Nani ,  Istona  de  la 
Bepoblica  Véneta  .^Raoke,  Conju- 
ración de  Venecia.  —  Giannone, 
Híst.  del  reino  de  Ñapóles^— A^nie- 
lot  de  la  Houssaie,  uist.  del  Go- 
bierno dé  Tenecia.  — ^  MaUezzi, 
Conspiración  contra  Venecía*.  Me- 
morias para  U  Historia  de  Feli- 
pe lU.  por  Yañez.— ^uevedo,  Lin- 
ce de  Ualia.— Capriata,  Storia.— 
Memorial  del  pleito  que  el  señor 
don  Juan  Chumacero  y  Sotoma- 
yor  trata  con  el  duque  de  Uceda. 
— Tarsia,  Vida  de  Que  vedo.— Fer- 
nandez Guerra,  Vida  de  don  Fran- 
cisco de  Queyedo. 

Este  ilustrado  escrHor,  ya  pu- 
blicando el  desconocido  libro  de 
Qtievedo  titulado  Lince  de  Italia^ 
ó  Zahori  eepañol,  ya  en  la  irida 
del  autor  que  ha  escrito  y  puesto 
al  fronte  de  la  novísima  edición 
da  sus  obras,  ha  derramado  ma- 
cha y  muy  apreciable  luz  sobre 
este  periodo  de  nuestra  historia, 
oscuro  como  todo  lo  que  de  propon 
sito  se  ha  querido  enturbiar  con  m- 


venciones  y  fábulas.  Los  estudio  s 
que  el  se&or  Guerra  ha  tenido  que 
hacer  sobro  Quevedo,  el  grande 
aftnigo  y  confidente  del  duaue  de 
Osuna,  el  negociador  y  el  alma  de 
los  planes  de  aquellos  magnates  so- 
bré Venecia,  le  han  permitido  co- 
nocer, Y  á  nosotros  con  él,  lo  que 
{)tídobaber  de  cierto  en  la  llamada 
ámosa  conjuración.  El  mismo  se- 
ñor Guerra  nos  informa  de  los  ira* 
bajos  y  peligros  que  corrió  el  gran 
literato  y  político  durante  estos 
sucesos,  y  en  especial  la  noche 
que  comenzaron  los  terribles  cae* 
tigos  en  Venecia,  donde  se  hallaba. 
cEn  aquella  noche  terrible  (dice) 
de  espanto,  consternación  y  ester- 
minio,  libró  Quevedo  por  un  mi- 
lagro la  vida.  Con  hábito  y  ade- 
manes de  mendigo,  todo  haraposo, 
é  imitando  con  arte  sumo  el  acen- 
to italiano,  se  escapó  de  dos  esbir- 
ros que  le  perseguian  para  ma- 
tarle; entre  ellos  estuvo,  le  obser- 
yaron  sin  sospechar  jamás  que 
fuese  estrangero... Con  estremada 
precaución,  entre  los  ayes  de  los 
moribundos,  entre  los  golpes  de 
los  verdugos  y  entre  las  blasfemias 
de  los  sicarios  saHó  de  la  ciudad.» 
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fundamento  que  la  mala  fé,  ni  otro  fin  que  el  de  ven* 
garse  de  quien  la  había  humillado  con  sus  triunfos  ma- 
rítimos,  el  carácter,  el  genio  y  la  conducta  de  don  Pe  - 
dro  Girón,  con  humos  y*  con  acciones  de  rey,  le  daba 
cierto  aire  de  verosimilitud,  y  si  de  muchos  fué  la  es- 
pecie desechada,  de  muchos  fué  también  creida.  Los 
descontentos  y  agraviados  de  Ñapóles,  y  señalada- 
mente los  nobles  y  el  clero,  vieron  y  aprovecharon  la 
ocasión  de  acriminar  al  virey  por  algunos  excesos 
abominables  á  que  se  entregaba  sin  recato,  y  hacian 
tildar  de  reprensible  su  conducta  privada.  Este  clamo- 
reo, fomentado  por  sus  envidiosos,  encontró  en  la 
corte  eco  en  los  oidos  de  los  que  entonces  habian 
sustituido  al  duque  de  Lerma  en  la  privanza  de  Feli- 
pe ni.;  la  trama  produjo  su  fruto,  y  el  duque  de  Osu- 
na se  vio  repentinamente  reediplazado  en  el  vireinato 
de  Ñapóles,  sin  que  se  apercibiese  de  ello  hasta  que 
don  Gaspar  de  Borja  se  hallaba  ya  dentro  de  los  cas- 
tillos. Aunque  el  pueblo  le  permaneció  fiel  y  siguió 
mostrándosele  apasionado,  el  noble  magnate  se  resig- 
nó á  dejar  el  mando,  y  se  vino  á  Madrid  (1620),  lo 
cual  celebraron  Saboya  y  Venecia  como  uno  de  sus 
mayores  triunfos  ^^^ 

Para  que  no  dejaran  nunca  de  emplearle  nuestras 

(i)     «Abandonado  á  si  mismo  pelijgroso  ea  los  favores,  beaéfi- 

este  vorOD,  dice  Guerra  hablando  ciado  en  riqueza,  allanó  el  cami- 

del  duque,  (grande  en  las  virtudes  no  del  triunfo  á  sus  émulos  con 

y  en  los  vicios,  de  ingenio  vivo,  la  desenvoltura  de  la  vida  y  la 

pero  turbulento,  sangriento  en  las  ejecución  licenciosa  de  sus  ape- 

iras,  inconstante  en  las  amistades^  titos.» 
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armas  y  consumirse  nuestros  tesoros  en  Italia,  á  la 
guerra  de  Saboya  sucedió  la  de  la  Val  telina,  pais  que 
en  otro  tiempo  había  hecho  parte  del  principado  de 
Milán,  y  confinante  con  los  Alpes  y  con  Yenecia.  Ha- 
bíanse apoderado  de  él  los  gr ¡sones,  que  eran  calvi- 
nistas,  y  tenían  oprimidos  á  los  habitantes,  que  eran 
católicos.  Levantáronse  éstos  y  tomaron  las  armas 
contra  sus  opresores,  ayudados  y  protegidos  por  el 
gobernador  español  de  Milán  don  Gómez  Suareí  de 
Figueroa,  duque  de  Feria,  que  habia  reemplazado  al 
marqués  de  Yillafranca.  Ya  en  años  anteriores,  según 
hemos  indicado,  gobernando  á  Milán  el  famoso  conde 
de  Fuentes,  habia  amenazado  á  la  Yaltelina  y  construí* 
do  algunas  fortalezas  á  su  entrada.  Fácil  les  fué  á  los 
naturales  con  ayuda  del  duque  de  Feria  arrojar  á  sus 
dominadores;  y  como  si  el  pais  pudiera  ser  conserva- 
do para  España,  y  como  si  no  estuvieran  nuestras 
fuerzas  demasiado  distraídas  en  otras  partes,  se  ie* 
vantaron  en  aquel  valle  muchos  fuertes  y  se  pusieron 
en  ellos  guarniciones  españolas  (1620),  origen  y  prin- 
cipio de  otras  nuevas  complicaciones. 

Habia  ya  comenzado  en  este  tiempo  en  Alemania 
la  famosa  guerra  que  se  llamó  de  treinta  años  por  los 
de  su  duración,  preparada  ya  en  el  reinado  del  em- 
perador Rodulfo  II.  por  el  establecimiento  de  la  Union 
y  de  la  Liga,  y  por  el  derecho  concedido  á  los  hereges 
utraquistas  de  Bohemia  para  crear  nuevas  escuelas  y 
templos  de  su  culto.  Ya    en  tiempo  del  emperador 
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Matías  qiie  había  sucedido  en  1616  á  Rodulfo^  babiaD 
llegado  aquellos  á  tomar  las  armas  contra  Matías  por 
que  violaba  sus  fueros  y  privilegios*  Fernando  II.  suce- 
sor de  Matías,  que  murió  sin  sucesión  varonil  (4619), 
era  el  príncipe  mas  apropósito  para  convertir  en  fue- 
go voraz  la, chispa  mas  débil.  Y  los  reyes  austríacos 
de  España,  que  desde  Carlos  L  nunca  habian  dejado 
de  mezclarse  y  tomar  una  parte  activa  en  todas  las 
cuestiones  religiosas  y  políticas  del  imperio  que  toca- 
ran á  la  causa  del  catolicismo,  ó  en  que  se  interesara 
la  prepotencia  y  engrandecimiento  de  la  casa  de  Aus- 
tria, ó  que  pudieran  conducir  á  vincular  la  corona 
imperial  en  la  familia,  metiéronse  también  de  lleno 
en  esta  fatal  y  costosísima  guerra.  Ardia  furiosa  y  se 
propagaba  imponente  la  rebelión  de  los  protestantes 
de  Bohemia  contra  Fernando,  con  voz  de  que  violaba 
sus  privilegios  y  destruía  sus  leyes  fundamentales  para 
hacer  el  trono  hereditario  en  su  casa;  hechas  entre  los 
insurrectos  dos  ligas  ofensivas  y  defensivas,  de  una 
parte  con  las  provincias  unidas  al  reino  de  Bohemia, 
de  otra  con  Betleem  Gabor,  que  con  el  fevor  del  Tur- 
co se  habia  sentado  en  el  trono  de  Transilvania;  ha- 
biendo logrado  interesar  al  elector  Palatino  ofrecién- 
dole la  corona  de  que  intentaban  despojar  á  Fernan- 
do: acometido  éste  por  las  fuerzas  del  elector,  por  las 
de  los  condes  de  Thorn  y  de  Madsfeldt  0) ,  y  al  mis- 

(4)    Este  conde  de  Maosfeldt    oo  del  mismo  titulo  que  tantos  y 
era  hijo  natural  del  conde  flamen-    tan  señalados  servicios  había  he< 
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mo  tiempo  por  las  del  principe  de  Transüvaaia  prote- 
gido por  la  Puerta;  defendido  solo  Fernando  por  el 
pequeño  ejército  de  Buequoy,  y  vacilando  las  coronas 
sobre  su  cabeza,  demandó  auxilio  á  Felipe  III  de  Es- 
paña, invocando  los  lazos  de  la  religión,  de  la  sangre 
y  de  la  política,  que  siempre  habían  unido  á  España 
con  el  imperio  (1620). 

Bien  hizo  Fernando  por  su  parte  en  apelar  á  Es- 
paña como  al  aliado  y  amigo  de  quien  podía  esperar 
mas  decidido  y  eñcaz  socorro.  Y  el  gobierno  del  ter- 
cer Felipe,  siguiendo  la  política,  que  podríamos  lla- 
mar puramente  austríaca ,  de  los  reyes  de  aquella  di- 
nastía, sin  pararse  á  considerar  los  dispendios  y  sa- 
criñcios  que  habia  de  costarle,  lo  exhausto  del  tesoro 
y  la  falta  que  padecía  de  soldados,  aceptó  la  invita- 
ción y  arrostró  el  compromiso  de  la  empresa.  Reso- 
lución á  nuestro  entender  inconsiderada  y  fatal,  que 
ni  alcanza  á  justificar  el  principio  religioso,  ni  discul- 
paría sino  en  muy  pequeña  parte  el  tratado  secreto 
que  algunos  suponen  entre  Fernando  II.  de  Alemania 
y  Felipe  III.  de  España,  por  el  cual  aquél  debía  de  ce- 
der á  éste  la  parte  occidental  de  Austria,  en  el  caso 
de  que  con  su  ayuda  llegara  á  poseer  aquellos  esta- 
dos. Mas  ó  menos  halagado  el  monarca  español  por 

cho  á  Felipe  U.  y  coa  tanto  tesón  só  á  servir  á  Carlos  Manuel  de  Sa- 
había  defendido  la  causa  católica  boya:  cuando  supo  la  rebelión  de 
en  los  Paises  Bajos.  Resentido  el  los  bohemios,  corrió  ¿  favorecerla 
hijo  con  el  emperador  porque  no  lIcTando  consigo  un  cuerpo  de  tro- 
habia  querido legitimaríe.  abando-  pas:  los  rebeldes  le  nombraron  ge- 
no su  servicio  y Ta  fé  católica  y  pa-  neral  de  la  artillería. 
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el  emperador  su  deudo,  se  aprestó  á  socorrerle  con 
dinero  y  tropas ,  y  un  cuerpo  de  ocho  mil  hombres 
salió  de  los  Paises  Bajos  á  juntarse  con  el  de  Bucquoy 
en  el  corazón  de  la  Bohemia.  Otro  ejército  de  treinta 
mil,  conducido  por  el  marqués  de  Espinóla,  franqueó 
el  Rhin  para  invadir  el  Palatinado  ,  lo  cual  alentó  á 
los  príncipes  protestantes  de  Alemania  á  declararse  en 
favor  de  Fernando,  y  animó  al  papa  y  al  rey  de  Polo- 
nia á  entrar  en  la  liga.  Por  su  parte  los  protestantes 
levantaron  un  ejército  de  veinte  y  cuatro  mil  hom- 
bres» que  pusieron  al  mando  del  marqués  dé  Aüpacb; 
juntóseles  el  príncipe  flamenco  Enrique  de  Nassau,  y 
se  les  agregó  el  caballero  inglés  Horacio  Yere  con 
dos  mil  cuatrocientos  veteranos  ingleses.  Era  como 
una  reproducción  de  las  guerras  de  Garlos  Y.,  sin  su 
poder,  sin  su  cabeza  y  sin  su  genio. 

Sin  embargo,  el  marqués  de  Espinóla,  con  el  ta- 
lento y  la  habilidad  que  tanto  le  hablan  acreditado  en 
Flandes,  desde  Coblentza  donde  se  situó,  supo  burlar 
los  planes  y  la  vigilancia  del  enemigo,  y  fingiendo 
amenazar  á  Francfort,  y  haciendo  oportunamente  una 
marcha  rápida  y  atrevida,  se  lanzó  sobre  Oppenhein. 
Al  mismo  tiempo  los  duques  de  Baviera  y  de  Sajonia 
sujetaban  á  la  obediencia  del  emperador  la  Lusacia, 
la  Silesia  y  la  Austria  Alta  y  Baja.  Penetran  los  impe- 
riales en  la  Bohemia  y  se  dirigen  á  Praga.  Los  gene- 
rales bohemios  se  fortifican  en  una  montaña  que  pare- 
cía inaccesible;  pero  su  impericia  da  lugar  á  que  los 
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imperiales  y  bávaros  coa  arrojo  y  serenidad  maravi- 
llosa asaltea  las  fortiñcaciones,  viertan  la  sangrd  ene- 
miga á  torrentes,  y  derramea  la  consternación  y  el 
espanto.  Desde  lo  alto  de  su  palacio  presenciaba  el 
elector  Federico,  nuevo  rey  de  Bohemia,  aquel  horri- 
ble combate ,  temblando  él  y  estremeciéndose  al  rui« 
do  de  las  armas  en  su  cabeza  la  corona  que  acababa 
de  ceñirse.  Tilly,  general  del  imperio,  es  rechazado 
con  gran  pérdida;  entonces  Bucquoy  salta  de  la  cama 
en  que  se  hallaba  herido  y  enfermo,  monta  á  caballo, 
reanima  á  los  imperiales,  y  ayudado  del  español  Gui- 
llermo Verdugo  que  mandaba  los  walones,  arremete 
con  intrepidez,  hace  prisioneros  á  los  condes  de  An- 
halt  y  de  Slich,  se  apodera  de  algunos  cañones,  des-^ 
ordena  las  e^>esas  filas  enemigas ,  hácese  general  la 
derrota  de  los  llamados  defensora  de  la  Onion  Evan^ 
géliea ,  la  montaña  se  cubre  de  cadáveres  y  de  armas 
de  los  vencidos,  los  imperiales  se  cansan  de  matar, 
y  el  elector  Palatino  se  salva  con  la  fuga ,  aban- 
donando el  trono  que  acababa  de  ocupar  (noviem- 
bre, 1620). 

La  célebre  victoria  de  Praga,  en  que  tanta  parle 
tuvieron  las  tropas  del  rey  Católico,  restituyó  á  Fer- 
nando II.  de  Alemania  el  i^eino  de  Bohemia ,  sobre  el 
cual  estableció  un  imperio  absoluto ,  aboliendo  todos 
los  fueros  y  privilegios  de  que  hasta  entonces  había 
goeado,  haciendo  que  los  protestantes  devolvieran  á 
la  Iglesia  Católica  todos  los  bienes  confiscados  ó  secu- 
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larizados  desde  1 652,  y  dando  derecho  á  los  católicos 
para  traer  los  hereges  á  su  religioa  ó  hacerlos  emi- 
grar í*).  Con  esto  creyó  Fernando  haber  asegurado  la 
quietud  de  su  imperio;  mas  los  sucesos  vinieron  á  de- 
mostrar cuánto  se  había  equivocado,  y  España  empe- 
ñada en  sti  protección  continuó  largos  años  bajo  el  su- 
cesor de  Felipe  in.  haciendo  sacrificios  tan  costosos 
como  inútiles. 

Tal  era  la  política  y  la  conducta  de  la  corte  de 
España  en  sus  relaciones  con  las  potencias  europeas, 
cuando  la  situación  interior  del  reino  se  hallaba  de  la 
manera  que  vamos  á  ver  ahora* 

(4)    Anales  de)  Imperio,  tom.  II.  loria  del  Imperio.— González  Dá- 

— ^verhard.  W»58emburguii,  Ue  vU»,  Vida  y  uecbos  de  Felipa  III., 

Belio  ínter  Imperatores  Ferdinan*  lib.  II.,  cap.  90. 
doe  el  eorum  boetes.— Heisa,  His- 


€APITULO  VIL 

EL  DUQUE  DE  LERIdA  Y  EL   DE   UCEDA. 

Asombrosa  autoridad  de  que  ¡nyistió  Felipe  III.  al  duque  de  Lerma.— 
Uso  que  éste  hizo  de  su  poder.— Cómo  eugrandeció  á  don  Rodrigo 
Calderón.— Conducta  de  doa  Rodrigo.— Envidias  que  suscita.— Vá 
con  embajada  ¿  Flandes.— Hácenie  marqués  de  Siete  Iglesias.— 
Conspiraciones  contra  el  yalimiento  del  de  Lerma  y  de  don  Rodrigo 
Calderón.-— Trabaja  el  duque  de  Uceda  contra  el  de  Lerma,  su  padre, 
y  aspira  ¿  reemplazarle  eu  la  privanza  del  rey. — El  confesor  fray 
Luis  de  Aliaga.— Los  condes  de  Lemos  y  de  Olivares.— Chiorra  de  fo- 
voritismo  en  palacio.— Desaire  y  retirada  del  conde  de  Lemos.— Cae 
el  de  Lerma  de  la  gracia  del  rey,  derribado  por  su  mismo  hijo. — Pri- 
vanza del  de  Uceda. — ^Viste  el  de  Lerma  el  capelo  de  cardenal  y 
se  retira.— -Prisión  y  proceso  celebra  de  don  Rodrigo  Calderón,  mar- 
qués de  Siete  Iglesias.— Cargos  que  se  le  hicieron. — ^Tormento  que 
se  le  dio.— Grandeza  de  don  Rodrigo  en  sus  padecimientos. — Dea- 
cargos  del  abogado  defensor. — Nuevas  rivalidades  de  privanza.-* 
Anuncios  de  la  caida  del  de  Uceda. 

Mientras  en  Francia,  en  Italia  y  en  Alemania  al* 
gunos  hombres  políticos  de  la  escuela  del  anterior  rei- 
nado, representantes  de  España  en  aquellas  cortes» 
todavía  sosteniau  á  buena  altura  el  nombre  español, 


PAUTE  III.  LIBRO  III.  449 

mostrando  cierta  habilidad  diplomática,  que  era  como 
tradicional  y  heredada  desde  los  tiempos  de  Femando 
el  Católico,  bien  que  haciéndose  ahora  mas  por  la  as- 
tucia que  por  la  conveniencia;  mientras  que  en  Sicilia 
y  en  Ñapóles,  en  Monferrato,  en  la  Valtelina  y  en  Bo- 
hemia algunos  ilustres  capitanes  españoles,  algunos 
magnates  de  la  primera  nobleza  de  Castilla  mantenían 
el  antiguo  crédito  de  la  marina  y  de  los  ejércitos  de 
España,  y  alcanzaban  por  tierra  y  por  mar  victorias  y 
triunfos  mas  honrosos  y  admirables  á  los  ojos  de  Euro- 
pa que  provechosos  y  útiles  á  la  nación;,  la  corte  de 
Madrid  y  el  palacio  del  monarca  eran  un  hervidero  de 
rivalidades  y  un  foco  de  intrigas  de  la  peor  ley  para 
disputarse  el  favor  y  la  privanza  de  un  soberano  que 
habia  comenzado  por  dejar  de  serlo,  contentándose 
con  ceñir  su  corona,  y  entregando  el  cetro,  tan  pron- 
to como  subió  al  trono,  en  manos  y  á  discreción  de  un 
valido. 

Que  lo  era  el  duque  de  Lerma>  aun  siendo  toda- 
vía príncipe  don  Felipe,  y  que  continuó  siéndolo  del 
rey  en  el  mayor  grado  á  que  se  creía  pudiera  llegar 
una  privanza,  lo  hemos  visto  en  los  capítulos  anterio- 
res. Porque  no  era  fácil  imaginar  entonces,  ni  por  for- 
tuna se  ha  repetido  el  ejemplo  después ,  que  hubiera 
un  monarca  tan  pródigo  de  autoridad  y  al  propio 
tiempo  tan  indolente,  que  por  no  tomarse  siquiera  el 
trabajo  de  firmar  los  documentos  de  Estado,  quisiera 
dar  á  la  firma  de  un  vasallo  suyo  la  misma  autoridad 
Tomo  ív.  29 
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que  á  la  suya  propia,  y  que  advirtiera  y  ordenara» 
como  ordeuó  Felipe  IH.  á  todos  sus  consejos,  tribuna- 
les y  subditos,  que  dieran  á  los  despachos  firmados 
por  el  duque  de  Lerma  el  mismo  cumplimiento  y  obe- 
diencia, y  los  ejecutaran  y  guardaran  con  el  mismo 
respeto  que  si  fueran  firmados  por  él.  Trasmisión  inau* 
dita  de  poder,  en  que  si  bien  asombra  el  desprendi- 
miento del  monarca,  casi  maravilla  mas  que  no  abu- 
sara el  favorecido  tanto  como  pudo  de  aquella  omni- 
potencia de  que  se  vio  investido. 

No  era  ciertamente  el  carácter  del  de  Lerma  incli- 
nado á  la  perversidad,  que  fué  la  razón  de  no  haber 
sido  tan  funesto  como  pudo  ser  su  valimiento.  Pero 
tenia  un  defecto,  que  si  en  un  particular  es  reprensi-* 
ble,  en  el  privado  de  un  monarca  y  en  un  hombre  de 
Estado  y  primer  ministro  es  abominable ,  fuente  de 
envidia  para  otros  hombres  y  manantial  de  malesi  pa-- 
ra  un  reino,  á  saber,  la  codicia.  En  globo  no  mas  he- 
mos apuntado  los  títulos,  honores,  mercedes  y  rique- 
zas que  acumuló  en  sí  mismo  y  en  sus  hijos,  deudos  y 
allegados.  Arbitro  de  los  empleos  públicos,  distribui- 
dor de  las  gracias  del  soberano,  administrador  irres- 
ponsable de  los  tributos  y  de  las  rentas,  y  teniendo  en 
su  mano  la  fortuna  de  tantos  hombres,  cuidó  lo  pri- 
mero de  hacer  la  suya,  y  tomó  para  sí,  como  decimos 
por  proverbio  vulgar  del  buen  repartidor ,  la  mejor 
parte;  y  de  no  ser  incorruptible  dio  lastimosas  prue- 
ba?,  [ue  sobre  no  dejar  puras  de  mancha  manos  que 
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aspiraran  á  pasar  por .  limpias »  desdecían  de  la  alia 
posición  en  que  se  habia  colocado,  y  amenguaban  la 
dignidad  no  menos  que  rebajaban  al  hombre  ^*K 

Con  esto  los  escarmientos  que  quiso  hacer  en  al- 
gunos que  se  habían  enriquecido  de  repente  y  por  ma- 
los medios  salian  desautorizados  con  el  ejemplo  del 
primer  ministro:  el  pueblo  que  sufria  las  cargas  inso- 
portables, la  penuria*  el  hambre  y  las  privaciones,  le 
miraba  como  el  autor  de  todas  las  calamidades  públi- 


ca) lernas  de  los  empleos  y 
cargos  de  samiUer  de  corps  y  ca- 
ballerizo  mayor  del  rev,  de  re- 
gidor perpetuo  de  Valladblid  y  Ma- 
drid, de  comendador  mayor  de 
Castilla,  de  adelantado  de  Gazorla , 
de  general  de  la  caballería,  de  ayo 
y  mayordomo  del  principe,  y  otros 
varioa  que  tuvo  el  de  Lerma,  hi- 
zole  el  rey  multitud  de  mercedes, 
como  las  escribanías  de  Alicante  y 
la  de  sacas  de  Andalucía,  las  alca  i- 
jiías  de  Yelez  y  del  castillo  de  Bur- 
gos, diferentes  encomiendas,  los 
pináües  prodoctOB  de  la  almadra- 
ba cíe  Valencia,  setenta  mil  duca- 
dos de  renta  en  Sicilia,  el  dominio 
y  señorío  de  muchas  villas  y  lu- 
gares en  Aragón,  Castilla  y  Navar- 
ra, le  favoreció  para  la  reincor- 
poración en  su  casa  de  otros  luga- 
res y  villas  que  en  Castilla  habia 
tomado  el  rey  don  Juan  II.  á  su 
ascendiente  oon  Diego  Gómez  de 
Sandoval  y  cuya  devolución  él  re- 
clamó, le  compraba  las  casas  y 
heredados  que  él  tenia  valuándo- 
las á  su  gusto ,  y  le  hacia  con  fre- 
cuencia regalos  de  sartas  de  pee  - 
las  y  brincos  de  diamantes  y  otras 
joyas  de  valor  de  muchos  miles  de 
ducados.  De  este  mikto  llegó  el  de 
I^rma  á  reunir  las  rentas  de  un 
opulento  potentado ,  y  no  es  de 


estraoar  que  viviera  con  mas  boa- 
to y  ostentación  que  el  mismo  rey . 
T  como  te  hubiesen  visto  acep- 
tar los  donativos  en  metálico  que 
con  titulo  de  servicio  le  habían 
hecho  las  cortes  de  Cataluña  y  de 
Valencia,  tampoco  tuvieron  repa- 
ro los  señores  y  caballeros  de  Cas- 
tilla en  hacerle  obsequios  de  diñe* 
ro  en  gruesas  sumas,  que  él  ud- 
mitia,  dando  ocasión  á  que  el  curio- 
so anotador  contemporáneo  que 
recogía  y  nos  bu  trasmitido  aque- 
líos  hechos  diiera  con  sarcástico 
estilo,  que  asi  le  aleg^raban  la  san- 
gre, cuando  su  espíritu  se  encon  • 
traba  abatido  con  alguna  indispo- 
sición ó  enfermedad.— Añádese  á 
esto  que  el  de  Lerma  nótenla  pa- 
rientes pobres  á  quienes  socor- 
rer ,  porque  tuvo  buen  cuidado 
de  que  ninguno  le  necesitara,  en- 
riqueciéndolos á  todos  á  costa  de 
empobrecer  el  Estado.— Parece  fa- 
buloso, pero  sus  contemporáneos 
lo  dicen,  que  solo  de  donativo» 
llegara  á  reunir  el  dé  Lerma  la 
enorme  y  asombrosa  suma  de 
cuarenta  y  cuatro  millones  de  du- 
cados: aun  rebajando  lo  que  pue- 
da haber  de  hiperbólico,  siempre 
se  deduce  que  dio  en  este  punto 
sobrada  materia  de  escándalo. 
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cas,  y  su  opulencia  y  el  poder  de  su  privanza  era  ob- 
jeto perenne  de  envidia  á  otros  magnates,  incluso  su 
mismo  hijo,  como  vamos  á  ver. 

Entre  sus  criados  y  favorecidos  lo  era  especialmen- 
te y  con  preferencia  á  todos  un  hidalgo  de  Castilla  lla- 
mado don  Rodrigo  Calderón  ^*\  mozo  activo  y  des- 
pierio,  á  quien  escogió  para  que  le  ayudara  en  el  ma- 
nejo de  los  papeles,  y  á  quien  comenzó  á  elevar  ha- 
ciéndole secretario  de  la  cámara  del  rey.  A  poco  tiem- 
po le  creó  conde  de  la  Oliva,  le  dio  el  hábito  de  San- 
tiago, confiriéndole  la  encomienda  de  Ocaña;  le  hizo 
capitán  de  la  guardia  alemana  y  tudesca,  alguacil 
mayor  de  Valladolid,  con  muchas  preeminenoías  en  su 
chancillería,  y  le  honró  con  otras  muchas  mercedes  y 
le  enriqueció  con  rentas  y  ayudas  de  costa  W-  Hábil 
el  don  Rodrigo  para  seguir  grangeándose  el  afecto  de 
su  protector,  llegó  á  tomar  tal  ascendiente  en  su  ánimo 
y  á  dominar  en  su  corazón  de  manera  que  en  lodo  ha- 
cia el  de  Lerma  la  voluntad  de  don  Rodrigo.  Deslum- 
hrado éste  con  su  prosperidad,  orgulloso  con  su  for- 
tuna, envanecido  con  el  favor,  y  haciendo  alarde  del 
poder  que  en  sus  manos  tenia,  daba  audiencias  como 
un  soberano,  circundóse  de  una  corte  tan  brillante  co- 
mo la  del  duque,  era  un  satélite  que  igualaba  si  no  es- 


(1)    Era  hijo  del  capitán  doD  edad  de  año  y  medio,  se  le  dio  en 

Franciaco  Calderón,  que  le  tu?o  marzo  de  4644  el  hábito  de  la  gran 

de  una  doncella  alemana,  con  la  cruz  de  San  Juan.— Había  casado 

cual  se  casó  después.  don  Rodrigo  con  doña  Inés  de  Var- 

(2j    Hasta  á  un  hijo  suyo,  de  gas,  de  quien  tuvo  yarios  hijos. 


I 
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cedía  eo  esplendor  á  su  mismo  planeta,  y  no  se  sabia 
quién  ejercía  mas  influjo,  si  el  valido  de(  monarca  ó 
el  privado  de  su  valido.  Si  los  grandes  y  el  pueblo 
llevaban  mal  la  privanza  del  duque  de  Lerma,  mucho 
peor  soportaban  el  valimiento  de  don  Rodrigo  Calde- 
rón, ya  por  la  oscuridad  de  que  le  hablan  visto  le- 
vantarse, ya  por  la  aspereza  y  desabrimiento  con  que 
solia  tratar  y  despedir  á  los  pretendientes,  de  cuya 
importunidad  se  descartaba  el  de  Lerma  enviándolos 
á  don  Rodrigo.  Asi  es  que  se  desataban  contra  él  las 
lenguas  y  las  plumas,  y  si  contra  el  protector  se  ha- 
cían sátiras  picantes,  contra  el  protegido  se  escribían 
mordaces  y  sangrientos  líbelos. 

Gomo  enemigos  de  todo  privado,  y  señaladamen- 
te contra  la  privanza  de  don  Rodrigo  Calderón,  ha- 
blaban al  rey  y  á  la  reina  un  fraile  y  una  monja,  fray 
Juan  de  Santa  María,  franciscano  descalzo,  y  la  ma- 
dre  Mariana  de  San  José,  priora  del  convento  de  la 
Encarnación.  La, reina  <loña  Margarita,  en  cuyo  pia- 
doso corazón  hacían  grande  efecto  los  consejos  y  plá- 
ticas de  personas  al  parecer  tan  religiosas,  se  declaró 
desde  luego  contra  don  Rodrigo,  y  ayudada  de  aque- 
llos dos  consejeros  persuadió  al  devoto  Felipe  con  ra- 
zones de  conciencia,  y  le  instó  y  apretó  á  que  retirá* 
ra  su  gracia  al  favorecido  del  duque.  Dejóse  el  rey 
vencer  por  lo  menos  en  parte,  y  relevó  á  Calderón 
del  despacho  de  los  papeles  y  del  oficio  de  secretario 
de  su  cámara;  reemplazándole  en  el  primer  cargo  dou 
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luán  de  Ciriza  y  ea  el  segundo  don  Bernabé  de  Vi- 
vaneo  <*>•  Con  tal  motivo,  y  como  á  poco  tiempo  de 
esta  novedad  muñese  la  reina  Margarita  de  sobrepar- 
to (4614),  según  en  otro  lugar  hemos  dicho,  no  faltó 
quien  hiciera  caer  sobre  don  Rodrigo  Calderón  sospe- 
chas de  haber  apresurado  los  dias  de  la  reina,  atribu- 
yendo á  su  resentimiento  y  venganza  mas  influcmcia 
en  la  muerte  que  á  la  gravedad  del  mal  y  á  la  inefi- 
cacia de  los  medicamentos:  cargo  horrible  que  á  no 
dudar  se  hizo  sin  fundamento  al  separado  secreta- 
rio ^K  Mas  si  este  había  caido  de  la  gracia  del  rey, 
mantúvole  en  la  suya  el  duque  de  Lerma,  y  entonces 
fué  cuando  le  colmó  mas  de  honores,  mercedes  y  ren- 
tas, á  él  y  á  sus  hijos.  Aunque  cesó  en  la  ocupación  de 
los  papeles,  seguía  influyendo  lo  mismo  en  los  nego- 
cios, y  no  tardó  en  ser  enviado  con  una  embajada  ex- 
traordinaria á  los  Países  Bajos.  A  su  paso  por  Francia 
recibió  en  Fonteneblau  las  mas  distinguidas  atenciones 
de  aquellos  monarcas,  con  cuyos  hijos  se  estaban  tra- 
tando las  bodas  de  los  príncipes  españoles  (1612).  En 
Flandes  fué  también  grandemente  agasajado  por  los 
archiduques  Alberto  é  babel,  y  volvió  á  España  con 
la  misma  ó  mayor  autoridad  que  antes,  y  aun  recibió 
entonces  el  título  de  marqués  de  Siete  Iglesias  (ju- 
nio, 1644),  dando  con  esto  nuevo  pávuio  á  la  envidia. 


(1)  El  autor  de  la  Historia  ma-  (2)  Vi  vaneo  le  víAdica  bieo  de 
Duscrita  de  Felipe  III.  que  m^uchas  esta  calumnia  ea  el  libro  V.  d* 
>eces  hemos  citado.  su  Historia. 
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á  la  murmuración  y  al  aborrecimieulo  de  sus  muchos 
émulos  ^^K  Seguía  tratándose  con  ostenlosa  mag- 
Difíceocia,  y  aspiraba  á  obtener  la  embajada  de 
Roma. 

A  su  vez  proseguían  trabajando  de  palabra  y  por 
escrito  con  el  rey  en  contra  de  don  Rodrigo,  y  so  pre- 
teslo  de  libertarle  de  la  influencia  de  los  privados,  el 
franciscano  Santa  Maria,  la  priora  de  la  Encamación, 
el  padre  Florencia,  de  la  compañía  de  Jesús,  y  mas 
que  todos  y  con  mejor  proporción  el  dominicano  fray 
Luis  de  Aliaga,  que  de  confesor  del  duque  de  Lerm^ 
y  por  su  recomendación  é  influjo  había  ascendido  á 
confesor  y  director  de  la  conciencia  de  Felipe  III.  en 
reemplazo  del  cardenal  Javierre.  Aspirando  el  padre 
Aliaga  á  apoderarse  de  la  voluntad  del  rey,  é  ingrato 
á  los  beneñcios  de  su  protector,  no  solo  asestaba  sus 
tiros  contra  el  marqués  de  Siete  Iglesias,  sino  que  mi- 
naba también  sordamente  el  poder  y  privanza  del  de 
Lerma,  á  quien  lo  debía  todo,  para  levantar  al  duque 
deUceda  su  hijo;  y  aquí  comienza  lo  inaudito  y  es- 
candaloso de  estas  intrigas  palaciegas. 

Don  Cristóbal  de  Sandoval  y  Rojas,  primogénito 
del  duque  dé  Lerma,  antes  marqués  de  Cea  y  después 
duque  de  Uceda,  había  sido  introducido  por  su  padre 


'^i)    Cabrera  de  Górdova,  Re-*  bado  en  Fl andes  ser  hijo  del  du- 

lacioues  manuscritas. — ^Vivanco  ,  que  de  Alba  don  Fadrique,  cosa 

Historia  inédita  de  Felipe  III.-~  que  á  lodos  habla  causado  admi- 

Cabrera  añade  que  so   decia  que  ración.— El  titulo  de  conde  de  iv 

don  Rodrigo  Calderón  había  pro-  Oliva  pasó  ásubijo  primogénito. 
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en  la  cámara  del  rey,  y  poco  á  poco  le  había  ido  aqaél 
encomeiidaiido  d  despacho  de  los  negocios,  y  hacía 
qoe  le  reemplazara  en  sos  enfermedades  y  ausencias. 
Proponíase  con  esto  el  de  Lerma  asegm'ar  mas  sa  au^ 
Wridad  contra  los  envidiosos,  perpetuando,  por  decirla 
así,  el  poder  en  sa  familia.  ¿Cómo  podia  imaginar  el 
anfígoo  prÍTado  que  el  mayor  rival,  que  el  enemigo 
mas  terrible  de  su  privanza,  que  quien  mas  habia  de 
pugnar  por  derrocarle  de  la  cumbre  del  poder  habia 
de  ser  su  mismo  hijo?  El  joven  duque  de  Uceda,  cou 
menos  talento  que  su  padre,  pero  cortesano  artificioso 
y  aduladorr  llegó  á  grangearse  la  confianza  del  sobe- 
rano, en  términos  de  dudarse  ya  quién  la  poseía  en 
mayor  grado,  si  el  padre  ó  el  hijo.  Calculó  el  padre 
Aliaga  que  ayudando  á  elevar  al  hijo  sobre  el  padre 
afianzaría  por  mas  tiempo  su  favor  al  calor  del  nuevo 
astro  que  se  levantaba,  que  al  reflejo  del  antiguo  pla- 
neta ^le  haUa  de  llegar  mas  pronto  á  su  ocaso.  Olvi- 
dó que  el  de  L^ma  le  habia  sacado  de  la  oscuridad, 
y  se  declaró  por  el  de  Uceda.  Arrimóse  á  ellos  y  acre- 
ció este  nuevo  partido  d  conde  de  Olivares,  don  Gas- 
par de  Guzman,  que  acababa  de  entrar  de  gentil  hom- 
bre en  el  cuarto  del  príncipe  á(m  Felipe:  presuntuoso 
y  duro  de  condición  el  de  Olivares,  hallábase  resenti- 
do de  el  de  Lerma  y  de  don  Rodrigo  Calderón  por  no 
haber  éstos  accedido  á  sus  pretensiones  de  cubrirse  de 
grande.  El  de  Lerma,  que  asi  se  veia  abandonado  de 
sus  propias  hechuras,  que  penetró  la  traición  de  su 
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mismo  hijo,  y  que  advertía  cierta  tivieza  de  parte  de 
su  soberano,  creyó  deshacer  aquella  conjuración  opo- 
niendo á  la  enemiga  alianza  é  introduciendo  en  la  fa- 
miliaridad del  rey  á  su  yerno  y  sobrino  el  conde  de 
Lemos,  que  habia  desempeñado  con  crédito  por  seis 
años  el  vireinato  de  Ñapóles,  en  que  acababa  de  ser 
reemplazado  por  el  duque  de  Osuna.  Gozaba  el  de  Le- 
mos reputación  de  hombre  ilustrado,  de  buen  enten- 
dimiento, amigo  de  proteger  á  los  literatos  y  de  favo- 
recer las  letras,  á  que  él  se  habia  aficionado  en  Italia, 
pero  orgulloso  y  altivo;  y  de  los  antiguos  celos  y  en- 
vidias entre  él  y  su  primo  y  cuñado  el  duque  de  Uce- 
da  se  prometia  el  viejo  duque  de  Lerma  que  el  yerno 
le  ayudaría  gustoso  á  derribar  del  favor  al  hijo.  Tales 
eran  las  armas  y  tales  los  contendientes  que  se  apres- 
taban y  disponían  á  hacerse  una  guerra  vergon- 
zosa de  favoritismo  en  el  palacio  del  buen  Felipe  III. 
de  España* 

En  esto  se  divulgó  por  la  corte  la  noticia  de  que 
el  marqués  de  Siete  Iglesias  habia  hecho  asesinar  en 
un  camino  á  un  hombre  plebeyo  llamado  Francisco 
Xuara.  Magnífica  ocasión  ofreció  este  suceso  á  los  ene- 
migos del  marqués  para  declamar  en  sermones  y  plá- 
ticas sobre  la  necesidad  de  castigar  tal  delito  y  escán- 
dalo y  entregar  á  la  justicia  al  delincuente,  y  para 
estrechar  y  apretar  la  conciencia  del  piadoso  y  místi- 
co Felipe  III.  Redoblaron  pues  con  este  motivo  sus. 
esfuerzos  contra  don  Rodrigo  el  padre  Santa  María,  la 
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priora  de  la  Encarnación,  q1  prior  del  Escorial,  el  Pa- 
dre Florencia  y  el  confesor  fray  Luis  de  Aliaga.  Por 
violento  que  fuese  al  rey  consentir  en  entregar  al  sa* 
criñcio  un  hombre  á  quien  habia  colmado  de  honras 
y  mercedes,  lo  cual  comprometía  también  pl  de  Ler- 
ma  y  era  al  propio  tiempo  una  confesión  tácita  de  su 
poco  acierto  en  la  elección  de  favorecidos,  no  era  po- 
sible sin  embargo  que  la  conciencia  de  un  rey  devoto 
pudiera  resistir  los  ataques  combinados  de  aquella  es- 
pecie de  batería  religiosa,  y  fuéle  menester  dejar 
obrar  la  justicia.  Mientras  esto  pasaba,  y  en  tanto  que 
el  conde  de  Olivares  se  iba  apoderando  del  ánimo  del 
Joven  príncipe  de  Asturias  don  Felipe,  y  haciéndose  el 
dueño  de  su  cuarto  y  cámara,  por  mas  esfuerzos  que 
para  combatir  su  influencia  bacía  el  de  Lemos,  el  du- 
que de  Uceda  ganaba  terreno  en  la  confianza  del  rey 
al  paso  que  le  perdia  su  padre.  Todos  eran  ya  desai- 
res para  el  viejo  duque  de  Lerma.  Guando  iba  á  la 
cámara  del  príncipe  con  la  confianza  de  quien  estaba 
acostumbrado  á  tratarle  como  hijo,  como  quien  le  ha- 
bía visto  nacer  siendo  ya  valido  de  su  padre,  y  como 
ayo  y  mayordomo  suyo  que  era,  hallábale  retraído  y 
hasta  desatento;  el  conde  de  Olivares' ni  se  levantaba 
á  su  presencia,  ni  le  dirigía  la  palabra,  y  acaso  le  vol- 
vía el  rostro.  Si  de  allí  pasaba  al  aposento  del  rey  á 
informarle  y  quejarse  de  lo  que  observaba  en  el  cuar- 
to del  príncipe,  encontraba  allí  á  su  hijo:  ambos  le 
oían,  y  ninguno  le  contestaba:  el  rey  le  significaba  su 
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recalo  con  el  silencio;  el  semblante  del  hijo  revelaba  á 
las  claras  que  le  disgustaba  y  estorbaba  la  presencia 
del  padre.  Un  dia  que  se  vieron  solos  el  padre  y  el 
hijo,  aquél  reprendió  á  éste  con  cierta  destemplanza 
su  conducta;  éste  le  contestó  con  aspereza  y  desco- 
medimiento; movióse  entre  los  dos  un  debate  acalora- 
do y  bochornoso,  en  que  se  vio  hasta  qué  punto  el 
miserable  afán  de  la  privanza  había  roto  los  vínculos 
mas  sagrados  de  la  naturaleza  y  de  la  sangre,  y  con- 
cluyó el  padre  con  despedirse  del  hijo  diciéndole:  «  Yo 
me  iréf  y  vos  os  quedaréis  con  todo  y  y  todo  lo  echaréis 
á  perder  ^^Ki»  El  pronóstico  del  viejo  duque  de  Lerma 
no  había  de  tardar  en  cumplirse. 

Con  dignidad  y  energía  habló  el  conde  de  Lemos 
al  rey,  recordándole  los  servicios  hechos  al  trono, 
ofreciendo  su  cabeza  si  en  algo  le  habia  desagradado  ú 
ofendido  sin  saberlo,  exponiéndole  las  intrigas  que  se 
cernían  en  torno  á  las  personas  de  S.  M.  y  A.,  y  pi- 
diéndole licencia  para  retirarse  á  su  casa;  la  respues- 

(1)  Debemos  todos  estos  por-  deroD,  que  enesle  punto,  mas  que 
menores  al  historiador  don  Berna-  historiador,  es  un  ciego  é  intolera- 
bó  de  Viyanco,  qve  en  su  historia  ble  panegirista.  Baste  decir  que  al 
manuscrita  se  estiende  largamen-  de  Lerma,  entre  otras  infinitas  hi- 
te en  la  relación  de  todas  estas  perbólicas  alabanzas  que  á  cada 
intrigas  palaciegias,  como  quien  página  le  prodiga,   le  llama  «el 


por  stt  ofoio  tema  proporción  de  mayor  hombr$  que  tuvoni  tendrá 
saberlo  y  casi  de  presenciarlo  to-  el  mundo.T^  Y  para  él  don  Rodri- 
do.  Este  autor,  apreciable  por  sus  go  Calderón  era  el  hombre  de  mas 
noticias  y  generalmente  exacto  talento  y  de  mas  gobierno,  el  ca- 
en los  hechos,  es  tan  exagerad»*  ballero  mas  campiido,  el  mas  ge- 
mente apasionado  en  la  califica*  neroso  y  justificado,  y  poco  le  íkU 
cion  de  las  personas,  en  especial  ta  para  hacerle  santo.  Fué  su  su- 
tratando  desús  dos  ídolos,  el  du-  cesor  en  la  secretaria  de  cámara 
quede  Lerma  7  don  Bodrigo  CaU  del  rey. 
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ta  del  rey  fué  tao  seca  como  compandiosa :  tConde,  le 
dijo,  si  queréis  retiraros,  podéis  hacerlo  cuando  qui- 
siereis.^ Esta  escena  pasó  en  el  Escorial:  el  conde  be- 
só la  mano  al  rey,  pasó  á  besársela  al  príncipe,  se 
vino  á  Madrid,  se  despidió  del  Consejo  de  Italia  de  que 
era  presidente,  y  lomó  el  camino  de  Galicia  á  su  casa 
de  Monforte,  acompañándole  hasta  Guadarrama  la 
'  condesa  de  Lemos  su  madre  y  el  duque  de  Lerma  su 
tío  y  suegro. 

Otro  recurso,  en  verdad  bien  estraño,, buscó  el  de 
Lerma  para  guarecerse  de  la  caida,  que  evidentemen- 
te veia  ya  inevitable.  Dado  siempre  á  fundar  conven- 
tos y  á  tratar  con  religiosos,  muchas  veces  habia  te- 
nido impulsos  de  renunciar  á  la  grandeza  y  á  la  pom~ 
pa  mundana,  y  acabar  su  vida  en  un  claustro  bajo  e' 
sayal  de  San  Francisco,  imitando  el  ejemplo  de  su 
abuelo  el  duque  de  Gandía,  San  Francisco  deBorja. 
La  desgracia  que  ahora  le  amenazaba  le  volvió  á  su- 
gerir este  piadoso  pensamiento;  mas  en  lugar  de  la  tú- 
nica franciscana  parecióle  que  le  sentaría  mejor  el  ca- 
pelo de  cardenal,  y  lo  solicitó  del  papa  Paulo  V.  Otor- 
góle gustoso  el  pontíQce  aquella  dignidad  con  el  título 
de  San  Sixto,  y  asi  el  papa  como  el  colegio  de  carde- 
nales le  escribieron  felicitándose  de  contarle  entre  los 
príncipes  de  la  iglesia  romana.  Vistióse  pues  el  caído 
ministro  la  púrpura  cardenalicia,  cuyo  ropage  espera- 
ba le  serviría  al  menos  de  escudo  para  conservar 
cierto  respeto  y  autoridad,  y  le  preservaría  de  los  in- 
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saltos  de  sus  enemigos.  Mas  la  misma  vestidura  daba 
pretesto  al  rey  para  no  tratarle  con  la  familiaridad 
acostumbrada;  de  la.  etiqueta  y  la  ceremonia  pasó 
pronto  á  la  frialdad,  y  no  tardó  en  significar  que  le 
incomodaba  su  presencia.  Aprovechaban  bien  los  cor- 
tesanos sus  émulos  esta  mudanza  que  observaban  en 
el  soberano  para  hacer  recaer  sobre  la  desacertada 
política  y  la  monstruosa  administración  de  el  de  Ler- 
ma  todas  las  desgracias  y  males  que  sufria  el  reino, 
y  para  desacreditar  todos  sus  empleados  y  hechuras. 

Siguió  no  obstante  el  cardenal-ministro  la  corte  al 
Escorial,  como  pugnando  por  recobrar  su  antigua  pri- 
vanza, y  al  modo  del  náufrago  que  próximo  á  aho- 
garse se  agarra  á  una  vieja  tabla  para  ver  de  ganar 
de  nuevo  el  bagel  en  que  antes  habia  prósperamente 
navegado.  Hasta  que  ya  un  dia  llamó  el  rey  don  Feli- 
pe á  su  cámara  al  prior  del  monasterio  y  le  dijo: 
airéis  al  duque  y  le  diréis,  que  atendido  lo  mucho 
que  he  estimado  siempre  su  casa  y  persona,  he  veni- 
do en  otorgarle  lo  que  tantas  veces  y  con  tanto  enca- 
recimiento me  ha  pedido  para  su  quietud  y  descanso, 
y  que  asi  podrá  retirarse  á  Lerma  ó  á  Valladolid 
cuando  quisiere.yy 

Desempeñó  el  padre  Peralta  su  cometido;  aparen- 
tó el  de  Lerma  oirlo  con  serenidad,  dio  orden  á  sus 
criados  para  que  dispusieran  brevemente  su  marcha  á 
Lerma,  subió  á  despedirse  del  rey,  y  dirigióle  un  tier- 
no razonamiento  diciéndole  entre  otras  cosas:  cDe  tre- 
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wce  años,  señor,  entré  en  esle  palacio,  y  hoy  se  cum- 
»plen  cincuenta  y  tres  empleados  en  este  disseño,  po- 
neos para  raí  deseo,  machos  para  io  qu^  permite  el 
» desengaño,  á  que  debemos  ofrecer,  ya  que  uo  todo, 
«siquiera  alguna  parte  de  la  vida*. •»  Besóle  humilde- 
mente la  mano,  el  rey  le  tendió  los  brazos  con  ternu- 
ra y  le  aseguró  quedaba  en  la  misma  estimación  en 
que  antes  le  había  tenido.  Con  esto  se  despidió  él  caí- 
do ministro  que  habla  gobernado  por  espacio  de  vein- 
te años  la  monarquía,  y  el  4  de  octubre  (1618),  dan-- 
do  el  postrer  adiós,  y  lanzando  la  última  mirada  á 
aquel  palacio  en  que  por  tantos  años,  aparte  del  título 
y  la  corona,  habia  sido  el  verdadero  rey ,  tomó  por 
Guadarrama  el  camino  de  su  retiro  de  Lerma  ^*K  Así 
cayó,  en  verdad  con  menos  violencia  que  sueleo  dos- 
peñarse  los  validos  de  los  reyes,  el  gran  privado  de 
Felipe  III.  Antes  habían  sido  ya  retirados  del  cuarto 
del  príncipe  y  políticamente  desterrados,  quién  á  Ara- 
gón, quién  á  Sicilia,  todos  los  que  no  eran  de  la  de- 
voción del  conde  de  Olivares  y  del  duque  de  Uceda, 
á  saber,  el  conde  de  Paredes,  don  Diego  de  Aragón  y 
don  Fernando  de  Borja.  En  su  lugar  consiguió  el  de 
Olivares  que  viniese  á  España,  para  ayo  del  príncipe, 
su  tio  don  Baltasar  de  Zúñiga,  embajador  que  era  en 
Alemania,  y  nombrado  para  la  embajada  de  Roma. 

(4)    Dice  Vi  vaneo  que  la  noche  que  habia  muerto.»  El  historiador 

que  durmió  en  Guadarrama  le  en-  no  espresa,  ni  no:ioiros  podemos 

Yió  el  rey  «los  papeleado  la  con-  entender,  la  significación  deaqual 

sulta  de  aquel  d  a,  y  un  venado  envío  y  de  aquel  regalo. 
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Los  demás  empleos  que  había  tenido  el  duque  de 
Lerma  todos  recayeron  en  el  duque  de  Uceda  su  hijo. 
De  este  modo,  después  del  tráfago  de  intrigas  y  de 
la  baraúnda  de  abominables  conjuraciones,  enredos  y 
chismes  de  que  habia  sido  teatro  el  palacio  de  los  re- 
yes, en  que  jugaban  todas  las  malas  pasipnes,  sin  un 
solo  pensamiento  grande  ni  una  aspiración  noble,  el 
cambio  se  redujo  á  mudar,  asi  el  rey  como  el  prínci- 
pe, de  favoritos  y  privados ,  ni  mas  hábiles ,  ni  mas 
generosos,  ni  menos  codiciosos  y  avaros  que  los 
anteriores. 

Retirado  el  de  Lerma,  el  partido  vencedor  descar- 
gó sus  iras  contra  los  que  hablan  sido  sus  hechuras;  y 
principalmente  contra  el  marqués  de  Siete  Iglesias, 
blanco  de  su  envidia  y  de  su  saña.  Inducido  por  ellos 
el  rey,  y  determinado  á  encomendar  al  examen  y  fa- 
llo de  la  justicia  las  acusaciones  que  se  hacian  á  don 
Rodrigo,  nombró  reservadamente  un  tribunal  com- 
puesto de  tres  de  los  mas  acreditados  consejeros,  de 
un  fiscal  y  un  secretario  ^'^  y  llamándolos  á  sí  les  di- 
jo, que  esperaba  de  su  integridad  y  justificación  ave- 
riguarían lo  que  de  cierto  hubiese  y  harían  justicia  á 
don  Rodrigo'Calderon,  marqués  de  Siete  Iglesias,  acu- 
sado de  haber  hecho  asesinar  á  un  hombre  llamado 
Francisco  Xuara;  y  en  un  papel  que  aparte  les  dio  les 

(i)    Los  jueces    fueron  ,    don  Garci  Pérez  de  Aracíel,  que  lo  era 

FrancÍBCO  de  Contreras,  don  Luis  del  Goosejo  de  Castilla,  y  el  secre- 

de  Salcedo  y  don  Diego  del  Corral  tario  don  Pedro  Contreras. 
y  Arellano,  el  ñscal  el  licenciado 
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encargaba  investigaran  con  todo  celo  y  escrupulosi- 
dad si  habla  tenido  parte  en  la  muerte  de  la  reina.  En 
su  virtud  el  tribunal,  previa  consulla  del  rey,  decretó 
la  prisión  de  don  Rodrigo ,  y  que  en  un  mismo  dia  y 
hora  le  fueran  confiscados  todos  sus  bienes  en  Madrid 
y  en  Valladolid.  Avisos  y  tiempo  tuvo  el  procesado  pa^ 
ra  fugarse  y  poner  en  salvo  su  persona,  pero  él  prefi. 
rió, someterse  al  fallo  de  la  justicia  á  aparecer  crimi- 
nal con  la  fuga.  Prendióse  pues  á  don  Rodrigo,  se- 
cuestrósele  cuanto  en  su  casa  tenía,  y  se  le  llevó  á  la 
fortaleza  de  Medina  del  Campo,  de  donde  después  se 
le  mandó  trasladar  á  la  de  Montanchez  en  Estrema- 
dura,  al  mismo  tiempo  que  en  Madrid  se  confiscaba  su 
casa,  sin  dejar  á  la  marquesa  ni  á  sus  hijos  en  qué  C(v 
bijarse(16i9). 

La  nueva  de  este  suceso  hizo  gran  ruido  en  Espa- 
ña y  aun  fuera  de  ella ,  porque  en  todas  partes  era 
conocido  y  afamado  don  Rodrigo  Calderón  por  su  anti- 
guo valimiento,  por  su  riqueza  y  su  magnificencia. 
Los  únicos  que  se  prestaron  á  ampararle  fueron  su  pa- 
dre don  Francisco,  comendador  mayor  de  Aragón,  y 
el  cardenal  don  Gabriel  de  Trejo,  sobrino  de  la  mar- 
quesa su  muger,  que  desde  Roma  donde  se  hallaba 
pidió  licencia  al  rey  para  venir  á  consolar  y  defender 
á  su  tío,  á  quien  debia  la  alta  dignidad  en  que  estaba 
constituido  en  la  iglesia.  Concediósela  el  soberano, 
acaso  porque  en  Roma  no  impetrase  del  pontífice  gra- 
cia para  el  procesado,  y  cuando  el  cardenal  vino  á 


PABTB  1f1.  LIBRO  til.  46S 

España  resuelto  á  penetrar  hasta  el  calabozo  dé  su  tio, 
Hallóse  con  un  mandamiento  del  rey  en  que  se  le  pres- 
cribia  que  pasara  á  Burgondo,  en  el  obispado  de  Avi- 
la, de  donde  era  abad,  y  donde  habría  de  permane- 
cer hasta  nueva  orden.  Híciéronse  á  don  Rodrigo  has- 
ta doscientos  cuarenta  y  cuatro  cargos,  de  faltas  y 
abusos  en  el  desempeño  de  su  oficio  en  el  tiempo  que 
Toé  secretario  de  la  Cámara,  de  palabras  de  desacato 
proferidas  contra  el  rey  y  la  reina,  de  haber  hecho  so- 
bre su  corto  patrimonio  una  opulenta  fortuna,  de  ha- 
ber usado  de  hechizos,  de  haber  mandado  asesinar  á 
Xuara,  de  haber  tenido  parte  en  otros  varios  asesinatost 
y  sobre  todo  de  haber  causado  ó  apresurado  con  ve- 
neno la  muerte  de  la  reina  doña. Margarita.  Para  to- 
marle con  mas  facilidad  las  declaraciones  se  le  hizo 
traer  de  Montanchez  á  Santorcáz,  y  de  alli  á  su  misma 
casa  de  Madrid  ,  desmantelada  ahora  y  convertida  en 
silenciosa  prisión ,  la  que  antes  deslumhraba  por  la 
riqueza  y  suntuosidad  de  su  menage,  deshabitada  y 
sola,  sin  esposa,  sin  hijos,  sin  criados,  aquella  misma 
en  cuyas  antesalas  hablan  esperado  pendientes  de  una 
palabra  de  favor  tantos  pretendientes  y  tantos  perso- 
nages. 

Don  Rodrigo  habia  sufrido  con  admirable  resig- 
nación y  serenidad  el  rigor  de  las  prisiones.  Ni  de  las 
escrupulosas  informaciones  tomadas  por  los  jueces  á 
grandes,  caballeros,  palaciegos,  damas,  médicos,  y 
hombres  de  todas  clases,  amigos  y  enemigos  suyos, 
Tomo  xv.  30 
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ni  de  las  confesiones  del  acusado  resultaba  prcijado 
otro  delito  que  el  asesinato  del  Francisco  Xuara,  con- 
fesado por  el  mismo  marqués  y  disculpado  por  las  in- 
solencias que  decia  haber  usado  con  él  aquel  hombre: 
ni  un  solo  declarante  se  había  atrevido  á  culparle  de 
la  muerte  de  la  reina:  de  este  cargo  que  era  el  mas 
grave,  resultaba  completamente  inocente  don  Rodri- 
go y  patente  la  calumnia,  y  los  demás  quedaban  re- 
ducidos á  sospechas  y  presunciones  legalmente  no  pro- 
badas. A  pesar  de  esto  los  jueces  propusieron  al  rey, 
y  el  monarca  accedió  á  que  se  le  diera  torm^ito. 
El  7  de  enero  de  1620,  en  aquella  misma  sala  en  que 
on  otro  tiempo  habia  dispensado  tantas  mercedes, 
acaso  á  aquellos  mismos  que  ahora  le  aguardaban  sen- 
tados para  juzgarle,  compareció  el  reo;  su  semblante 
no  se  demudó  á  la  vista  del  potro  que  se  habia  colo- 
cado en  el  pavimento;  con  mucha  paciencia  se  dejó 
desnudar  por  el  verdugo  Pedro  de  Soria:  con  noble 
resignación  se  tendió  en  el  potro,  y  sufrió  que  el  adus- 
to ministro  le  ligara  brazos  y  piernas,  y  le  ciñera  y 
apretara  con  una  y  otra  vuelta  los  cordeles.  A  las  pre- 
guntas de  los  magistrados  respondía  siempre  el  ator- 
mentado con  inalterable  entereza,  que  se  ratificaba  en 
lo  dicho  y  nada  tenia  que  añadir  á  lo  antes  confesado, 
porque  aquello  solo  era  la  verdad.  Cuando  por  orden 
de  los  jueces  el  verdugo  le  comprimía  con  la  cuerda 
fatal  sus  carnes  hasta  tocar  en  los  huesos  y  rompér- 
selos y  saltar  de  sus  venas  la  sangre,  en  medio  de 
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aquellos  acerbos  dolores  imploraba  la  misericordia  de 
Dios,  invocábale  por  testigo  de  su  ioocenciat  pero  no 
salió  de  su  boca  una  sola  palabra  mas  de  las  que  antes 
habia  dicho,  y  los  jueces  mandaron  cesar  el  tormen- 
to sin  haber  logrado  arrancarle  una  sola  confesión 
mas  ^*K 

A  pesar  de  esto,  y  de  las  instancias  y  gestiones 
de  don  Francisco  Calderón,  padre  del  procesado,  y 
de  la  marquesa  su  muger  para  que  se  pusiera  término 
á  la  causa,  ésta  proseguid  lentamente,   como  sise 
buscara  poner  á  prueba  la  paciencia  del  reo,  que  la 
tuvo  admirable.  Su  abogado  defensor  Bartolomé  Tri- 
piaña  en  un  estenso  y  bien  razonado  alégalo  fué  res- 
pondiendo uno  por  uno  á  todos  los  cargos  y  desva- 
neciéndolos con  sólidas  razones  casi  todos.  Asi  fué 
que  los  jueces  hicieron  presente  al  rey,  que  sustan- 
ciado el  proceso   sin  omitir  la  mas  mínima  diligen- 
cia, y  habiendo  pasado  el  marqués  por  cuantas  ins- 
tancias y  estorsiones  se  pudieran  arbitrar  contra  el 
hombre  mas  humilde  y  mas  desamparado  del  mundo, 
no  se  le  había  podido  averiguar  otro  delito  que  el  de 
la  muerte  de  Francisco  Xuara  confesado  por  él,  y  al- 
gunos otros  de  poca  entidad,  y  que  por  los  demás  de 
que  se  le  acusaba  y  no  se  habían  probado,  llevaba  ya 
sufridos  dos  años  de  apretada  prisión,  la  confiscación 
de  todos  sus  bienes,  la  suspensión  de  todos  sus  títulos 

(4)    Al  Gn  del  tomo  damos  por    cucion  del  tormento  del  marqués 
Tipéndice  una  copia  del  auto  y  eje-    de  Siete  fgles  ias. 
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y  oficios,  el  menoscabo  de  su  honra,  el  tormento  en 
el  potro,  la  privación  de  la  vista  y  compañía  de  su  es- 
posa y  de  sus  hijos,  que  era  otro  no  menos  penoso 
tormento,  y  que  por  todas  estas  y  otras  causas  y  ra- 
zones opinaban  que  debia  ser  perdonado  y  repuesto 
en  su  reputación  y  honra,  pero  que  S.  M.  podía  ha- 
cer lo  que  fuese  servido.  En  su  consecuencia  parece 
que  el  rey  trataba  de  restituir  á  don  Rodrigo  Caide  < 
ron  su  muger,  hijos,  oficios  y  hacienda,  cuando  la 
muerte  del  soberano  (marzo,  4621]  vino  á  dejar  al 
desventurado  marqués  de  nuevo  expuesto  á  las  iras 
de  sus  enemigos. 

Cuéntase  que  cuando  don  Rodrigo  oyó  doblar  las 
campanas  por  la  muerte  del  rey  don  Felipe  III.  excla- 
mó: nEl  rey  es  muerto,  yo  soy  muerto  tambienli^  Bien 
supo  pronosticar  su  suerte  el  antiguo  cortesano.  Har- 
to conocía  lo  que  podía  prometerse  del  favorito  del 
nuevo  monarca.  Los  jueces  recibieron  orden  de  am- 
pliar, si  era  posible,  el  proceso  y  fallarle.  En  vano  la 
esposa  y  ios  hijos  del  marqués  de  Siete  Iglesias  andu- 
vieron llorando  por  los  tribunales  pidiendo  misericor- 
dia; en  vano  la  marquesa  se  echaba  á  los  pies  del  rey 
ó  seguía  por  los  caminos  su  coche  y  el  del  conde  de 
Olivares  quebrantando  los  corazones  de  todos.  El  car- 
denal Trejo  su  sobrino  había  sido  obligado  á  volverse  á 
Roma. 

La  sentencia  de  muerte,  y  la  ejecución  del  supli- 
cio de  don  Rodrigo  Calderón ,  pertenecen  ya  á  otro 
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reinado.  Alli  completaremos  la  historia  del  trágico  fió 
de  este  célebre  personage. 

No  cesaron  en  palacio,  ni  con  la  retirada  del  du- 
que cardenal,  ni  con  la  prisión  del  marqués  de  Siete 
Iglesias,  las  intrigas  de  privanza  y  de  fovoritísmo.  El 
duque  de  Uceda,  que  tanto  habia  trabajado  por  der- 
ribar á  su  padre,  no  tardó  en  tener  que  arrepentirse 
de  su  misma  obra,  y  en  conocer  que  no  habia  de 
gozar  mucho  tiempo  la  herencia  del  favor  real  que 
tanto  habia  codiciado,  y  por  cuyo  logro  habia  roto  y 
quebrantado  los  mas  sagrados  deberes  de  la  gratitud, 
de  la  naturaleza  y  de  la  sangre.  Aun  en  vida  de  Fe- 
lipe III. ,  y  eso  que  acabó  ya  muy  pronto,  se  pudo 
pronosticar  que  el  de  Uceda,  herido  con  los  mismos 
filos  y  combatido  con  las  mismas  armas  que  él  haljia 
empleado  contra  el  autor  de  sus  dias  y  de  su  fortuna, 
habia  de  recibir  el  merecido  de  su  ingratitud  y  aca- 
bar harto  mas  infelizmente  que  él.  Mas  diestro  ó  mas 
afortunado  que  él  el  conde  de  Olivares,  apoderado  del 
corazón  del  príncipe  que  estaba  en  vísperas  de  subir 
al  trono,  se  servia  de  los  mismos  instrumentos  que  el 
de  Uceda  habia  puesto  imprudentemente  en  sus  ma- 
nos para  cavar  la  hoya  en  que  habia  de  hundirle. 

Felipe  III.  no  acabó  nunca  de  perder  su  afición  al 
viejo  duque  de  Lerma.  Guardábale  en  su  retiro  todo 
género  de  consideraciones;  declaró  al  tiempo  de  mo- 
rir que  le  habia  servido  bien ;  y  todavía  le  hizo  la 
honra  de  nombrarle  uqo  de  sus  testamentarios.  Pera 
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apartemos  ya  la  vista  de  este  cuadro  de  miserables 
envidias  y  guerras  palaciegas^  triste  patrimonio  de  los 
principes  débilest  indolentes  y  flojos,  y  llevémosla  á 
otro  horizonte  mas  despejado ,  siquiera  no  le  folten 
tampoco  sus  nubes  y  sus  sombras. 


CAPITULO  m\. 

ÁFRICA.  ASIA,   AMÉRICA, 
PORTUGAL. 

M  1610  A  1619. 


BspediciODes  á  África  y  Turquia.— Librería  arábiga  cogida  al  rey  de 
Marruecos.— Es  colocada  en  labiblioteca  del  Escorial.-^Empresas  na- 
Tales  del  marqués  de  Santa  Cruz,  del  duque  de  Osuna,  de  Octavio 
de  Aragón,  deLuia  Fajardo,  de  Francisco  do  Ribera,  de  Simón  Costa 
y  de  Miguel  de  Vidazabal.— Fruto  que  se  sacaba  de  estas  empresas. 
—Linea  do  defensa  en  la  costa  de  Andalucía  para  libertarla  de  pi- 
ratas y  corsarios.— Torres  que  se  erigieron  en  todo  el  litoral.— Es- 
pediciones  y  empresas  do  españoles  y  portugueses  en  América  y 
Asia.— Nuevo  Méjico.— Chile.— Arauco. — Reino  del  Pegú.— Islas 
Filipinas.— Brasil.— 4)escubrimi6nto  del  estrecho  de  San  Vicente. 
—Jomada  de  Felipe  III.  al  reino  de  Portugal.— Magnificas  y  osten- 
tosas fiestas.— Entrada  solemne  del  rey  en  Lisboa.— Jura  y  recono- 
cimiento del  principe  don  Felipe.— Górtes.-^Rogreso  del  rey  á  Cas- 
ulla.—Descontento  de  los  portugueses.— Enferma  el  rey  en  Casarru- 
bios.— Entra  en  Madrid. 


En  el  capítulo  lY.  de  este  libro  dimos  noticia  de 
algunas  expediciones  de  nuestras  armadas  contra  los 
moros  africanos,  asi  como  de  algunas  empresas  contra 
tos  turcos,  enviadas,  ya  de  las  costas  de  España,  ya 
de  las  de  Ñapóles  y  Sicilia.  Esta  hostilidad  perenne 
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con  los  enemigos  de  la  fé  cristiana,  nacida  por  una 
parte  del  odio  tradicional  á  los  mahometanos  y  de  la 
costumbre  de  pelear  con  ellos  por  tantos  siglos»  oca- 
sionada por  otra  parte  por  las  continua^  piraterías 
que  ellos  ejercian  infestando  los  dominios  litorales  de 
ambas  penínsulas  italiana  y  española,  continuó  todo  el 
reinado  de  Felipe  IIL  con  pocos  intervalos,  y  era  una 
de  las  atenciones  que  ayudaban  á  consumir  los  recur- 
sos que  hubieran  debido  emplearse  para  las  necesi- 
dades interiores,  y  para  las  guerras  en  que  nos  ha- 
llábamos empeñados  con  otras  potencias  y  países  de 
Europa. 

Limitándonos  á  mencionar  aquellas  expediciones 
que  se  hicieron  notables  por  alguna  circunstancia, 
porque  dar  cuenta  de  todas  fuera,  sobre  innecesario, 
impertinente,  no  podemos  pasar  en  silencio  la  presa 
que  en  4  64  4  hicieron  el  comendador  de  Martos  don 
Rodrigo  de  Silva  y  el  gobernador  Pedro  de  Lara,  de 
algunos  navios  pertenecientes  á  Muley  Gidan ,  rey  de 
Marruecos,  por  la  circunstancia  notabilísima  de  haber 
sido  apresados  en  ellos,  entre  otras  cosas  preciosas, 
tres  mil  cuerpos  de  libros  árabes  de  poesía,  medicina, 
filosofía,  política  y  religión.  El  soberano  marroquí 
que  tenia  en  gran  precio  esta  riqueza  literaria  ofreció 
por  su  rescate  setenta  mil  ducados.  El  rey  don  Felipe 
quería  que  además  pusiera  en  libertad  todos  los  cris- 
tianos esclavos  que  tenia  en  su  reiqp;  mas  como  la 
guerra  en  que  Muley  Gidan  estaba  con  su  sobrino  Mu- 
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ley  Xeque  no  diese  lugar  á  ello,  mandó  el  rey  que 
aquellos  preciosos  códices  fuesen  traídos  y  colocados 
en  la  biblioteca  del  monasterio  del  Escorial,  que  es 
una  de  sus  mas  apreciables  y  raras  colecciones  ^*K 

Al  año  siguiente  el  marqués  de  Santa  Cruz,  gene- 
ral de  las  galeras  de  Ñápeles,  y  terrible  adversario  de 
berberiscos  y  turcos,  quemó  en  la  bahía  de  la  Goleta 
una  flota  de  once  velas,  y  penetrando  en  la  isla  de 
Querquens,  y  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego,  no 
dejó  en  ella  ni  casa  ni  vivienda  en  pié,  bien  que  á 
costa  de  la  vida  de  muchos  y  muy  distinguidos  espa- 
ñoles. Por  su  parte  el  virey  de  Sicilia  don  Pedro  Gi- 
rón, duque  de  Osuna,  llevando  consigo  á  don  Octavio 
de  Aragón,  general  muy  entendido  y  experto  eü  las 
cosas  de  mar,  dio  principio  en  1613  con  una  expedi- 
ción feliz  á  la  costa  de  Berbería  á  aquella  serie  de 
empresas  contra  africanos  y  turcos  que  le  dio  tan  jus- 
ta celebridad,  y  obligó  al  sultán  de  Turquía  á  valerse 
de  todos  los  recursos  de  su  grande  imperio  para  ven- 
gar los  agravios,  insultos  y  pérdidas  que  le  hacía  y 
ocasionaba  el  magnate  español.  Poco  tiempo  después, 
en  tanto  que  Octavio  de  Aragón  arrojaba  de  Malta  los 
turcos  que  habian  desembarcado  en  aquella  isla  y 
derrotaba  sus  naves,  don  Luis  Fajardo,  general  de  la 
armada  del  Océano,  verificaba  su  famosa  expedición 
á  la  costa  occidental  de  África  con  noventa  bageles  y 

(i)    «Los  vi,  dice  Gil  González    Escorial.»— Híst.  de  Felipe  Iil. , 
Dávila,  antes  que  se  llevasen  al    lib.  II.  c.  47. 
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seis  mil  quioientos  hombres  de  guerra,  en  que  iba  una 
gran  parte  de  la  primera  nobleza  de  Castilla,  planta- 
ba la  enseña  del  cristianismo  y  erigía  altares  en  la 
montaña  de  Salé,  se  apoderaba  heroicamente  del 
puerto  y  fortaleza  de  la  Mámora,  cinco  leguas  de 
Tánger  (1644),  y  enaltecía  con  la  toma  de  aquella 
plaza  la  fama  y  reputación  de  las  armas  espantas,  y 
acreditaba  que  era  aquel  mismo  Fajardo  que  cinco 
años  antes  había  hecho  tan  rudo  escarmiento  y  estrago 
en  el  puerto  de  la  Goleta  en  los  bageles  de  los  corsa- 
rios turcos,  genoveses  é  ingleses  ^^K 

En  julio  de  1616  el  famoso  capitán  toledano  doi^ 
Francisco  de  Ribera,  enviado  por  el  duque  de  Osuna, 
virey  ya  de  Ñapóles,  á  contener  al  Turco  que  amena- 
zaba bajar  con  cien  galeras  sobre  Sicilia,  ganaba  en 
la  costa  de  Garamania  el  hábito  de  Santiago  que  el 
rey  le  dio  por  la  bizarría  con  que  venció  con  pocos 
galeones  mayor  número  de  naves  turcas,  matando  en 
tres  batallas  mil  y  doscientos  genízaros  y  mas  de  dos 
mil  de  la  demás  gente,  echando  á  pique  la  capitana 
enemiga,  inutilizando  ó  destruyendo  las  demás  gale- 
ras y  volviéndose  triunfante  á  Ñapóles.  Y  por  último 
mientras  el  capitán  napolitano  Simón  Costa,  saliendo 
de  Reggio  á  los  mares  de  Levante,  penetraba  intré- 
pidamente por  los  Dardanelos,  y  apresaba  algunas 
naves  mercantes  á  la  vista  de  Constantinoplá,  el  al- 

(I)    Véase  oaestro  cap.  IV.  de    y  Hechos^ Hb.  II. » cap*  49. 
este  libro.— González  Dávila,  Vida 
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mirante  vizcaíno  Miguel  de  Yídazabal  perseguia  con 
la  escuadra  de  Cantabria  desde  la  bahía  de  Gibraltar 
los  piratas  tarcos,  limpiaba  de  corsarios  aquellos  ma- 
res, y  hacía  una  importante  presa  en  diez  y  ocho  na- 
vios de  Turquía  que  regresaban  de  saquear  las  islas 
Canarias  (1618). 

Mas  todas  estas  empresas,  si  bien  honrosas  para 
España  por  la  valentía  y  arrojo  con  que  se  conducían 
en  ellas  nuestros  marinos,  sosteniendo  todavía  el  buen 
nombre  y  los  gloriosos  recuerdos  del  poder  marítimo 
español  que  las  desgraciadas  empresas  de  Felipe  II.  ha- 
bían dejado  tan  debiUtado  y  enflaquecido,  eran  haza- 
ñas aisladas  que  se  resentían  de  la  falta  de  un  plan  ge- 
neral, y  no  surtían  mas  efecto  que  quebrantar,  no  des- 
truir, la  piratería  de  los  turcos  y  berberiscos,  alejar  ó 
limpiar  por  períodos  y  á  intervalos  los  corsarios  que 
infestaban  nuestras  costas  de  España,  N^ápoles  y  Sici- 
lia, y  hacer  algunas  presas  de  valor,  aunque  costán- 
donos  muchas  veces  sacrificios  sensibles  de  hombres, 
y  gastos  que  el  reino  no  estaba  en  disposición  de  so- 
portar. No  se  cuidó  de  poner  el  pié  de  un  modo  per- 
manente en  la  costa  de  África,  ni  menos  de  ganar  ter- 
ritorio en  el  interior.  Se  conquistaba  la  Mámora,  y  se 
mandaba  cegar  su  puerto  para  que  no  sirviera  ni  á 
nosotros  ni  á  nuestros  enemigos,  y  no  alcanzamos  de 
qué  sirvió  el  poteer  á  Larache.  Esta  falta  de  plan  de 
conquista  en  África,  y  este  afán  de  ganar  plazas  lito- 
rales para  después  perderlas,  y  el  descuido  de  dejar- 
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lar  perder  para  tener  la  gloria  de  volverlas  á  ganar, 
era  sistema,  ó  mejor  dicho,  error  político  que  venia 
ya  de  los  primeros  soberanos  de  la  casa  de  Austria. 

Lo  que  hizo  oportunamente  Felipe  IIL  fué  reparar 
el  puerto  y  fortificar  los  muros  de  Cádiz,  destruidos 
por  los  ingleses  en  1 596,  y  dar  principio  al  muelle  y 
puerto  de  Gibraltar,  obra  en  que  dejó  gastados  mas 
de  trescieotos  mil  ducados.  Y  por  último,  y  lo  que 
le  honra  aun  mas  que  todo  esto,  para  proteger  la 
costa  meridional  de  la  Península  de  las  continuas  in- 
vasiones y  acometidas  de  piratas  y  corsarios,  hizo  le- 
vantar todo  lo  largo  de  la  costa  de  trecho  en  trecho 
en  una  esteosion  de  setenta  y  tres  leguas,  desde  los 
límites  del  reino  de  Granada  hasta  tocar  en  los  de 
Portugal,  cuarenta  y  cuatro  torres  ó  pequeños  casti- 
llos, colocados  de  tal  manera  y  á  tal  distancia ,  que 
descubriéndose  unos  á  otros  pudieran  avisarse  y  ape- 
llidar toda  la  tierra  para  acudir  á  su  defensa  y  segu^ 
ridad  tan  pronto  como  se  avistaran  naves  enemigas 
ó  en  corso,  y  servían  también  para  proteger  los  na- 
vios del  reino.  Aun  se  ven  en  la  costa  de  Andalucía 
restos  de  este  que  hoy  podríamos  llamar  sistema  te- 
legráfico y  de  defensa. 

En  los  mares  y  regiones  del  Nuevo  Mundo  empleá- 
ronse también  en  este  reinado  las  naves  y  las  armas  de 
Castilla  y  Portugal,  ya  en  agregar  á  la  dominación  de 
España  nuevos  dominios,  inmensamente  acrecentados 
con  la  unión  de  ambas  coronas ,   ya  en  conservar 
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sus  anteriores  conquistas  contra  los  esfuerzos  de  los 
naturales  que  se  levantaban  pugnando  por  recobrar 
su  antigua  independencia ,  ya  en  defenderlas  de  los 
piratas  y  corsarios  que  de  continuo  las  infestaban  y 
acometian ,  ganosos  de  recoger  las  riquezas  que  en 
su  seno  encerraban,  y  principalmente  contra  las  flo- 
tas holandesas  que  disputaban  á  los  portugueses  el  se- 
ñorío de  los  mares  y  tierras  de  la  India.  En  la  Amé- 
rica Septentrional,  derrotando  don  Juan  Oñate  de  un 
modo  que  se  tuvo  entonces  por  milagroso  á  cuatro 
mil  indios,  sometió  el  Nuevo  Méjico  á  la  obediencia  del 
rey  de  España.  En  la  Meridional  fueron  subyugados 
los  araucanos,  gente  brava  y  feroz  del  reino  de  Chile, 
que  en  número  de  cinco  mil  habian  antes  sorprendi- 
do á  los  españoles,  saqueado  y  quemado  á  Valdivia  y 
otras  ciudades  de  aquel  imperio,  y  ensangrentado  sus 
hachas  en  los  cuellos  de  sus  conquistadores.  Los  por- 
tugueses continuaban  ganando  nuevas  posesiones  en 
la  India,  ya  sujetando  á  los  indios  bravos,  ya  arro- 
jando á  los  holandeses  de  algunas  tierras  en  que  ha- 
bian fundado  establecimientos. 

Salvador  Rivero  de  Sousa  y  Felipe  Brito  de  Rico- 
te,  dos  famosos  portugueses,  ponian  bajo  la  obedien- 
cia del  rey  católico  el  reino  del  Pegú  en  la  India 
Oriental  (160B).  El  gobernador  de  Filipinas  don  Pe- 
dro Acuña  allanaba  á  Témate,  quitando  de  alli  la  fac- 
toría holandesa,  y  restituia  las  islas  Molucas  al  domi- 
nio de  Portugal,  y  Geilan  era  sometida  por  el  valeroso 
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don  Gerónimo  de  Acebedo  (4  606).  Estendlanse  las  con- 
quistas en  el  Perú,  y  los  indios  de  Arauco  nuevamen- 
te rebelados  probaban  otra  vez  que  no  les  cedían  en 
denuedo  y  arrojo  los  españoles,  y  el  bravo  y  forzudo 
Caupolican  caía  atravesado  por  la' lanza  del  esforzado 
y  robusto  capitán  español  Francisco  de  Navarrete 
(1608):  guerra  terrible,  que  el  capitán  Alonso  de  Er- 
cilla,  tan  agudo  de  ingenio  como  fuerte  de  brazo,  y 
tan  diestro  en  manejar  la  pluma  como  la  espada,  nos 
dejó  escrita  en  versos  mas  vigorosos  que  aliñados.  En 
la  India  Oriental  don  Juan  de  Silva,  gc^mador  de 
Filipinas,  derrotaba  en  reñido  combate  una  escuadra 
holieindesa,  apresaba  bageles,  cogia  en  ellos  cincuenta 
cañones  de  bronce,  y  hacia  ver  á  los  mercaderes  chi- 
nos que  lo  presenciaban  cuál  era  mejor  Dios ,  como 
ellos  decian,  si  el  de  los  holandeses  ó  el,  de  los  espa- 
ñoles (1610).  Otro  tanto  se  podia  decir  de  los  portu- 
gueses, que  continuaban  en  el  Brasil  dilatando  su  im- 
perio con  las  conquistas  de  muchos  pueblos  salvages* 
y  defendiéndolos  con  valor  contra  los  ingleses  y  ho- 
landeses (1612). 

Mientras  el  adelantado  de  Nuevo  Méjico  don  Juan 
de  Oñate  acababa  la  conquista  de  aquel  pais,  el  gene- 
ral de  la  armada  de  Filipinas  don  Juan  Ronquillo  daba 
buena  cuenta  de  los  galeones  de  Holanda  que  arriba- 
ban á  aquellos  mares  (1616).  Y  en  4619  los  dos  her- 
manos gallegos  García  de  Nadal,  partiendo  de  Lisboa 
con  dos  carabelas  en  compañía  del  cosmógrafo  Diego 
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Raffiirez,  á  buscar  nuevo  paso  para  el  mar  del  Sur,  á 
fin  de  evitar  los  peligros  que  en  el  estrecho  de  Maga- 
llanes corrían  las  naves  que  iban  á  Filipinas,  descu- 
brieron el  estrecho  que  llamaron  de  San  Vicente,  y 
volvieron  contentos  á  España  á  dar  cuenta  al  rey,  que 
á  la  sazón  se  hallaba  en  Lisboa  W. 

En  efecto,  hacía  mucho  tiempo  que  Felipe  III.  de-  , 
seaba  visitar  su  reino  de  Portugal,  y  lo  habia  ido  di- 
firiendo por  mal  consejo  de  sus  ministros  y  privados; 
que  no  conocer  á  su  monarca  un  reino  recien  conquis- 
tado y  no  de  buena  gana  unido  á  Castilla,  natural- 
mente habia  de  producir  menos  adhesión  y  mas  des* 
vio  en  aquellos  nuevos  subditos,  y  débaseles  mas 
tiempo  y  ocasión  para  pensar  en  recobrar  su  nunca 
olvidada  independencia.  En  1619  resolvió  al  fin  el 
rey  don  Felipe  hacer  su  jornada  de  Portugal,  en  la 
cual  los  historiadores  contemporáneos  no  indican  que 
llevara  otro  objeto  político  que  hacer  reconocer  y  ju- 
rar en  las  cortes  portuguesas  al  príncipe  don  Felipe 
su  hijo.  Salió  pues  de  Madrid  (26  de  abril),   cou  el 
príncipe,  infantas,  y  gran  acompañamiento  de  gran- 
des, títulos,  consejeros  y  ministros,  y  dirigiéndose  á 
Estremadura  entró  en  Portugal  por  los  mismos  pun- 
tos por  donde  cerca  de  cuarenta  años  antes  habia  en- 
trado su  padre  á  tomar  posesión  de  aquel  reino*  Rc- 


(4)    Oviedo,  Historia  general  de    —Dáv  ¡la  y  Vi  va  neo,  en  machos 
Indias.— Ercilla ,  Araucana.— Ar-    capítulos  de  «us  historias. 


gensola.  Conquista  de  las  Molucas. 
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cibiéronle  las  ciodades  del  tráosíto  con  arcos  de  triun- 
fo, fiestas  y  demostraciones  de  regocijo,  y  dirigiéndole 
arengas  eo  que  ponderaban  su  alegría  por  verse  favo- 
recidos con  la  presencia  de  su  soberano.  En  Almada, 
en  Belén,  en  Lisboa,  le  agasajaron  á  so  entrada,  (ma- 
yo y  junio,  1619),  con  tan  lujosas  fiestas,  con  tan  os- 
tentosos espectáculos  que  hubieran  podido  deslumhrar 
al  soberano  del  mayor  imperio  del  mundo.  Nobles, 
hidalgos,  prelados,  títulos,  magistrados,  generales, 
clerecía  y  pueblos,  todos  compitieron  en  demostración 
nes  de  júbilo,  de  cortesía,  de  respeto  á  su  monarca  y 
á  su  real  familia.  ¿Serian  desinteresadas  tan  exage- 
radas demostraciones?  En  el  discurso  de  felicitación 
que  á  la  puerta  de  la  capital  le  dirigió  el  consejero 
Ignacio  Ferreira,  después  de  decirle,  en  su  hiperbóli- 
co estilo,  que  su  gobierno  en  aquel  reino  oscurecía  la 
grandeza  de  los  griegos,  persas  y  romanos,  añadía 
que  convendria  mucho  que  hiciera  la  ciudad  de  Lisboa 
corte  y  cabeza  de  todos  sus  dominios  y  señoríos. 
^Consiste  en  vosa  Haestade  facer  cabeza  do  suo  im-- 
i»perio  estta  antiga  é  ilustre  cidade,  mas  digna  de  ele 
»que  todas  as  do  mundo,  assistendo  aqui  con  su  Real 
» Corte  (^).»  El  rey  contestó  afablemente  al  razona- 
miento del  consejero  agradeciendo  tanta  demostración 
de  afecto,  y  prosiguió  su  camino,  viendo  en  la  ciudad 
tan  maravillosas  invenciones  y  aparatos,  que  manifes- 

(O    VittDCO  Historia  MS. ,  de    UsU  LaTanna,  Eotrada  y  recibi- 
Feli|)e  111. ,  lib.  VH.— Juan  Bau-    miento  de  Felipe  III.  en  Poriagal. 
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tó  á  los  portugueses  estar  sobrecogido  de  admiración, 
y  que  era  el  mayor  y  mas  dichoso  y  solemne  dia  de 
cuantos  habia  vivido. 

Convocadas  las  cortes,  fué  jurado  solemnemente  en 
ellas  el  príncipe  don  Felipe  como  heredero  y  sucesor 
del  reino  después  de  la  muerte  de  su  padre  (1 8  de  ju- 
lio, 4619.)  Reunidos  después  los  tres  brazos,  y  hecha 
la  proposición  por  el  rey,  mientras  cada  estado  trata- 
ba los  negocios  convenientes  al  bien  del  reino  que  se 
habrían  de  someter  á  la  soberana  resolución,  el  mo- 
narca recorría  y  examinaba  algunas  plazas  y  fortale- 
zas, visitaba  muchos  conventos,  asistió  en  la  ciudad 
de  Evora  á  un  auto  de  fé,  volvió  á  Lisboa,  habló  á  los 
inquisidores  y  consejeros  encargándoles  el  cumplimien- 
to de  sus  obligaciones;  pero  antes  que  los  brazos  del 
reino  le  propusieran  lo  que  entre  sí  hubieran  podido 
acordar,  llamó  á  los  consejos  y  les  manifestó  su  nece- 
sidad y  resolución  de  regresar  pronto  á  Castilla  para 
atender  á  las  cosas  de  Alemania  que  por  este  tiempo 
se  habían  alterado  y  revuelto  en  los  términos  que  en 
otro  capítulo  dejamos  referido.  Tomó  pues  el  rey  don 
Felipe' desde  Lisboa  la  vuelta  de  Castilla  {29  de  se- 
tiembre, 1619),  dejando  á  los  portugueses  desconten- 
tos y  ofendidos,  ya  por  su  precipitada  marcha  sin  res- 
ponder siquiera  á  los  capítulos  que  las  cortes  le  ha- 
bian  de  presentar,  cuando  ellos  sin  duda  se  hablan 
persuadido  de  que  habia  de  permanecer  largo  tiem- 
po, ya  por  no  haberles  hecho  las  mercedes  que  espe- 
ToMo  XV.  31 
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raban  remitiéndolas  por  consejo  de  alguno  de  sus  dií- 
nistros  á  su  corte  de  Castilla  ^*K  De  modo  que  el  úoi- 
co  viage  que  hizo  Felipe  III.  á  Portugal  fué  para  dejar 
á  los  portugueses  descontentos  y  quejosos.' 

Habia  hecho  felizmente  su  viaje  de  regreso,  pero 
en  Casarrubios  del  Monte,  á  una  jornada  ya  de  Madrid, 
adoleció  la  noche  de  su  llegada.  Pidió  que  le  llevaran 
el  cuerpo  de  San  bidro  Labrador,  patrón  de  Madrid^ 
á  quien  habia  tenido  siempre  especial  devoción,  y  lle- 
vado que  le  fué  por  el  arzobispo  de  Burgos,  desde 
que  el  cuerpo  del  Santo  entró  en  el  aposento  del  rey 
empezó,  dicen  sus  historiadores,  á  mejorar  sensible- 
mente, en  términos  que  á  los  pocos  días  pudo  conti* 
nuar  su  marcha  á  Madrid,  donde  entró  el  4  de  diciem- 
bre. Sin  embargo  aquella  mejoría  fué  harto  pasagera, 
y  los  días  de  este  monarca  estaban  ya  contados  y  ha- 
bían de  ser  muy  breves,  como  vamos  á  ver  lu^o. 

(1)  Gran  coatradiccion  se  en*  servido  dejaron  de  lograr  el  pro- 
cuentra  aquí  entre  los  dos  hísto-  mío  de  sus  trabajos.»— 4)el  cotejo 
riadores  contemporáneos  de  Fe-  que  en  vista  de  tan  contrarios 
lipe  11T.,  Gil  González  Dávila  y  asertos  hemos  procurado  hacer 
Bernabé  de  Vivanco.  El  primero  con  las  historias  portuguesas  re- 
dice, «que  ni  at  entrar,  ni  en  et  sulta,(^ue  no  es  exacto  saliera  del 
estar,  ni  al  salir  de  aquel  reino  reino  sin  hacer  merced  alguna , 
les  hizo  merced  alguna;»  el  se-  como  afirma  Dávila,  pero  que  es 
f^undo  asegura;  «que  hizo  machas  menos  exacto  que  las  diera  con 
mercedes  a  todos  aquellos  vasa-  la  liheralidad  que  indica  el  siem- 
llos,  en  honras,  dignidades,  titu-  pre  apasionado  Vivanco ,  el  cual 
los,  preeminencias,  gobiernos,  al-  por  otra  parte  no  puede  menos 
caldias,  hábitos,  encomiendas,  au-  de  confesar  que  los  portugueses 
xilios,  rentas,  ayudas  de  cosía,  quedaron  descontentos  y  lasti- 
de  suerte  que  ninguno  de  todos  raados. 
cuantos  lo  merecían  y  le  habian 


CAPITILO  IX. 

ESTADO  ECONÓMICO  DE  ESPAÑA 

A   LA  MUERTE  DE   FELIPE  III. 
ve    1618  A  1621. 


Cortes  de  1618. — Nuevo  servicio  de  millones. — Pobreza  y  despoblación 
de  España. — Célebre  consulta  del  Consejo  de  Castilla  .--expone  las 
causas  de  las  calamidades  públicas  y  aconseja  los  medios  para  re- 
mediar los  males  del  reino.— Quedan  los  remedios  sin  ejecución.— 
Nuevos  abusos  en  la  distribución  de  cargos. — Enfermedad  del  rey. — 
Remordimientos  que  le  agitaban.— .Arrepentimiento  de  su  anterior 
conductr.— Intrigas  en  palacio  en  sus  últimos  momentos.— Muerte 
cristiana  de  Felipe  III. — Juicio  de  este  monarca. 


Con  la  caida  de  unos  privados  y  la  elevación  de 
otros  no  mejoró  un  ápice  ni  la  política  ni  la  adminis- 
tración de  España,  ni  se  remediaron  los  males,  ni  cesó 
la  despoblación,  ni  lucieron  mas  que  antes  las  rentas. 
En  las  últimas  cortes  que  celebró  Felipe  III.  pidió  y 
le  fué  otorgado  otro  servicio  de  diez  y  ocho  millones: 
tributo  fatal,  que  comenzó  en  el  reinado  de  Felipe  IL, 
aunque  con  cierta  moderación,  y  al  paso  que  fué  cre- 
ciendo en  el  de  su  hijo,  fué  disminuyendo  la  riqueza  y 
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la  población  de  España  hasta  presentar  un  cuadro 
triste  y  desconsolador  en  los  últimos  años  de  Feli- 
pe III.  í*^  En  este  último  servicio  fué  c'omprendído  ya 
el  clero,  en  virtud  de  breves  pontificios  que  para  ello 
se  impetraron.  Como  correctivo  al  abuso  que  el  mo- 
narca ó  sus  ministros  podian  hacer  de  estos  tributos, 
se  le  imponían  condiciones,  á  veces  estrechas,  ende- 
rezadas á  impedir  que  se  invirtiera  el  dinero  ó  se  dis- 
trajera á  otros  usos  y  atenciones  que  las  que  exigían 
las  necesidades  de  los  pueblos,  y  que  las  cortes  mis- 
mas señalaban.  El  rey  aceptaba  estas  condiciones, 
única  garantía  que  habia  quedado  al  pueblo,  sin  re- 
parar en  que  fuesen  muchas  veces  hasta  depresivas 
de  la  dignidad  real,  y  las  aceptaba  con  tanto  menos 
reparo,  á  trueque  de  recibir  dinero  para  salir  de 
apuros,  cuanto  menos  ánimo  llevaban  sus  ministros  de 
cumplirlas. 

Dolido  no  obstante  el  monarca  de  la  pobreza,  de 
la  miseria,  de  la  despoblación  y  del  mal  estar  general 
que  afligía  sus  reinos,  y  al  parecer  con  el  mejor  deseo 

(4)  Citaremos  eo  comprobación  gas  de  toda  semilla.  Y  del  qae  se 
el  siguiente  dato  estadístico  de  un  hizo  en  4649  por  otra  junta  resul- 
testigo  irrecusable  en  esta  mate-  tó  no  haber  sino  ii,435  labradores 
ria,  en  lo  general  panegirista  de  con  4,822  yuntas  de  bueyes,  mas 
este  rey  y  de  este  reinado,  á  sa-  de  80  lugares  despoblados,  y  los 
ber,  el  maestro  Gil  González  Dá-  demás  con  ituy  poca  población, 
vila.  Dice  este  autor,  que  del  cen-  —Vida  y  Hechos  de  Febpe  UI.,  li- 
so que  el  año  4600  se  hizo  en  Sa-  bro  U.,'  cap.  85.— Sí  el  dato  es 
lamanca  resultó  que  habia  en  exacto,  no  puede  darse  testimonio 
aquel  obispado,  donde  él  era  pre-  mas  triste  de  la  rápida  decadencia 


bendado,  800,384  labradores,  con    de  la  agricultura  y  de  la  despobla- 
4  4.'745yuntasdebueyes,  V  que  se 
dejaban  de  sembrar  4  4,000  fane- 


4  4  .'745  yuntas  de  bueyes,  y  que  se    cion  de  Castilla  en  este  reinado. 
i,000   " 
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do  remediarlo,  ordenó  al  Consejo  de  Castilla  por  cé- 
dula de  6  de  junio  de  1618  le  expusiera  con  lealtad 
las  causas  de  que  procedieran  aquellos  males  y  le  con- 
sultara los  medios  mas  eficaces  para  corregirlos. 
Aquel  ilustre  cuerpo,  correspondiendo  á  la  confianza 
del  rey,  después  de  muy  madura  deliberación,  pre- 
sentó á  S.  M.  por  medio  del  venerable  consejero  don 
Diego  del  Corral  y  Arellano  ^*\  la  célebre  consulta 
de  primero  de  febrero  de  1619,  comprensiva  de  siete 
capítulos,  que  eran  en  su  dictamen  las  principales 
causas  de  los  males  que  se  csporiníentaban,  y  propo- 
nian  otros  tantos  remedios. 

1  /  La  primera  que  señalaban  era  la  carga  inso- 
portable de  los  tributos  que  oprimia  los  pueblos.  Es 
notable  la  energía  y  la  franqueza  con  que  en  este 
punto  habló  el  Consejo  al  rey.  «Atento  (decia)  que  la 
^despoblación  y  falta  de  gente  es  la  mayor  que  se  ha 
» visto  ni  oido  en  estos  reinos  desde  que  los  progeni- 
atores  de  V.  M.  comenzaron  á  reinar  en  ellos,  por  que 
lototalmmte  se  vá  acabando  y  arruinando  esta  corona, 
))sin  que  en  esto  se  pueda  dudar,  no  proveyendo  nües- 
i>lro  Señor  del  remedio  que  esperamos  mediante  la 
»piedad  y  grandeza  de  Y.  M.,  t/  que  la  causa  de  ella 
:tnace  de  las  demasiadas  cargas  y  tributos  impuestos 
)}  sobre  los  vasallos  de  V.  M.,  los  cuales  y  viendo  que  no 
yylos  pueden  soportar,  es  fuerza  que  hayan  de  desam- 

(i)    Uno  de  los  tres  jueces  en    v  el  mismo  que  se  negó  á  Grmar 
la  causa  de  don  llodrigo  Calderón,    su  sentencia  do  muerte. 
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y>parar  sus  hijos  y  mugeres  y  sus  cascíSy  por  no  morir 
nde  hambre  en  ellas,  y  irse  á  la  tierra  donde  esperan 
^poderse  sustentar,  faltando  con  esto  á  tas  labores  de 
»las  suyas,  y  al  gobierno  de  la  poca  hacienda  que 

» tenían  y  les  habia  quedado »  Y  propone  como 

necesario  é  indispensable  remedio  la  moderación,  re- 
forma y  alivio  de  los  tributos,  y  le  persuade  con  razo- 
nes incontestables  y  con  oportunos  ejemplos  sacados 
de  la  historia  y  dignos  de  admitirse  en  tales  casos. 

2/  Era  la  segunda  la  prodigalidad  con  que  habia 
otorgado  mercedes  y  donaciones  desde  que  comenzó  á 
reinar,  en  grave  perjuicio  del  común  de  sus  subditos, 
y  le  proponía  que  las  revocara  como  injustas  y  hechas 
en  daño  general  de  la  república,  como  lo  habían  eje- 
cutado con  mucha  gloria  suya  otros  reyes  sus  prede- 
cesores, y  de  este  modo  entrarían  grandes  sumas  en 
el  erario,  en  alivio  y  descargo  de  los  oprimidos  y  tra- 
bajados pueblos* 

3.*  Que  para  fomentar  la  agricultura  y  poblar  el 
reino  se  obligara  á  los  grandes  señores  y  títulos  á  salir 
de  la  corte  é  irse  á  vivir  en  sus  estados  respectivos, 
donde  podrían  labrando  sus  tierras  dar  trabajo,  jor- 
nal y  sustento  á  los  pobres,  haciendo  producir  sus  ha- 
ciendas, «Que  aunque  cada  uno  puede  mudar  domici- 
»lio  y  estar  donde  quisiere,  cuando  la  necesidad 
» aprieta  y  se  ve  que  se  vá  á  perder  todo,  V.  M.  puede 
»y  debe  mandar  que  cada  uno  asista  en  su  natural.» 
Lo  mismo  proponía  se  hiciera  con  los  eclesiásticos,  que 
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por  los  sagrados  cánones  deben  residir  en  sus  respec- 
tivas iglesias;  que  se  limpiara  la  corte  de  tantos  pre- 
tendientes importunos»  que  vivian  en  la  vagancia  y 
en  malos  entretenimientos»  y  se  dieran  los  empleos 
solo  al  mérito,  y  no  al  favor,  al  parentesco  ó  á  la 
intriga. 

4/  Que  se  reprimiera  el  excesivo  lujo,  y  se  pu- 
siera rigurosa  tasa  en  los  vestidos  y  en  el  menage  de 
las  casas;  que  se  obligara  á  todos  á  vestir  y  gastar  pa- 
ños y  telas  del  reino,  y  que  no  hubiera  tanta  multitud 
de  pages,  escuderos,  gentiles  hombres,  criados  y  en- 
tretenidos. Pero  alcanzando  ya  el  Consejo  que  las  le- 
yes suntuarias  eran  siempre  menos  eficaces  que  el 
ejemplo  del  mismo  soberano*  exponíale  la  necesidad 
de  comenzar  la  reforma  por  su  misma  casa;  porque 
«viene  á  ser  el  gasto  de  raciones  y  salarios  tan  inmen- 
>so  y  excesivo,  que  monta  el  de  las  Casas  Reales  hoy 
»mas  que  el  del  rey  nuestro  Señor  el  año  de  98  cuan-r 
»do  falleció,  dos  tercias  partes  mas;  cosa  muy  digna 
»de  remedio,  y  de  poner  en  consideración  y  aun  en 
i»conciencia  de  V.  M.;  pues  ahorrándose  las  dichas 
»dos  tercias  partes  (que  seria  muy  fácil,  queriendo 
%>usar  de  la  moderación  y  templanza  que  pide  el  esta- 
ndo que  queda  representado  de  la  real  hacienda),  po- 
ndrían servir  para  otros  gastos  forzosos,  y  tanto  menos 
Atendría  V.  M.  que  pedirá  sus  vasallos,  y  ellos  que 
>contribuirle.i>  Y  recordábanle  la  máxima  de  San- 
to Tomás  que  dice:  ^El  tributo  es  debido  á  los  reyes 
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para  la  sustentación  necesaria  de  sus  personas,  no  pa- 
ra lo  voluntario.i^  Y  por  último,  que  en  las  jornadas 
no  hiciera  gastos  superfinos,  y  que  podian  bien  es- 
cusarse. 

5/  Que  siendo  los  labradores  el  nervio  y  sosteni- 
miento del  Estado,  no  se  les  pongan  travas  para  la 
venta  y  despacho  de  sus  frutos,  ni  se  les  causen  ve- 
jaciones, antes  se  les  concedan  todos  los  privilegios 
posibles  para  animarlos  y  alentarlos. 

6/  Que  no  se  den  licencias  para  fundar  nuevas 
religiones  y  monasterios,  antes  se  ponga  límite  al  nú- 
mero de  religiosos  de  uno  y  otro  sexo,  puesto  que 
sobre  ser  perjudicial  á  la  población  y  recargar  el  peso 
de  las  contribuciones  sobre  los  demás,  muchos  entra- 
ban en  los  conventos,  no  por  vocación,  sino  por  bus- 
car la  ociosidad  y  asegurar  el  sustento.  El  Consejo 
proponia  sobre  esto  varias  medidas.  Materia  era  esta 
sobre  que  las  cortes  hablan  estado  haciendo  desde  los 
anteriores  reinados  frecuentes  y  vivas  reclamaciones. 
En  éste  era  mas  de  necesidad  el  remedio  por  la  multi- 
tud de  conventos  que  hablan  fundado  el  rey,  la  reina, 
el  duque  de  Lerma,  y  á  su  imitación  casi  todos  los  gran- 
des ^^K  Asi  no  nos  maravilla  leer  en  Gil  González  Dá- 

(1)    Vivaoco  se  entusiasma  enu-  das  de  Belén,   las  dominicas  de 

morando  los  conventos  erigidos  ó  Santa  Catalina  ea  Madrid,  los  Tri- 

dotados  por  su  protector  el  duque  nitarios  Recoletos,  los  Capuchinos 

de  Lerma,  y  cuenta  en  ellos  el  pa-  y  el  colegio  de  Jesuítas,  dond» 

tronato  de  Ioí;  dominicos  de  San  colocó  haciéndole  traer  de  Roma  el 

Pablo  de  Valladolid,  el  de  los  fran-  cuerpo  de  San  Francisco  de  Borja, 

císcanos  descalzos  de  San  Diego,  su  abuelo,  el  convento  de  monjají 

el  monasterio  de  monjas  Bernar-  dominicas  de  San  Blas  en  Lerma, 
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vila:  «En  este  año  que  iba  escribiendo  esta  historia 
»tenian  las  órdenes  de  Santo  Domingo  y  San  Fran- 
> cisco  en  España  treinta  y  dos  mil  religiosos,  y  los 
» obispados  de  Calahorra  y  Pamplona  veinte  y  cuatro 
»mil  clérigos:  ¿pues  qué  tendrán  las  demás  religiones 
»y  los  demás  obispados?:^  Y  que  asombrado  el  mismo 
historiador  exclame:  cSacerdote  soy,  pero  confieso 
que  somos  mas  de  los  que  son  menester  (^^» 

7.'  Que  se  suprimieran  los  cien  receptores  que  se 
crearon  en  la  corte  el  año  de  1613,  por  los  inconve- 
nientes y  perjuicios  que  causaban  al  Estado. 

Tales  fueron  las  medidas  que  el  Consejo  de  Castilla 
propuso  como  las  mas  convenientes  y  eficaces  para, me- 
jorar la  hacienda  y  remediar  los  males  que  afligían  al 
reino.  Si  no  eran  las  mas  sabias  que  se  pudieran  de- 
sear, eran  por  lo  menos  las  que  alcanzaban  los  cono- 
cimientos económicos  de  aquella  época,  y  algunas  de 
ellas  á  no  dudar  habrian  remediado  en  gran  parte  la 
despoblación  y  la  miseria  pública  ^^K  Por  lo  menos  no 


el  de  Carmielitas  descalzas,  el  de  sos  de  oro  y  piala,  tapicerías,  re- 
Santo  Domingo,  el  de  Carmelitas  liquias,  joyas,  etc. 
descalzos  de  Santa  Teresa,  el  de  (I)  Historia  de  Felipe  III.,  lí- 
Bernardos,  el  de  Franciscanas  des-  bro  II.,  cap.  85. 
calzas;  en  Ampudía  la  iglesia  Co-  (2)  Por  tanlo  no  podemos  con- 
legiata,  elconv<into  de  Francís-  venir  con  el  moderno  autor  de  la 
canos  descalzos  ;  en  Cea  el  de  Historia  d«?  la  decadencia  de  Espa- 
Domiuicos;  en  Denia  el  de  Fran-  ña,  cuaodo  dice  refiriéndose  á  esta 
ci«caoos  de  San  Antonio;  en  Sabía  consulta  del  Consejo*.  «Pero  en  sus 
el  de  monjas  Agustinas ,  y  el  de  dictámonos  no  se  halló  cosa  de 
Mínimos;  enValdemoroel  de  Fran-  provecho,  sino  fué  la  idea  de  re- 
ciscanos descalzos  y  el  de  Carme-  ducír  el  número  de4os  monaste- 
litas  calzados;  con  muchas  dotacio-  ríos  v  dificultar  las  profesiones  re- 
nes y  regalos  de  ornamentos,  va-  ligiosa3....Lo  deroas  se  redujo  á 
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se  dirá  que  el  Consejo  por  su  parte  no  anduvo  esplíci- 
to,  fuerte  y  enérgico,  y  que  no  respondió  con  lealtad 
y  con  firmeza  al  encargo  del  monarca.  Lo  peor  fué 
que  el  dictamen  quedó  escrito  y  los  remedios  sin  eje- 
cución, por  que  á  poco  de  la  consulta  emprendió  el  rey 
su  jornada  á  Portugal  de  que  hemos  dado  cuenta  en  el 
anterior  capítulo,  y  pareció  no  haberse  vuelto  á  acor- 
dar de  consejos  tan  san(^.  En  Portugal  pudieron  dis- 
traerle los  brillantes  y  ostentosos  festejos  con  que  le 
halagaron  los  portugueses,  bien  que  esto  no  le  impidió 
pensar  en  hacer  arzobispo  de  Toledo,  por  muerte  de 
su  tio  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas,  á  su  hijo  el 
infante  don  Fernando,  de  edad  entonces  de  diez  anos, 
y  en  pedir  para  él  el  capelo  de  cardenal,  que  el 
pontífice  Paulo  V,  le  otorgó  (29  de  julio,  1619)  apor 
los  maravillosos  indicios  que  daba  de  su  virtud  y 
costumbres,»  á  cuya  fineza  correspondió  el  rey  obse- 
quiando al  que  trajo  el  capelo  (20  de  enero,  1620) 
con  tres  mil  ducados  de  pensión  y  diez  mil  de  ayuda 
de  costa.  ¡Estraña  manera  de  mirar  estos  piadosos 
pontífices,  y  monarcas  por  el  bien  de  la  Iglesia,  in- 
vestir de  tan  alta  dignidad  y  poner  en  la  silla  prima- 
da del  reino  católico  á  un  niño  de  diez  años!  Caso  en 
verdad  no  nuevo  en  la  historia,  mas  no  por  eso  mas 


arbilrios  pueriles,  y  propios  sola-  tarse  arbitrios  pueriles  la  reforma 
mente  délas  erradas  miras  econó-  y  alivio  do  impuestos,  la  revoca- 
micas  de  aquel  tiempo.» ^^l^áDO-  cion  do  mercedes,  los  medios  eo- 
vas  del  Castillo,  Felipie  IIl.,  lib.  H.  caminados  á  fomentar  la  agricvU 
— No  creemos  que  puedan  repu-  tura  y  otros  semejantes. 
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ajustado  y  conforme  á  la  letra  y  al  espíri  ilu  de  los  sa- 
grados cáaoaes. 

A  su  regreso  á  Castilla  no  dio  tampoco  señales  el 
rey  don  Felipe  de  querer  poner  en  práctica  los  reme- 
dios que  el  Consejo  le  habia  consultado.  Embargaban 
su  atención  en  el  exterior  las  guerras  de  Alemania 
y  de  Italia,  los  socorros  á  su  primo  el  emperador  Fer- 
nando, los  triunfos  de  las  armas  españolas  en  Bohe- 
mia, y  la  ocupación  y  defensa  de  la  Valtelina.  En  el 
interior  mas  que  las  reformas  de  la  hacienda  le  ocupa- 
ban las  intrigas  de  su  mismo  palacio,  la  sustitución  de 
unos  á  otros  validos,  la  retirada  del  de  Lerma,  la 
prisión  y  proceso  de  don  Rodrigo  Calderón,  y  las  que- 
jas y  acusaciones  que  venían  de  Ñapóles  contra  el  du- 
que de  Osuna;  acusaciones  en  su  mayor  parte  calum- 
niosas, pero  que  fomentadas  en  la  corte  y  no  desesti- 
madas por  el  rey,  produjeron  su  separación  del  virei- 
nato,  y  mas  adelante  la  prisión  de  aquel  grande  hom- 
bre, y  por  último  su  muerte  antes  de  poder  justifi- 
carse de  las  atroces  calumnias  que  lo  imputaban,  se- 
gún en  otro  lugar  veremos. 

En  este  estado,  el  rey  que  nunca  habia  acabado 
de  convalecer  de  algunas  reliquias  de  la  enfermedad 
de  Casarrubios,  adoleció  gravemente  á  últimos  de  fe- 
brero de  1621 ,  de  una  fiebre  ardiente,  que  continuán- 
dote con  pocas  interrupciones  en  todo  el  mes  de 
marzo,  le  produjo  tales  pervigilios,  tan  profunda  me- 
lancolía y  tal  convicción  de  la  proximidad  de  su  muer- 
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le,  que  fueron  ineficaces  los  remedios  de  los  médicos 
para  animar  su  espíritu,  como  habían  de  serlo  los  de 
la  medicina  para  aliviar  su  cuerpo.  Trajese  á  palacio 
la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  y  el  cuerpo 
de  San  Isidro  Labrador.  Expúsose  el  Santísimo  Sacra- 
mento en  todas  las  iglesias  de  Madrid.  Recibió  el  au- 
gusto enfermo  con  ejemplar  devoción  los  sacramentos 
de  la  Iglesia,  é  hizo  á  presencia  de  los  presidentes  de 
los  consejos  y  de  muchos  grandes  y  señores  un  codi- 
cilo  (que  el  testamento  le  había  hecho  ya  en  Casarru- 
bios),  en  que  dejaba  por  testamentarios  á  los  duques 
de  Lerma,  de  Uceda  y  otros,  y  mandó  llamar  á  sus 
hijos  para  darles  su  bendición,  y  dirigirles  palabras  y 
consejos  de  moralidad  y  buen  gobierno,  propios  de 
un  príncipe  cristiano  y  piadoso;  hecho  lo  cual  les  de^ 
pidió  abrazándolos  tiernamente,  y  pidiendo  á  Dios  los 
hiciera  felices  en  esta  y  en  la  otra  vida.  En  aquellos 
instantes  solemnes  atormentaron  á  Felipe  III.  graves 
desconfianzas  y  escrúpnlos  acerca  de  sus  descuidos, 
de  su  indolencia,  y  de  sus  omisiones  ó  errores  en  el 
gobierno  del  reino:  aBucna  cuenta  daremos  á  Dios 
de  nuestro  gobiernol»  le  decia  á  cierto  ministro.  tOA/ 
si  al  cielo  pluguiera  prolongar  mi  uída,  exclamó  otra 
vez,  cuan  diferente  fucila  mi  conducta  de  la  que  hasta 
ahora  he  íenídol»  Mas  luego  volvió  á  poner  su  con- 
fianza en  Dios,  animándole  y  fortaleciéndole  en  la  fé 
sus  confesores  y  predicadores  ^^K 

(\)    Es  pura  invención  y  fábula  lo  que  el  embajador  francés  Bas- 
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Entretanto  y  en  aquel  supremo  trance  agitábanse 
en  torno  al  lecho  mortuorio  del  monarca  los  cortesa- 
nos y  palaciegos  disputándose  la  herencia  de  la  pri* 
vanza:  los  unos,  como  el  conde  de  Olivares,  preva- 
liéndose de  la  que  ya  tenia  con  el  príncipe  heredero, 
y  trabajando  con  el  marqués  de  Malpica  y  el  duque 
del  Infantado;  los  otros,  como  el  duque  de  üceda  y  el 
confesor  Aliaga,  pugnando  por  asirse  al  resto  del  fa* 
vor  que  conservaban  con  el  monarca  moribundo.  En 
esta  miserable  guerra  de  ambiciones  y  de  intrigas,  no- 
ticioso el  conde  de  Olivares  de  que  el  cardenal  duque 
de  Lerma  venía  á  Madrid  á  cerrar  los  ojos  á  su  sobe- 
rano; arrancó  al  príncipe  una  carta  en  que  haciendo 
anticipadamente  oficios  de  rey  le  mandaba  se  volvie- 
se á  Valladolid.  Tanto  se  celaban  todavía  los  favore- 
cidos del  hijo  del  que  por  tantos  años  habia  tenido  el 
valimiento  dej  padre,  que  temian  le  recobrara  en  me- 

sompierre  cuenta  sobre  la  causa  aquello  correspondía  al  duque  de 
de  la  enfermedad  y  la  mué  te  del  Uceda,  sumiller  de  Corpa.  Con  es- 
rey,  y  que  repite  Weis  en  su  «Es-  to  y  mientras  se  avisó  al  de  Uce- 
pana  desde  el  reinado  de  Felipe  U.  da,  cuando  este  llegó  encontró 
liasia  el  advenimiento  de  los  Bor-  tan  tostado  al  rey,  que  al  día  si- 
bones.i  Dicen  estos  dos  escritores  guíente  su  temperamento  cálido 
estrangeros,  que  despachando  el  le  ocasionó  una  fiebre,  y  ésta  una 
rey  un  día  (primer  vierne^de  cua-  erisipela  que  con  varias  alternati- 
resma),  le  babian  puesto  un  bra-  vas  degeneró  en  una  escarlata 
serotan  fuerte  que  el  calor  le  ha-  que  le  quitóla  vida  (el  26  de  fe- 
cia  caer  á  hilos  el  sudor  de  la  ca-  brero  de  4624).» — Ningún  docu- 
ra.  Que  el  maraués  de  Povar  dijo  mentó  ni  ningún  historiador  espa- 
al  duque  de  Alna,  gentil- hombre  nol  dice  una  sola  palabra  de  la 
de  cámara  como  él,  que  conven-  supuesta  anécdota  del  brasero, 
dría  retirar  el  brasero  que  tan-  Hasta  en  el  dia  del  falleciroieoto 
to  estaba  sofocando  al  rey.  «Mas  yerra  el  autor  de  I/Espagne  de» 
como  son ,  añaden,  los  pa laciegos  pues  le  regne  de  Philippe  íh ,  pues 
de  España  tan  observadores  de  la  le  pone  en  26  de  febrero»  habíen- 
etiqueta,  respondió  el  de  Alba  que  do  sido  en  34  de  marzo. 
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dio  de  los  paroxismos  de  la  muerte.  De  esla  manera, 
como  dice  un  agudo  escritor  de  aquel  tiempo,  Feli- 
pe III.  acabó  de  ser  rey  antes  de  empezar  á  reinar, 
y  Felipe  IV.  empezó  á  reinar  antes  de  ser  rey  ^*K 

Al  fin,  pidiendo  y  tomando  en  las  manos  el  mismo 
Crucifíjo  que  habifin  tenido  en  las  suyas  al  morir  su 
abuelo  el  emperador  Carlos  V.  y  su  padre  Felipe  II. 
dio  su  último  suspiro,  á  las  nueve  de  la  mañana 
del  31  de  marzo  (1624),  muriendo  santamente  aquel 
piadoso  monarca,  que  mas  de  una  vez  habia  dicho  que 
no  sabía  cómo  podia  acostarse  tranquilo  el  que  hubie- 
ra cometido  un  pecado  mortal.  Contaba  entonces  cua- 
renta y  tres  años  de  edad,  y  habia  reinado  veinte  y 
dos  y  medio  W.  Príncipe  piadoso,  devoto  y  buen  cris- 
tiano, do  carácter  templado  é  inofensivo,  amigo  del 
bien,  pero  enemigo  del  trabajo  é  indolente  en  dema- 
sía, circundado  y  dominado  de  privados  y  validos  á 
quienes  ciegamente  fiaba  el  gobierno  del  reino,  pró- 
digo de  mercedes  y  en  su  dispensación  indiscreto  ^^K 
lejos  de  ser  el  soberano  que  la  España  necesitaba  para 


(4)    Qucvcdo,  Grandes  Anales  do  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo 

de  Quince  Días.— Vivanco,  Hist.  ep  4649:  doña  Margarita  (4640), 

MS.  de  Felipe  lll.,  lib.  VIII.  y  don  Alonso,  llamadoGaro  (4642). 

(2)    Tuto  Felipe  III.  siete  hijos,        (3)    De  solo  títulos  dió  en  Cas- 

á  saber:  la  infanta  dona  Ana  (4604),  tilla  tres  de  duque,  treinta  y  tres 

que   casó   después  con    el    rey  de  conde  y  treinta  de  marqués:  en 

Luis  Xlil.  de  Francia:  el  príncipe  Portugal  dió  uno  de  duque,  dos 

don  Felipe  (4  605} ,  que  lo  sucedió  de  marqués  y  diez  y  seis  de  con- 

en  el  trono:  doña  María  (4606),  que  de. — Gil  González  Dávila  inserta 

casó  con  Fernando  111.  rey  de  Bo-  la  lista  individual  á*i  todos  en  los 

hernia  y  de  Hungría:  don  Garlos  capítulos  402  á  406  del  libro  II.  de 

(4607);  don  Fernando (4 609),  crea-  su  Historia. 
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contener  la  decadencia  que  apuntaba  ya  en  los  últí*- 
mos  años  de  su  padre,  púsola  mas  de  manifiesto,  y 
colocó  la  nación  en  la  pendiente  de  su  ruina.  Dio  el 
ejemplo  fatal  de  las  privanzas,  y  abrió  la  carrera  fu- 
nesta de  los  valimientos.  La  tregua  con  Holanda  fué 
el  principio  de  la  emancipación,  que  no  habia  de  tar- 
dar en  consumarse,  de  la  república  de  las  Provincias 
Unidas,  por  cuya  posesión  se  habia  vertido  tanta  san- 
gre española.  Las  guerras  de  Italia  y  de  Alemania 
fueron  de  mucho  crédito  para  nuestros  soldados,  y 
de  ningún  provecho  á  la  nación.  En  los  mares  de  Eu- 
ropa, de  Asia,  de  África  y  de  América  se  sostuvo  el 
buen  nombre  de  la  antigua  marina  española,  pero  al- 
ternaron las  pérdidas  con  los  triunfos,  y  no  se  recobró 
la  pujanza  marítima  de  otro  tiempo.  Los  planes  eran 
todavía  atrevidos,  pero  las  fuerzas  no  correspondían  á 
los  planes. 

I^  mala  administración  interior  enflaqueció  la  mo- 
narquía como  enflaquece  el  cuerpo  una  fiebre  lenta  y 
continua.  Por  mas  que  estudiaran,  por  mas  habilidad 
que  tuvieran  los  minislros  de  Felipe  IIL  para  encubrir 
la  miseria  del  pueblo  con  la  pompa  y  brillantez  de  la 
corte,  descubríase  siempre  la  pobreza  pública  bajo  los 
pliegues  del  engañoso  manto  de  oropel.  Felipe  IIL, 
tan  celoso  católico  como  descuidado  monarca,  poblaba 
y  enriquecía  los  conventos,  y  dejaba  empobrecer  y 
despoblar  el  reino.  Expulsaba  los  moriscos,  y  mataba 
la  industria  y  las  artos:  las  comunidades  religiosas  se 
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multiplicaban,  y  los  labradores  abrumados  de  tributos 
dejaban  el  arado  y  pedian  limosna.  Felipe  III.  que 
por  sus  virtudes  privadas  hubiera  sido  un  particular 
a  preciable,  como  rey  fué  funesto  á  su  pueblo.  Acaso 
ganó  para  sí  la  gloria  eterna,  pero  las  naciones  nece- 
sitan reyes  que  sepan  ser  algo  mas  que  santos  varo- 
nes. Desde  su  tiempo  fué. visible  la  decadencia  de 
España  ^^K 


(4)  El  historiador  Vi  vaneo  ha- 
ce de  él  el  siguiente  apasionado 
elogio:  «Principe  de  raras  é  in- 
comparables virtudes,  esclarecido 
en  fee,  en  religión,  celo  del  culto 
divino ,  observador  constante  y 
firmisírao  de  los  preceptos  de 
Dios ,  espada  contra  el  abuso  ma- 
hometano, gentílico  y  herético, 
columna  firmísima  de  la  Iglesia, 
ornamento  y  descanso  do  sus  co- 
ronas, ejemplo  de  los  buenos  re- 
yes, padre  de  los  suyos,  de  la  paz 
pública  de  sus  pueblos,  amplifica- 
dor generoso  de  la  sucesión  de  su 
casa,  en  que  nos  dejó  fundada  la 
conservación  y  esperanza  de  ma- 
yores y  mas  dilatados  imperios, 
grande,  bueno,  piadoso,  casto, 


modesto,  digno  juntamente  de  lo* 
dos  los  arbitrios  políticos  y  pru- 
denciales de  que  se  constituye  y 
compone  un  principe  admirable- 
mente  perfecto.  Sintió  esla  pérdi- 
da con  general  dolor  v  lágrimas 
toda  la  corte,  dilatándole  por  todas 
las  provincias  y  coronas*,  la  llora- 
ron todos  sus  vasallos,  hasta  los 
que  habitan  las  mas  remotas  y 
apartadas  regiones  de  la  tierra: 
los  demás  principes  ,  repúblicas, 
potentados  y  reyes  que  se  índu- 
yeron  en  su  término  y  circunfe- 
rencia sintieron  que  hablan  perdi- 
do el  original  lie  donde  cooiaban 
Um  partes  y  virtudes  que  oa^taii 
menester  para  hacerse  gloriosos,» 
¡Asi  se  escribía  la  historial 
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I. 


COPIA  DEL  AUTO  Y  EJECUCIÓN  DEL  TORMENTO  DADO  AL 
MARQUES  DE  SIETE  IGLESIAS. 

(Archivo  geaeral  de  Símaocas,  Diversos  de  Castilla,  leg.  núm.  34.) 

En  la  Villa  de  Madrid ,  ¿  siete  días  del  mes  de  Heneró  de  mil 
y  seiscientos  y  veinte  afios,  los  seffores  Licenciados  Don  Francisco 
de  Contreras,  Luis  de  Salcedo  y  Don  Diego  de  Corral  y  Arellano, 
dd  Consejo  de  S.  Hd.,  á  qaien  por  sa  Cédula  Real  y  particular 
comisión  están  cometidas  las  causas  de  la  prisión  de  Don  Rodrigo 
Calderón,  marqués  de  Siete  Iglesias— «Habiendo  visto  las  informa- 
ciones y  averiguaciones  hechas  en  la  dicha  causa,  y  la  culpa  que 
dellas  resulta  contra  el  dicho  marqués,  asi  en  loque  toca  á  la  mate- 
ria de  hechi(^  como  de  haber  pedido  y  ganado  la  cédula  Real  de 
perdón  de  delictos  qne  le  dio  S.  M.  por  el  afio  pasado  de  seis- 
cientos y  diei  y  seis,  como  de  la  causa  que  tubo  para  hazer  la 
muerte  de  Don  Francisco  de  Xuara  y  haberle  primero  hecho  sacar 
deste  Reyno  al  de  Francia,  y  de  la  que  resulta  contra  él  en  lo  to- 
cante al  proceso  qne  se  hizo  contra  Agustin  dts  Avila,  alguacil  que 
fué  desta  corte,  y  muerte  que  se  le  dio,  y  la  que  resulta  contra 
el  dicho  marqués  de  las  muertes  de  Don  Eugenio  de  Olibera  y  Don 
Alonso  de  Rojas,  pajes  que  fueron  del  Cardenal  Duque  de  Lerma^ 
y  lo  qne  contra  él  resulta  de  la  muerte'  de  la  reyua  Nstra.  Se uora 
Tomo  xv,  32 
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DoSa  Blargarila  de  Aoslria  que  esté  en  gloria: — Dixeron:  que  de- 
xando  como  dejan  en  sq  fueria  y  TÍgor  los  indicios  y  provanzas  qae 
de  lo  procesado  resaltan  contra  el  dicho  marqués  de  Siete  Iglesias 
asi  en  los  delictos  referidos  en  la  cavega  de  este  auto  y  menciona- 
dos en  él,  como  las  demás  culpas  y  delictos  que  de  ello  contra  él 
resaltan,  le  condenaban  y  condenaron,  en  quanto  á  íos  otros  de- 
lictos referidos  y  espresados  que  de  suso  se  haze  mención,  á  tor- 
mento de  agua,  garrote  y  cordeles,  en  la  forma  acostumbrada,  la 
calidad  y  cantidad  del  qoal  reservaron  en  si ,  y  de  le  reyterar 
siempre  qne  convenga  á  la  buena  administracian  de  la  justicia ,  y 
asi  lo  proveyeron  y  mandaron,  habiéndolo  primero  consultado  á 
boca  con  el  Rey  Nslro.  Sor.  y  lo  sefialaron^(tiene  tres  rúbricas]. 
—Ante  mi>— Lázaro  de  Rios. 

En  la  Villa  de  Madrid,  á  siete  dias  del  mes  de  llenero  de  mil 
seicientos  veinte  aiios,  yo  Lázaro  de  Rios  escrivano  de  Cámara  de 
S.  Md.  leí  y  notifique  el  auto  de  arriba  á  Don  Rodrigo  Calderón, 
marques  de  Siete  Iglesias,  en  su  persona  á  hora  de  entre  las  nue- 
ve  y  diez  de  la  noche,  el  qual  dijo  que  lo  oye,  de  que  doy  fé,  tes« 
tigos  el  Sor.  Don  Manuel  de  Hinojosa  y  Tomas  de  Eveto  y  Pedro 
de  Beceril,  estantes  en  esta  córte.^Lézaro  de  Rios. 

Y  luego  incontinenti  los  dichos  sefiores  del  Consejo  Jueces  de 
la  dicha  causa  mandaron  que  dicho  auto  de  tormento  se  qecute  sin 
embargo  de  la  respuesta  dada  por  el  dicho  marqués,  y  así  it 
mandaron. 

Y  luego  incontinenti  yo  el  dicho  escrivano  de  Gamar»  nolefi- 
qué  dicho  auto  al  dicho  marques  de  Siete  Iglesias  en  su  pemoa 
y  dixo.— Que  no  tiene  que  dezír.— Lfaaro  de  Rio^ 

Y  luego  incontinenti  los  dichos  señores  del  Concejo  Jueces  de 
la  dicha  causa  mandaron  que  el  dicho  Don  Rodrigo  Calderón^ 
Marques  do  Siete  iglesias,  de  bajo  del  juramento  que  tiene  fecho, 
diga  y  declare,  qué  delictos,  muertes,  hechizos,  venenoso  otros 
son  los  que  ha  hecho  y  cometido  este  confesante,  asi  como  ministro 
de  S.  Md.  como  antes  y  después  que  lo  fué,  por  cuya  causay  efec^ 
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to  pidió  y  ganó  la  cédala  Real  que  le  dio  Sa  Magd.  el  aSo  pa- 
sado de  seiscientos  y  diez  y  seis  ¿  su  instancia  y  pedimento,  en  la 
qoal  eslan  pnestosdos  rengtoiies  de  la  letra  y  mano  del  Rey  Nues- 
tro Sor,  en  qoe  dice  le  concede  la  dicha  remisión  y  perdón  en 
aquello  que  legítimamente  puede,— y  se  lomando  diga  y  declare 
particular  y  distintamente  los  deliclos  por  qué  y  para  qué  pidió 
la  dicha  cédala,  y  quáles  son,  y  en  qoé  tiempo  los  cometió,  con- 
tra quién,  y  dónde,  y  por  qué  causa,  y  por  cuya  mano,  quién  le 
ha  dado  favor  y  ayuda  en  cada  uno  de  ellos,  y  qué  palabras  fue- 
ron las  que  dijo  contra  el  Rey  Ntro  Sor  y  la  Reyna  nuestra  se- 
fiora  de  que  pidió  el  dicho  perdón  en  la  dicha  cédula,  lo  qual  qui- 
tó S.  Md.  que  decía,  «lo  que  hubieredes  dicho  y  deciad^s  en  de- 
servicio mió;»  con  apercivimiento  que  no  lo  hagiendo  y  declarando 
verdad  se  executará  el  dicho  auto  de  tormento  que  se  le  ha  noti- 
ficado á  este  conresante.— -Lo  qual  yo  el  dicho  escrivano  de  cá- 
mara notifiqué  á  el  dicho  don  Rodrigo  Calderón,  marques  de  Sie- 
te iglesias,  en  su  persona,  y  díxo  que  se  afirma  en  lo  que  tiene  di- 
cho en  su  confesión  en  quanto  toca  á  haber  ganado  la  dicha  cédu- 
la de  perdón,  porqaés  puramente  la  verdad,  que  las  palabras  que 
se  pregunta,  que  se  decían  en  la  cédula  tocantes  á  S.  Md.  del 
Rey  Ntro  Sor  y  de  la  Reyna  Ntra  Señora  son  las  que  tiene  de- 
claradas y  las  dixocon  la  intención  que  tiene  dicho.— T  que  en 
cuanto  á  venenos,  no  sabe  este  confesante  veneno  ninguno  mas 
que  solimán,  ni  en  todos  los  días  do  su  vida  ha  usado  de  veneno 
ninguno;  y  en  quanto  á  los  hechizos,  díxo  que  él  uo  sabe  hechizo 
ninguno,  ni  quién  le  sepa,  y  que  muchos  años  ha  oyó  decir  que 
para  atraer  las  voluntades  de  mugeres  eran  buenas  unas  palabras 
que  dicen— «fulana  biza  que  te  prenda  hijo  de  Tobías— asi  me 
ames  y  me  quieras  como  el  hijo  de  Dios  á  la  Virgen  María;»  de 
las  quales  palabras  no  se  acuerda  haber  usado. — Y  que  asi  mismo 
sabe  algunos  secretos  naturales, — que  oy¿  decir  que  perfumando 
la  camisa  de  ano  con  la  freza  de  otro  le  aborrecía  ó  no  le  quería 
bien,  de  lo  cual  nunca  ha  usado.— Que  en  loque  toca  á  muerte?, 
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no  qoierc  le  perdone  Dios  ninguna  en  qae  lenga  calpa,  execlo  en 
la  de  Francisco  de  Xaara,  en  la  cnal  entendió  le  mataron  por  al- 
cagúele— y  que  la  cansa  por  que  le  mataron  la  ha  dicho  de  pala- 
bra á  los  dichos  seSores— por  que  no  es  para  ponerla  por  eseriio. 
Preguntado  diga  y  declare  clara  y  abiertamente  de  la  moerte 
del  dicho  Francisco  de  Xuara,  por  que  no  cumple  con  lo  que  tiene 
dicho  ni  los  dichos  señores  lo  han  entendido,  y  se  le  mandó  diga 
la  verdad  con  apercivimiento  que  se  executará  el  auto  de  lormen- 
to— y  el  dicho  marques  dijo^que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  qoe 
no  tiene  otro  ningún  delicio  mas  del  tocante  i  la  muerte  del  dicho 
Francisco  de  Xuara,  y  que  á  don  Alonso  de  Garavajal  se  le  encar- 
gó el  hazer  la  muerte  del  dicho  Francisco  de  Xuara,  el  qoaleste 
confesante  hizo  matar  por  orden  y  medio  del  dicho  don  Alonso  de 
Garavajal,  por  alcagüete  como  dicho  tiene;  y  que  al  mismo  don 
Alonso  de  Garavajal  le  encargó  el  hazer  sacar  al  dicho  Francisco 
de  Xuara  de  este  reino  al  de  Francia  quando  le  sacaron. 

Y  los  Señores  de  el  Gonsejo  Jueces  de  la  dicha  causa  mandaron 
que  el  dicho  Marques  de  Siete  Iglesias  diga  y  declare  qué  fue  la 
causa  y  motivo  y  fin  que  tubo  en  hazerse  alguacil  y  prender  por 
8U  propia  autoridad  y  persona  á  Aguslin  de  Avila,  alguacil  de  es- 
ta Gorle,  habiendo  otros  ministros  de  Justicia  que  lo  podían  hazer, 
y  lo  mismo  la  causa  que  tubo  para  ponerle  preso  en  casa  deb  presi- 
dente don  Pedro  Manso,  y  aberse  hecho  este  confesante  escrívano 
de  la  causa,  y  Juez  el  dicho  señor  presidente  siendo  persona  ecle- 
siástica, y  este  confesante  no  siendo  escrivano  hazer  los  autoscomo 
si  lo  fuera,  y  haber  comengado  á  escrivir  la  causa  del  dicho  Agus- 
tín de  Avila  después  de  haberle  preso,  y  haber  examinado  á  los  dos 
testigos  que  dixeronen  ella  comoá  reos,  y  siendo  ambos  testigos 
culpados  en  los  delictos  que  parece  haber  confesado,  cómo  no  se 
prendieron  y  se  procedió  contra  ellos  como  contra  el  dicho  Avi- 
la, pues  todo  era  un  mismo  delicto  y  de  una  misma  calidad,  y  qoe 
los  dichos  dos  testigos  lo  hablan  confesado  primero  como  reos,  y 
antes  que  el  dicho  Agustín  de  Ávila,  y  declare  qué  causa  y  moti- 
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vo  tuvo  para  haberle  querido  dar  veneno  al  dicho  Agustín  de  Avi- 
la este  confesante  en  la  cantarilla  de  agua  que  ha  confesado,  sien- 
do quando  lo  qiiiso  hazer  este  confesante  al  principio  de  la  causa 
y  prisión  del  dicho  Avila,  y  declare  todo  lo  demás  que  en  razón 
de  esta  muerte  y  prisión  se  le  ha  preguntado,  con  apercibimiento 
que  no  lo  haciendo  se  executará  el  dicho  auto  de  tormento,  y  el 
dicho  Marqués  de  Siete  Iglesias  dixo,  que  en  quanto  á  este  nego- 
cio dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  confesión  que  sobre  ello  se  le  ha 
tomado. 

Y  luego  los  dichos  Sefiores  del  Consejo  mandaron  que  el  dicho 
Marquos  de  Siete  Iglesias  diga  y  declárelo  que  pasó  en  la  muerte 
de  Don  Alonso  de  Rojas,  page  del  Duque  de  Lerma,  y  si  fué  vio* 
lenta  ó  natural,  y  si  este  confesante  intervino  en  ella,  ó  fué  autor 
de  que  se  hiciese,  ó  dio  consejo  para  ello,  ó  qué  otras  personas  in- 
terbinieron  ó  fueron  autores  de  ella,  y  si  en  otra  alguna  ocasión  ó 
en  otro  lugar  se  intenta  antes  de  lo  suso  dicho  el  darle  la  dicha 
muerte  y  ayudarle  para  ella,  y  en  qué  forma  y  por  cuya  mano  y 
medios;  dijo  que  no  sopo  de  la  dicha  muerte  palabra,  ni  si  le  que- 
rían matar,  ni  le  hablan  muerto  hasta  que  el  duque  de  Lerma 
le  escribió  que  era  muerto,  como  se  dice  en  la  carta  que  se  le  mos- 
tró á  este  confesante  en  la  confesión  que  sobre  ello  los  dichos  Seño- 
res le  tomaron  que  tiene  reconocida,  y  se  remite  en  esto  á  lo  que 
tiene  dicho  en  la  dicha  su  confesión. 

Preguntado  diga  y  declare  el  dicho  Marqués  de  Siete  Iglesias 
lo  que  pasó  en  la  muerte  de  Don  Eugenio  de  Olibera  que  se  le  ha 
preguntado  en  la  confesión  que  de  ello  se  le  ha  tomado,  con  aper- 
cibimiento que  se  executará  el  dicho  auto  de  tormento,  y  el  dicho 
marqués  dijo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  dicha  confesión  que 
sobre  esto  se  le  ha  tomado. 

Preguntado  diga  y  declare  la  verdad  de  lo  que  sabe  cerca  de 
la  muerte  de  la  Reyna  Nstra.  Sra.  doña  Margarita  de  Austria  que 
esté  en  gloria;  qué  intervino  en  ella,  y  si  fué  violenta  ó  natu- 
ral, y  si  este  confesante  trató  y  procuró  con  alguna  persona  de  vio- 


502  HISTORIA   DE    ESPAÑA. 

lentar  y  ayudar  la  maerle  de  S.  Md.  y  por  qaé  medios,  formas  y 
maneras,  por  qoé  caasa  y  fin,  y  en  coya  contemplación,  oooaper- 
civimienlo  qne  no  lo  diciendo  se  oxecalará  el  dicbo  auto  de  tor- 
mento, y  el  dicho  marqués  de  Siete  Iglesias  dijo;  quo  dice  lo  qne 
dicho  tiene  en  la  confesión  que  sobresto  se  le  ha  lomado. 

Preguntado  si  este  confesante  intentó  con  alguna  persona  ó 
personas  en  que  se  hiziese  algunas  diligencias  é  interpusiesen  al- 
gunos malos  medios  para  execularla  muerte  de  S.  Md.  que  se  le 
ha  preguntado,  y  si  intentaron  el  efectuarlo  y  ponerlo  enexecucion, 
y  quiénes  fueron  las  tales  personas  ó  si  resistieron  á  ello  y  no  qui- 
sieron ser  autores  de  lo  que  les  pedia  este  confesante,  siendo  per- 
suadidos é  inducidos  para  lo  suso  dicho,  ó  si  procuró  ó  intentó  este 
confesante  por  algún  camino  que  no  se  le  aplicasen  ¿  S.  Md.  los 
remedios  y  medicamentos  convinientes  para  su  salud  ó  no  se  le  hi- 
ciesen las  sangrías  necesarias,  y  con  quién  trató  lo  suso  dicho,  ó 
qué  dadivas,  y  promesas  hizo  este  confesante  para  que  lo  hiciesen 
las  tales  personas:  Dijo  que  es  tan  buen  vasallo  y  criado  del  Rey 
Nstro.  Sor.  que  sí  hubiera  sabido  ó  entendido  cualquiera  cosa  de 
las  que  se  le  preguntan,  tocara  á  quien  tocara,  se  lo  hubiera  di- 
cho al  Rey  Nuestro  Sor.  sin  respecto  humano,  y  en  lo  demás  dice 
lo  que  dicho  tiene  en  su  confesión. 

Y  se  le  mandó  al  dicho  Marqués  por  los  dichos  Señores  diga  y 
declare  la  verdad  en  razón  de  si  ha  dicho  algunas  palabras  desa- 
catadas y  sin  el  respecto  y  reverencia  debido  de  el  rey  Nstro.  Se- 
ñor y  de  la  reyna  Nstra.  Sra.  y  quáles  son,  y  en  qué  tiempo  las  ha 
dicho,  y  porqué  causa,  dijo,  que  no  ha  dicbo  palabra  ningunasinel 
respecto  debido  al  Rey  Nslro.  Sor.  y  á  la  Reina  Nstra.  Sra.  ques- 
té  en  gloria,  y  que  las  que  se  le  impulan  son  glosadas  é  interpre-; 
tadas  diferenlemenle  de  como  este  confesante  las  dijo ,  y  también 
en  esto  dice  lo  que  dicho  tiene  en  so  confesión. 

Y  visito  por  los  dichos  Señores  del  Consejo  Juezes  de  la  dicha 
causa  lo  que  ha  declarado  el  dicho  Marqués,  mandaron  se  le  aper- 
ciba diga  la  verdad  de  todo  lo  que  ha  pasado  en  los  delíctos,  muer- 
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^es,  hecLigos,  venenos  y  lo  demás  que  se  le  ha  preguntado,  con 
apercibimiento  que  no  lo  haziendo  ee  executará  el  dicho  auto  de 
tormento,  lo  cual  yo  el  dicho  éscrivano  do  cámara  notiGqué  á  el 
dicho  marqués,  el  qual  dijo  que  él  ha  dicho  la  verdad  en  todo,  á  que 
se  remite:  y  lo  firmó  y  lo  dijo  debaxo  del  juramento  que  tiene  fe- 
cho, y  con  las  protestaciones  que  ha  hecho  al  principio  de  la  x;on- 
fesion  que  seMe  tomó,  las  quales  siendo  necesarias  ahora  las.  vuel- 
ve á  ha^r  de  nuevo:  entre  renglones  (la  verdad  (o  otro)  y  testado 
«la,  contra,  sos,  son.»— (Siguen  tres  rublicas). — £1  Marques  Ae 
Siete  Iglesias. 


Aute  mi— Lázaro  de  Rios. 
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EJECCaON  DEL  AUTO. 


T  fisto  por  ios  dichos  SefSores  del  Consejo  Jaeces  de  li  dícba 
caasa  que  d  dicho  Marques  de  Siete  Iglesias  do  quiere  decir  ver* 
dad,  maodaroD  qae  el  minislrp  de  la  JosUcia,  que  se  llama  Pedro 
de  Soria,  desoade  al  dicho  marqués,  al  cual  estándolo  se  le  aper- 
cibió diga  verdad  de  loque  se  le  ha  preguntado,  con  apercibimiento 
que  si  por  no  la  decir  en  el  tormento  que  se  le  ha  de  dar  murieseí 
pierna  ó  brazo  se  le  quebrare,  ó  otra  lesión  ó  dafio  recibiere,  sea 
por  su  culpa  y  cargo,  y  no  de  sus  mercedes,  lo  cual  yo  el  es- 
crivano  de  cámara  notifiqué  al  dicho  marqués  una  y  dos  y  tres 
Teces,  de  que  doy  feé,  y  el  dicho  marqués,  estando  desnodo,  di- 
jo que  no  tiene  mas  que  decirque  lo  que  ha  dicho  y  declarado. 

T  luego  los  dichos  señores  mandaron  asentar  al  dicho  marqués 
desnudo  en  caeros  y  en  el  potro,  y  estándolo,  el  dicho  verdugo 
le  ató  y  ligó  el  un  brazo  con  el  otro,  y  le  ató  un  cordel  á  ellos,  y 
habiéndole  atado  se  le  mandó  dar  una  vuelta  á  los  corde- 
les con  que  se  le  han  atado  los  brazos;  y  le  fué  dada,  y  el  dicho 
marqués  dijo:  «sea  por  amor  de  Dios.»— T  luego  se  le  dio  otra 
vuelta  á  los  dichos  cordeles,  y  le  fué  dado  á  ambos  brazos,  y  el 
dicho  marqués  dijo:  f  ¡ay  Dios!  sed  muy  justo  que  mas  merezco;ay 
luego  se  le  dio  otra  vuella  á  los  dichos  cordeles,  y  dijo  le  marti* 
ri^an  sin  colpa. 
^  T  loego  se  le  dio  otra  vuelta  á  los  cordeles  con  que  le  están 
ligados  y  atados  ambos  brazos,  y  el  dicho  marqués  dio  voces  lla- 
mando á  Dios  Ntro  Sefior  que  tuviese  misericordia  del. — T  lo^o 
los  dichos  seSores  del  consejo  mandaron  que  se  le  aten  los  cordeles 
al  muslo  de  la  pierna  izquierda  y  se  le  dé  una  vuelta  á  ellos,  y  ci- 
tándosela dando  dijo,  que  no  tiene  culpa  sino  es  en  la  muerte 
de  Francisco  de  Jnara  en  todo  cnanto  se  le  ha  preguntado. 


APÉNDICES.  505 

Y  los  dichos  sefiores  del  Consejo  mandaroD  que  el  dicho  mar- 
qoés  declare  la  causa  de  la  moerie  del  dicho  Francisco  de  Juara* 
y  dijo  que  dize  lo  que  dicho  tiene. 

Y  visto  que  no  quiere  decir  verdad  el  dicho  marqués,  manda* 
ron  se  le  dé  otra  vuelta  ¿  los  cordeles  del  dicho  muslo  de  la  pier- 
na  izquierda,  y  estandosela  dando,  dijo  que  le  muestren  un  cris* 
toque  tiene  á  los  pies  de  su  cama  de  cabecera. 

Y  los  dichos  Señores  del  Consejo  mandaron  que  el  dicho  mar- 
qués diga  verdad  de  los  hechizos  que  se  le  han  preguntado  y  si 
ha  usado  de  ellos  contra  el  Rey  Nlro  Sor ,  dónde ,  cómo ,  y 
quándo,  y  dónde  están;  y  el  dicho  marques  dijo  que  jura  á  Dios 
que  S.  Md.  no  está  hechigado,  ni  save  que  lo  esté,  y  es  tan  buen 
vasallo  de  S.  Md.  que  si  lo  supiera  lo  declarara  en  cosa  tan  impor- 
tante al  mundo. 

Y  visto  por  los  dichos  señores^  mandaron  se  le  dé  otra  vuelta 
á  los  cordeles  del  muslo  do  la  pierna  derecha,  y  estandosela  dan- 
do dijo,  que  no  tiene  que  decir  mas,  y  que  aunque  fuera  contra 
el  Espíritu  Santo  digiera  la  verdad. 

Y  visto  por  los  dichos  señores,  mandaron  dar  otra  vuelta  i  los 
cordeles  del  muslo  de  la  pierna  izquierda,  y  se  le  apercibió  al  di- 
cho marqués  diga  la  verdad,  con  apercibimiento  que  si  pierna  6 
brazo  se  le  quebraré,  ó  muriere  en  el  tormento,  ó  otra  lesión  le 
viniere,  sea  por  su  culpa  y  cargo,  y  el  dicho  marqués  dijo,  que 
dize  lo  que  dicho  tiene. 

Y  luego  los  dichos  señores  mandaron  que  el  dicho  marqués 
diga  la  verdad  de  la  causa  que  tuvo  para  hager  matar  al  dicho 
Francisco  de  Juara  y  qué  causa  hubo  para  hazer  proceso  contra 
este  confesante,  y  el  dicho  Francisco  do  Juara  en  el  consejo  de  la 
general  Inquisición,  y  sobre  que  se  hizo  el  dicho  proceso  en  el  di- 
cho consejo  contra  el  dicho  Juara,  y  este  confesante  dijo  que 
nunca  vio  el  dicho  proceso. 

Y  luego  los  dichos  Señores  mandaron  que  al  dicho  marqués  se 
le  dé  otra  vuelta  á  los  cordeles,  y  se  le  mandó  diga  verdad  de  lo 
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que  86  lo  ba  preguntado  en  razón  de  la  moerie  de  la  Reina  Nues- 
tra Señora,  y  la  del  alguacil  Agustín  de  Avila,  y  las  demás  que  se 
lo  han  preguntado,  y  el  dicho  marqués  dijo  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene. 

Y  luego  se  le  dio  otra  vuelta  á  los  cordeles  del  muslo  de  la 
pierna  izquierda,  y  se  le  aperclvió  diga  la  verdad  de  lo  que  se  le 
ha  preguntado,  y  el  dicho  Marqués  dijo,  que  muere  siu  culpa. 

Y  luego  los  dichos  señores  del  Consejo  mandaron  desligar  al 
dicho  marqués  los  cordeles  de  piernas  y  brazos,  y  que  sea  echa* 
do  en  el  potro,  y  se  le  liguen  y  aten  los  cordeles  ¿  las  dichas  pie^ 
ñas  y  brazos,  y  se  le  apercibió  diga  verdad  délo  que  se  le  ha' 
preguntado,  asi  do  lo  que  ha  pasado  en  razón  de  la  muerte  de  la 
Reina  Ntra.  Señora  y  hechizos  que  se  le  han  preguntado  >  y  de 
las  causas  y  delitos  por  que  pidió  la  cédala  real  que  se  le  ha  pre- 
guntado, y  de  la  causa  que  hubo  para  la  muerte  que  ha  hecho  de 
Francisco  do  Juara,  y  de  lo  que  hubo  en  razón  de  la  causa  y 
muerte  del  alguacil  Avila,  y  en  la  de  Don  Alfonso  do  Rojas,  y  Don 
Eugenio  de  Olibera,  con  apercibimiento  qoe  no  lo  declarando  se 
proseguirá  el  dicho  tormento,  y  la  misma  declaración  haga  en  ra- 
zón de  los  cómplices  qoe  hubo  para  cometer  los  dichos  delicies  y 
muertes,  y  por  cuya  autoridad  y  respeto  se  hicieron  y  cometieron; 
y  el  didio  marqués  dijo,  que  no  tiene  qoe  decir,  y  questo  lo  pa- 
dece por  otros  pecados,  y  quo  se  cumpla  la  misericordia  de  Dios; 
o¿y  es  cierto  qué  estáis  en  el  cielo  vos,  la  Reyna  Doña  Hargaríia, 

y  no  me  ayudáis?» 

Y  visto  por  los  dichos  Señores,  mandaron  que  se  le  vuelva  á 
hacer  el  mismo  apercibimiento,  y  habiéndosele  hecho  al  dicho  mar- 
qués, dijo  que  sino  osen  la  muerte  de  Juara,  otra  culpa  ningu^ 
na  en  todas  las  domas  cosas  que  se  le  han  preguntado  no  tiene,  y 
que  quisiera  tener  mas  culpas  para  confesarlas,  y  lo  mismo  saber 
quién  las  tiene  para  decirlo  y  declararlo . 

Y  luego  los  dichos  Señores  mandaron  se  dé.una  vuelta  al  dicho 
marqués  al  garrote  del  cordel  de  la  pierna  derecha,  y  se  le  dio  y 
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apercibió  diga  la  verdad,  el  cual  dijo  qae  le  malan  sin  culpa. 

Y  luego  los  dichos  sefiores  mandaron  echar  al  dicho  marqués 
un  cuarlillo  de  agua,  y  ponerle  la  loca,  y  se  le  paso,  y  hecho,  se 
le  apercibió  diga  la  verdad. 

Y  luego  los  dichos  seSores  mandaron  dar  otra  vuelta  al  olro 
garrote  de  la  pierna  izquierda,  y  se  le  apercivió  diga  ia  verdad,  y 
dijo  que  ya  la  tiene  dicha. 

Y  luego  los  dichos  sefiores  mandaron  echar  otro  jarrillo  de 
agua  al  dicho  marques  ,  y  le  iué  echado,  y  se  le  apercibió  diga  la 
verdad,  el  qual  dijo  que  ya  la  hubiera  dicho  si  lo.supiera. 

Y  luego  se  le  mandó  dar  otra  vuelta  á  los  garrotes  de  la  espi- 
nilla de  la  pierna  derecha,  y  estandosela  dando,  pidió  misericor- 
dia á  Dios;  y  luego  se  le  mandó  echar  otro  quartillo  de  agua,  y 
se  le  apercibió  diga  la  verdad,  el  qaat  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene. 

Y  en  este  estado  los  dichos  Señores  mandaron  cesar  en  el  di- 
cho tormento  por  aliora,  proloslando  de  reiterarle  siempre  que 
convenga,  y  que  el  dicho  marques  sea  quitado  y  desligado  de  los 
garrotes  y  cordeles  que  le  están  puestos,  y  quitar  del  potro;  y  asi 
se  hizo;  y  fué  quitado  y  desligado  y  se  llevó  á  curar  u  su  cama; 
y  el  dicho  marqués  no  Grmó,  por  que  dijo  no  poder,  y  los  dichos 
sefiores  lo  rubricaron  y  señalaron;  y  el  dicho  marques  dijo  ser  de 
lá  edad  que  antes  tiene  declarado. — (Siguen  tres  rubricas)— -Ante 
mi.— Lázaro  de  Rioi. 

Después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  audiencia  d_e  Madrid  á 
nueve  dias  del  mes  de  enero  del  dicho  año  de  seis  cientos  veinte, 
¿  hora  délas  once  déla  mañana  los  dichos  señores  del  Consejo, 
Jueces  de  las  causas  del  marqués  de  Siete  Iglesias,  mandaron  se 
lea  al  dicho  marques  la  declaración  y  declaraciones  que  hizo  an- 
te sus  mercedes  el  martes  pasado  siete  deste  mes,  asi  antes  que 
se  le  diese  tormento  como  estando  en  él,  para  que  se  ratiQque  en 
ellas,  y  habiéndose  leido  ambas  declaraciones  de  verbo  ad  ver- 
bum  y  por  él  oidas  y  entendidas,  debajo  del  juramento  que  antes 
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tiene  fecho,  y  haciéndole  ahora  como  lo  hizo  en  forma  de  dere-» 
cho:— -Dijo,  que  lo  que  está  dicho  en  la»  dichas  declaraciones  que 
se  le  han  loido,  asi  en  la  que  hi^o  antes  de  darle  tormento  estan- 
do el  potro  dentro  en  su  aposento,  como  la  que  hizo  en  el  tor- 
mento, es  la  verdad;  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  afirmó  y  rati- 
ficó, y  si  es  necesario,  lo  dice  ahora  de  nuevo,  y  es  la  verdad  pa- 
ra el  juramento  que  hizo>  y  no  lo  firmó  porque  dijo  no  poder  fir- 
mar con  la  mano  por  el  tormento  que  se  le  dio;  y  aunque  se  lle- 
gó con  la  pluma  á  que  procurase  firmar,  probó  i  hacerlo,  y  según 
digo,  tornó  á  decir  que  no  podrá  firmar  de  ninguna  manera,  y  los 
suso  dichos  señores  lo  rubricaron. — Ante  mi. — Lázaro  de  Rios.— 
(Sigen  tres  rubricas). 


n. 


PRINCIPIO  DEL  ALEGATO  EN  DEFENSA  DE  DON  RODRIGO 
CALDERÓN. 

(Archivo  general  de  Simancas.  Diversos  de  Castilla,  leg.  34.) 

Muy  Poderoso  Sefior: 

Rartolomó  Tripiana,  en  nombre  de  Don  Rodrigo  Calderón, 
Marques  de  Siete  Iglesias,  Conde  de  la  Oliva,  capitán  de  la  guar- 
da alemana  de  Y.  A.*,  cavallero  de  la  orden  de  Santiago  y  co^ 
mendador  de  Ocaña,  afirmándome  en  las  protestaciones  hechas  por 
mi  parle  en  el  pleito  criminal,  y  haciéndolas  de  nuevo  para  éste: 
respondiendo  á  los  cargos  que  le  han  hecho— Digo:  que  no  ha  ba- 
vido  ni  ha  de  haber  lugar  de  hazerse  los  dichos  cargos,  ni  proce- 
derse  contra  mi  parte  en  forma  de  visita— Lo  primero  por  lo  ge* 
neral— Lo  otro,  porque  habiéndose  procedido  contra-  mi  parte  en 
forma  de  visita  en  el  afio  de  1607.,  en  que  fueron  juezes  el  Conde 
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de  Miranda  presidente  de  Castilla,  don  Fernando  Carrillo  presi- 
dente  de  vuestro  Consejo  de  las  Indias,  el  Cardenal  Xavier  con- 
f^r  de  Y.  A.",  y  don  Joan  Idiaquez  presidente  en  vuestro  Conse- 
jo de  Ordenes  en  la  dicha  visita,  mi  parte  fue  dado  por  libre,  con 
imposición  de  perpetuo  silencio ,  de  que  se  despachó  cédula  por 
y.  A.*  fue  fecha  7  de  Julio  del  dicho  año  de  1607 ,  y  después 
y.  A.  fue  servido  de  mandar  que  el  dicho  Marqués  mi  parte  no 
pudiese  ser  visitado  ni  precederse  contra  él  por  los  cargos  que  se 
le  hazen,  según  se  lo  escribió  el  Cardenal  Duque  de  Lerma  por 
mandado  de  Y.  A.  en  29deOtubredel  aSo  1611,  y  después  elafio 
1616  fue  servido  Y.  A.  de  dar  su  Real  cédula,  en  que  mandó  que 
no  se  pudiese  proceder  contra  mi  parte  por  ningunos  cargos  ni  de* 
lictos,  lo  cual  fae  por  las  causas  que  Y.  A.  save,  y  por  mi  parte  se 
han  referido  en  la  respuesta  de  la  acusación  criminal^De  lo  cual 
resulta  que  totalmente  está  cerrada  la  puerta  para  visitar  á  mi  parte 
y  procederse  contra  él,  y  asi  se  ha  de  declarar,  y  protesto  quepOf 
esta  petición  y  otros  qualesquier  autos  mi  parte  no  quede  prejudi- 
cado  ni  sea  visto  apartarse  de  qualquier  derecho  y  excepción  que 
le  competa  —Lo  otro,  por  que  quando  lo  dicho  cesara,  que  no  cesa , 
en  el  estado  presente  no  se  puede  moyer  ni  intentar  pleito  de  vi- 
sita con  mi  parte,  por  que  contra  él  se  va  siguiendo  la  causa  cri- 
minal por  que  está  preso,  y  es  tan  estrecha  prisión  como  Y.  A.^ 
save,  sin  la  comunicación  necesaria  con  las  personas  que  acuden  á 
su  defensa,  y  quando  la  tubiese,  todas  ellas  y  muchas  mas  aun  no 
serían  suficientes  para  acudir  á  sola  la  causa  criminal,  y  por  esto 
mi  parte  vendrá  á  quedar  en  el  uno  y  otro  pleito  sin  defensa,  y 
siendo  el  dicho  pleito  criminal  sobre  los  cargos  y  cosas  que  ^n  él 
se  traten  está  mi  parte  desobligada  de  responder  en  este  ni  tratar- 
le por  procurador;  y  asi  es  justo  suspenderle  hasta  haberse  deter- 
minado y  fenecido  el  criminal,  y  asi  protesto  que  á  mi  parte  no 
corra  término  hasta  tanto  que  sobre  esto  se  declare  —Lo  otro,  por 
que  en  caso  que  mi  parte  hubiera  de  responder  á  los  dichos  cargos 
de  justicia,  se  le  deve  dar  facultad  para  defenderse,  que  no  la 
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beiie  por  no  comoiear  libradme,  como  so  comoaka,  á  sos  ad- 
bogidos  ni  otras  peraoiias  qee  ddlo  Irateti,  dí  mosirar  los  ppelos 
necesarios»  ni  darle  üempo  competente  para  ver  los  dichos  cargos 
7  comprobacioDes  dellos,  y  responder  con  deliberación,  y  como 
le  conviene,  qne  nada  de  lo  dicho  poede  hazer  en  tiempo  tan  bre- 
ve, que  aun  no  tiene  logar  para  responder  á  los  dichos  cargos,  y 
asi  hablando  como  devo  todo  lo  que  contra  mi  parte  se  ha  hecho 
es  nullo,  y  asi  lo  protesto,  y  lo  mismo  lo  qoe  se  hiziere,  y 
tal  se  deve  declarar — Lo  otro,  porqae  lo  que  pasa  es  que  m¡ 
parte  comenró  á  servir  a!  Cardenal  Doque  de  Lerma  en  vida 
del  Rey  don  Phelipe  segundo  nuestro  señor,  que  e.'^lá  en  gloria, 
por  el  mes  de  Abril  del  año  1598,  y  después  á  V.  A.  en  Caragoza 
el  de  1599,  vioiendo  V.  A.  de  casarse,  y  qnando  Miguel  de  Mu- 
riel  dejó  la  ocupación  que  tenia  de  servir  por  Alonso  de  Moriel  su 
hermano,  entró  á  hacerlo  en  ausencia  soya  mi^parte,  y  por  muerte 
del  dicho  Alonso  de  Moriel  entró  en  su  oficio  de  los  papeles  de  la 
cámara,  y  en  este  ministerio  sirvieron  Francisco  de  Santoyo  el 
viejo,  Sebastian  de  Santoyo,  Bartolomé  de  Santoyo,  Juan  de  San- 
toyo, don  Francisco  de  Santoyo,  y  Joan  Ruiz  Negrete,  Juan  Ruis 
de  Yelasco,  los  dichos  Alonso  y  Miguel  de  Muriel  su  hermano» 
don  Bernabé  de  Yivanco  y  don  Diego  de  Medrano,  y  no  por  eso 
han  sido  visitados,  ni  alguno  dellos  tenido  por  ministro,  ni  han 
estado  prohibidos  para  recebir,  y  asi  tampoco  no  k)  estubo  el  di- 
cho Marqués  mi  parte,  hasta  que  después  de  la  visita  que  se  le 
hizo  el  aiio  de  607,  qoe  se  le  mandó  de  palabra  por  el  dicho  Con. 
de  de  Miranda  qoe  desde  alli  adelante  no  recibiese  sin  licenciado 
Y.  A. — De  que  resulta,  que  discurriendo  por  los  tiempos  de  que  se 
hagco  los  dichos  cargos  á  mi  parle,  se  hallará  que  no  ha  sido  mi- 
nistro, ni  poede  haber  contra  él  visita.  Por  que  en  el  primer  tiem- 
po en  que  sirvió  al  Cardenal  Duque  de  Lerma,  claro  está  que  no 
fue  ministro,  ni  menos  en  el  que  sirvió  á  Y.  A.,  hasta  que  entró 
en  lugar  del  dicho  Alonso  de  Muriel,  y  desde  entonces  hasta  el 
dicho  año  de  607  en  que  fue  visitado,  no  pasó  negocio  ni  papel 
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por  sofl  manos,  sino  solamente  el  hazer  de  los  pliegos,  por  qne  las 
cottsullas  que  venían  de  los  consejos  para  V.  A.,  las  libranzas  que 
venian  á  firmarse  de  los  secretarios  y  las  órdenes  que  deltas  resul- 
taban, y  todo  lo  que  se  habia  de  firmar  lo  veía  y  despachaba  el  Car- 
denal Duque  de  Lerma^  á  quien  lo  embiava  en  pliegos  cerrados  el 
conde  de  Villalonga,  y  de  mano  del  dicho  Duque  Cardenal  pasava  á 
la  de  y.  A.,  ó  por  9U  persona,  d  en  bolsas  cerradas  por  las  de  oíros; 
y  desde  la  prisión  del  dicho  conde  de  Yillalonga  corrió  el  despacho 
por  mano  del  dicho  don  Juan  Idiaquez,  á  quien  iban  las  consultas, 
y  de  quien  venían  con  su  parecer  á  manos  del  dicho  Cardenal  Du-^ 
que,  y  dellas  con  el  suyo  á  las  de  V.  A.,  como  está  dicho,  y  las 
órdenes  que  resultaban  de  los  pareceres  del  dicho  don  Juan  Idia- 
qoez  él  mismo  las  embiava  en  los  pareceres  apuntados  de  su 
letra,  y  conforme  i  ellas  y  á  lo  que  á  Y.  A.  paregia  en  su  reso- 
lución, las  hagia  copiar,  y  porque  el  leer  tanto  como  era  menester 
hacia  dafio  á  la  vista  del  dicho  don  Juan  Idiaquez,  de  manera  que 
le  iba  (altando,  mandó  Y.  A.  que  Juan  de  Ziríza  y  Jorge  de  To- 
var  repartiesen  entre  sí  los  tribunales,  CL)mo  se  hizo,  y  llevasen 
las  consultas  al  dicho  don  Juan  Idiaquez,  y  escriviesen  sus  pare- 
ceres del  dicho  don  Juan,  y  ansí  lo  hizieron,  embiando  junta- 
mente con  ellos  las  minutas  de  las  órdenes  que  se  habían  de  ha- 
zer, y  lodos  estos  despachos  venian  en  pliegos  cerrados  á  manos 
del  dicho  cardenal  duque  de  Lerma,  que  los  veía,  y  dando  en 
ello  su  parecer  iban  á  Y.  A.,  y  lo  mismo  hizo  algunas  veges  el  se- 
cretario Antonio  Aróstegui,  en  las  consullas  deslado  y  otras  que 
se  le  remitían;  y  estando  en  esta  forma  el  despacho  se  mandó 
al  dicho  Marqués  mi  parte  dejase  los  papeles,  y  fuese  ¿  la  emba- 
zada de  YeneQÍa,  y  asi  los  dexó  por  Otubre,  de  seis  y  once,  y 
desde  que  los  dexó  basta  que  fue  preso  no  tuvo  otro  oficio  en  ser- 
vicio de  Y.  A;  sino  el  de  embaxador  en  Francia,  y  Flandes,  y  ca* 
pitan  de  la  guarda  alemana,  de  losquales  nunca  ha  habido  visila 
ni  prohibición  de  recibir,  ni  tratar,  ni  contratar:  de  lo  qual  re- 
sulta que  en  todos  los  dichos  tiempos  no  fue  mi  parte  ministrcl,  ni 
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tubo  prohibición  de  recebir  por  los  dichos  oGcios  y  ocopacioaes 
que  tubo,  y  aunque  el  dicho  Conde  de  Miranda  le  dixese  de  pa- 
labra que  no  regibiese  nada  sin  licencia  de  V.  A.  egelo  cosas  de 
comer  y  bever,  desde  el  dicho  año  de  607  que  fue  visitado  sí  al- 
gunas cosas  recivió  fue  con  licencia  de  V.  A.,  en  la  qual  le  pro- 
hibió recibir  de  alli  en  adelante  ni  cosas  de  bever  ni  come^ 
por  que  tenia  escrúpulo,  ni  cosas  para  Porlageli,  aunque  Y.  A. 
declaró  que  no  era  su  intención  quitarle  tas  limosnas.  Desde 
esta  última  prohibición,  que  fué  el  dicho  mes  de  Abril,  hasta 
el  de  Otubre  del  año  de  611 .  en  que  se  le  mandó  dexase  los  pa- 
peles, como  los  dejó,  no  se  hallará  que  mi  parte  recibiese  cosa  de 
ningún  género,  y  desde  que  dejó  los  papeles  hasta  quA  fue  preso 
no  hs  tenido  otros  oGcios  en  servicio  de  Y.  A.  sino  los  qnestin  re- 
feridos, en  que  no  ha  habido  ni  hay  prohibición  de  recivir  y  con- 
tratar libremente:  de  todo  lo  cual  resulta  no  poderse  hazer  á  mi 
parte  los  dichos  cargos — y  no  obsta  decir  que  en  la  prohibición 
que  se  hizo  á  mi  parte  después  de  la  visita  del  año  de  607  se  le 
mandó  no  recibiese  de  allí  en  adelante,  porque  se  le  haría  cargo 
dello,  y  de  lo  pasado,  porque  si  recibió  alguna  cosa  en  el  tiempo 
que  se  llama  prohibido,  sería  con  licencia  de  Y.  A.,  y  el  aperci- 
vimiento  ó  aviso  que  en  esto  se  le  hizo  fue  solo  consinacion  que 
no  deve  tener  efeto  á  hechos  anteríores ,  ni  resucitar  dellos  tan 
graves  cargos,  y  porque  la  dicha  prohibición  no  se  ha  de  entender 
ni  estender  al  tiempo  después  que  mi  parte  dejó  los  papeles,  ni  res- 
peto de  los  oGcios  en  que  no  la  hay,  y  porque  al  dejar  los  dichos 
papeles  hubo  el  dicho  villete  del  Cardenal  Duque  escrípto  á  mi  par- 
te de  orden  y  mandado  de  Y.  A.  y  después  de  todo  la  dicha  gé- 
dula  del  año  de  1 6,  con  lo  qual  en  caso  que  hubiera  escedido  no  ha 
lugar  precederse  contra  mi  parte  ni  habérsele  visita^Lo  otro,  por- 
que quando  todo  lo  dicho  pesara,  sin  perjuicio  dello,  y  devajo  de 
las  protestaciones  hechas  respondiendo  á  los  dichos  cargos^Digo, 
que  lo  tocante  en  el  primero  no  se  le  puede  hacer  cargo,  por  ser, 
como  es,  general;  y  en  lo  que  se  dice  en  él,  que  los  principios  de' 
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dicho  Marqués  fueron  cortos  y  limitados,  puesto  que  se  refiere  al 
patrimonio  y  hacienda,  pero  para  esto  mismo,  y  para  que  no  pa- 
rezca desproporcionado  qualquier  aumento  del,  se  advierte  que 
en  calidad  la  del  dicho  Marqués  es  ser  cavallero  hijo  dalgo  notorio 
y  de  solar  conocido,  hijo  de  Francisco  Calderón  comendador  mayor 
de  Aragón  y  gentil  hombro  de  la  boca  de  Y.  A.,  nieto  de  Rodrigo 
Calderón,  viznieto  de  Francisco  Calderón,  revisnieto  de  Albaro 
Horlega  Calderón,  y  el  dicho  Rodrigo  Calderón  su  agfielo  sacó 
carta  executoria  de  su  hidalguía  el  año  de  1510,  y  fue  capitán  de 
infantería  en  la  batalla  de  Yillalar,  y  sirvió  al  señor  emperador 
Carlos  quinto  en  las  guerras  de  Alemania  muchos  años,  y  por  la 
dicha  executoria  consta  de  su  nobleza,  y  de  sus  agendientes  de 
linea  paterna,  y  por  la  materna  consta  asimesmo  de  su  nobleza, 
pues  deciende  de  Pedro  de  Aranda,  montero  del  señor  rey  don 
Juan  el  segundo,  al  qoal  como  á  cavallero  de  mucha  calidad  y 
importante  al  servicio  del  dicho  señor  rey,  le  escrivió  una  car- 
ta en  que  le.  manda  fuese  á  hallarse  al  sitio  de  Torre  de  Lo- 
vaton,  y  el  dicho  señor  emperador  Cirios  quinto  el  dia  de  su 
coronación  armó  caballeros,  sobre  ser  hijos  dalgo  de  sangre, 
á  Luis  de  Aranda  y  otros  sus  hermanos,  nietos  del  dicho  Pen- 
dro de  Aranda,  hijos  del  Pedro  de  Aranda  su  hijo;  y  el  dicho 
Luis  de  Aranda  tuvo  por  su  hijo  á  Juan  de  Aranda,  padre 
de  doña  María  de  Aranda,  madre  del  dicho  Marqués,  que  tubo 
porhermano  á Juan  de  Aranda,  tío  del  dicho  Marqués,  que  fué 
Caballero  y  de  la  orden  del  hábito  de  Santiago,  y  por  la  linea  ma- 
terna de  la  dicha  Doña  María  su  madre  es  de  los  Sandelines,  familia 
conocidamente  noble  en  Flandes,  y  que  como  tél  tiene  una  noble 
preminencia  de  que  en  la  Capilla  de  la  Iglesia  mayor  de  Amberes 
tiene  su  entierro  en  el  mejor  lugar  del  lado  izquierdo,  estando 
como  está  en  el  derecho  el  del  Príncipe  de  Oranje,  y  los  desta  fa. 
milia  de  los  Sandelines  siempre  han  sido  católicos,  siguiendo  la 
parte  y  exercito  de  V.  A.  y  Señores  Reyes  sus  projenilores.  To- 
do lo  qual,  de  mas  de  ser  notorio,  consta  por  papeles  auténticos,  de 
Tomo  xv.  33 
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que  eslán  los  mas  dellos  embargados  enlre  los  de  mi  parle  después 
su  prisión;  y  por  ser  eslo  asi,  Y.  A.  le  ha  hallado  capaz  de  hazer- 
le  merced,  como  seta  ha  hecho,  de  un  hábito  de  Santiago,  y  de  la 
encomienda  de  Ocaña  de  dicha  orden,  y  á  Francisco  Calderón  su 
padre  de  olro  hábito  y  encomienda  mayor  de  Aragón,  asi  mismo 
de  la  dicha  orden  de  Santiago;  de  qoe  resulla  que  por  derecho 
natural  de  sangre  siempre  ha  sido  capaz  destas  y  otras  qualesquier 
honrras,  dignidades  y  mercedes,  y  cota  esto  se  pudiera  evitar  la 
respuesta  á  lo  accidental,  á  que  mira  la  relación  del  cargo  que  es 
aumento  de  hacienda,  pues  ésta  crece  o  se  disminuye  por  diversos 
acgidenles,  y  se  varía  con  mucha  facilidad,  no  permaneciendo  en 
un  mismo  ser,  y  asi  no  se  le  puede  hazer  cargo  del  dicho  aumento, 
por  ser  calidad  á  questá  sujeta  y  dispuesta  la  hacienda;  y  lo  cier- 
to os  que  el  dicho  comendador  padre  del  dicho  Marqués  y  ios  de- 
más sus  ascendientes  por  linea  paterna  y  materna  siempre  tuvie- 
ron patrimonio  y  hacienda  para  tratarse  ilustremente  y  con  la  de- 
cencia que  convenia  á  su  calidad,  que  es  la  referida;  y  lo  demás 
que  dice  este  cargo  so  redoce  á  dos  cosas;  la  una  que  habiendo  en- 
trado mi  parle  á  seruir  á  Y.  A.  con  pequeño  patrimonio  y  se  halla 
con  mucha  hacienda  y  rentas  con  grandes  y  honrrosos  oGcios. — 
La  olra^  que  procuró  mayores  acrecentamientos  para  si,  y  consi- 
guió mercedes  y  oficios  para  si,  para  su  padre,  hijos,  deudos  y 
amigos  suyos,  y  ambas  tienen  satisfacción,  y  es  que  entró  á  servir 
á  Y.  A.  el  año  de  1509  con  mucha  cantidad/le  hacienda  que  tenia 
de  patrimonio  y  rentas  procedidas  del,  y  con  la  dote  de  la  Mar- 
quesa su  muger  y  las  mercedes  que  Y.  A  ha  sido  servido  de  ha- 
zerle,  ge  fué  aumentando,  de  suerte  que  si  se  ajustan  las  deudas 
con  que  mi  parte  se  halló  al  tiempo  de  su  prisión  y  el  patrimonio 
que  tiene  suyo  y  dote  do  la  dicha  marquesa,  mercedes  que  ha  re- 
cibido de  Y.  A.  y  lo  que  dellas  ha  procedido,  es  muy  poca  la  can- 
tidad que  se  le  halló  respeto  del  largo  tiempo  en  que  se  ha  adquiri- 
do, contándose  también  las  cosas  contenidas  en  la  confesión  de  mi 
parte  recevidas  por  él  en  tiempo  hábil  y  sin  prohibición  como  está 
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dicbo.— A  la  segunda,  que  es  cosa  natural  desear  y  procurar  cada 
uno  sus  acrecentamientos,  de  sus  padres,  hijos,  y  deudos  y  amigos, 
que  iodos  vienen  á  ser  propios,  y  á  ser  una  la  razón  de  desearlos* 
y  el  pretender  la  embajada  de  Roma  y  otros  cargos  superiores  no 
contiene  especie  de  delito,  y  los  oGcios  y  honrras  de  que  Y.  A.  hij;» 
merced  á  mi  pacte  era  fundamento  bastante  para  edificar  sobre  él 
estas  prelensíones  y  esperanzas,  sin  que  pudiesen  parecer  despro- 
])orcionada3  á  sus  méritos,  y  no  es  nuevo  en  la  suprema  grandeza 
de  los  reyes  honrrar  y  engrandecer  á  quien  les  sirve  desde  muy 
lejos,  y  las  historias  están  llenas  de  exemplares  que  quitan  y  fa- 
cilitan lo  que  parece  novedad,  que  es  que  el  dicho  Marqués  se 
quisiese  aumentar  y  acrecentar  de  honrras  y  dignidades,  y  quando 
en  orden  á  ellas  hiziese  á  Y.  A.  algunos  servicios,  siendo  con  su 
licencia  y  permisión,  no  solo  no  es  delicio,  pero  siendo  los  dichos 
servicios  nuevos  y  estraordinarios  son  dignos  de  otras  tales  mer- 
cedes. 

Y  en  lo  que  se  dice  que  el  dicho  marqués  lleva  va  recados  del 
Cardenal  duque  á  los  ministros  en  negocios  de  visita,  es  cargo  ge- 
neral y  que  no  obliga  á  satisfacción,  de  mas  que  esto  no  era  delic- 
to  en  el  dicho  marqués,  poc  tener  obligación  de  obedecer  y  cum- 
plir las  órdenes  del  dicho  Cardenal,  como  lo  tiene  alegado  en  el 
pleito  criminal;  y  el  decir  que  hacia  á  los  pretendientes  que  hizie- 
sen  depósitos,  no  es  cierto  ni  se  le  probará  con  verdad;  y  en  lo 
que  se  le  imputa  que  abria  los  pliegos  de  Y.  A.,  de  mas  de  ser 
cargo  general,  lo  que  pasa  es  que  si  los  pliegos  venian  estando  aquí 
Y.  A.,  no  se  entregaban  al  dicho  marqués,  por  que  los  mismos 
oñciales  de  los  secretarios  que  los  inbiavan  los  llevavan  al  retrete, 
y  los  daban  al  primer  gentil  hombre-  ó  ayuda  de  cámara  que  allí 
estaba,  el  cual  los  daba  á  Y.  A.  ó  los  ponia  sobre  su  mesa,  y  en 
este  caso  era  imposible  tomarlos,  y  abrirlos,  y  lo  mismo  era  de  ca< 
mino  en  los  pliegos  que  enbiavan  los  ministros  que  caminaban 
con  Y.  A.,  por  que  en  ello  se  guardaba  la  misma  forma,  y  si  los 
dichos  pliegos  venian  estando  ausente  Y.  A.,  los  trayan  los  mogos 
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del  correo  mayor  al  secretario  de  cámara,  y  alii  los  recibia  por  el 
porte  un  oficial  del  secretario,  y  daba  certificación,  y  él  mismo  ó 
oiro  oficial  los  sabia  al  retrete,  y  alli  se  los  tomaba  el  dicho  mar- 
qués, ó  la  persona  á  cuyo  cargo  estaba  solo  para  ponerlos  en  la 
mesa  do  V.  A.— Quanto  á  lo  que  se  dize  que  mi  parte  detenía  los 
correos,  de  mas  de  ser  cargo  general,  lo  cierto  es  que  si  detubo  al- 
gunos fué  con  orden  de  Y.  A.,  y  la  misma  guardó  el  que  fué  se- 
cretario del  cardenal  duque  de  Lerma  después  quel  dicho  marqués 
dejé  los  papeles,  y  seria  por  convenir  al  serucio  de  V.  A.,  ])or 
que  en  palacio  se  tiene  noticia  de  los  secretarios  que  despachaban, 
y  ellos  mismos  no  lo  podian  saber,  y  asi  sucedia  despachar  dos 
correos  á  una  misma  parte  por  dos  diferentes  secretarios,  y  que- 
darse el  correo  mayor  con  el  provecho  del  uno,  y  por  saber  esto 
y.  A.  ordenó  que  se  hiciera  lo  dicho.— Lo  otro,  porque  en  lo  que 
toca  al  cargo  segundo  de  los  papeles  que  se  dice  haber  detenido 
mi  parle,  y  guardado  en  su  poder  contra  6l  orden  y  mandato  de 
y.  A.  que  mandó  los  entregase  al  duque  de  Lerma,  lo  que  pasa  es 
lo  contenido  en  la  confesión  de  mi  parte;  que ^ cumpliendo  con  el 
dicho  mandato  enlregó  todos  los  papeles  que  debia  entr^ar,  de 
que  tomó  Gn-y-quito  en  la  forma  que  el  dicho  cargo  refiere,  y  los 
que  se  hallaron  en  su  poder  son  papeles  diferentes,  que  de  dife- 
rentes personas  y  partes  los  procuró  haber  el  dicho  marqués  mi 
parte  solo  por  curiosidad,  y  asi  se  los  dieron  Bernardíno  Gonzá- 
lez, criado  del  patriarca  Don  Pedro  Alonso,  y  Juan  de  Amezquita 
de  los  papeles  del  conde  de  Miranda,  y  de  los  del  conde  de  yilla- 
knga,  y  esta  verdad  de  los  mismos  papeles  se  echa  de  ver  y  en- 
tiende, por  que  muchas  de  las  consultas  son  de  cosas  resueltas  por 
y.  A.  y  ejecutadas  de  muchos  años  atris,  y  otras  son  de  diferen- 
tes tiempos  en  que  mi  parte  no  tuvo  á  su  cargo  los  papeles:— otros 
son  memoriales  é  instruciones  de  las  casas  Reales,  y  estas  no  en- 
traban ui^podian  entrar  en  poder  de  mi  parte  por  papeles  de  la 
cámara,  en  laqual  solo  hay  memoriales  que  se  dan  para  remitir,  y 
las  estampas  de  firma  sin  estar  á  su  cargo  otros  papeles  sino  el  ha- 
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ser  de  pliegos  que  Y.  A.  embia  á  sus  mioislros,  y  en  los  que  se 
hallaron  hay  consultas  diferentes,  y  otras  cosas  del  Señor  Rey  don 
Felipe,  padre  de  Y.  A.,  que  no  tocan  al  despacho  de  la  cámara:— 
otros  eran  papeles  del  Duque  de  Lerma,  cartas  y  respuestas  suyas, 
y  cartas  del  Príncipe  Francisco  Borja,  y  otras  cosas  tocantes  al 
mismo  duque,  y  muchos  dellos  hubo  mi  parte  de  Fray  Gaspar  de 
Córdova,  confesor  de  Y.  A.^  y  los  demás  se  los  entregó  el  dicho 
duque  para  que  los  viese  y  los  concertase,  y  le  hiziese  relación  de- 
llos, de  manera  que  no  es  culpa  de  mi  parte  el  habellos  detenido 
y  guardado,  y  en  mucho  peor  estado  eslubieran  sino  los  guardara, 
por  que  ni  hay  parte  diputada  por  Y.  A.  para  los  tales  papeles, 
ni  en  ninguna  otra  pudieran  estar  mas  bien  acondicionados  que  en 
poder  de  mi  parte,  y  por  ser,  como  este  es,  cargo  general,  no  obli- 
ga á  mi  parte  á  mas  respuesta,  ni  se  le  debe  hazer  el  dicho  car- 
go  » 


Sigue  el  abogado  defensor  rebatiendo  los  cargos  en  número 
de  doscientos  cuarenta  y  cuatro,  en  fines  de  diciembre  de  1620. 
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XVIII.— La  guerra  de  los  moriscos.- Sus  causas.— Su 
fndole.—Sus  consecuencias De  203  ¿242. 

XIX. — Cansas  y  principios  de  la  guerra  de  Flañdes. — 
Falta  de  prudencia  y  de  energía  del  rey. — ^La  prin- 
cesa Margarita. — ^El  duque  de  Alba. — Los  suplicios. 
— Car¿cter  que  tomó  la  guerra.— El  príncipe  de 
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Ora nge.— Vicisitudes  y  hechos  de  armas  memora- 
bles.—  Júzgase  el  gobierno  de\  duqae  de  Alba. — 
De  Bequesens.— De  don  Juan^de  Austria. — ^Españo- 
les y  flamencos.— Conducta  de  Felipe  II.  con  todos.    De  )1i  á  122. 

XX. — La  guerra  de  Flandes. — Las  Provincias  Unidas. 
—Gobierno  de  Alejandro  Faruesio. — Talento  y  pru- 
dencia de  este  principe.- Sus  hechos  heroicos. — 
Memorable  sitio  de  Amberes.— El  asesinato  del  prín- 
cipe de  Orange. — Reflexión  sobre  e>te  suceso.— In- 
tervención de  fcanceses  é  ingleses  en  la  guerra  de 
los  Paises  Bajos.— El  duque  de  Alenzon. — Bl  conde 
de  Leicester De  13i  á  S42. 

XXL — ^Error  de  Felipe  en  haber  distraído  las  fuerzas 
de  Flandes.— Guerra  justa,  pero  inconveniente,  con 
Inglaterra.— Causas  ael  desastre  de  la  Armada  In- 
vencible  Del4iá)46. 

XXIL— Guerra  de  Francia. — Fundamento  que  para 
emprenderla  tuvo  Felipe  IL — Objeto  que  se  propu- 
so después. — ^El  principio  religioso,  y  el  interés  po- 
lítico.—Justas  razones  de  Farnesio  para  repugnar 
salir  de  los  Paises  Bajos. — ^Enrique  lY. — El  lamoso 
cerco  de  Paris. — El  cerco  de  Rúan.— Muerte  de  Far- 
nesio.— ^Frustradas  pretensiones  de  Felipe  al  trono 
de  Francia.— La  paz  de  Vervins. — Cede  en  feudo 
los  Países  Bajos  á  su  hija  y  al  archiduque  Alberto. 
—Juicio  de  la  política  de  Felipe  IL  en  Francia  y  en 
Flandes De  246  á  157. 

XXIU. — Portugal.— La  vacante  do  aquel  trono. — Los 
pretendientes. — Los  derechos  de  Felipe  IL— Políti- 
ca del  rey  de  Castilla  en  este  negocio. — Espíritu  del 
pueblo  portugués. — El  prior  de  Crato. — Guerra  y 
conquista  de  Portugal. — Anexión  de  este  reino  á  la 
corona  áp  Castilla. — Felipe  11.  primer  rey  de  toda 
España. — Si  habría  sido  mas  conveniente  que  la 
anexión  se  hubiera  hecho  por  otro  medio. —Políti- 
ca que  habría  convenido  para  su  conservación..  .  .    De  157  á  167. 


LIBRO  III. 

REINADO  DE  FELIPE  III. 
CAPITULO  I. 

GOBIERNO  INTERIOR. 
»e  1598*1606. 


EdacacioD  y  carácter  de  Felipe  III.— Lo  que  de  él  pro- 
Dosticósu  padre.— ^Entrégase  al  maraués  de  Denia, 
y  le  trasmite  toda  su  autoridad. — Cualidades  perso- 
líales  del  iralido:  su  ineptitud  para  el  gobierno. — Sus 
primeros  actos. — Profusión  de  empleos  de  la  casa 
real.— Matrimonio  de  Felipe  III.  con  Margarita  de 
Austria. — ^Suntuosas  bodas  en  Valencia:  fiestas:  gas- 
tos enormes. — ^Desaires  é  injusticias  del  nuevo  rey 
con  los  antiguos  servidores  de  su  padre. — Prodiga- 
lidad del  rey:  miseria  pública  en  el  reino.— El  rey 
on  Barcelona :  cortes:  subsidio. — Felipe  III.  en  Za- 
ragoza.— Su  clemencia  cou  los  procesados  por  la 

i  causa  de  Antonio  Pérez.— -Perdón  general  á  los  per- 
seguidos por  los  disturbios  de  4594. — Jubilo  de  los 
aragoneses. — Regreso  del  rey  á  Madrid*,  festejos. — 
Da  al  de  Denia  el  titulo  de  diuque  de  Lerma. — Cól- 
male de  mercedes. — Cortes:  servicio  de  diez  y  ocho 
millones. — ^Visita  el  rey  personalmente  las  ciudades 
para  obtenerlos. — Pobreza,  hambre  y  desnudez  en 
Castilla.— Trasládase  la  corte  á  Valladoi  id  .-Tras- 
tornos y  perjuicios.— Arbitrios  del  de  Lerma  para 
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remediar  la  necesidad  pública. — Blanda  inventariar 
toda  la  plata  labrada  del  reino:  ineficacia  de  esta 
medida. — Donatiyos  yoluntarios:  pídese  de  puerta 
en  puerta  para  el  rey. — ^El  duque  de  Lerma  divier- 
te á  los  reyes  con  espectáculos  y  festines.— Tráfico 
inmoral  de  empleos. — ^Flotas  do  indias. — ^Dóblase  el 
▼alor  de  la  moneda  de  yellon. — Daños  y  calamida- 
des que  produce  esta  medida.-— Donativo  de  los  ju- 
díos de  Portugal  y  su  objeio.--Otro  fingido  rey  don 
Sebastian. — ^Bl  Calabrós  y  sus  cómplices.— Son  ahor- 
cados y  descuartizados.— Frailes  ajusticiados  por  la 
misma  causa. — Cortes  en  Valencia:  servicio.— Ma- 
nejo infausto  de  la  hacienda. — ^Indolencia  del  rey.— 
Vuelve  la  corte  á  Madrid.— Nuevos  trastornos  y 
quejas De  269  á  308. 


CAPITULO  II. 
CÉLEBRE  SITIO  DE  OSTENDE. 


1598  A  1605. 


Continúa  la  guerra  de  los  Paises  Bajos  on  el  reinado  de 
Felipe  lU.— El  cardenal  Andrés  gobernador  de  Flan- 
des  durante  la  ausencia  del  archiduque.— Operacio- 
nes del  almirante  de  Aragón  en  Giéves  y  Wesifalia. 
—Toma  de  Rbinberg.— Bscesos  de  las  tropas  dol 
Almirante. — ^Liga  de  principes  alemanes  contra  el 

general  español. — ^Mauricio  de  Nassau.— La  isla  de 
oromel.— Van  á  Flandes  los  archiduques  Alberto  é 
Isabel . — ^Desgraciada  campaña  del  archiduque. — Ba- 
talla de  las  Dunas. — ^Derrota  del  ejército  español.— 
Recobra  Mauricio  á  Rbinberg.^-Guerra  incesante 
que  las  flotas  inglesas  y  holandesas  hacen  á  las  na- 
ves españolas  en  todos  Ioh  naares.— empresa  frustra- 
da de  una  armada  española  contra  Inglaterra. — ^Des- 
embarco de  un  ejército  español  en  Irlanda.-^Sufre 
un  descalabro,  capitula  y  se  vuelve  á  España.—* 
Muerte  de  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  y  sucesión  de 
Jacobo  VI.  de  Escocia. —Paz  entre  Inglaterra  y  Es- 
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pana.— Flandes:  memorable  sitio  de  Oaiende  por  el 
archidaque  Alberto  y  los  españoles.— Dificultades, 
pérdidas,  gastosi  inmensos  — Porfiado  empeño  de  to- 
das las  naciones. — ^El  príncipe  Mauricio  de  Nassau. 
— El  marqués  de  Espinóla. — ^Esfuerzos  y  sacrificios 
de  una  y  otra  parte. — Campaña  durante  el  cerco- 
Pérdida  de  Grave  y  la  Esclusa.— ^Larga  duración  del 
sitio  de  Ostende.— Mortandad  horrible.-^RÍDdese 
Osteude  á  los  tres  años  al  marqués  de  Espinóla.— 
Alta  repatacion  militar  del  marqués. De  309  ¿  335. 


CAPITULO  III. 

FliAIVlIBS. 

LA  TREGUA  DE  DOCE  AÑOS. 
He  1605  A  1609. 


Venida  del  maraués  de  Espinóla  á  España.— Cómo 
fué  recibido.— YueWe  á  Flandes  con  refuerzo  de 
tropas  y  socorro  de  dinero.— Campaña  de  4606.— 
Viene  otra  vez  ¿  España  el  de  Espinóla.— El  reino 
no  tiene  dinero  que  darle.— Los  comerciantes  le  an- 
ticipan fondos  bajo  la  garantía  de  sus  propios  bienes 
en  Italia.— Regresa  á  Flandes.— Campana  de  4606. 
—Cansancio  de  la  {guerra  por  ambas  partes.— Co- 
mienza á  tratarse  de  paz. — Quién  y  porqué  conduc- 
to se  bace  la  primera  propuesta.— Condiciones  que 
exigen  las  provincias  rebeldes. — Conducta  del  rey, 
de  los  arcniduqaes  y  de  los  estados  flamencos  en 
esta  negociación.— Intervención  de  todas  las  poten- 
cias.— ^Mauricio  de  Nassau,  fogoso  partidario  de  la 
fuerra.— El  abogado  Barlevent ,  elocuente  apóstol 
e  la  paz. — ^Nombramiento  de  plenipotenciarios. — 
Conferencias  en  la  Haya. — Dificultades  para  la  con- 
cordia.—Peligro  de  rompimiento.— Mediación  de  los 
soberanos  y  embajadores  inglés?  francés.— Nego- 
ciase el  asentimiento  del  rey  de  España.— Interven- 
ción de  do&  religiosos. — ^Trasládanse  las  pláticas  á 
Amberes.— Ajustase  el  tratado.— Se  firma  j  ratifica. 
—Capitules  de  la  famosa  tregua  de  doce  anos.- Re- 
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conocimioDto  de  la  independeocia  de  las  Proviocias 

Uuídas. — Hutniliacion  de  España De  336  á  359* 


CAPITULO  IV, 
LA  EXPULSIÓN  DE  LOS  MORISCOS. 

n^  1S98A  1610.  ^ 


Corsarios  berberiscos  y  turcos. — Choques  continuos  de 
las  naves  españolas  con  ellos.^Empresas  navales  de 

;  España  ó  Italia  contra  Arrica  y  Turquía. ^-Embajada 
ai  shah  de  Persia. — Alianza  de  Felipe  lil.  con  el  rey 
del  Cuco.— Sentidas  quejas  y  enérgicas  reclamacio- 
nes de  éste. — Relaciones  secretas  de  los  nnoriacos  de 
Valencia  con  los  berberiscos  y  turcos. — Conjuracio- 
nes y  planes  que  se  les  atribulan. — Situación  de  los 
moriscos  de  E^paña. — Proyectos  de  expulsión  en  el 
anterior  reinado.— Sermón  profético. — ^Fogosa  re- 
presentación del  arzobispo  de  Valencia  á  Felipe  IlI. 
pidiendo  la  expulsión  total  de  los  moriscos. — Inteli- 
gencias de  estos  con  los  franceses. — ^Segundo  y  mas 
fuerte  papel  del  arzobispo  Ribera  al  rey. — Singular 
acusación  que  hacia  á  los  cristianos  nuevos. — ^Labo- 
riosidad, economía,  carácter  y  costumbres  de  los  mo- 
riscos.— ^Interésense  por  ellos  los  nobles  de  Valen- 
cia.— Congreso  de  prelados  y  teólogos  para  tratar 
de  su  conversión.— Consejo  del  duque  de  Lerma  al 
rey. — Decreta  Felipe  IlI.  la  expulsión  de  todos  los 
moriscos  del  reino. — Grandes  preparativos  por  mar 
y  tierra  para  su  ejecución. — Edicto  real  para  la  ex- 
pulsión de  I9S  moriscos  valencianos. — ^Bando  del  vi- 
rey. — Principia  el  embarque. — Excesos  que  con  ellos 
se  cometen. — ^Resiéntense  los  de  algunos  valles  y 
sierras,  y  nombran  su  rey.— Guerra  de  algunos  me- 
ses.—Derrota  de  los  moriscos,  suplicio  del  titulado 
rey,  y  expulsión  definitiva  de  los  de  Valencia.— 
Bando  para  la  expulsión  de  los  de  Andalucía  y  Mur- 
cia.— ^Emigran  unos,  y  son  embarcados  otros. — Edic- 
to para  los  de  Aragón. — Memorial  de  los  diputados 
del  reino  en  su  favor  desestimado  por  el  rey. — Salen 
á  diferentes  puntos.— Malos  tratamientos  que  su- 
fren.—Edicto  para  los  de  Cataluña. — ^Idem  para  los 
de  Castilla  y  Estremadura.— Complétase  la  expul- 
sión.— Consecuencias  y  males  que  empezaron  á  sen- 
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Irrse.— Juicio  del  autor  sobre  esta  providencia.—  " 

Como  medida  ccouómica. — Como  medida  religiosa. 

—Como  medida  política De  556  á  3^ 

CAPITULO  V. 

HACIENDA.  COSTUMBRES. 

neieoe  4  1611. 

Conducta  del  rey  después  de  restablecida  la  corte  en 
Madrid. — Es  uiva  que  le  molesten  con  negocios.— 
Pensiones  ,  mercecles  ,  fiestas.— Cortes  do  1607. — 
Servicio  de  millones.^-Mcdios  para  ganar  los  votos 
de  los  procuradores.— Condiciones  que  estos  impa- 
nian. — Repugnancia  de  las  ciudades  á  otorgar  el  ser- 
vicio.— Otros  arbitrios  pa'a  salir  de  apuros. — Capí- 
tulos de  estas  cortes. — Peticiones  notables. — Jura 
del  príncipe  don  Felipe. — Cortes  de  16M . — Servicio 
ordinario  y  extraordmario. — No  quiere  el  rey  con- 
gregar cortos  en  Aragón. — Acrecentamiento  de  la 
casa  y  familia  del  duque  de  Le rm a. —Disgusto  y 
murmurac  ion  del  pueblo. — ^Procesos  ruidosos  con- 
tra consejeros  de  hacienda  por  haberse  enriquecido 
abusando  de  sus  cargos. — ^Opulencia  del  de  Lerma 
en  medio  de  la  pobreza  pública. — Obras  de  utilidad 
V  de  ornato. — Medidas  para  atajar  el  lujo  y  la  re- 
lajación de  costumbres. — Casa-galera. — Providencia 
sobre  coches. — Leye^  suntuarias. — Interrupción  de 
fiestas. — Muerte  de  la  reina.— Proyectos  de  enla- 
ces entre  príncipes *  .  .    De  398  á  417. 

CAPITULO  VI. 

FBAWCIA,  ITAM.t,  AI^EMAlíÉA. 

POLÍTICA  DE  ESPAÑA  EN  ESTOS  ESTADOS. 

lie  1610  4  1620. 

Sospechas  que  los  principes  italinnos  tenían  de  los  pro- 
vectos de  la  corte  españo'a. — Gjnfederacion  de  aque- 
llos príncipes  con  Enrique  IV.  de  Francia. — Intentos 
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de  los  coofederados.— Muerte  de  Enrique  IV.— Cam- 
bio  de  relacioDes  entre  España  y  Francia. — ^Enlaces 
de  {>riQCi|^e9  españoles  y  franceses. — Cláusulas  de  las 
capitulaciones  matrimoniales. — ^Renuncia  mutua  de 
los  contrayentes  á  las  coronas  de  sus  r^pectivos 
reinos. — Cange  reciproco  de  los  princesas  en  el  rio 
Bidasoa. — ^El  duque  Garlos  Manuel  de  Saboya. — ^Sus 
designios  contra  España.— Despoja  ^\  duque  da 
Mantua  de  Monferrato.— Protejo  al  de  Mantua  Feli- 
pe III. — Guerra  del  Monferrato. — ^El  marqués  de  la 
Hino¡os8.—-PazdeAsti.— Guerra  de  Saboya.— Gar- 
los Manuel. — ^Don  Pedro  de  Toledo,  gobernador  de 
Milán.— El  duque  de  Nemours.— El  mariscal  Les^ 
díguieres. — Paz  de  Pavia. — Conjuración  contra  Ve- 
necia. — ^Bl  marqués  de  Villafranca;  el  de  Bezmar;  el 
duque  de  Osuna.— Carácter  del  de  Osuna.— Propó- 
uese  humillar  á  Venecia. — Abate  el  poder  naval  de 
la  república.— Calumnias  ({ue  se  forjaron  sobre  la 
famosa  conjuración. — Suplicios  horrioles  en  Vene- 
cia.— ^Acusaciones  que  se  hicieron  al  de  Osuna.— Es 
relevado  del  gobierno  de  Ñápeles.— Guerra  de  la 
Valtelina. — Principio  de  la  guerra  de  treinta  años 
en  Alemania. — ^Protege  España  al  emperador  Fer- 
nando ü. — Envía  sus  ejércitos.— Campaña  de  Bohe- 
mra.— Sangrienta  batalla  y  célebre  triunfo  de,  los 
imperiales  y  españoles  en  Praga  .—Vuelve  la  BÓhe> 
mia  á  la  obediencia  del  emperador. — Gobierno  opre- 
sor do  Fernando De  418  á  447. 


CAPITULO  VII. 

EL   DUQUE  DE  LERMA  Y  EL   DE   UCEDA. 
He  1611  A  1621. 


Asombrosa  autoridad  de  que  invistió  Felipe  III.  al  du- 

aue  de  Lerma. — Uso  que  éste  hizo  de  su  poder. — 
ómo  engrandeció  á  don  Rodrigo  Calderón.— Con- 
ducta de  don  Rodrigo.— Envidias  que  suscita. — ^Vá 
con  embajada  á  Fia  ndes.— Hacen  le  maraués  de 
Siete  Iglesias.— Conspiraciones  contra  el  valimiento 
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del  de  Lerma  y  de  don  llodrigo  Galderon.^Trabaja 
el  duque  de  Uceda  contra  el  de  Lerma,  su  padre, 
y  aspira  á  reemplazarle  eu  la  privanza  del  rey. — 
El  confesor  fray  Luis  de  Aliaga. — ^Los  condes  de  Le- 
mos  y  de  Olivares. — Guerra  de  favoritismo  en  pa- 
lacio.—Desaire  y  retirada  del  conde  de  Lemos.— Cae 
el  de  Lerma  de  la  gracia  del  rey,  derribado  por  su 
mismo  hijo. — Privanza  del  de  Oceda^ — ^Viste  el  de 
Lerma  el  capelo  de  cardesal  y  ae  retira.-^Priaioá  y 
proceso  célebre  de  don  Rodrigo  Calderón,  marqués 
cíe  Siete  Iglesias.— Cargos  que  se  le  hicieron.— Tor- 
mento que  se  le  dio. — Grandeza  de  don  Rodrigo  en 
sus  padecimientos.— Descargos  del  abogado  defen- 
sor.— Nuevas  rivalidades  de  privanza. — Anuncios 
de  la  caida  del  de  Uceda De  i48  á  470. 


CAPITULO  VIIL 

ÁFRICA,  ASIA,    AMÉRICA, 

PORTUGAL. 

»e  1610  A  1619. 


Espediciones  á  África  y  Turquía.- Libreria  arábiga  co- 
gida al  rey  de  Marruecos. — Es  colocada  en  la  biblio- 
teca del  Escorial. — Empresas  navales  del  marqués 
do  Santa  Cruz,  del  duque  de  Osuna,  de  Octavio  de 
Aragón,  de  Luis  Fajardo,  de  Francisco  do  Ribera, 
de  Simón  Costa  y  de  Miguel  de  Vidazabal.— Fruto 
que  se  sacaba  de  estas  empresas. — Linea  de  defensa 
en  la  costa  de  Andalucía  para  libertarla  de  piratas 
y  corsarios. — Torres  que  se  erigieron  en  todo  el  li- 
toral.— ^Espediciones  y  empresas  do  españoles  y 
portugueses  en  América  y  Asia. — ^Nuevo  Méjico. — 
Chile.— Arauco.— Reino  ael  Pegú.— Islas  Filipinas. 
—Brasil.— Descubrimiento  del  estrecho  de  San  Vi- 
cente.— Jornada  de  Felipe  III .  al  reino  de  Portu- 
f;al.— Magnificas  y  ostentosas  fiestas.— Entrada  so- 
emnedelrey  en  Lisboa. — Jura  y  reconocimiento 
del  principe  don  Felipe.— Cortes.— Regreso  del  rey 
á  Castilla.— Descontento  de  los  portugueses.— En- 
ferma el  rey  en  Casarrubios.— Entra  en  Madrid..  .  .    De  471  á  482. 

Tomo  xy.  34 


CAPITULO  IX. 
ESTADO  ECONÓMICO  DE  ESPAÑA 

Á  LA  MUERTB  DE  FEUPE  UI. 

me  4648  4  4624. 


píginas. 

Cortes  de  4648.— Nuevo  ser?ic¡o  de  millones. — ^Pobre- 
za y  despoblación  de  España. — Célebre  consulta  del 
Consejo  de  Castilla. — ^Expone  las  causas  de  las  cala- 
midades públicas,  y  aconseja  los  medios  para  reme- 
diar los  males  del  reine—Quedan  los  remedios  sin 
ejecución.— Nuevos  abusos  en  la  distribución  de 
congos.— enfermedad  del  rey.^Remordimientos  que 
le  agitaban.— Arrepeptimiento  de  su  anterior  con- 
ducta.—Intrigas  en  palacio  en  sus  últimos  momen- 
tos.—Muerte  cristiana  de  Felipe  III.— Juicio  de  este 
monarca..  . De  483  á  496 « 


SEÑORES  SUSGRITORES  Á  ESTA  OBRA. 


MADRID. 


SL  RBT. 


S.  A.  EL  BRBO.  8R.  IHPAHTB  DOH  rSAVOISOO  DB  PAULA. 
88.  AA.  LOB  8RH08.  8RBS.  DÜQÜBS  DB  ■ORTPBRSIBR. 


Excmo.  Sr.  Duqae  de  la  Vicloria. 

Lord  Howden,  embajador  de  S.  M.  Brilánica  en  Madrid. 

Excmo.  Sr.  D.  Lorenzo  Arrazola. 

Ercmo.  Sr.  D.  Luis  González  Bravo. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  José  Quintana. 

Excmo.  Sr.  D.  Mauricio  Carlos  de  Onís. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Fabraquer. 

Sr.  D.  LuisMuzquiz. 

Sr.  D.  Antonio  Casas. 

Sr.  D.  Salvador  Lambau. 
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Sr.  D.  José  SaDcbez  Toca. 

Sr.  D.  Manuel  Robles  de  Avecilla. 

Sr.  D.  Francisco  Pecul. 

Sr.  D.  Enrique  Casú. 

Sr.  D.  Francisco  Polo. 

Sr.  D.  Francisco  González. 

Sr.  D.  Enrique  Rodrigo. 

Sr.  D.  Juan  Antonio  Ramírez. 

Sr.  D.  Luis  de  la  Torre. 

Sr.  D.  (jerónimo  Trompeta. 

Sr.  D.  Gabriel  Sánchez. 

Sr.  D.  Lino  Cosío  y  Velez. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  María  Rubio. 

Sr.  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano. 

Sr.  D.  LuisSagasti. 

Sr.  D.  Ramón  Gil  Osorío. 

Sr.  D.  Antonio  Gutiérrez  de  los  Ríos. 

Sr.  D.  Mañano  de  Ansa. 

Sr.  D.  Rafael  Aparicio. 

Sr.  D.  José  Fernandez  Cornudo. 

Sr.  D.  José  González. 

Sr.  D.  Ramón  de  los  Rios. 

Sr.  D.  Francisco  López  Serrano. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  San  Millan. 

Sr.  D.  Amalio  González  Arroyo. 

Sr.  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra. 

Sr.  D.  Joaquin  José  Cervino. 

Sr.  D.  Bonifacio  Alvarez. 

Sr.  D.  Juan  Antonio  Saez. 

Sr.  D.  Andrés  de  Mendoza. 

Sr.  D.  Julián  Maestre. 

Sr.  D.  Basilio  Lanzaco. 
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Sr.  D.  Luis  Riaza. 

Sr.  D.  Francisco  Celeslino  Gutiérrez. 

Sr.  D.  Fermin  López. 

Sr.  D.  Pedro  Juan  y  Araat. 

Sr.  D.  José  López  de  la  Flor. 

Sr.  D.  Pedro  Reales. 

Sr.  D.  José  Dicenla  y  Blanco. 

Sr«  D.  Francisco  Costa. 

Excma.  Sra.  Condesa  deVülanueva. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Nuñez. 

Sr.  D.  José  Rúa  Figueroa. 

Sr.  D.  José  María  Yillalaz. 

Sr.  D.  Francisco  Escudero. 

Sr.  D.  Fernando  deCúloli. 

Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Osorio. 

Sr.  D.  Francisco  Pérez  Crespo. 

Sr.  D.  Dionisio  González. 

Sr.  D.  Andrés  López, 

Sr.  D.  Francisco  Labrador.  ^ 

Sr.  D.  José  María  Anlequera. 

Sr.  D.  Julián  Sanz  del  Rio. 

Sr.  D.  José  Pastor. 

Sr.  D.  Pedro  Rusio. 

Sr.  D.  Joaquin  Orense. 

Excmo.  Sr.  D.  Nicomedes  Pastor  Diaz. 

Sr.  D.  Enrique  St.  Quibbs. 

Sr.  D.  Luis  Maria  de  Avendaño^ 

Sr.  D.  José  Maria  Mora. 

Sr.  D.  Manuel  Aguinaco. 

Sr.  D.  Juan  P.  Salas. 

Sr.  D.  Eduardo  Surga. 

Sr.  D.  Juan  Nepomuceno  de  España. 
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Sr.  Ü.  Isidoro  Valí. 

Sr.  D.  Edelmiro  Llaque. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  la  Conquista. 

Sr.  D.  JoséMaria  Fernandez  Espino. 

Sr.  D.  Cándido  Gamarra. 

Sr.  D.  Ramón  Ciria. 

Sr.  D.  Félix  de  Zabalburu. 

Sr.  D.  Joaquin  Kraiwinckel. 

Sr.  D.  Manuel  Kraiwinckel.  { 

Sr.  D.  Manuel  Neslosa. 

Sr.  D.  Vicente  Gómez  y  Gómez.  i 

Sr.  D.  Camilo  Mojón.  ¡ 

Sr.  D.José  Vensal.  | 

Sr.  D.  Antonio  Cabanilles. 

Sr.  D.  Antonio  Casanova. 

Biblioteca  del  Real  Colegio  de  Arlillería  de  Segovia. 

Biblioteca  del  Ministerio  de  la  Guerra.  > 

Sr.  D.  Francisco  Recur. 

Sr.  D.  Juan  Alberto  Casares.  | 

Dirección  general  de  fincas  del  Estado.  | 

Sr.  D.  Santos  Isasa. 

Sr.  D.  Eugenio  de  Ochoa. 

Sr.  D.  Antonio  María  Rubio. 

Sr.  D.  Facundo  Goñi. 

Sr.  D.  Manuel  Oviloy  Otero. 

Excmo.  Sr.  D.  Fernando  Fernandez  de  Córdoba. 

Sr.  D.  Isidro  Diaz  Arguelles. 

Sr.  D.  Nemesio  Moreno. 

Sr.  D.  Ramón  Liria. 

Sr.  D.  Manuel  Caballero  y  Bermudez. 

Sr.  D.  Francisco  José  Gariza. 

Sr.  D.  Juan  Troncoso. 
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Sr.  D.  Eusebio  Domioguez. 

Sr.  D.  Vicente  Tejeiro. 

Sr.  D.  Tomás  Saarez. 

Sr.  D.  Emilio  Alcalá  Galiano. 

Sr.  D.  Ramón  Joaqoin  Domínguez. 

Sr.  D.  Benito  Caballero. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Morante. 

Excmo.  Sr.  General  D.  Cayetano  García  OUoqui. 

Sr.  D.  Santiago  Alonso  Cordero. 

Sr.  D.  Vicente  Pérez. 

Sr.  D.  Nicolás  Hurtado. 

Sr.  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio. 

Sr.  D.  Pedro  Respaü. 

Sr.  D.  Tiburcio  Pérez. 

Sr.  D.  Manuel  Cerdan. 

Sr.  Marqués  de  la  Torrecilla. 

Sr.  D.  Antonio  Gutiérrez  González. 

Sr.  D.  Pedro  Salas  Doriga. 

Sr.  D.  Anastasio  Ortiz  de  Landaazue. 

Srá.  D.'  Maria  Valencia. 

Sr.  D.  Mariano  Galán. 

Sr.  D.  Diego  Bobadilla. 

Sr.  D.  Fernando  Alvarez  del  Rio. 

Sr.  D.  José  María  Obregon. 

Sr.  D.  Epifauio  Rodríguez  Baamonde. 

Sr.  D.  Manuel  María  Moreno. 

Sr.  D.  Carlos  Mugica. 

Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Olivan. 

Sr.  D.  Menendo  Valledor. 

Sr.  D.  Fermín  de  la  Puente  Apececbea. 

Sr.  D.  José  Muñoz. 

Sr.  Marqués  de  Penadorida. 
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Excmo.  Sr.  D.  Anlonio  González. 

Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Seijas  Patino. 

Sra.  D."  Matilde  Santandreu. 

Sr.  D.  Antonio  Arriete. 

Sr.  D.  José  Pérez  Rubio. 

Sr.  D.  Facundo  Várela. 

Sr.  D.  Bruno  Aragón. 

Sr.  D.  Florencio  La  Hoz. 

Sr.  D.  Ángel  Robles 

Sr.  D.  Joaquin  Arjona! 

Sr.  D.  José  Amador  de  los  Rios. 

Sr.  D.  Joaquin  de  la  Encina. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Santos  de  la  Hera. 

Sr.  D.  Jacinto  Bravo  de  Laguna. 

Sr.  D.  Estanislao  Goiri. 

Sr.  D.  Pedro  Romero. 

Sr.  D.  Esteban  Almiñano. 

Sr.  D.  Antonio  Seseña. 

Sr.  D.  Manuel  Lucefio. 

Sr.  D.  Agustin  Salido. 

Sr.  D.  Antonio  Gaviria. 

Sr.  D^  Casimiro  Monier. 
Sr.  D.  Pedro  Echevarría. 
Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Roda. 
Sr.  D.  Luis  María  Rey. 
Sr.  D.  Francisco  Chavarri. 
Sr.  D.  Felipe  Gómez  Acebo. 
Sr.  D.  Pedro  Andrés  Burriel. 
Sr.  D.  Antonio  Milla. 
Sr.  D.  Eduardo  Carcer. 
Excmo.  Sr.  D.  José  Caveda. 
Sr.  D.  Pedro  Llaudaró, 
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Sr.  D.  Mariano  Cubells. 
Sr.  D.  José  Torres  Mena. 
Sr.  D.  Mariano  Lidon. 
sr.  D.  José  Ruano. 
Sr.  D.  Juan  Ramón  Díaz. 
Sr.  D.  Domingo  Pinilla. 
Sr.  D.  Ezequíel  Dm. 
Sr.  D.  Victoriano  Hernando. 
'Excmo.  Sr.  Conde  de  Campo  Alange. 
Excmo.  Sr.  D.  José  Alonso. 
Sr.  D.  José  Garcia  Jove. 
Sr.  D.  José  Eustaquio  Moreno. 
Sr.  D.  Alfonso  Victorero. 
Sr.  D.  JoséRermcjo. 
Sr.  D.  Francisco  Barra. 
Sr.  D.  Joaquín  Izaguirre. 
Sr.  D.  Donato  Arellano. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Mos. 
Sr.  D.  Antonio  de  Prado. 
Sr.  D.  Yalenlin  Labasta. 
Sr.  D.  José  Fernandez  Llamazares. 
Sr.  D.  Hilario  Cisneros  y  Saco. 
"Sr.  D.  José  Ahumada. 
Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Llórenle. 
Sr.  D.  Juan  Ruiz. 
Sr.  D.  Valentín  Vázquez  Curicl. 
Sr.  D.  Fermín  Lasala. 
Sr.  D.  Antonio  Sanz. 
Sr.  D.  Pedro  García. 
Sr.  D.  Alonso  Gullon. 
Sr.  D.  Pedro  Pascual  Empíta. 
Sr.  D.  Ramón  Codíua. 


538 

Sr.  D.  Francisco  Caveda. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Bailea. 

Excmo.  Sr.  D.  José  de  Mesa. 

Sr.  D.  Mario  de  laEscosura. 

Sr.  D.  Andrés  Taboada. 

Sr.  D.  Francisco  Pérez. 

Sr.  D.  Francisco  Oñez  Yergara. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Otero. 

Sr.  D.  Ángel  María  Segovia. 

Sr.  D.  Joaquin  Codorniu. 

Sr.  D.  Nicolás  Trena  y  Rema. 

Sr.  D.  Francisco  Diaz. 

Sr.  D.  JoséReus. 

Sr.  D.  Geleslino  Redondo. 

Sr.  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros. 

Sr.  D.  José  Malo  de  Molina. 

Sr.  D.  Justo  Pelayo  Cuesta. 

Sr.  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Rios. 

Sr.  D.  Miguel  de  la  Encina. 

Sr.  D.  Juan  José  Moreno. 

Sr.  D.  Nicolás  Tejero. 

Sr.  D.  Manuel  Fernandez. 

Sr.  D.  Francisco  González. 

Sr.  D.  Felipe  Mauricio  Andriany. 

Sr.  D.  Sebastian  B.  González. 

Excmo.  Sr.  General  D.  José  Mac-crohon. 

Sr.  D.  Pedro  Miguel  de  Peiro. 

Sr.  D.  Antonio  Abudo. 

Sj.  D.  Felipe  Ramos  Izquierdo. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Doral. 

Sra.  D.'  Inés  Black  de  Román. 

Sr.  D.  José  Qiiiroga. 


539 

Sr.  D.  Eduardo  Pico. 

Sr.  D.  MauQel  Serrano. 

Sr.  D.  Manuel  Forero  y  Sobrado. 

Sr.  D.  Mariano  Esteva. 

Sr.  D.  Francisco  Falces. 

Sr.  D.  Isidoro  Gil  y  Baus. 

Sr.  D.  Fernando  Ramirez. 

Sra.  Viuda  deRomeu. 

Sr.  D.  Vicente  Hombre. 

Sr.  D.  Pedro  Francisco  Calderón. 

Sr.  D.  Laureano  Medina. 

Sr.  D.  Calixto  Crespo. 

Sr.  D.  Martin  de  Andrés. 

Excmo.  Sr.  D.  Luis  Sola  del  Castillo. 

Biblioleca  del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros.    . 

Depósito  HidrográGco. 

Dirección  general  de  la  Deuda  del  Estado. 

Diputación  Foral  de  Guipúzcoa. 

Sr.  D.  Juan  Antonio  Jiménez. 

Sr.  D.  José  Miró. 

Sr.  Conde  de  Fuenrubia. 

Sr.  D.  Bartolomé  Miralles. 

Sr.  D.  Cesáreo  Salcedo. 

Sr.  D.  Francisco  de  la  Puente. 

Sr.  D.  Atanasio  Laúdela. 

Sr.  Conde  de  Manila. 

Sr.  D.  Luis  María  Gorbea. 

Sr.  D.  Marcelo  Martinez. 

Sr.  D.  Tomás  Anguita. 

Sr.  D.  Anlonio  Flores. 

Sr.  D.  Joaquín  Jovellar. 

Exorno.  Sr.  General  D.  Martin  José  de  Iriarle. 
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Excmo.  Sr.  General  D.  Francisco  Serrano. 

Sr.  D.  Manuel  Antón.  I 

Sr.  D.  Antonio  Barra.  ¡ 

Sr.  D.  Juan  Urbina. 

Sr.  D.  José  María  Aguirre. 

Sra.  Condesa  de  Gracia-Real. 

Sr.  D.  LuisAbella. 

Sr.  D.  Emilio  Olloqui. 

Sr.  D.  Fernando  Madrazo. 

Sr.  D.  Fernando  Llauder. 

Sr.  D.  Santiago  Tejada. 

Sr.  D.  Pedro  Antequera. 

Sr.  D.  Francisco  Echevarría. 

Sr.  D.  Juan  de  la  Llera. 

Sr.  D.  Manuel  Coballes  y  Bermudez. 

Sr.  D.  Francisco  Magalde. 

Sr.  D.  Joaquin  Magoni. 

Sr.  D.  Wenceslao  Cifuenles. 

Sr.  D.  Garlos  de  la  Sola  y  Rada. 

Sr.  D.  Carlos  Rivera. 

Sr.  D.  Pedro  de  Gracia 

Sr.  D.  Antonio  García  Segovia. 

Sr.  D.  Mariano  Borrth. 

Sr.  T).  Luis  Rojas. 

Sr.  D.  Ramón  de  Sendra. 

Sr.  D.  Manuel  María  Gastón. 

Sr.  D.  José  Cornejo. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Manuel  Collado. 

Sr.  D.  Fernando  Corradi. 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  O'Gavan. 

Sr.  D.  Juan  Manuel  Montalvan. 

Sr.  D.  Miguel  Chacón  y  Duran. 
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Sr.  Marqués  de  Yillalva. 
Sr.  D.  Mariano  déla  Paz  García. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Cortina. 
Sr.  Conde  de  Parsent. 
Sr.  D.  José  Sánchez  Balsa. 
Sr<  D.  Migael  Pastor  Gómez. 
Sr.  D.  Juan  Flaquer. 
Sr.  D.  Silvestre  Bastida. 
Sr.D.  Ensebio  Cortázar.  . 
Excmo.  Sr.  D.  Fermín  Árlela. 
Sr.  D.  Federico  Costa. 
Sr.  D.  Antonio  Loarte. 
Sr.  D.  Miguel  do  Andrés. 
Sr.  D.  Carlos  Catalán. 
Sr.  D.  Manuel  Agraz. 
Sr.  D.  Ángel  Escobar. 
Sr.  D.  Narciso  Soria. 
Sr.  D.  Ramón  Arias. 
Sra.  D.*  Mundeta  Maleo. 
Sr.  D.  Matias  Herrero  Prieto. 
Sr.  D.  Alejandro  Ruano. 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Guaquí. 
Sr.  D.  Francisco  Omaña. 
Sr.  D.  Joaquin  Eizaguirre. 
Sr.  D.  Esteban  Fernandez. 
Sr.  D.  Bernardo  Paternou. 
Sr.  D.  Juan  José  Aróstegui. 
Sr.  D.  Juan  Julián  Reguera. 
Sr.  D.  Juan  Manuel  Rodriguez. 
Sr.  D.  José  Moria  Lacalle. 
Sr.  D.  Vicente  Pava. 
Sr.  D.  Manuel  Pérez  Hernández. 
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Sr.  D.  Gonzalo  Gonsalvez. 

Sr.  D.  Emilio  Puertas. 

Sr.  D.  José  Eagcnio  de  Eguizabal. 

Sr.  D.  Francisco  Ezcoin. 

Sr.  D.  Bernardo  Echevarría. 

Sr.  D.  José  Baslarreche. 

Sr.  D.  Diego  Genaro  Lleget. 

Sr.  D.  Alonso  Calle. 

Sr.  D.  Isidoro  Orzáis. 

Sr.  D.  Gregorio  Talda. 

Sr.  D.  Francisco  Garrido. 

Sr.  D.  Cayetano  Rodríguez. 

Sr.  D.  Gabriel  Torres. 

Sr.  D.  Francisco  de  la  Torre. 

Sr.  D.  Ahionio  Sanz. 

Sr.  D.  Eustaquio  Mauri  y  Yera. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Codillo. 

Sr.  D.  Dimas  Marlinez. 

Sr.  D.  José  FuUós. 

Sr.  D.  Nicolás  Trago. 

Sr.  D.  Juan  Togran. 

Sr.  D.  Antonio  Aquino. 

Sr.  D.  Ildefonso  Alejandro  y  Alvarez. 

Sr.  D.  Julián  Losada. 

Sr.  D.  Juan  Herrera. 

Sr.  D.  Marcelino  Rodríguez. 

Sr.  D.  Rafael  Izquierdo. 

Sr.  D.  Lorenzo  Boscasa. 


fSe  continuará^ 
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